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Enero 1  
¡No nos salgamos del tema! 

 

"Conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, 
como siempre, ahora también será magnificado El Mesías en mi cuerpo, tanto si vivo como si muero", 

Filipenses 1:20. 

 

Lo máximo de mí por lo supremo de Él. "Conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré 
avergonzado". Todos nos sentiremos muy avergonzados si no le rendimos a El Mesías las áreas de 
nuestra vida que Él nos ha pedido. Es como si Pablo estuviera diciendo: "Mi determinación es dar lo 
máximo de mí por lo supremo de Él. Lo mejor de mí para su gloria". Llegar a este nivel de decisión es 
cuestión de voluntad, no de argumentos ni de razonamientos. Es una absoluta e irrevocable rendición de 
la voluntad en esas áreas. Lo que nos impide tomar esa decisión es el indebido interés y consideración 
por nosotros mismos, aunque lo encubrimos con el pretexto de que nuestra preocupación es por otras 
personas. Cuando pensamos en lo que les costará a otros nuestra obediencia al llamado de Jesús, le 
decimos a Dios que Él no entiende lo que eso significa. Él sí entiende, ¡no nos salgamos del tema! 
Desechemos cualquier otro pensamiento y mantengámonos delante de Dios con un solo propósito: Lo 
máximo de mí por lo supremo de Él. Estoy decidido a ser absoluta y enteramente de Él, y sólo de Él. 

 

Mi irrefrenable determinación por su santidad. Si implica vivir o morir, ¡no importa! (ver Filipenses 
1:21). Pablo decidió que nada lo iba a apartar de hacer exactamente lo que Dios quería. Pero, antes de 
que nosotros escojamos obedecer la voluntad de Dios, se debe presentar una crisis en nuestra vida. 
Debido a nuestra tendencia a ser indiferentes a sus suaves llamados de atención, Él nos coloca en una 
situación en la que nos pide que seamos lo máximo para Él, pero nosotros empezamos a discutir. 
Entonces, Él de manera providencial ocasiona una crisis durante la cual debemos decidir en favor o en 
contra. Ese momento se convierte en una gran encrucijada de nuestra vida. Si una crisis te ha 
sobrevenido en cualquier área, somete absoluta e irrevocablemente tu voluntad a Jesús. 

 

Enero 2 

 

¿Saldrás sin saber a dónde? 
 

"...Y salió sin saber a dónde iba", Hebreos 11:8. 

 

¿Has "salido" alguna vez de esta manera? Si así es, no existe ninguna respuesta lógica cuando alguien 
te interroga acerca de lo que estás haciendo. Una de las preguntas más difíciles de responder en el 
trabajo cristiano es: "¿Qué es lo que esperas hacer?" No sabes lo que vas a hacer. Lo único que sabes es 
que Dios sabe lo que Él está haciendo. Examina continuamente tu actitud hacia Dios y verifica si estás 
dispuesto a "salir" en cada área de tu vida, confiando plenamente en Él. Esa actitud siempre te 
mantendrá a la expectativa, porque no sabes lo que Él va a hacer después. Al levantarte cada mañana 
tienes una nueva oportunidad para "salir" edificando tu confianza en Dios. "No os angustiéis por 
vuestra vida... ni por el cuerpo", Lucas 12:22. En otras palabras, no te preocupes por las cosas que te 
preocupaban antes de “salir”. 
 
¿Le has estado preguntando a Dios lo que va a hacer? Nunca te lo dirá. Él no te cuenta lo que va a 
hacer; te revela quién es Él. ¿Crees en un Dios que hace milagros y vas a "salir" rendido completamente 
a Él, hasta que nada de lo que haga te sorprenda en lo más mínimo? 
 
Cree que Dios siempre es el Dios que tú has conocido cuando estás muy cerca de Él, y luego piensa en 
lo innecesario e irrespetuoso que es la preocupación. Permite que la actitud de tu vida sea de continua 
disposición a 'salir" confiando en Dios y tu vida tendrá un carisma sagrado e inexpresable muy 
satisfactorio para Jesús. Tienes que aprender a "salir" a través de tus convicciones, creencias o 
experiencias, hasta que alcances el punto en tu fe donde nada se interponga entre tú y Dios. 
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Enero 3  
Nubes y oscuridad 

 
"Nubes y oscuridad alrededor de él..." Salmo 97:2 

 

Una persona que no ha nacido de nuevo por el Espíritu de Dios te dirá que las enseñanzas de Jesús son 
sencillas. Pero cuando el Espíritu la bautiza, encuentra nubes y oscuridad a su alrededor... Esto lo 
notamos por primera vez cuando entramos en contacto íntimo con las enseñanzas de Jesús El Mesías. 
La única forma posible de comprender totalmente sus enseñanzas es por medio de la luz del Espíritu de 
Dios que brilla dentro de nosotros. Si nunca hemos tenido la experiencia de quitarnos nuestras 
ordinarias sandalias religiosas -despojándonos de toda la excesiva informalidad con la cual nos 
acercamos a Dios, resulta dudoso que alguna vez hayamos estado en su presencia. Las personas frívolas 
e irrespetuosas en su acercamiento a Dios son aquellas a quienes nunca nadie les ha presentado a Jesús 
El Mesías. La impenetrable 'oscuridad" de comprender quién es Él sólo nos llega después del 
asombroso regocijo y la libertad que surgen al darnos cuenta de lo que Jesús El Mesías hace. Jesús dijo: 
"Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida", Juan 6:63. En otro tiempo la Biblia 
simplemente constituía para nosotros una gran cantidad de palabras, nubes y oscuridad. Luego, de 
repente las palabras llegan a ser espíritu y vida porque Jesús nos las vuelve a hablar cuando nuestras 
circunstancias las convierten en palabras nuevas. Esta es la manera en que Dios nos habla; no con 
visiones y sueños, sino mediante palabras. Cuando un hombre llega a Dios, lo hace por la vía más 
sencilla: las palabras. 

 

Enero 4  
¿Por qué no te puedo seguir ahora? 

 

"Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora?" Juan 13:37 

 

Hay ocasiones en las que no comprendes por qué no puedes hacer lo que quieres. Cuando Dios permite 
un tiempo de espera y parece no responder, asegúrate de no llenarlo con actividades; sólo espera. Este 
espacio en blanco se puede presentar para enseñarte lo que significa la santificación, ser separado del 
pecado y ser hecho santo, o puede llegar después de que el proceso de santificación haya comenzado, 
para enseñarte el significado del servicio. Nunca corras antes de que Dios te dé su dirección. Sí tienes la 
menor incertidumbre, entonces Él no te está guiando. Cuando haya duda, espera. 
 

Al principio tal vez veas con claridad cual es la voluntad de Dios: la separación de una amistad, el fin 
de una relación de negocios, o algo más para realizar que tú sientes que definitivamente es la voluntad 
de Dios. Pero nunca actúes por el impulso de ese sentimiento. Si lo haces, causarás dificultades cuya 
rectificación demandará años. Espera el tiempo oportuno de Dios y Él lo hará sin ninguna aflicción ni 
desilusión. Cuando se trata de la voluntad providencial de Dios, espera hasta que Él actúe. 
 
Pedro no esperó en Dios, sino que pronosticó en su propia mente de dónde vendría la prueba, la cual 
surgió donde menos la esperaba. "¡Mi vida daré por ti!" Su declaración era sincera, pero la hizo en 
ignorancia. 
 
"Jesus le respondió: No cantará el gallo sin que me hayas negado tres veces", Juan 13:38. El Señor 
pronunció estas palabras con un conocimiento más profundo que el que Pedro tenía de sí mismo. No 
podía seguir a Jesús porque no se conocía lo suficientemente bien, ni a sus propias capacidades. Quizá 
una lealtad natural baste para atraernos a Jesús, para hacemos sentir su carisma irresistible, pero jamás 
nos convertirá en discípulos. El afecto natural negará a Jesús, y nunca alcanzará lo que significa 
seguirlo verdaderamente. 
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Enero 5  
El "después" de la vida de poder 

 

"Jesús le respondió: "A donde Voy, no me puedes seguir ahora, pero me seguirás después", Juan 13:36. 

 

"...Y dicho esto, añadió: Sígueme", Juan 21:19. Tres años antes Jesús había dicho: Venid en pos de mí 
(Mateo 4:19), y Pedro lo había seguido sin dudarlo un instante. El irresistible carisma de Jesús lo 
envolvía y no necesitaba que el Espíritu Santo le ayudara a seguirlo. Después llegó al punto de negarlo 
y su corazón se quebrantó. Entonces, recibió al Espíritu Santo y una vez más el Señor le dijo: Sígueme. 
Ahora Pedro se encontraba solo delante del Señor Jesús El Mesías. El primer sígueme no implicaba 
ningún misterio, era un seguimiento externo. Sin embargo, ahora Él le está pidiendo sacrificio y 
rendición en su interior (Juan 21:18). 
 
Entre estos dos momentos, Pedro había negado a Jesús con juramentos y maldiciones (ver Mateo 26:69-
75). Pero, luego llegó por completo al fin de sí mismo y de toda su autosuficiencia. No había ninguna 
parte de su ser en la cual volver a confiar. En su mísera condición finalmente estaba listo para recibir 
todo lo que el Señor resucitado tenía para él. Y al decir esto, sopló y les dijo: Recibid el Espíritu Santo 
(Juan 20:22). No importa qué cambios haya hecho Dios en ti, nunca te fíes de ellos. Confía solamente 
en el Señor Jesús El Mesías y en el Espíritu que Él da. 
 

Todas nuestras promesas y determinaciones acaban en una negación, porque no tenemos el poder de 
cumplirlas. Cuando llegamos al final de nosotros mismos, no sólo mentalmente sino por completo, 
podemos recibir el Espíritu Santo. La idea detrás de estas palabras de Jesús es la de una invasión. Ahora 
solamente hay uno que dirige el curso de nuestra vida: el Señor Jesús El Mesías. 

 

Enero 6  
Adoración 

 
"Y plantó su tienda entre Betel al occidente y Hai al oriente; edificó en ese lugar un altar a Yahweh e 
invocó el nombre de Yahweh", Génesis 12:8 
 
La adoración consiste en darle a Dios lo mejor que Él te ha dado. Ten cuidado con la manera como 
utilizas lo mejor que posees. Siempre que recibas una bendición del Señor, devuélvela como una 
ofrenda de amor. Toma tiempo para meditar delante de Él y ofrécele de vuelta su bendición, en un acto 
deliberado de adoración. Si la retienes, se volverá una podredumbre seca, como ocurrió con el maná 
cuando se acaparó (ver Éxodo 16:20). Dios nunca permitirá que te guardes completamente para ti una 
bendición espiritual. Debes devolvérla para que Él la convierta en una bendición para otras personas. 
 
Betel simboliza la comunión con Dios y Hai simboliza el mundo. Abram plantó su tienda entre las dos. El 

valor perdurable de nuestra actividad pública para Dios se mide por la profundidad de la intimidad de 

nuestros tiempos privados de comunión y unidad con Él. Nunca es correcto apresurarnos al entrar y salir de 

la adoración, pues siempre hay tiempo suficiente para adorar a Dios. Apartar algunos días para el reposo 

puede ser una trampa porque le resta valor a la necesidad de tener diariamente tiempos de quietud con Él. 

Por eso, debemos plantar nuestra tienda donde siempre contemos con el tiempo para la quietud con Él, sin 

importar los bulliciosos que puedan ser nuestros tiempos con el mundo. Existen tres niveles en la vida 

espiritual: adoración, espera, y trabajo. Sin embargo, algunos de nosotros parecemos saltar, como ranas 

espirituales, de la adoración a la espera, y de la espera al trabajo. La intención de Dios es que los tres vayan 

unidos, como un todo. En la vida de nuestro Señor siempre estuvieron juntos y en perfecta armonía. Esta es 

una disciplina que debemos desarrollar y que no se adquirirá de la noche a la mañana. 
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Enero 7  
Intimidad con Jesús 

 

"Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me haz conocido. Felipe?" Juan 14:9. 

 

Estas palabras no se pronunciaron a manera de reprensión, ni con sorpresa. El Señor estaba animando a 

Felipe para que se acercara más a Él. Jesús es la última persona con quien intimamos. Antes de Pentecostés, 

los discípulos conocían a Jesús El Mesías como el Único que les otorgaba poder para vencer a los demonios 

y producir un avivamiento (ver Lucas 10:18-20). Era una familiaridad maravillosa. Sin embargo, venía una 

intimidad más estrecha: "Pero os he llamado amigos", Juan 15:15. La amistad verdadera es poco común en 

la tierra. Significa identidad de pensamiento, corazón y espíritu. Toda la experiencia de la vida ha sido 

diseñada con el fin de capacitarnos para entrar en esta relación más intima con Jesús El Mesías. Recibimos 

sus bendiciones y conocemos su palabra, pero ¿lo conocemos a Él realmente? 
 
Jesús dijo: "Os conviene que yo me vaya", Juan 16:7. El Señor dejó de relacionarse de esa manera para 
guiarlos aun más cerca de Él. Jesús se goza cuando un discípulo invierte tiempo para caminar mas 
íntimamente con Él. Llevar fruto siempre aparece en las Escrituras como el resultado visible de una 
relación íntima con Jesús El Mesías (ver Juan 15:1-4). 
 
Una vez que llegamos a una intimidad con Jesús, nunca más nos encontramos solos y nunca nos faltan 
comprensión ni compasión. Podemos abrirle continuamente nuestro corazón sin parecer demasiado 
sentimentales o patéticos. El cristiano que está en verdadera intimidad con Jesús nunca atraerá la 
atención sobre sí mismo; antes bien, sólo dará muestras de una vida en la que Jesús está completamente 
en control. Este es el resultado de permitir que Jesús satisfaga todas las áreas de la vida, hasta lo más 
profundo. La imagen que resulta de una vida así es la de un equilibrio firme y tranquilo que nuestro 
Señor les confiere a quienes tienen intimidad con Él. 

 

Enero 8  
¿Mi sacrificio vive? 

 

"...edificó allí Abraham un altar... ató a Isaac, su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña", Génesis 22:9 

 

Este acontecimiento ilustra el error que cometemos al creer que lo máximo que Dios requiere de nosotros es 

el sacrificio de la muerte. Lo que Dios desea es el sacrificio a través de la muerte, el cual nos capacita para 

hacer lo que hizo Jesús, es decir, sacrificar nuestras vidas. No: "Señor, estoy dispuesto a ir contigo...  
a la muerte", Lucas 22:33, sino: "Estoy dispuesto a identificarme con tu muerte de modo que pueda 
sacrificar mi vida para Dios". 
 
¡Al parecer, creemos que Dios quiere que renunciemos a cosas! Dios purificó a Abraham de este 
disparate, y está realizando el mismo proceso en nuestras vidas. Él nunca nos pide que abandonemos 
algo por el simple hecho de dejarlo. Más bien, nos pide que renunciemos a eso debido a lo único que 
vale la pena tener: la vida con Él. Es cuestión de soltar las ataduras que restringen nuestras vidas. Y 
esos lazos se desatan de inmediato cuando nos identificamos con la muerte de Jesús. Entonces, 
entramos en una relación con Dios que nos permite sacrificar nuestra vida para Él. 
 
Para Dios no tiene ningún valor que le entregues tu vida para morir, Él quiere que seas un sacrificio 
vivo, que le permitas tener todas tus fuerzas las cuales han sido salvadas y sacrificadas a través de Jesús 
(Romanos 12:1). Esto es aceptable para Dios. 
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Enero 9  
Un examen interior en intercesión 

 
"...Y todo vuestro ser - espíritu, alma y cuerpo - sea guardado irreprensible", 1 Tesalonicenses 5:23 
 
Todo vuestro ser. La excelente y misteriosa obra del Espíritu Santo ocurre en los lugares más 
recónditos de nuestro ser, a los cuales no podemos llegar. Lee el Salmo 139. Aquí el salmista da a 
entender: “Oh Señor, tú eres el Dios de los amaneceres, el Dios de la profunda noche, el Dios de las 
cimas de las montañas, y el Dios del mar. Pero, mi Dios, el alma mía tiene horizontes más lejanos que 
los de las madrugadas, tinieblas más oscuras que las noches de la tierra, cumbres más altas que las de 
cualquier montaña, abismos más profundos que cualquier mar de la naturaleza. Tú, que eres el Dios de 
todas estas cosas, sé mi Dios. No puedo alcanzar las alturas ni las profundidades. Existen motivos que 
no puedo descubrir, sueños que no puedo alcanzar. Dios mío, examíname". 
 
¿Creemos que Dios puede fortalecer y proteger nuestros procesos mentales en una medida muchísimo 
mayor que la de nuestras posibilidades? "La sangre de Jesús El Mesías, su Hijo, nos limpia de todo 
pecado", 1 Juan 1:7. Si este versículo se refiere únicamente a la limpieza en nuestro nivel consciente, 
¡qué Dios tenga misericordia de nosotros! La persona que ha sido embotada por el pecado dirá que ni 
siquiera es consciente de él. Pero la limpieza del pecado que experimentamos alcanzara las alturas y 
profundidades de nuestro espíritu, si nosotros andamos en luz, como él está en luz. El mismo Espíritu 
que nutrió la vida de Jesús El Mesías alimentará la vida de nuestro espíritu. Sólo cuando Dios nos 
protege con la milagrosa santidad de su Espíritu, nuestro espíritu, alma, y cuerpo pueden ser guardados 
en una rectitud sin mancha hasta la venida de Jesús, y Dios ya no nos reprueba. 
 
Deberíamos permitir que nuestras mentes mediten con mayor frecuencia en estas grandiosas y 
monumentales verdades de Dios. 

 

Enero 10  
Los ojos abiertos 

 

"Para que abras sus ojos... para que reciban... perdón de pecados", Hechos 26:18 

 

En todo el Nuevo Testamento este versículo constituye el mejor resumen de la verdadera esencia del 
mensaje de un discípulo de Jesús El Mesías. 
 
La primera obra de gran poder de la gracia de Dios se resume en las palabras: "para que reciban... perdón de 

pecados". Cuando una persona fracasa en su experiencia cristiana personal, casi siempre se debe a que nunca 

ha recibido nada. La única señal de que alguien es salvo, es que ha recibido algo de Jesús El Mesías. Nuestro 

trabajo como obreros de Dios es abrirles los ojos a las personas para que se vuelvan de las tinieblas a la luz, 

lo cual no es la salvación; es la conversión, es decir, el esfuerzo de un ser humano que se ha despertado. No 

creo que generalice demasiado cuando digo que la mayoría de cristianos nominales son de esta clase. Sus 

ojos se han abierto, pero no han recibido nada. La conversión no es regeneración. Este es un hecho que 

hemos pasado por alto en nuestra predicación actual. Cuando una persona ha nacido de nuevo, lo sabe 

porque recibió algo como regalo del Dios Todopoderoso y no debido a su propia decisión. Las personas 

pueden hacer votos y promesas, y pueden estar decididas a seguir hasta el final, pero nada de esto es la 

salvación. La salvación significa que somos colocados en una posición donde podemos recibir algo de Dios 

con base en la autoridad de Jesús El Mesías, es decir, el perdón de los pecados. 
 
Y después viene la segunda obra poderosa de la gracia: "...daros herencia con todos los santificados", 
Hechos 20:32. En la santificación, quien ha nacido de nuevo le cede deliberadamente a Jesús El Mesías 
su derecho sobre sí mismo, y se identifica por completo con el ministerio de Dios hacia otras personas. 
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Enero 11  
Lo que les cuesta a otros mi obediencia 

 
"Tomaron a cierto Simón de Cinche, que venía del campo, y le pusieron encima la cruz", Lucas 23:26 
 
Nuestra obediencia a Dios les cuesta más a otras personas que a nosotros, y es ahí donde comienza el 
dolor. Si amamos a nuestro Señor, la obediencia no nos cuesta nada y, por el contrario, es un deleite. 
Pero les cuesta mucho a quienes no lo aman. Ya que obedecer a Dios trastorna los planes de otras 
personas, ellas se burlarán de nosotros, diciendo: "¿A esto le llamas cristianismo?" Podemos evitar el 
sufrimiento, pero no si vamos a obedecer a Dios. Debemos dejar que se pague el precio. 
 
Cuando nuestra obediencia empieza a costarles a otros un precio, nuestro orgullo humano se 
atrinchera y decimos: "Jamás aceptaré nada de nadie". Pero debemos hacerlo, o desobedeceremos a 
Dios. No tenemos ningún derecho a pensar que las relaciones que tenemos con otras personas 
deberían ser de una clase diferente de las que el mismo Señor mantuvo (ver Lucas 8:1-3). 
 
El estancamiento en la vida espiritual se presenta cuando decimos que sólo nosotros vamos a sufrir todas las 

consecuencias. Y realmente no podemos. Por estar muy involucrados en los propósitos universales de Dios, 

otros se afectan de inmediato cuando lo obedecemos a Él. ¿Vamos a permanecer fieles en nuestra 

obediencia a Dios y estaremos dispuestos a sufrir la humillación porque rehusamos ser independientes? ¿O 

tomaremos la actitud opuesta, declarando que "no haremos sufrir a otras personas?" Podemos escoger 

desobedecer a Dios, lo cual aliviará enseguida la situación, pero contristaremos a nuestro Señor. Mientras 

que, si lo obedecemos, Él cuidará de aquellos que han sufrido las consecuencias de nuestra obediencia. 

Simplemente debemos obedecer, y dejarle todas las consecuencias a Él. Guárdate de la tendencia a darle 

órdenes a Dios con respecto a lo que tú permitirás que suceda, si lo obedeces. 

 

Enero 12  
¿Alguna vez has estado a solas con Dios? 

 
"...aunque a sus discípulos se lo explicaba todo en privado", Marcos 4:34 

 
Nosotros a solas con Él. No todo el tiempo Jesús se aparta con nosotros para aclararnos las cosas. Él 
nos las explica a medida que las podemos entender. Las vidas de otros son un ejemplo, pero Dios nos 
pide que examinemos nuestras propias almas. Es un trabajo lento, tan lento que Dios se tarda todo el 
tiempo y aun la eternidad para hacer a un hombre o una mujer conforme a su propósito. La única forma 
en que podemos ser útiles para Dios es permitiéndole que nos muestre las áreas profundas y ocultas de 
nuestro carácter. ¡Es sorprendente cuán ignorantes somos con respecto a nuestro ser! Ni siquiera 
reconocemos nuestra envidia, orgullo o pereza cuando se hacen evidentes delante de nuestros ojos. Pero 
Jesús nos revela todo lo que hemos guardado en nuestro interior antes de que su gracia comenzara a 
obrar. ¿Cuántos de nosotros hemos aprendido a mirarnos interiormente con valentía? 
 

Tenemos que desechar la idea de que nos entendemos a nosotros mismos. Este siempre es el último 
pedazo de orgullo que se va. Dios es el único que nos entiende. La maldición más grande en nuestra 
vida espiritual es el orgullo. Si alguna vez hemos tenido una breve visión de lo que somos ante los ojos 
de Dios, nunca vamos a decir: "¡Oh, soy tan indigno!" Entenderemos que así es, sin necesidad de 
decirlo. Sin embargo, mientras todavía conservemos alguna duda de que no somos dignos, Dios 
continuará rodeándonos, apretando el cerco hasta que nos encontremos a solas con Él. Mientras que 
exista algún elemento de orgullo o vanidad, Jesús no podrá enseñarnos nada. Nos permitirá sufrir el 
quebrantamiento o la desilusión que sentimos cuando nuestro orgullo intelectual está herido. Él nos 
revelará numerosas pasiones y deseos desordenados, acerca de los cuales nunca nos imaginamos que 
tendría que llevarnos a estar a solas con Él. Se nos muestran muchas cosas, a menudo sin resultados. 
Pero cuando Dios nos hable a solas acerca de ellas, serán claras para nosotros. 
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Enero 13  
¿Alguna vez has estado a solas con Dios? 

"Cuando quedó sólo, los que estaban cerca de él con los doce le preguntaron sobre la parábola", 
Marcos 4:10 

 

Él a solas con nosotros. Cuando Dios nos lleva a estar a solas por medio del sufrimiento, la aflicción, o 
la tentación, por la desilusión y la enfermedad, o por los deseos frustrados, por una amistad rota o una 
nueva amistad; cuando permite que nos encontremos completamente solos y enmudecidos, incapaces 
de hacer siquiera una pregunta, entonces Él empieza a enseñarnos. Observemos el entrenamiento de 
Jesús El Mesías para los doce. Eran los discípulos, no la muchedumbre, quienes estaban confundidos. 
Constantemente le estaban haciendo preguntas y Él siempre les explicaba las cosas; pero no las 
entendieron hasta que recibieron al Espíritu Santo (ver Juan 14:26). 
 
Mientras caminas con Dios, lo único que Él quiere que sea claro para ti es la forma en que trata con tu 
alma. Las penas y dificultades en la vida de otras personas te resultarán totalmente confusas. Dejamos 
de creer que entendemos la lucha del otro sólo cuando Dios pone al descubierto los mismos defectos en 
nuestra vida. Existen vastas áreas de terquedad e ignorancia que el Espíritu Santo tiene que revelar en 
cada uno de nosotros, pero esto ocurre únicamente cuando Jesús nos lleva a estar solos. ¿Estamos ahora 
a solas con Él, o nos preocupan más nuestras propias ideas, amistades y los cuidados de nuestro 
cuerpo? Jesús sólo puede enseñarnos algo cuando acallamos todas nuestras preguntas intelectuales y 
nos encontramos a solas con ÉL. 

 

Enero 14  
Llamado por Dios 

 

"Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré y quién irá por nosotros? entonces respondí yo: 

Heme aquí, envíame a mí". Isaías 6:8 

 

El Señor no le dirigió su llamado a Isaías, sino que el profeta le oyó decir: "¿quién irá por nosotros?" El 
llamado divino no es sólo para unos pocos escogidos; es para todo el mundo. Si escucho o no su 
llamado depende de la condición de mis oídos y lo que oigo exactamente depende de mi actitud 
espiritual. Pues muchos son llamados, pero pocos escogidos (Mateo 22:14). Es decir, pocos prueban 
que son los escogidos. Éstos son los que han entrado en una relación con Dios por medio de Jesús El 
Mesías, cuya condición espiritual ha sido cambiada y sus oídos abiertos. Entonces escuchan la voz del 
Señor que continuamente pregunta: "¿Quién irá por nosotros?" Dios no elige a alguien y le dice: 
"Ahora, ve tú". Él no le impuso su voluntad a Isaías cuya respuesta, en completa libertad, solo podía 
ser: "Heme aquí, envíame a mí". 
 
Aparta de tu mente la idea de suponer que Dios va a venir a obligarte o suplicarte. Cuando nuestro Señor 

llamó a sus discípulos no hubo ninguna presión irresistible desde afuera. La tranquila aunque vehemente 

insistencia de su "venid en pos de mí" les fue dirigida a hombres que tenían todos sus sentidos receptivos 

(Mateo 4:19). Si permitimos que el Espíritu Santo nos lleve cara a cara con Dios, también escucharemos lo 

que oyó Isaías la voz del Señor y, en perfecta libertad, también diremos: "Heme aquí, envíame a mí". 
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Enero 15  
¿Andas de blanco? 

 

"Porque somos sepultados juntamente con él... a fin de que como El Mesías resucitó de los muertos... 
así también nosotros andemos en vida nueva", Romanos 6:4 

 

Nadie experimenta una completa santificación sin pasar por un "funeral blanco", el entierro de la vieja 
vida. Si nunca se ha presentado este momento crucial de cambio por medio de la muerte, la 
santificación sólo será para nosotros un sueño esquivo. Debe haber un "funeral blanco", una muerte que 
tiene tan sólo una resurrección: resucitar a la vida de Jesús El Mesías. Nada puede derrotar una vida así, 
pues está en unidad con Dios con el único propósito de ser su testigo. 
 
¿En realidad ya te llegó tu hora? En tu mente llegaste muchas veces al final de tus días, pero ¿realmente 
lo has experimentado? No puedes morir o asistir a tu funeral con entusiasmo. La muerte significa que 
dejas de existir. Debes ponerte de acuerdo con Dios y dejar de ser la clase de cristiano intensamente 
contencioso que has sido. Nosotros evitamos el cementerio y rechazamos continuamente nuestra propia 
muerte. No es luchando que vamos a la muerte, sino rindiéndonos a ella, es decir, siendo bautizados en 
su muerte (Romanos 6:3). 
 
¿Ya tuviste tu funeral blanco o estás engañando con devoción a tu propia alma? ¿Existe un momento 
exacto en tu vida que ahora tienes presente como tu último día? ¿Hay un espacio en tu existencia que 
evoques humildad y una irresistible gratitud, de tal forma que puedas declarar sinceramente: "Sí, allí 
fue, en mi funeral blanco, donde me puse de acuerdo con Dios?" 
 
"La voluntad de Dios es vuestra santificación..." 1 Tesalonicenses 4:3. Cuando comprendas 
verdaderamente que esta es la voluntad de Dios participarás del proceso de santificación de la forma 
más natural. 
 
¿Estás dispuesto a experimentar ahora este "funeral blanco"? ¿Te pondrás de acuerdo con Él en que este 
es tu último día sobre la tierra? El momento del acuerdo depende de ti. 
 
 

Enero 16  
La voz de la naturaleza de Dios 

 

"Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?" Isaías 6:8 

 

Cuando hablamos del llamado de Dios olvidamos lo más importante, es decir, la naturaleza de quien 
hace el llamamiento. En la actualidad, muchas cosas nos están llamando a cada uno de nosotros. 
Atenderemos algunos de estos llamados y otros ni siquiera los vamos a oír. El llamamiento es la 
expresión de la naturaleza de Aquel que llama y únicamente lo podemos reconocer si esa misma 
naturaleza se encuentra en nosotros. El llamado de Dios expresa su esencia, no la nuestra. Dios teje 
de manera providencial los hilos de su llamado a través de nuestras vidas y sólo nosotros podemos 
distinguirlos. Como es el tejido de su voz, directamente para nosotros y sobre un asunto en 
particular, es inútil pedir la opinión de otra persona. Los tratos con respecto al llamado de Dios 
deben mantenerse exclusivamente entre nosotros y Él. 

 
El llamamiento de Dios no es un reflejo de mi naturaleza; mis deseos y temperamento no son tenidos 
en cuenta. Mientras insista en mis propias cualidades y los rasgos de mi carácter, y piense en aquello 
para lo cual soy apto, nunca oiré el llamado divino. Pero cuando Dios me lleve a una correcta 
relación con Él, me encontraré en las mismas condiciones que Isaías. Su alma estaba tan acorde con 
Dios, debido a la gran crisis que acababa de soportar, que el llamado divino traspasó su alma. Como 
la mayoría de nosotros sólo podemos oírnos a nosotros mismos, no podemos escuchar nada de lo 
que Dios nos dice. Sin embargo, ser conducidos al lugar donde podemos oír su llamado significa ser 
profundamente transformados. 
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Enero 17  
La vocación de la vida natural 

 

"Pero cuando agradó a Dios... revelar a su Hijo en mí..." Gálatas 1:15-16 

 

El llamado de Dios no es un llamamiento para servirle de un modo particular. La forma como yo 
interpreto el servicio se debe a que mi contacto con la naturaleza divina me permite comprender lo que 
yo deseo hacer para Él. El llamado de Dios es una expresión de su naturaleza; mi servicio es el 
resultado de lo que se ajusta a la mía. La vocación de la vida natural fue enunciada por el apóstol Pablo: 
"Pero cuando agradó a Dios... revelar a su Hijo en mí, para que yo lo predicara [es decir, que expresara 
de manera pura y solemne], entre los gentiles..." 
 
El servicio es el desbordamiento que brota de una vida llena de amor y devoción. Es lo que yo aporto a 
la relación y el reflejo de mi identificación con la naturaleza divina. Pero, en un sentido estricto, no 
existe ningún llamado al servicio, el cual se convierte en una parte natural de mi vida. Dios me conduce 
a una correcta relación con Él para que pueda entender su llamado; después yo le sirvo por mi cuenta 
debido a una motivación de amor absoluto. El servicio a Dios es el regalo deliberado de amor de una 
naturaleza que ha escuchado el llamamiento divino. El servicio es una expresión de mi naturaleza y el 
llamado de Dios una expresión de la suya. En consecuencia, cuando recibo su naturaleza y escucho su 
llamado, su voz divina resuena por toda su naturaleza y la mía, y las dos se vuelven una sola en el 
servicio. El Hijo de Dios se revela en mí y el servicio se convierte en mi forma cotidiana de vida, por 
causa de mi devoción a Él. 
 

Enero 18  
¡Es el Señor! 

 

"Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío y Dios mío!" Juan 20:28 

 

"...Y Jesús le dijo: Dame de beber..." Juan 4:7. ¡Cuántos de nosotros estamos empeñados en que Jesús 
El Mesías calme nuestra sed cuando deberíamos estar satisfaciéndolo a Él! Tendríamos que estar 
derramando nuestras vidas, entregando la totalidad de nuestro ser y no acercándonos a Él para que nos 
satisfaga... "Me seréis testigos..." Hechos 1:8. Esto significa una vida de devoción pura, que no hace 
concesiones y sin restricciones para el Señor Jesús, una vida de satisfacción para Él, dondequiera que 
nos envíe. 
 
Guárdate de cualquier cosa que contienda con tu lealtad a Jesús El Mesías. El mayor rival de la 
verdadera devoción a Jesús es el servicio que realizamos para Él. Resulta más fácil servir que 
derramarle nuestras vidas completamente a Jesús. El objetivo del llamado de Dios es su satisfacción, no 
simplemente que hagamos algo para Él. No somos enviados para luchar a favor de Dios, sino para que 
Él nos use en sus batallas. ¿Estamos más dedicados al servicio que a Jesús El Mesías mismo? 
 
 

Enero 19  
Visión y oscuridad 

 

"A la caída del sol cayó sobre Abram un profundo sopor y el temor de una gran oscuridad cayó sobre él", 

Génesis 15:12 

 

Siempre que Dios le da una visión a un cristiano, lo pone bajo la sombra de su mano (Isaías 49:2) y el deber 

de la mujer o del hombre santo es estar quieto y escuchar. Existe una oscuridad que proviene del exceso de 

luz y cuando se presenta es el momento de escuchar. La historia de Abram y Agar en Génesis 16 es un 

excelente ejemplo de lo que significa prestarle oídos a un supuesto buen consejo durante el tiempo de 

oscuridad, en lugar de esperar a que Dios envíe la luz. Cuando Él te dé una visión y luego estés en 

oscuridad, espera. El Señor obrará en ti de acuerdo con la visión que te haya dado, si esperas hasta el 
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tiempo apropiado de Él. Nunca trates de ayudarle a cumplir su Palabra. Abram experimentó 13 años de 
silencio, pero durante ese tiempo toda su autosuficiencia fue destruida. Él creció por encima de la 
confianza en su propio sentido común. Esos años de silencio fueron un tiempo de disciplina, no un 
período en el que Dios se encontraba enojado. Nunca es necesario aparentar que tu vida está llena de 
gozo y confianza; sólo espera en Dios y apóyate en Él (ver Isaías 50:10-11). 
 
¿Tengo alguna confianza en la carne? ¿0 he aprendido a ir más allá de toda confianza en mí mismo y en 
otros hijos de Dios? ¿Confío en libros y oraciones o en otros goces de mi vida? ¿0 he puesto mi 
confianza en Dios mismo y no en sus bendiciones? "Yo soy el Dios Todopoderoso, El Shaddai, el Dios 
Omnipotente", Génesis 17:1. La razón por la que todos estamos siendo disciplinados es para que 
sepamos que Él es real. Tan pronto como Dios se vuelve real para nosotros, las personas en quienes 
hemos confiado pierden su brillo al lado de Él y se convierten en sombras de la realidad. Nada de lo 
que otros santos hagan o digan podrá perturbar jamás a quien está fundamentado en Dios. 

 

Enero 20  
¿Tienes vitalidad para todo? 

 

"Le respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo que el que no nace de nuevo, no puede ver el reino de 
Dios", Juan 3:3 

 

Algunas veces nos encontramos deseosos y llenos de energía para asistir a una reunión de oración, pero 
¿nos sentimos igual para labores tan mundanas como lustrar los zapatos? 
 
Nacer de nuevo por el Espíritu es una obra inconfundible de Dios, tan misteriosa como el viento, tan 
sorprendente como Él mismo. No sabemos en dónde se origina y está escondida en lo recóndito de 
nuestra alma. Nacer de nuevo, de lo alto, es un permanente y eterno comenzar. Nos brinda una vitalidad 
constante en lo que pensamos hablamos y vivimos, la sorpresa continua de la vida de Dios. La falta de 
vigor indica que algo en nosotros no está en armonía con Él. La primera señal de envejecimiento se 
presenta cuando nos decimos: "Tengo que hacer esto ahora o nunca lo terminaré". ¿Nos sentimos llenos 
de vida en este mismo momento o nos hallamos marchitos buscando desesperadamente en nuestra 
mente la solución para este problema? La vitalidad no es el resultado de la obediencia, sino que 
proviene del Espíritu Santo. La obediencia nos mantiene en luz como Él está en luz...(1 Juan 1:7). 
 
Cuida celosamente tu relación con el Señor. Jesús oró: "... para que sean uno, así como nosotros somos 
uno", sin nada que se interponga, Juan 17:22. Mantén siempre tu vida entera abierta a Jesús El Mesías y 
no aparentes ante Él, ¿Estás extrayendo tu vida de una fuente distinta a Dios? Si dependes de algo más 
como tu fuente de vitalidad y fortaleza, no te darás cuenta cuando el poder de Dios se haya ido. 
 

Nacer del Espíritu significa mucho más de lo que usualmente pensamos. Nos da una nueva visión y 
nos mantiene totalmente llenos de vigor para todo, por medio de la provisión inagotable de la vida 
de Dios. 

 

Enero 21  
Debo acordarme de lo que Dios se acuerda 

 

"...Así dice el SEÑOR: "De ti recuerdo el cariño de tu juventud...", Jeremías 2:2 (LBLA) 

 

¿Soy ahora tan cariñoso con Dios, de una manera espontánea, como solía serlo? ¿0 sólo estoy esperando 
que Él me manifieste su cariño? ¿Todo en mi vida llena su corazón de alegría o constantemente me 
quejo porque las cosas no suceden como yo quiero? Una persona que ha olvidado lo que Dios guarda 
como un tesoro en su memoria no podrá estar llena de gozo. Es maravilloso recordar que Jesús El 
Mesías tiene necesidades que nosotros podemos suplir: "Dame de beber...", Juan 4:7. ¿Cuánto cariño le 
demostré a Él la semana pasada? ¿Mi vida ha sido un buen reflejo del honor del que Él es digno? 
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Dios le está diciendo a su pueblo: "Ahora ya no estás enamorado de mí, pero me acuerdo del tiempo en  
que lo estabas". Y también declara: “De ti recuerdo... el amor de tu desposorio", Jeremías 2:2, LBLA. 
¿Estoy tan lleno de un amor rebosante por Jesús El Mesías como al principio, cuando me aparté de mi 
camino para demostrarle mi devoción? ¿Él me descubre rememorando los días en que mi único afecto 
era por Él? ¿Esa es mi situación actual, o he escogido la sabiduría del hombre por encima del verdadero 
amor a Él? ¿Me encuentro tan enamorado que no tomo en consideración hacia dónde Él me guiará, o 
aguardo para ver cuánto respeto consigo en tanto que mido la cantidad de servicio que debo 
concederle? 
 
Cuando recuerdo lo que Dios recuerda sobre mí, también es posible que comience a darme cuenta de 
que Él no es lo que solía ser para mí. Cuando esto ocurre, debo permitir la vergüenza y humillación que 
se generan en mi vida, pues ellas dan lugar a la tristeza que es conforme a la voluntad divina y "la 
tristeza que es según Dios produce arrepentimiento...", 2 Corintios 7:10. 
 
 

Enero 22  
¿Dónde tengo mi mirada? 

 

"Mirad a mí y sed salvos", Isaías 45:22 

 

¿Esperamos que Dios venga con sus bendiciones y nos salve? Él dice: "mirad a mí y sed salvos..." La 
dificultad espiritual más grande es que nos concentremos en Dios y son sus bendiciones las que lo 
hacen tan difícil. Casi siempre las aflicciones nos llevan a mirarlo, pero sus bendiciones tienden a 
desviar nuestra atención de Él. La lección básica del Sermón del Monte es que reduzcas todos tus 
intereses hasta que tu mente, corazón y cuerpo se enfoquen en Jesús El Mesías. "Mirad a mí..." 
 
Muchos de nosotros tenemos un molde mental sobre lo que un cristiano debe ser y buscar esta imagen 
en la vida de otros creyentes se convierte en un obstáculo para enfocarnos en Dios. Esta no es la 
salvación - no es lo suficientemente simple. En realidad, Él nos dice: "Mírenme y ustedes SON salvos", 
no serán salvos algún día. Encontraremos lo que buscamos si nos concentramos en Él. Pero nosotros 
nos distraemos fácilmente y nos irritamos con Dios, mientras Él continúa diciéndonos: "Mirad a mí y 
sed salvos". Todas nuestras dificultades, pruebas y preocupaciones acerca del mañana se desvanecen 
cuando lo miramos a Él. 
 
Despiértate y míralo. Fundamenta tu esperanza en Él. No importa cuántas cosas parezcan presionarte, 
ponlas a un lado con determinación y míralo a Él. "Mirad a mí". La salvación es tuya cuando miras. 
 
 

Enero 23  
Transformados por la contemplación 

 

"Pero, nosotros todos, con el rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, 
estamos siendo transformados en la misma imagen", 2 Corintios 3:18, LBLA 

 

La característica más sobresaliente de un cristiano es esta abierta franqueza ante Dios que le permite 
convertir su vida en espejo para otras personas. Cuando el Espíritu Santo nos llena, somos 
transformados y, cuando contemplamos la gloria del Señor, nos volvemos espejos. Siempre puedes 
saber cuándo una persona ha estado contemplando la gloria divina porque sientes en lo más íntimo de 
tu espíritu que refleja el carácter propio del Señor. Cuídate de lo que puede empañar ese espejo en ti, lo 
cual casi siempre es algo bueno: algo bueno pero no lo mejor. 
 
La regla de oro para tu vida y la mía es que nos concentremos en mantener nuestra vida abierta para 
Dios. Haz a un lado todo lo demás, vestido, alimento, todo lo que hay en el mundo. El ajetreo de los 
otros asuntos siempre tiende a opacar nuestra concentración en Dios. Debemos mantener una posición 
de contemplación a Él, conservando nuestra vida entera totalmente espiritual. Deja que lo demás vaya y 
venga, que las personas te critiquen como quieran; pero no permitas que nada opaque "la vida que está 
escondida con El Mesías en Dios", Colosenses 3:3. Nunca dejes que los afanes interrumpan tu relación 
de 
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permanencia en Él. Y aunque resulta fácil permitirlo, debemos tomar precauciones para que no ocurra. 
La lección más difícil de la vida cristiana es aprender cómo mantenernos contemplando como en un 
espejo la gloria del Señor. 

 

Enero 24  
La preponderante instrucción de Dios 

 

"...para esto he aparecido a ti... ", Hechos 26:16 

 

La visión que Pablo tuvo en el camino a Damasco no fue una emoción pasajera, sino que contenía 
instrucciones muy claras y categóricas para él. Pablo declara: "...no fui rebelde a la visión celestial" 
Hechos 26:19. En realidad nuestro Señor le dijo: "Toda tu vida debe ser dominada o sometida por mí; 
no tendrás ningún fin, ninguna meta, ningún propósito, sino los míos". El Señor también nos dice a 
nosotros: "No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros y os he puesto para que 
vayáis..." Juan 15:16. 
 
Cuando hemos nacido de nuevo, si en alguna medida somos espirituales, todos nosotros tenemos visiones de 

lo que Jesús quiere que seamos. Entonces, es importante que yo aprenda a no ser rebelde a la visión 

celestial, a no dudar que se puede alcanzar. No es suficiente admitir mentalmente que Dios ha redimido al 

mundo y ni siquiera basta saber que el Espíritu Santo puede hacer realidad en mi vida todo lo que Jesús 

hizo. Debo tener el fundamento de una relación personal con Él. A Pablo no se le dio un mensaje o una 

doctrina que debía proclamar, sino que se le llevó a una relación personal viva y preponderante con Jesús El 

Mesías. Hechos 26:16 es apremiante en extremo: "... para ponerte por ministro y testigo...". Aquí no existe 

nada diferente a una relación personal. Pablo estaba consagrado a una persona, no a una causa. Él pertenecía 

totalmente a Jesús El Mesías. No comprendía otra cosa ni vivía para nada más. "Pues me propuse no saber 

entre vosotros cosa alguna, sino a Jesús El Mesías y a este crucificado", 1 Corintios 2:2. 

 

Enero 25  
Deja espacio para Dios 

 

"Pero cuando agradó a Dios...", Gálatas 1:15 

 

Como siervos de Dios debemos aprender a hacer lugar para Él, es decir, darle "libertad de acción". 
Calculamos, estimamos y predecimos que esto o aquello sucederá, pero se nos olvida darle cabida a 
Dios para que Él siga adelante como quiera. ¿Nos sorprendería si Dios hiciera su entrada en nuestra 
reunión o predicación de una manera que nunca hubiéramos esperado? No busques que Dios intervenga 
de una forma particular, sólo búscalo a Él: La manera de hacerle espacio a Dios es esperando que se 
presente, pero no de un cierto modo. Por mucho que conozcamos a Dios, la gran lección que debemos 
aprender es que Él puede irrumpir en cualquier momento. Somos propensos a pasar por alto este 
elemento de sorpresa. Sin embargo, Dios nunca obra de una manera diferente. Él entra repentinamente 
en nuestra vida: "... cuando Dios...tuvo a bien" Gálatas 1:15, LBLA. 
 
Mantén tu vida en un contacto tan permanente con Dios que se pueda manifestar su poder sorprendente 
en cualquier momento. Vive siempre a la expectativa y dale lugar para que entre cuando Él lo decida. 
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Enero 26  
Mira de nuevo y conságrate 

 

"Y si a la hierba del campo... Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros...?" Mateo 6:30 

 

Una afirmación sencilla de Jesús siempre resulta ser un enigma para nosotros, si no somos personas 
sencillas. ¿Cómo podemos mantener la simplicidad de Jesús para poder entenderlo? Si recibimos su 
Espíritu, lo reconocemos y confiamos en Él; si lo obedecemos a medida que nos presenta la verdad de 
su Palabra, entonces la vida se volverá sorprendentemente sencilla. Jesús nos pide que pensemos en que 
si a la hierba del campo Dios la viste así, ¿no hará mucho más por ti, si mantienes correcta tu relación 
con Él? Cada vez que retrocedemos en la comunión con Dios es porque irrespetuosamente pensamos 
saber más que Jesús El Mesías, y hemos dejado que se asienten las preocupaciones de este siglo (Mateo 
13:22), mientras que olvidamos el mucho más de nuestro Padre Celestial. 
 
"Mirad las aves del cielo..." (Mateo 6:26): Su función es obedecer los instintos que Dios colocó en 
ellas, y Él las cuida. Jesús dijo que si tú tienes una relación correcta con Él y le obedeces a su Espíritu 
que vive en ti, Dios también cuidará tus "plumas". 
 
"Considerad los lirios del campo..." (Mateo 6:28): Crecen donde están sembrados. Muchos de nosotros 
nos rehusamos a crecer donde Dios nos siembra y, por consiguiente, no echamos raíces en ninguna 
parte. Jesús dijo que si obedecemos la vida que Dios nos ha dado, El cuidara de todo lo demás. ¿Mintió 
Jesús El Mesías? ¿Estamos experimentando el mucho más que nos prometió? Si no es así, se debe a que 
no estamos obedeciendo la vida dentro de nosotros y porque hemos llenado nuestra mente de 
preocupaciones y pensamientos confusos. ¿Cuánto tiempo hemos desperdiciado al hacerle a Dios 
preguntas sin sentido, cuando deberíamos estar completamente libres para concentrarnos en nuestro 
servicio para Él? La consagración es el acto de separarnos continuamente de todo excepto de aquello 
para lo cual Dios nos ha llamado. No nos consagramos una sola vez y para siempre, sino que es un 
proceso permanente ¿Nos estamos separando y mirando a Dios cada día de nuestra vida? 

 

Enero 27  
Mira de nuevo y piensa 

 
"...No os angustiéis por vuestra vida..." Mateo 6:25 

 

Una amonestación que resulta necesario repetir es que las preocupaciones de este siglo y el engaño de 
las riquezas y la codicia de otras cosas, ahogarán la vida de Dios en nosotros (Mateo 13:22). Nunca 
estamos libres de las repetidas oleadas de esta invasión. Si el ataque no es por la ropa y el alimento, 
será por el dinero o la falta de él, por amigos o la falta de ellos, o por las circunstancias difíciles. Es una 
invasión continua y si impedimos que el Espíritu de Dios levante bandera en su contra, estas situaciones 
entrarán como una inundación. 
 
"Por tanto os digo: No os angustiéis por vuestra vida...". Nuestro Señor manifiesta que tengamos cuidado  
de una sola cosa: nuestra relación con Él. Pero, nuestro sentido común grita estrepitosamente y dice: 
“Eso es absurdo, yo debo pensar en cómo voy a vivir, debo tomar en cuenta que voy a comer y beber". 
Pero, Jesús dice que no debemos hacerlo. No nos permitamos creer que Él lo dice sin entender nuestras 
circunstancias particulares. Jesús El Mesías las conoce mejor que nosotros mismos y Él declara que no 
debemos pensar en ellas de manera que se conviertan en la preocupación fundamental de nuestra 
existencia. Siempre que en nuestra vida haya intereses en pugna, asegurémonos de darle prioridad a 
nuestra relación con Dios. 
 
"...Basta a cada día su propio mal", Mateo 6:34. ¿Cuánto mal ha empezado a amenazarte en este día? 
¿Qué clase de perversos diablillos han estado investigando tu vida y te preguntan por tus planes para el 
mes entrante o para el próximo año? Jesús nos dice que no nos afanemos por ninguna de esas cosas. 
Mira de nuevo y piensa. Mantén tus pensamientos en el mucho más de tu Padre celestial, Mateo 6:30. 

 

14 



Enero 28  
¡Cómo pudo alguien perseguir tanto a Jesús! 

 

"Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" Hechos 26:14 

 

¿Estás empeñado en seguir a Dios a tu manera? Nunca nos libraremos de esta trampa hasta que se nos 
lleve a la experiencia del bautismo en el Espíritu Santo y fuego (Mateo 3:11). La obstinación y la 
terquedad siempre lastiman a Jesús El Mesías. Quizás no hieran a nadie más, pero hieren a su Espíritu. 
Siempre que somos obstinados, voluntariosos y que nos empeñamos en nuestras propias ambiciones, 
herimos a Jesús. Cada vez que defendemos nuestros derechos y persistimos en que no vamos a ceder, 
estamos persiguiendo a Jesús. Cada vez que insistimos en nuestra dignidad, estamos contristando y 
perturbando a su Espíritu de modo sistemático. Y cuando finalmente entendemos que es a Jesús a quien 
hemos estado persiguiendo todo el tiempo, esto se convierte en la más abrumadora revelación. 
 
¿Es la Palabra de Dios muy penetrante y cortante en mí cuando te la transmito, o mi vida traiciona lo que 

enseño? Puedo dar lecciones sobre la santificación y, aun así, manifestar el espíritu de Satanás, el mismo 

espíritu que persigue a Jesús El Mesías. Su Espíritu sólo está consciente de una cosa: la perfecta unidad con 

el Padre. Él nos dice: "Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí; que soy manso y humilde de 

corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas", Mateo 11:29. Todo lo que hago debería tener como base 

una perfecta unidad con Él y no la determinación voluntariosa de ser piadoso. Esto implica que las personas 

fácilmente pueden aprovecharse de mí, pasarse de listas conmigo o ignorarme por completo; pero, si me 

someto a estas circunstancias por causa de ÉI, impediré que Jesús El Mesías sea perseguido. 
 

 

Enero 29  
¡Cómo pudo alguien ser tan ignorante! 

 
“... ¿Quién eres, Señor?...” Hechos 26:15 

 
"...Yahweh me habló de esta manera con mano fuerte..." Isaías 8:11. Cuando el Señor habla no hay 
escapatoria. Él siempre viene a nosotros utilizando su autoridad y apoderándose de nuestro 
entendimiento. ¿Has oído directamente la voz de Dios? Si es así, no puedes entender mal la persistencia 
íntima con la cual te ha hablado. Dios se expresa en el idioma que tú conoces mejor; no por medio de 
tus oídos, sino a través de tus circunstancias. 
 
Él debe destruir la obstinada confianza en nuestras propias convicciones. Decimos: "Yo sé que esto es 
lo que debería hacer"; y de repente la voz del Señor nos habla en una forma que nos abruma, revelando 
la profundidad de nuestra ignorancia. Manifestamos nuestra falta de conocimiento de Él en la manera 
en que hemos decidido servirle; servimos a un espíritu que no es el suyo, lo herimos por la defensa que 
presentamos de ÉI; y presionamos sus exigencias en el espíritu del diablo. 
 
Nuestras palabras suenan bien, pero el espíritu es el de un enemigo. "Los reprendió diciendo: Vosotros 
no sabéis de qué espíritu sois", Lucas 9:55. En 1 Corintios 13 se describe el espíritu de nuestro Señor en 
sus defensores. 
 
¿He estado persiguiendo a Jesús por la determinación impaciente de servirle a mi manera? Si siento que he 

cumplido con mi deber, pero he lastimado al Señor en el proceso, puedo estar seguro de que ese no era mi 

deber porque no fomentó un espíritu afable y apacible, sino el espíritu de mi satisfacción personal. ¡Nosotros 

suponemos que todo lo que sea desagradable es nuestro deber! ¿Acaso eso se parece en algo al espíritu de 

nuestro Señor? "... El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado..." Salmos 40:8. 
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Enero 30  
El dilema de la obediencia 

 
"Samuel... temía contar la Visión a Elí", 1 Samuel 3:15 

 
Dios nunca nos habla en formas impresionantes y dramáticas, pero sí en modos que fácilmente 
podemos malinterpretar. Entonces decimos: "Me pregunto si esa es la voz de Dios..." Isaías manifestó 
que el Señor le habló con mano fuerte, es decir, por la presión de sus circunstancias (Isaías 8:11). Sin la 
mano soberana del mismo Dios, nada afecta nuestras vidas. ¿Podemos discernir su mano obrando, o 
percibimos las circunstancias como simples acontecimientos? 
 

Forma el hábito de decir: Habla, Yahweh y la vida se volverá un idilio (1 Samuel 3:9). Cada vez que las  
circunstancias te apremien, di: Habla, SEÑOR y toma tiempo para escuchar. La disciplina es más que 
un medio de corrección y tiene el propósito de llevarme al punto en que diga: Habla, Yahweh. Trae a tu 
memoria una ocasión cuando Dios te haya hablado. ¿Recuerdas lo que te dijo? ¿Fue Lucas 11:13, 
1Tesalonicenses 5:23? A medida que escuchamos, nuestros oídos se vuelven más sensibles y, como 
Jesús, escucharemos a Dios todo el tiempo. 
 
¿Debo decirle a "mi Elí" lo que el Señor me ha manifestado? Aquí es donde surge el dilema de la 
obediencia. Desobedecemos a Dios cuando asumimos el rol aficionado de "divinas providencias" y 
pensamos: “Debo proteger a Elí”, el cual representa a las mejores personas que conocemos. El Señor no 
le dijo a Samuel que le contara a Elí; él tuvo que decirlo por su cuenta. El mensaje de Dios para ti 
podría lastimar a "tu Elí" pero tratar de impedir el sufrimiento en la vida de otra persona resulta ser un 
obstáculo entre tu alma y Dios. Si evitas que a alguien le corten su mano derecha o le saquen su ojo 
derecho, es por tu cuenta y riesgo (ver Mateo 5:29-30). 
 
Nunca pidas el consejo de alguien con respecto a cualquier cosa sobre la que Dios te haga tomar una 
decisión delante de Él. Si pides consejo, casi siempre terminarás involucrándote con Satanás. "...No me 
apresuré a consultar con carne y sangre", Gálatas 1:16. 
 
 

Enero 31  
¿Comprendes tu llamamiento? 

 
"...Apartado para el evangelio de Dios...", Romanos 1:1 

 

Nuestro llamado principal no es a ser hombres y mujeres santos, sino pregoneros del Evangelio de 
Dios. Lo único que es de suma importancia es que el Evangelio sea reconocido como la realidad 
duradera. La realidad no es la bondad humana, ni la santidad, ni el cielo, ni el infierno. Es la redención. 
Hoy en día, la necesidad más vital que tiene el obrero cristiano es percibir esta realidad. Como obreros, 
debemos acostumbrarnos a la revelación de que la redención es la única realidad. La santidad personal 
es un efecto de la redención y no la causa de ella. Si colocamos nuestra fe en la bondad humana, nos 
hundiremos cuando venga la prueba. 
 
Pablo no dijo que él se separó a sí mismo, sino que: "cuando agradó a Dios, que me apartó...", Gálatas 
1:15. Pablo no se interesaba demasiado en su propio carácter. Mientras nuestros ojos estén enfocados en 
nuestra santidad personal, jamás ni siquiera nos acercaremos a la plena realidad de la redención. Los 
obreros cristianos fracasan porque ubican su deseo de santidad personal por encima del deseo de 
conocer a Dios. 
 
“No me pidas que me enfrente a la cruda realidad de la redención en nombre de la inmundicia de la 
vida humana que ahora me circunda. Lo que yo quiero es cualquier cosa que Dios pueda hacer por mí 
para hacerme más deseable ante mis propios ojos”. Hablar de esa manera indica que la verdad del 
Evangelio de Dios no ha comenzado a tocarme y que no existe una arrojada entrega al Señor. Dios no 
puede liberarme mientras mi interés se encuentre solamente en mi propio carácter. Pablo no era 
consciente de sí mismo. Estaba entregado a Dios, sin medir las consecuencias, rendido totalmente, y 
separado por Él para un propósito: proclamar el Evangelio de Dios (ver Romanos 9:3). 
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Febrero 1  
El llamamiento divino 

"No me envió El Mesías a bautizar, sino a predicar el evangelio...", 1 Corintios 1:17. 

 

Pablo afirma en este versículo que el llamado de Dios es a predicar el Evangelio. Pero recuerda lo que el 

apóstol quiere decir con evangelio, esto es, la realidad de la redención en nuestro Señor Jesús El Mesías. 

Nosotros tenemos la tendencia a convertir la santificación en la meta de lo que predicamos. Pablo se refiere 

a las experiencias personales únicamente a manera de ilustración, no como la finalidad del tema. No fuimos 

comisionados para predicar la salvación o la santificación, sino para levantar a Jesús El Mesías (ver Juan 

12:32). Es injusto decir que en la redención Jesús El Mesías sufrió dolores de parto para volverme a mí un 

santo. Jesús El Mesías sufrió en la redención para redimir al mundo entero y colocarlo perfectamente íntegro 

y restaurado ante el trono de Dios. El hecho de que nosotros podamos experimentar la redención ilustra el 

poder de su realidad, pero esa experiencia es una con secuencia y no el objetivo de la redención. Si Dios 

fuera humano, ¡cuán hastiado y cansado estaría de los continuos ruegos que hacemos luz por nuestra 

salvación y santificación! ¡Le imponemos cargas desde que amanece hasta que anochece pidiéndole que nos 

dé cosas, o que nos libre de algo! Pero cuando finalmente tocamos el fundamento sólido de la realidad del 

Evangelio de Dios, nunca más lo molestamos con nuestras pequeñas quejas personales. 

 

La única pasión en la vida de Pablo era proclamar el Evangelio. Él recibió con beneplácito las 
angustias, desilusiones y tribulaciones por una sola razón: estas circunstancias lo mantenían 
imperturbable en su devoción al Evangelio de Dios. 

 

Febrero 2 

 

La apremiante fuerza del llamado 
 

"¡Ay de mí si no anunciara el evangelio!", 1 Corintios 9:16. 

 

Ten cuidado de rehusarte a escuchar el llamamiento de Dios. Todo el que es salvo está llamado a dar 
testimonio de ese hecho. Sin embargo, este testimonio no es lo mismo que el llamado a predicar, sino 
que es tan sólo una ilustración que podemos utilizar cuando predicamos. En este versículo Pablo se 
estaba refiriendo a los agudos dolores producidos en él por la fuerza apremiante del llamado a predicar 
el Evangelio. Nunca trates de aplicar a las personas que están siendo llamadas por Dios para salvación, 
lo que Pablo dijo con respecto al llamado a predicar. No hay nada más fácil que ser salvo, porque es la 
obra soberana de Dios: "Mirad a mí y sed salvos", Isaías 45:22. Nuestro Señor nunca exige las mismas 
condiciones para el discipulado que para la salvación. Nosotros hemos sido conducidos inevitablemente 
a la salvación por medio de la Cruz de El Mesías. Pero el discipulado lleva en sí una opción: "Si 
alguno…", Lucas 14:26. 
 
Las palabras de Pablo tienen que ver con que seamos hechos siervos de Jesús El Mesías y nunca se nos 
pide permiso en cuanto a qué haremos o a dónde iremos. Dios nos vuelve como pan partido y vino 
derramado para glorificarse. Ser apartado para el Evangelio significa poder oír el llamamiento de Dios 
(Romanos 1:1). Cuando alguien comienza a oír ese llamado, se produce un sufrimiento digno del 
nombre de El Mesías. De repente, toda ambición, todo deseo de la vida y todo punto de vista personal 
son completamente aniquilados y extinguidos. Únicamente permanece esta verdad: apartado para el 
Evangelio. ¡Ay del corazón que trata de encaminarse en cualquier otra dirección una vez que ha 
recibido el llamado! El Instituto de Entrenamiento Bíblico existe con el propósito de que cada uno 
pueda saber si en este lugar Dios tiene o no, a un hombre o una mujer que verdaderamente se interese 
en proclamar su Evangelio y para ver si Él los toma para este propósito. Una vez que el llamado de Dios 
se apodere de ustedes, cuídense de los llamamientos que le hacen competencia. 
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Febrero 3  
El rechazo que nos identifica 

 
"...Hemos venido a ser hasta abona como la escoria del mundo...", 1 Corintios 4:13 

 

Estas palabras no son una exageración y la razón para que no sean verídicas con respecto a nosotros, 
que nos llamamos ministros del Evangelio, no es que Pablo olvidara su significado exacto o lo 
interpretara mal. Se debe a que nos interesamos y ocupamos demasiado en nuestros propios deseos 
como para permitir que nos convirtamos en el desecho o escoria del mundo. "Cumplir...en mi carne lo 
que falta de las aflicciones de El Mesías", Colosenses 1:24, no es el resultado de la santificación, sino la 
evidencia de la consagración: ser "apartado para el evangelio de Dios...", Romanos 1:1. 

 

"Amados, no os sorprendáis del fuego de la prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña 
os aconteciera", 1 Pedro 4:12. Sin embargo, si nos extraña lo que nos sucede es porque somos 
temerosos y cobardes. Le prestamos tanta atención a nuestros propios intereses y deseos que nos 
quedamos fuera del lodo, y decimos: "No me voy a someter, no me rebajaré ni me doblegaré". No 
necesitas hacerlo, puedes ser salvo apenas con el mínimo margen, si lo prefieres. Puedes rehusar a 
permitir que Dios te considere como uno que ha sido "apartado pare el Evangelio" o puedes decir: "No 
me importa si me tratan como la escoria del mundo con tal que el Evangelio sea proclamado". El 
verdadero siervo de Jesús El Mesías está dispuesto a experimentar el martirio por la realidad del 
Evangelio de Dios. Cuando una persona virtuosa se enfrenta al desprecio, la inmoralidad, la deslealtad o 
la deshonestidad, repudia tanto la ofensa, que aparta la vista y defraudada cierra su corazón contra el 
ofensor. Pero el milagro de la verdad redentora de Dios es que el peor y el más vil ofensor nunca puede 
agotar las profundidades de su amor. Pablo no dijo que Dios lo había apartado para mostrar al hombre 
maravilloso en que el Señor lo podía convertir, sino "para revelar a su Hijo en mí", Gálatas 1:16. 

 

Febrero 4  
La apremiante majestad de su poder 

 

"El amor de El Mesías nos constriñe..." 2 Corintios 5:14 

 

Pablo dijo que estaba dominado, sometido y sujetado como en una prensa, por el amor de El Mesías. 
Muy pocos de nosotros sabemos realmente lo que significa ser asidos en un apretón del amor de Dios. 
Con frecuencia nuestra tendencia es a ser controlados simplemente por nuestra experiencia personal. 
Pero lo único que tenía sujeto a Pablo, con exclusión de todo lo demás, era el amor de Dios. El amor de 
El Mesías nos constriñe: Cuando escuchas este sonido en la vida de un hombre o una mujer, no te 
resulta posible confundirlo con algo más. Tú sabes que el Espíritu de Dios está obrando con plena 
libertad en la vida de esa persona. 
 

Cuando nacemos de nuevo por el Espíritu de Dios, nuestro testimonio se basa únicamente en lo que 
Dios ha hecho por nosotros y con toda razón. Pero, el bautismo en el Espíritu Santo elimina eso para 
siempre y entonces comenzamos a comprender lo que Jesús quiso decir cuando declaró: "me seréis 
testigos...", Hechos 1:8. No testigos de lo que Él puede hacer - este testimonio es básico y se 
sobreentiende - sino que seréis testigos de mí. Aceptaremos todo lo que ocurra como si le estuviera 
sucediendo a él, tanto si recibimos alabanzas o vituperios, persecuciones o elogios. Nadie que no esté 
totalmente apremiado por la majestad de su poder es capaz de asumir esta posición por Jesús El Mesías. 
Es lo único importante, sin embargo, es extraño que es lo último que los obreros cristianos 
comprendemos. Pablo dijo que estaba asido por el amor de Dios y por eso actuaba como lo hacía. No le 
importaba si la gente lo calificaba de loco o cuerdo. Tenía una sola razón para vivir: persuadir a los 
hombres del juicio venidero de Dios y contarles del amor de El Mesías. La sumisión total al amor de El 
Mesías es el único propósito que producirá fruto en tu vida y siempre dejará la huella de la santidad y el 
poder de Dios, sin llamar nunca la atención hacia tu santidad personal. 
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Febrero 5  
¿Estás listo para ser derramado como una ofrenda? 

 
"Y aunque sea derramado en libación sobre el sacrificio y servicio de vuestra fe, me gozo y regocijo 
con todos vosotros", Filipenses 2:17 

 
¿Estás dispuesto a sacrificarte por la obra de otro creyente, a derramar tu vida como un sacrificio por el 
ministerio y la fe de otras personas? O dices: "No estoy dispuesto a ser derramado en este momento y 
no deseo que Dios me diga cómo servirle. Yo quiero escoger el lugar de mi propio sacrificio y quiero 
que cierta clase de personas se fijen en mí y me feliciten. 
 
Una cosa es seguir el estilo de servicio para Dios en el cual la gente te ve como un héroe, pero es algo muy 

distinto si el camino que Dios te ha trazado requiere que te conviertas en un "tapete" bajo los pies de las 

personas. Quizá el propósito de Dios es enseñarte a decir: "Sé vivir humildemente", Filipenses 4:12. ¿Estás 

listo para ser sacrificado de esta manera? ¿Estás dispuesto a ser menos que una simple gota de agua en un 

balde, a ser tan irremediablemente insignificante que ninguna persona te recuerde, ni siquiera aquellos a 

quienes tú serviste? ¿Estás dispuesto a dar y a ser derramado hasta el agotamiento, sin buscar ser ministrado 

sino ministrar? Algunos santos no pueden realizar un trabajo humilde y mantener al mismo tiempo una 

actitud santa porque piensan que ese servicio está por debajo de su dignidad. 
 

Febrero 6  
¿Estás listo para ser derramado como una ofrenda? 

"Porque yo ya estoy para ser derramado como una ofrenda de libación...", 2 Timoteo 4:6, LBLA 
 
¿Estás listo para ser derramado como una ofrenda? Es un acto de tu voluntad, no de tus emociones. Dile a 

Dios que estás para ser ofrecido como un sacrificio para Él. Luego, acepta las consecuencias sin importar 

cuales sean y sin ninguna queja, a pesar de lo que Dios pueda permitir en tu camino. Dios te hace pasar por 

una crisis en privado, donde ninguna persona te puede ayudar. Desde afuera, tu vida tal vez parezca la 

misma, pero la diferencia está en tu voluntad. Una vez que sufras esta crisis en la voluntad, no le prestarás 

atención al costo cuando la crisis comience a afectarte exteriormente. Si no tratas primero con Dios en el 

área de tu voluntad, el único resultado será que comiences a compadecerte de ti mismo. 
 
"Atad el sacrificio de la fiesta con cuerdas a los cuernos del altar", Salmos 118:27. Debes estar 
dispuesto a ser colocado sobre el altar y a pasar por las llamas; dispuesto a experimentar lo que el altar 
representa: quemarte en fuego, purificación y separación, con el único fin de eliminar todo deseo y 
pasión que no estén arraigados en Dios o dirigidos hacia Él. Sin embargo, tú no los destruyes, Dios lo 
hace. Tú atas el sacrificio a los cuernos del altar y tienes cuidado de no sumirte en la autocompasión 
cuando las llamas comiencen a arder. Después de que hayas pasado por el fuego, no habrá nada capaz 
de afligirte o deprimirte. Y cuando sobrevenga otra crisis, te darás cuenta de que las circunstancias no 
pueden afectarte como antes. ¿Qué fuego estás experimentando en tu vida? 
 
Dile a Dios que estás dispuesto a ser derramado como una ofrenda, y Él demostrará todo lo que alguna 
vez soñaste que Él sería.  

Febrero 7  
La disciplina de no decaer 

 
"Pero nosotros esperábamos que él fuera el que había de redimir a Israel. Sin embargo, además de todo, 
hoy es ya el tercer día que esto ha acontecido", Lucas 24:21 

 

Todos los hechos mencionados por los discípulos eran verídicos, pero las conclusiones a las que llegaron a 

partir de ellos eran erróneas. Cualquier cosa en la que haya siquiera un indicio de decaimiento espiritual 

siempre es incorrecta. Si estoy deprimido o cargado, la culpa es mía, no de Dios, ni de nadie más. El 

abatimiento proviene de una de estas dos fuentes: O he satisfecho un deseo pecaminoso o no lo he podido 

satisfacer. En cualquiera de los casos, el resultado es el decaimiento. La concupiscencia o deseo pecaminoso 

se expresa con estas palabras: "Quiero tener eso inmediatamente". La concupiscencia espiritual me hace 

exigir una respuesta de Dios, en lugar de buscarlo a Él mismo, el dador de la respuesta. 
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¿Qué he estado esperando que Dios haga? ¿Hoy es el tercer día de espera y todavía no ha hecho lo que yo 

pensaba? Por lo tanto, ¿eso justifica que me encuentre decaído y que culpe a Dios? Cuando insistimos en 

que Él siempre debe responder a nuestras oraciones, vamos por el camino equivocado. El propósito de la 

oración es que nos aferremos a Dios y no a la respuesta. Es imposible estar bien físicamente y a la vez 

decaídos, porque el decaimiento es un signo de enfermedad. Lo mismo sucede espiritualmente. El 

abatimiento espiritual es incorrecto y nosotros siempre somos los culpables de que ocurra. 
 
Para ver el poder de Dios buscamos visiones celestiales y sucesos estremecedores, lo cual se 
comprueba con el hecho de que estemos decaídos. Sin embargo, nunca nos damos cuenta de que todo el 
tiempo Él está obrando en nuestros acontecimientos cotidianos y en las personas que nos rodean. Si 
solamente lo obedecemos y realizamos la tarea que ha puesto más cerca de nosotros, lo veremos a Él. 
Una de las más asombrosas revelaciones de Dios surge cuando aprendemos que, por medio de las 
experiencias diarias de la vida, entendemos la magnífica Deidad de Jesús El Mesías. 
 

Febrero 8  
La santificación: instantánea e insistente 

 
"Que el mismo Dios de paz os santifique por completo...", 1 Tesalonicenses 5:23 
 
Cuando le pedimos a Dios en oración que nos santifique, ¿estamos dispuestos a vivir a la altura de lo 
que eso realmente significa? Tomamos con mucha liviandad el término santificación. ¿Estamos 
dispuestos a pagar el precio por ella? Este costo implica una fuerte restricción de todos nuestros 
intereses terrenales y un amplio cultivo de todos nuestros intereses en Dios. La santificación significa 
estar concentrados profundamente en el punto de vista de Él. Significa resguardar y mantener toda la 
fuerza de nuestro cuerpo, alma y espíritu, únicamente para el propósito divino. ¿Estamos realmente 
dispuestos a que Dios haga en nosotros todo aquello para lo cual nos apartó? Y después que haya 
ejecutado su obra, ¿estamos dispuestos a apartamos a nosotros mismos para Dios, así como lo hizo 
Jesús? "Por ellos yo me santifico a mí mismo...", Juan 17:19. Algunos de nosotros no hemos participado 
de la experiencia de la santificación porque no hemos entendido su significado desde la perspectiva 
divina. La santificación significa ser hechos uno con Jesús, de tal forma que la naturaleza que lo 
controlaba a Él nos controle a nosotros también. ¿Estamos realmente preparados para pagar el precio? 
Nos va a costar absolutamente todo lo que hay en nosotros que no es de Dios. 
 
¿Estamos dispuestos a ser arrebatados por la fuerza de esta oración de Pablo? ¿Estamos preparados para 
decir: "Señor, hazme a mí, un pecador salvo por gracia, tan santo como Tú puedas"? Jesús oró para que 
fuéramos uno con Él, así como Él es uno con el Padre (ver Juan 17:21-23). La única evidencia del 
Espíritu Santo en la vida de una persona es el inconfundible parecido familiar con Jesús El Mesías y el 
desapego de todo lo que no sea como Él ¿Estamos dispuestos a apartarnos para la obra del Espíritu 
Santo en nuestras vidas? 

 

Febrero 9  
¿Estás agotado espiritualmente? 

 
"...El Dios eterno... no desfallece ni se fatiga con cansancio...", Isaías 40:28 
 
Estar exhaustos significa que nuestras fuerzas vitales se han agotado por completo. El agotamiento 
espiritual nunca es el resultado del pecado sino del servicio y el hecho de que te agotes o no, depende 
del lugar donde te aprovisiones. Jesús le dijo a Pedro: Apacienta mis ovejas, pero no le dio nada con 
qué alimentarlas (Juan 21:17). El proceso de convertirte en pan partido y en vino derramado, significa 
que tú tienes que ser el alimento para otras personas hasta que ellas aprendan a alimentarse de Dios. 
Deben vaciarte hasta la última gota. Pero ten cuidado de reponer tus provisiones o, de lo contrario, muy 
pronto te encontrarás totalmente exhausto. Antes de que los otros aprendan a servirse directamente de la 
vida del Señor Jesús, tendrán que valerse de ella por medio de ti. Debes ser, literalmente, su fuente de 
provisión hasta que aprendan a nutrirse de ÉL. Le debemos a Dios ser los mejores para sus corderos y 
ovejas, al igual que para Él. 
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¿La forma en que le has estado sirviendo a Dios te ha llevado al agotamiento? Si es así, entonces renueva y 

reanima tus deseos y emociones. Examina tu motivación para el servicio. ¿Se origina en tu propio 

entendimiento o parte de la redención de Jesús El Mesías? Reflexiona continuamente sobre el fundamento 

de tus afectos y tu amor y recuerda en dónde se encuentra la fuente de poder. No tienes derecho a decir: 

“¡Oh, Señor, estoy tan exhausto!" Él te salvó y te santificó para agotarte. Llega al agotamiento para Dios, 

pero recuerda que Él es tu provisión. "Todas mis fuentes están en ti", Salmo 87:7. 
 

Febrero 10  
¿Se muere de hambre tu imaginación? 

 
"Levantad en alto vuestros ojos y mirad quién creó estas cosas...", Isaías 40:26 
 
En el tiempo de Isaías el pueblo de Dios había atrofiado su pensamiento por el hambre espiritual debido 
a que miraba el rostro de los ídolos. Pero Isaías logró que levantara la vista a los cielos, es decir, que las 
personas comenzaran a usar correctamente su poder para pensar e imaginar. Si somos hijos de Dios, la 
naturaleza es un extraordinario tesoro para nosotros. En todo viento que sopla, en cada amanecer y 
atardecer, en cada nube del cielo, en toda flor que se abre y en cada hoja que se marchita Dios 
realmente nos extiende su mano y nos alcanza, si tan sólo usamos nuestra desnutrida imaginación para 
damos cuenta de ello. 
 
Nuestra concentración espiritual se prueba al llevar cautivos los pensamientos y especulaciones. ¿Está 
concentrada tu mente en el rostro de un ídolo? ¿Eres tú ese ídolo? ¿Es tu trabajo? ¿O tu concepto de lo 
que debería ser un obrero? ¿Tu experiencia personal de salvación y santificación? Si es así, entonces tu 
capacidad para ver a Dios es raquítica y te encontrarás impotente frente a las dificultades y tendrás que 
soportarlas a oscuras. Si tu pensamiento muere de hambre, no pongas la mirada en tus experiencias del 
pasado; es a Dios a quien debes mirar, es a Él a quien necesitas. Sale de ti mismo, aléjate del rostro de 
tus ídolos, aléjate de todo lo que ha estado atrofiando tu imaginación. Despiértate y acepta el sarcasmo 
de Isaías con el pueblo y dirige tus pensamientos y tus ojos hacia Dios de manera deliberada. 
 
Uno de los motivos para la ineficacia de nuestras oraciones es que nuestro pensamiento está vacío. Ya 
ni siquiera podemos imaginar el acto de presentarnos intencionalmente delante de Dios. En realidad, es 
más importante que seamos pan partido y vino derramado en el área de la intercesión que en el contacto 
personal con otros. La imaginación es el poder que Dios le da a un santo para situarse fuera de sí 
mismo, en relaciones que nunca antes vivió. 

 

Febrero 11  
¿Agoniza tu esperanza en Dios? 

 
"Tu guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera, porque en ti ha confiado", 
Isaías 26:3 
 
¿Tu pensamiento persevera en Dios, o está atrofiado por el hambre? Esta inanición es una de las 
principales fuentes de agotamiento y debilidad en la vida de un obrero. Si nunca has empleado tu 
pensamiento para presentarte delante de Dios, comienza a hacerlo ahora. Es inútil esperar a que Dios 
venga a ti. Debes apartar tus pensamientos y tus ojos del rostro de los ídolos, mirarlo a Él y ser salvo 
(Isaías 45:22). Como el pensamiento y la imaginación constituyen el don más grande que Dios te ha 
dado, debes consagrarlos enteramente a Él. Si tú has estado llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a El Mesías (2 Corintios 10:5), esto se convertirá en una de las mayores cualidades de tu fe 
cuando venga el tiempo de la prueba, porque tu fe y el Espíritu de Dios trabajarán juntos. Aprende a 
asociar las ideas que sean dignas de Dios con todo lo que sucede en la naturaleza: los amaneceres y las 
puestas de sol, el brillo de la luna y las estrellas, el cambio de las estaciones. De este modo, la 
imaginación nunca estará a merced de tus impulsos, sino que siempre se encontrará al servicio de Dios. 
 

"Pecamos nosotros, como nuestros padres... no se acordaron", Salmo 106:6-7. Entonces, aviva tu 

memoria y despierta inmediatamente. No te digas a ti mismo: "Pero Dios no me está hablando en este 

momento". Él debe estar haciéndolo. Recuerda a quién le perteneces y a quién sirves. Motívate por 

medio de los recuerdos y tu afecto por Dios aumentará diez veces; tu imaginación ya no se morirá de 
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hambre, sino que tendrá viveza y entusiasmo y no podrás expresar con palabras la brillantez de tu 
esperanza. 

 
 

Febrero 12  
¿Necesito escucharlo? 

 
"Entonces dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con 
nosotros, para que no muramos", Éxodo 20:19 

 

No desobedecemos a Dios de manera consciente y deliberada; sencillamente no lo escuchamos. Dios 
nos ha dado sus mandamientos, pero no les prestamos atención, no por una desobediencia obstinada, 
sino porque no lo amamos ni lo respetamos de verdad. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos 
(Juan 14:15, LBLA). Tan pronto como comprendamos que hemos estado irrespetando a Dios 
constantemente, nos sentiremos sumamente avergonzados y humillados por rechazarlo. 
 
Habla tú con nosotros..., pero no hable Dios con nosotros... Cuando preferimos escuchar a sus siervos 
demostramos lo poco que amamos al Señor. Nos gusta oír testimonios personales, pero no deseamos 
que Dios nos hable personalmente. ¿Por qué nos aterroriza tanto que Él nos hable? Porque sabemos que 
cuando habla debemos hacer lo que pide o decirle que no vamos a obedecer. Pero si apenas escuchamos 
la voz del siervo, sentimos que la obediencia es opcional, no imperativa, y reaccionamos diciendo: 
"Bueno, esa es simplemente tu idea personal, aunque no niego que es probable que sea la verdad de 
Dios". 
 
¿Humillo constantemente al Señor no tomándolo en cuenta, mientras que Él continúa tratándome 
amorosamente como hijo suyo? Cuando por fin lo escucho, la humillación que le he causado regresa a 
mí. Entonces, mi respuesta es: "Señor, ¿por qué fui tan insensible y obstinado?” Cuando comenzamos a 
escuchar a Dios, este siempre es el resultado. El verdadero gozo de oírlo a Él se empaña por la 
vergüenza de haber tardado tanto tiempo en hacerlo.  

Febrero 13  
Mi dedicación continúa a escuchar 

 
"...habla, que tu siervo escucha", 1 Samuel 3:10 
 
El hecho de haber escuchado con cuidado y atención algo que Dios me haya hablado no garantiza que voy a 

prestarle atención a todo lo que Él dice. La insensibilidad de mi mente y corazón hacia lo que Dios habla 

pone en evidencia que no lo amo ni lo respeto. Si amo a un amigo, automáticamente entenderé lo que él 

quiere; y Jesús dijo: "Vosotros sois mis amigos...", Juan 15:14. ¿Desobedecí algún mandamiento de mi 

Señor esta semana? Si hubiera comprendido que era un mandamiento de Jesús, yo no lo hubiera 

desobedecido de manera consciente. Pero la mayoría de nosotros demostramos una falta de respeto tan 

grande hacia Dios que ni siquiera lo escuchamos. Mejor sería que nunca nos hubiera hablado. 
 
La meta de mi vida espiritual es que me identifique tanto con Jesús El Mesías que siempre escuche a Dios y 

sé que Él siempre me oye (Juan 11:41). Si estoy unido a Jesús El Mesías, le prestaré atención a Dios todo el 

tiempo mediante mi fervor y dedicación a escuchar. Una flor, un árbol o un siervo del Señor pueden 

transmitir el mensaje divino para mi vida. Estar ocupado en otras cosas es lo que me impide oír. No es que 

me rehúse a escuchar a Dios, sino que mi consagración no está bien ubicada. Me dedico a las cosas, al 

servicio, a mis propias convicciones y Dios puede decir lo que quiera, pero simplemente no lo escucho. La 

actitud de un hijo de Dios siempre debe ser: "Habla, que tu siervo escucha". Si no he desarrollado y 

alimentado la devoción continua a escuchar, solamente puedo oír la voz de Dios algunas veces; y en otras 

ocasiones me vuelvo sordo a Él porque mi atención se encuentra en las cosas - las cosas que pienso que 

debo hacer. Esto, en realidad, no es vivir como un hijo de Dios. ¿Has escuchado hoy su voz? 
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Febrero 14  
La disciplina de atender a su voz 

 
"Lo que os digo en tinieblas, decidlo a plena luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde las azoteas", 
Mateo 10:27 
 

En ocasiones Dios nos hace pasar por la disciplina de las tinieblas para enseñarnos a oírlo y 
obedecerlo. Las aves canoras aprenden a cantar en la oscuridad y nosotros somos puestos bajo la 
sombra de su mano hasta que aprendemos a escucharlo (Isaías 49:2). "Lo que os digo en tinieblas": 
Presta atención cuando Dios te ponga en la oscuridad y permanece en silencio mientras estés allí. 
¿Tus circunstancias o tu relación con Dios indican que ahora mismo te encuentras a oscuras? Si es 
así, entonces calla. Si abres tu boca cuando no hay luz, hablarás de una manera errada; la oscuridad 
es un tiempo para escuchar. No hables al respecto con nadie; no leas libros para encontrar la razón 
de las tinieblas; sólo escucha y obedece. Si lo comentas con otras personas no podrás oír lo que Dios 
te está diciendo. Cuando te encuentres a oscuras, escucha; y Dios te dará un mensaje muy precioso 
para alguien más, una vez que salgas a la luz. 

 
Después de cada período de oscuridad debemos experimentar una combinación de regocijo y 
humillación. Si sólo hay alegrías, dudo de que realmente hayamos escuchado a Dios. Deberíamos 
sentir gozo por haberlo escuchado, pero especialmente humillación por tardar tanto en escucharlo. 
Entonces, exclamaremos: "¡Cuánto me demoré en prestar atención y comprender lo que me ha 
estado hablando, a pesar de que lo venía haciendo durante días e incluso semanas!" Pero una vez que 
lo escuchas, Él te da el don de la humillación que ablanda el corazón. Este regalo siempre te lleva a 
escuchar a Dios ahora.  

Febrero 15  
¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? 

 
"Porque ninguno de nosotros vive para sí mismo", Romanos 14:7, LBLA 
 
¿Alguna vez te has dado cuenta de que espiritualmente eres responsable ante Dios por otras personas? 
Por ejemplo, si en mi vida privada me desvío de Dios en cualquier forma, todos los que me rodean 
sufren. Y juntos, "...nos hizo sentar en los lugares celestiales con El Mesías Jesús...; ... si un miembro 
padece, todos los miembros se duelen con el...", Efesios 2:6, 1 Corintios 12:26. Si permites el egoísmo 
material y físico, la negligencia y la pereza mental, la insensibilidad moral o la debilidad espiritual, 
todos los que pertenezcan a tu círculo van a sufrir. Pero, te preguntas, "¿quién es capaz de vivir a la 
altura de un patrón tan exigente?" Nuestra capacidad proviene de Dios y sólo de Él (2 Corintios 3:5). 
 
"...Me seréis testigos...", Hechos 1:8. ¿Cuántos de nosotros estamos dispuestos a consumir hasta el 
último remanente de nuestras fuerzas físicas y emocionales, de nuestra energía mental, moral y 
espiritual en favor del Señor Jesús El Mesías? Este es el sentido que Dios le da a la palabra "testigo", lo 
cual requiere tiempo. Por lo tanto, sé paciente contigo. ¿Para qué nos ha dejado Dios en la tierra? 
¿Solamente para que seamos salvos y santificados? No, lo hizo para que trabajemos al servicio de ÉL 
¿Estoy dispuesto a ser para Dios pan partido y vino derramado? ¿A no valer nada para esta vida o esta 
era, excepto por un único propósito y sólo uno: el de ser usado en el discipulado de hombres y mujeres 
para el Señor Jesús El Mesías? Mi vida de servicio para Dios es la manera en que le digo "gracias" por 
su indescriptible y maravillosa salvación. Recuerda que es totalmente posible que a cualquiera de 
nosotros Dios nos eche fuera como a la escoria de la plata: "...No sea que, habiendo sido heraldo para 
otros, yo mismo venga a ser eliminado", 1 Corintios 9:27. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

23 



Febrero 16  
La inspiración de la iniciativa espiritual 

 
"...Levántate de los muertos..." Efesios 5:14 
 
No toda iniciativa - la disposición para dar el primer paso - es inspirada por Dios. Una persona te podría 
decir: "¡Anímate y sigue adelante! ¡Agarra por el cuello ese desgano y tíralo por la ventana! 
¡Simplemente enfrenta las cosas!" Esa es la iniciativa humana. Pero cuando el Espíritu de Dios viene a 
nosotros y en verdad nos dice: “¡Anímate y sigue adelante!", de repente descubrimos que la iniciativa 
es inspirada. 
 
Todos nosotros poseemos muchísimos sueños y aspiraciones cuando somos jóvenes, pero tarde o 
temprano nos damos cuenta de que no tenemos el poder para realizarlos. Debido a que no podemos 
llevar a cabo lo que anhelamos, somos propensos a considerar como muertos esos sueños y 
aspiraciones. Pero Dios se acerca y nos dice: "...Levántate de los muertos". Cuando Él envía su 
inspiración, nos llega con un poder tan milagroso que podemos levantarnos de los muertos y hacer lo 
imposible. Lo extraordinario de la iniciativa espiritual es que la vida y el poder vienen después de que 
nos “animamos y seguimos adelante". Dios no nos otorga una vida vencedora; nos da vida a medida 
que vencemos. Cuando viene la inspiración divina y Él nos dice: "...Levántate de los muertos", nosotros 
mismos debemos ponernos de pie; Dios no nos levantará. Nuestro Señor le dijo al hombre de la mano 
seca: "Extiende tu mano", Mateo 12:13. Su mano fue sanada tan pronto la extendió pero él tuvo que 
tomar la iniciativa. Si nosotros tomamos la iniciativa vamos a encontrar que tenemos la inspiración de 
Dios, porque Él nos da de inmediato el poder de la vida. 

 

Febrero 17  
La iniciativa contra la depresión 

 
"Levántate y come", 1 Reyes 19:5 
 
En este pasaje el ángel no le dio una visión a Elías, ni le explicó las Escrituras, ni realizó un acto 
extraordinario. Tan sólo le dijo que hiciera algo muy corriente: levantarse y comer. Si nunca nos 
sintiéramos deprimidos, no estaríamos vivos; solamente los objetos inanimados nunca se deprimen. Los 
seres humanos somos susceptibles a la depresión, pues de lo contrario, tampoco poseeríamos la 
capacidad para la felicidad y el júbilo. Hay circunstancias en la vida que están proyectadas para 
deprimirnos, entre ellas las que se encuentran asociadas con la muerte. Al examinarte a ti mismo 
siempre ten en cuenta la capacidad que tienes para deprimirte. 
 
Cuando el Espíritu de Dios viene a nosotros, no nos da visiones gloriosas sino que nos ordena hacer las 
tareas más comunes que nos podamos imaginar. La depresión tiende a alejarnos de lo que es usual y 
corriente en la creación de Dios. Pero siempre que El viene, su inspiración es que realicemos las cosas 
más sencillas, aquellas en las que nunca nos hubiéramos imaginado que Dios estuviera. Y cuando las 
hacemos, allí lo encontramos a Él. La inspiración que nos llega de esta manera es una iniciativa contra 
la depresión, pero tenemos que dar el primer paso y darlo bajo la inspiración divina. Si efectuamos algo 
por nuestra cuenta con el fin de vencer la depresión, entonces la vamos a agravar. Pero si el Espíritu de 
Dios nos guía de manera intuitiva a hacerlo y lo hacemos, la depresión desaparece. Tan pronto nosotros 
nos levantamos y obedecemos, entramos en un nivel de vida superior. 
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Febrero 18  
La iniciativa contra la desesperación 

 
"¡Levantaos, vamos!" Mateo 26:46 
 
En el huerto de Getsemaní los discípulos se fueron a dormir cuando debieron haberse quedado 
despiertos; y una vez que comprendieron lo que habían hecho, se sintieron desesperados. El sentimiento 
de haber hecho algo que no se puede corregir tiende a desesperarnos y decimos: "Bueno, ya no hay 
nada que hacer, es inútil intentarlo de nuevo". Si pensamos que esta clase de desesperación es 
excepcional, estamos equivocados. Se trata de una experiencia muy común del ser humano. Siempre 
que nos damos cuenta de que hemos desaprovechado una magnífica oportunidad, fácilmente nos 
hundimos en la desesperación. Sin embargo, Jesús se acerca a nosotros y nos dice con amor: “Duerme 
ya. Esa oportunidad se perdió para siempre y eso no lo puedes cambiar. Pero, levántate y hagamos lo 
que sigue”. En otras palabras, deja que el pasado duerma, pero que repose en el dulce abrazo de El 
Mesías. Y continuemos hacia ese inexorable futuro con Él. 
 
En las vidas de cada uno de nosotros se presentan experiencias similares. Vamos a sufrir períodos de 
desesperación causados por situaciones reales y no podremos salir de ellos. En este caso, los discípulos 
habían hecho algo completamente inexcusable: Se durmieron en lugar de velar con Jesús. Pero nuestro 
Señor, tomando la iniciativa espiritual en contra de su desesperación, se les acercó y les dijo: 
"Levántense y hagan lo que sigue”. Si somos inspirados por Dios, ¿qué es lo siguiente? Confiar 
totalmente en Él y orar partiendo del fundamento de su redención. 
 
Nunca permitas que el sentimiento de haber fracasado eche a perder tus acciones futuras. 

 

Febrero 19  
La iniciativa contra el trabajo desagradable 

 
"¡Levántate, resplandece…!", Isaías 60:1 
 
Cuando se trata de tomar la iniciativa contra un trabajo que nos parece desagradable o pesado, debemos 
dar el primer paso como si Dios no existiera. Es inútil esperar a que Él nos ayude, pues no lo va a hacer. 
Sin embargo, tan pronto nos levantamos descubrimos que está presente. Siempre que Dios nos inspira, 
tomar la iniciativa se conviene en una cuestión moral, en un asunto de obediencia. Entonces, debemos 
actuar para ser obedientes y no seguir acostados sin hacer nada. Si nos levantamos y resplandecemos, 
Dios le cambiará el rostro a ese oficio tedioso y servil. 
 
Esta clase de trabajo es una de las mejores pruebas para determinar la autenticidad de nuestro carácter. Es la 

labor que no se acerca en lo más mínimo a lo que nosotros consideramos como un trabajo ideal. Es una obra 

totalmente difícil, baja, molesta y sucia. Y cuando pasamos por ella, se prueba nuestra espiritualidad porque 

vamos a saber inmediatamente si somos o no espiritualmente auténticos (ver Juan 13). En este capítulo 

vemos al Dios encarnado realizando la más grande muestra de trabajo servil: el lavado de los pies de unos 

pescadores. "Luego pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis 

lavaros los pies los unos a los otros", Juan 13:14. La inspiración divina es necesaria si el trabajo 

desagradable y servil ha de resplandecer con la luz de Dios. La forma en que algunas personas llevan a cabo 

cierta labor santifica ese trabajo de ahí en adelante. Puede ser un oficio corriente, pero se vuelve diferente 

después de que hemos visto a esas personas realizarlo. Cuando nuestro Señor hace algo por medio de 

nosotros, siempre lo transforma. El asumió la forma de nuestra carne humana y la transformó. Ahora el 

cuerpo de cada creyente se ha convertido en el templo del Espíritu Santo (1 Corintios 6:19). 
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Febrero 20  
La iniciativa contra soñar despiertos 

 
"¡Levantaos, vámonos de aquí!", Juan 14:31 
 
Soñar con respecto a algo, para poder hacerlo de una manera correcta, está bien; pero soñar sobre eso, 
cuando deberíamos estar haciéndolo, está mal. En este pasaje, después de haberles dicho esas palabras 
maravillosas a sus discípulos, podríamos esperar que nuestro Señor les hubiera dicho que se fueran y 
meditaran en ellas; pero Jesús nunca permitió que pasaran el tiempo fantaseando. Cuando nuestro 
propósito es buscar a Dios y descubrir su voluntad para nosotros, soñar despiertos es correcto y 
aceptable. Sin embargo, cuando nuestra tendencia es a pasar el tiempo soñando despiertos sobre lo que 
ya se nos ha ordenado hacer, esto es inaceptable y Dios nunca lo podrá bendecir. Él tomará la iniciativa 
contra esa clase de ensoñación y nos instará a la acción. Sus instrucciones para nosotros serán en estos 
términos: “¡No te sientes ni te detengas ahí! ¡Sólo sigue adelante!" 
 
Si estamos esperando en silencio delante de Dios después de que nos ha dicho: Venid vosotros aparte, 
estamos meditando delante de Él para buscar su voluntad (Marcos 6:31). Sin embargo, cuidémonos de 
que Él sea la fuente de todos tus sueños y deleites y con diligencia obedece lo que Él ha dicho. Cuando 
estás enamorado, tú no te sientas y sueñas despierto todo el tiempo con la persona amada, sino que vas 
y haces algo por ella. Eso es lo que Jesús El Mesías espera de nosotros. Soñar despierto después de que 
Dios ha hablado indica que no confiamos en Él. 

 

Febrero 21  
¿Has perdido alguna vez la compostura por causa de Dios? 

 
"Buena obra me ha hecho", Marcos 14:6 
 
Si lo que llamamos amor no nos lleva más allá de nosotros mismos, entonces no es realmente amor. Si 
tenemos la idea de que el amor se caracteriza por ser discreto, siempre sabio, siempre sensato y 
prudente, y que nunca pierde la compostura, hemos pasado por alto su verdadero significado. Tal vez 
esas características nos describan al afecto, al sentimiento de cariño, pero no representan una 
descripción verdadera y precisa del amor. 
 
¿Alguna vez te has conmovido o emocionado tanto como para hacer algo por Dios, no porque sentías que 

era tu deber hacerlo, o porque era útil, o porque tú ganabas algo, sino simplemente porque lo amabas? 

¿Alguna vez te has dado cuenta de que le puedes dar cosas que son valiosas para Él? ¿O simplemente estás 

ocioso, soñando despierto sobre la grandeza de su redención, mientras descuidas todo lo que podrías estar 

realizando para Él? No me refiero a obras que se puedan considerar como divinas y milagrosas, sino a actos 

humanos sencillos y corrientes que le indican a Él tu entrega total. ¿Alguna vez has producido en el corazón 

del Señor Jesús lo que hizo María de Betania? "Buena obra me ha hecho". 
 
Hay ocasiones en las que pareciera que Dios se encuentra en espera de que le demos pequeños regalos 
de nuestra entrega con el único fin de demostrarle cuán genuino es nuestro amor por Él. Estar rendidos 
a Dios es de mayor valor que nuestra santidad personal y preocuparnos por ella nos lleva a enfocar la 
mirada en nuestra blancura. Entonces nos preocupamos excesivamente por la forma en que caminamos, 
hablamos y miramos, porque tememos ofender a Dios. Pero el perfecto amor echa fuera todo eso 
cuando nos hemos rendido a Él (1 Juan 4:18). No sigamos preguntándonos "¿Somos útiles para algo?", 
sino aceptemos la verdad de que realmente no lo somos. Nunca es un asunto de servir para algo, sino 
del valor que tengo para Dios mismo. Cuando nos hemos rendido totalmente a Él, Dios obra a través de 
nosotros todo el tiempo.  

Febrero 22  
La disciplina de la tenacidad espiritual 

 
"Estad quietos y conoced que yo soy Dios", Salmo 46:10 
 
La tenacidad es más que resistencia. Es resistencia combinada con la absoluta certeza de que lo que 

esperamos sucederá. Tenacidad significa más que aferrarse, lo cual solo podría estar revelando nuestro 

temor a soltarnos y caer. La tenacidad es el esfuerzo supremo de un hombre que se rehúsa a creer que su 
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héroe va a ser vencido. Nuestro mayor temor no es que nos vayamos a condenar sino que de alguna 
manera Jesús El Mesías sea derrotado; y que las virtudes que Él encarnó — amor, justicia, perdón y 
bondad entre los hombres — al final no prevalezcan y representen un objetivo inalcanzable para 
nosotros. Entonces, viene el llamado a la tenacidad espiritual. No un llamado a confiar sin hacer nada, 
sino a trabajar, sabiendo con certeza que Dios nunca será derrotado. 
 
Si en este momento nuestras esperanzas parecen estar sufriendo una desilusión, quiere decir que se 
están purificando. Toda esperanza o sueño de la mente humana se va a cumplir, si es noble y si 
proviene de Dios. Pero una de las más grandes presiones de la vida es la de esperar la intervención 
divina. Él cumple: "Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia...", Apocalipsis 3:10. ¡Continúa 
siendo espiritualmente tenaz!  

Febrero 23  
La determinación de servir 

"Como el Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para servir...", Mateo 20:28 
 
Jesús también dijo: "...Pero yo estoy entre vosotros como el que sirve", Lucas 22:27. La idea que Pablo  
tenía sobre el servicio es la misma que la de nuestro Señor: "nosotros como vuestros siervos por amor 
de Jesús", 2 Corintios 4:5. De alguna manera tenemos la noción de que el llamamiento de una persona 
al ministerio es para que sea alguien diferente y esté por encima de otros. Pero, de acuerdo con lo que 
dice Jesús El Mesías, es llamada a ser el "tapete" de los demás; su líder espiritual, pero nunca su 
superior. Sé vivir humildemente, dijo Pablo (Filipenses 4:12). Su concepto acerca del servicio era el de 
derramar su vida por otros, hasta la última gota. Y si recibía alabanzas o reproches, no importaba. 
Mientras hubiera un ser humano que no conociera a Jesús, Pablo sentía una deuda de servicio hacia esa 
persona hasta que lo llegara a conocer. La motivación principal detrás de su servicio no era su amor 
hacia otros, sino hacia el Señor. Si nuestra consagración es a la causa de la humanidad, rápidamente 
seremos derrotados y quebrantados porque a menudo enfrentaremos mucha ingratitud por parte de los 
demás. Pero si somos motivados por el amor a Dios, ninguna ingratitud podrá impedir que nos sirvamos 
unos a otros. 
 
El secreto de la determinación de Pablo para servir a otras personas estaba en su entendimiento personal 
sobre la manera en que Jesús El Mesías había tratado con él: "habiendo yo sido antes blasfemo, 
perseguidor e injuriador..." 1 Timoteo 1:13. En otras palabras, sin importar qué tan mal otros hubieran 
tratado a Pablo, nunca podían haberlo hecho con el mismo grado de rencor y odio que él había utilizado 
para tratar a Jesús El Mesías. Cuando nos damos cuenta de que el Señor nos ha servido hasta el extremo 
de nuestra mezquindad, egoísmo y pecado, nada de lo que podamos recibir de los demás podrá agotar 
nuestra determinación de servirlos por amor a Él. 

 

Febrero 24  
El deleite del sacrificio 

 
"Y yo, con el mayor placer, gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré del todo por amor de vuestras 
almas...", 2 Corintios 12:15 
 
Cuando el Espíritu Santo ha derramado el amor de Dios en nuestros corazones, empezamos a 
identificarnos conscientemente con los intereses y propósitos de Jesús El Mesías para la vida de otras 
personas (Romanos 5:5). Y Él está interesado en cada persona de forma individual. En el servicio 
cristiano no tenemos derecho a dejarnos guiar por nuestras afinidades, gustos y simpatías. De hecho, 
esta es una de las pruebas más grandes para nuestra relación con Jesús El Mesías. El deleite del 
sacrificio es que pongo mi vida por mi Amigo Jesús (ver Juan 15:13). No que la deseche, sino que 
voluntaria e intencionalmente la presento y la pongo a disposición de Él y de sus intereses en otras 
personas. Y no lo hago por una meta o una causa personal. Pablo consumió su vida con un único 
propósito: poder ganar almas para Jesús El Mesías. Todo el tiempo atrajo a las personas hacia su Señor, 
nunca hacia él mismo. Dijo: "A todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos", 
1 Corintios 9:22. 
 
Cuando alguien piensa que para desarrollar una vida santa siempre tiene que estar a solas con Dios, ya no 

puede ser de ninguna utilidad para los demás. Es como si se colocara en un pedestal y se aislara del resto de 

la sociedad. Pablo fue una persona santa, pero dondequiera que iba siempre permitía que Jesús El Mesías 
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utilizará su vida. Muchos de nosotros estamos buscando nuestros propios fines y por esta razón Jesús 
no puede usarnos. Pero si estamos totalmente sometidos a Él, no tenemos propósitos personales que 
satisfacer. Pablo dijo que sabía ser un "tapete limpia pies" sin resentirse por ello, porque la motivación 
de su vida era la devoción a Jesús. Nuestra tendencia es a consagrarnos, pero no a Jesús El Mesías, sino 
a las cosas que nos permiten más libertad espiritual que la que concede la completa sumisión a Él. Ese 
no fue de ninguna manera, el motivo de Pablo. En realidad él declaró: "porque deseara yo mismo ser 
anatema, separado de El Mesías, por amor a mis hermanos..." Romanos 9:3. ¿Había perdido Pablo su 
capacidad para razonar? ¡Por supuesto que no! Para alguien que está enamorado hablar así no es una 
exageración. Y Pablo estaba enamorado de Jesús El Mesías. 

 

Febrero 25  
La pobreza total del servicio 

 
"...aunque amándoos más, sea amado menos", 2 Corintios 12:15  
El amor natural del ser humano espera ser correspondido, pero Pablo nos está diciendo: "No me importa si 

me amas o no, de todas maneras estoy dispuesto a privarme completamente de todo, a empobrecerme hasta 

la miseria, no solo por amor a ustedes sino para que los pueda llevar a Dios". "Ya conocéis la gracia de 

nuestro Señor Jesús El Mesías, que por amor a vosotros se hizo pobre siendo rico", 2 Corintios 8:9. El 

concepto que tenía Pablo sobre el servicio era similar al de nuestro Señor. Sin importarle qué tan alto fuera 

el costo para sí mismo, él estaba dispuesto a pagarlo con gusto. Y para él era un gozo. La noción que tiene la 

iglesia institucional sobre un siervo de Dios no es como la de Jesús El Mesías. La idea del Señor es que lo 

sirvamos a Él siendo siervos de los demás. En realidad, Jesús El Mesías es "más socialista” que los 

socialistas. Él declaró que en su reino el mayor sería el siervo de todos (Mateo 23:11). La prueba real de un 

santo no es que predique el evangelio, sino que lave los pies de los discípulos, es decir, que realice aquellas 

tareas que no tienen importancia según la opinión de la gente, pero que valen todo desde el punto de vista de 

Dios. Pablo se complacía en gastarse a sí mismo por causa de los intereses de Dios en otras personas, sin 

importar cuánto le costara. Pero nosotros, antes de servirle nos detenemos a ponderar los intereses 

personales y financieros. "Supongamos que Dios quiere que me traslade a otro lugar. ¿Qué de mi salario? 

¿Cómo es el clima? ¿Quién se encargará de mis necesidades? Uno tiene que pensar en estas cosas". Todo lo 

anterior indica que servimos a Dios con restricciones. Pero el apóstol Pablo no tenía ninguna condición ni 

reserva. Él centro de su vida en el concepto de Jesús El Mesías sobre un santo del Nuevo Testamento: no 

alguien que simplemente proclama el Evangelio, sino quien se convierte en pan partido y vino derramado en 

las manos de Jesús El Mesías, por amor a otros. 

 

Febrero 26  
Nuestras mezquinas suspicacias con Jesús 

 
"La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla y el pozo es hondo...", Juan 4:11 
 
“¡Estoy impresionado con las maravillosas verdades de la Palabra de Dios, pero realmente Él no espera que 

yo las cumpla ni que ponga en práctica toda esa cantidad de detalles en mi vida!" ¿Alguna vez has dicho 

esas palabras? El hecho de enfrentarnos al verdadero valor que le damos a Jesús refleja una superioridad 

religiosa. Sus ideas nos impresionan y nos parecen elevadas, pero creemos que Él no es realista y que lo que 

nos dice es impracticable. Cada uno de nosotros pensamos así de Jesús en alguna área de nuestra vida. Estas 

suspicacias empiezan a surgir cuando le damos cabida a preguntas que desvían nuestra atención de Dios, las 

cuales surgen mientras estamos hablando de nuestros tratos con Él y los demás nos dicen: "¿De dónde vas a 

sacar el dinero necesario para vivir? ¿Cómo vas a sobrevivir y quién se encargará de tus necesidades?" O los 

recelos comienzan en nosotros mismos cuando le decimos a Jesús que nuestro caso es demasiado difícil para 

Él. Entonces, expresamos: "Es fácil decir 'confía en el Señor', pero una persona tiene que comer. Además, 

Jesús ni siquiera tiene con qué sacar el agua del pozo, y no puede usar nada para darnos lo que necesitamos". 

Guárdate del engaño con apariencia de piedad que nos luce decir: "Yo no desconfío de Jesús, sino de mí". Si 

somos honestos, admitiremos que nunca hemos sido suspicaces con nosotros mismos porque sabemos 

exactamente lo que somos capaces e incapaces de hacer; pero sí tenemos recelos con respecto a Jesús. Y 

nuestro orgullo se hiere con solo pensar que Él 
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puede hacer lo que nosotros no podemos. Mis suspicacias surgen del hecho de que me escudriño a mí 
mismo para encontrar la manera en que Él va a cumplir lo que dice. Mis dudas se levantan de las 
profundidades de mi propia inferioridad. Si percibo estos recelos en mi debo exponerlos a la luz y 
confesar abiertamente: "Señor, he tenido desconfianza. No he creído en tus capacidades, solamente en 
las mías. No he creído en tu omnipotencia sino en mi limitada comprensión de ella". 
 

Febrero 27  
El ministerio empobrecido de Jesús 

 
"¿De dónde, pues, tienes el agua viva?" Juan 4:11 
 
El pozo es hondo, ¡muchísimo más hondo de lo que la mujer samaritana entendía! (Ver Juan 4). 
Considera las profundidades de la naturaleza humana y de la vida del hombre, piensa en las aguas 
profundas de los "pozos" que hay en ti. ¿Has estado limitando o empobreciendo el ministerio de Jesús 
hasta el punto de que Él no puede obrar en tu vida? Imagínate que dentro de tu corazón hay un pozo 
profundo de dolor e inquietud, y que Jesús se acerca y te dice: No se turbe vuestro corazón... (Juan 
14:1). Entonces, tú te encoges de hombros y le contestas: "Pero, Señor, el pozo es demasiado profundo 
y ni siquiera Tú puedes sacar tranquilidad y consuelo de él". Es verdad, Él los trae de lo alto, Jesús no 
saca nada de los pozos de la naturaleza humana. Cuando nosotros únicamente recordamos lo que le 
hemos permitido hacer al Santo de Israel en nuestra vida, entonces lo limitamos. También lo hacemos al 
decir: "Por supuesto, no puedo contar con que Dios va a hacer esto en particular". Aquello que pone a 
prueba su omnipotencia es lo mismo que nosotros como discípulos de Jesús deberíamos creer que Él 
hará. Empobrecemos y debilitamos su ministerio en nosotros cuando olvidamos que Él es omnipotente; 
el empobrecimiento está en nosotros, no en Él. Acudimos a Jesús como nuestro consolador o nuestro 
Dios compasivo, pero no queremos acercarnos a Él como nuestro Todopoderoso Dios. Algunos de 
nosotros somos ejemplos muy pobres del cristianismo porque no hemos logrado reconocer que El 
Mesías es omnipotente. Contamos con cualidades y experiencias cristianas, pero no hay entrega ni 
rendición a Jesús El Mesías. Al enfrentarnos a circunstancias difíciles, empobrecemos su ministerio 
declarando: "Por supuesto, Él no puede hacer nada al respecto". Entonces, luchamos por alcanzar el 
fondo de nuestro gozo y tratamos de conseguir el agua por nuestros propios medios. Cuídate de la 
gratificación de volverte a hundir y afirmar: "¡No se puede hacer!" Tú sabes que es posible, si miras a 
Jesús. El pozo de tu limitación es hondo, pero haz el esfuerzo de apartar la mirada de ti y dirigirla a Él. 

 

Febrero 28  
¿Ahora creéis? 

 
"…Por eso creemos... ¿Jesús les respondió: ¿Ahora creéis?" Juan 16:30-31 

 
Ahora creemos. Pero Jesús dice: "¿De veras? Llegará el momento en que me dejarán sólo" (ver Juan 
16:32). Muchos obreros cristianos han dejado solo a Jesús El Mesías y se han puesto a trabajar por el 
sentido del deber o porque, de acuerdo con su discernimiento personal, lo perciben como algo 
necesario. Esto se debe a la ausencia de la vida nueva que Jesús nos dio al resucitar. El alma se ha 
desviado del contacto íntimo con Dios y se apoya en su propio entendimiento religioso. No es un 
pecado deliberado y, por lo tanto, no implica un castigo. Pero cuando la persona se da cuenta de la 
manera en que ha obstruido su entendimiento de Jesús El Mesías y se ha acarreado incertidumbres, 
penas y dificultades, tiene que regresar con vergüenza y dolor. 
 
Necesitamos depender con mayor profundidad de la vida nueva en El Mesías. Debemos buscar 

continuamente su consejo para todo, en lugar de tomar nuestras propias decisiones racionales y luego pedirle 

que las bendiga. Él no puede bendecirlas, lo cual no depende de su soberanía, pues esas decisiones están 

alejadas de la realidad. Si hacemos algo simplemente por el sentido del deber, estamos tratando de vivir 

según una norma que rivaliza con el Señor Jesús El Mesías. Nos volvemos personas orgullosas y arrogantes 

porque creemos saber qué hacer en cada situación. Hemos colocado el sentido del deber en el trono en vez 

de la vida eterna en El Mesías. No se nos dice que andemos en la luz de nuestra conciencia o de un sentido 

del deber, sino que andemos en la luz como Él está en la luz (1 Juan 1:7). Cuando hacemos 
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algo por el sentido del deber, lo podemos justificar por medio de argumentos. Pero cuando lo hacemos 
en obediencia al Señor, no puede haber otra explicación, sólo la obediencia. Por esta razón es que a un 
santo lo pueden ridiculizar tan fácilmente. 
 

Febrero 29  
¿Qué deseas que el Señor haga por ti? 

 
"..Señor, que reciba la vista" Lucas 18:41 
 
¿Existe en tu vida algo que además de ser un disturbio para ti, te convierte en un disturbio para otros? Si es 

así, siempre se trata de un asunto que tú mismo no puedes manejar. Los que iban delante lo reprendían para 

que callara; pero el gritaba aún más fuerte... (Lucas 18-39). Persiste en el disturbio hasta que te encuentres 

cara a cara con el Señor mismo. No hagas del sentido común tu dios. Cuando Jesús nos pregunte qué 

deseamos que Él haga por nosotros con respecto al problema que estamos enfrentando, recordemos que Él 

no obra de acuerdo con el sentido común sino en formas sobrenaturales. 
 
Miremos como limitamos al Señor cuando recordamos lo que le hemos permitido hacer por nosotros en 
el pasado: "Yo siempre fracase en esa área y lo seguiré haciendo". En consecuencia, no pedimos lo que 
queremos. Y pensamos: "Es ridículo pedirle a Dios que haga esto". Debemos pedírselo cuando se trate 
de una imposibilidad, pues, si no lo es, no existe un verdadero motivo de disturbio. Dios hará lo que es 
absolutamente imposible. 
 
Este hombre recibió la vista. La mayor imposibilidad para ti es que te identifiques tanto con el Señor 
que literalmente no quede nada de tu vida antigua. Él lo va hacer, si se lo pides. Pero tienes que llegar 
al punto de creer que Él es omnipotente. Nuestra fe no puede basarse en lo que Jesús dice sino en Él 
mismo. Cuando ponemos nuestra mirada sólo en sus palabras, nunca creeremos. Pero cuando lo vemos 
a Él, las cosas imposibles que hace en nuestras vidas se convierten en algo tan natural como respirar. La 
agonía que sufrimos es apenas el resultado de la superficialidad intencional de nuestro corazón. No 
vamos a creer, no vamos a cortar las amarras que aseguran el bote en la playa. Preferimos angustiarnos. 
 
 

Marzo 1  
La pregunta directa 

 
“… ¿Me quieres?", (Juan 21:17). 

 
Ahora Pedro ya no hace declaraciones enfáticas como las que encontramos en Mateo 26:33-35. El 
hombre natural habla con audacia, y proclama sus sentimientos. Sin embargo, el verdadero amor que 
hay en nuestro hombre interior espiritual solo se puede descubrir cuando experimentamos el dolor de 
esta pregunta de Jesús El Mesías. Pedro amaba a Jesús como cualquier hombre natural ama a una 
persona buena. Ese es el amor emocional que puede ser muy profundo en nuestro ser natural, pero que 
no llega al centro de la persona. El amor verdadero nunca tiene que hacer declaraciones públicas: "todo 
aquel que me confiese delante de los hombres (es decir, que confiese su amor por medio de todo lo que 
hace y no simplemente con sus palabras), también el Hijo del hombre lo confesará delante de los 
ángeles de Dios", Lucas 12:8. 
 
A menos que nos sintamos heridos cada vez que nos engañamos a nosotros mismos, la Palabra de Dios 
no está obrando en nuestra vida. Ella nos hiere como ningún pecado lo puede hacer, porque el pecado 
embota nuestros sentidos. Pero esta pregunta del Señor aumenta nuestra sensibilidad hasta el punto de 
que el dolor que Él nos produce es el más agudo que nos podamos imaginar. Duele no solamente en el 
nivel natural, sino también en el más profundo nivel espiritual. La Palabra de Dios penetra hasta partir 
el alma y el espíritu y ningún engaño puede permanecer. Cuando el Señor nos hace esta pregunta es 
imposible ser sentimentales, porque el dolor es demasiado intenso cuando Él nos habla de manera 
directa. Nos produce una herida tan grande que sus punzadas se pueden sentir en cualquier parte de 
nuestra vida que no concuerde con su voluntad. Cuando el dolor de la Palabra del Señor le llega a uno 
de sus hijos, es inconfundible; pero lo sentimos en el momento en que Dios nos revela su verdad. 
 
 
 

30 



Marzo 2 

 

¿Ya sentiste el dolor del Señor? 
 

"Le dijo la tercera vez... ¿me quieres?", Juan 21:17. 
 
Alguna vez has sentido el profundo dolor que el Señor te ha ocasionado en lo más íntimo de tu ser, en 
el área más sensible de tu vida? El diablo nunca te lastima allí, ni tampoco el pecado o las emociones 
humanas. Nada se abre paso hasta ese lugar, excepto la Palabra de Dios. Pedro se entristeció de que le 
dijera por tercera vez... 
 
Pero se estaba concientizando que en el centro de su vida personal se encontraba consagrado a Jesús, y 
comenzó a entender el significado de su paciente interrogatorio. En la mente de Pedro no quedaba la 
más mínima duda y nunca podría volver a ser engañado. No eran necesario una respuesta apasionada, 
una acción inmediata o un despliegue emocional. Para él fue una revelación darse cuenta de cuánto 
amaba al Señor y entonces dijo con asombro: Señor, tú lo sabes todo. Pedro empezaba a ver la medida 
de su amor por Jesús y no tuvo necesidad de afirmar: "Mira esto o aquello como prueba de mi amor". 
Estaba descubriendo en su interior cuánto realmente lo amaba. Descubrió que sus ojos estaban tan fijos 
en Jesús El Mesías que no veía a nadie más arriba en el cielo, ni abajo en la tierra. Sin embargo, sólo se 
enteró cuando vinieron las preguntas inquisitivas e hirientes del Señor, las cuales siempre revelan mi 
verdadero yo. 
 
¡Cuán maravillosas fueron la paciente insistencia de Jesús El Mesías y su destreza con Pedro! Nuestro 
Señor sólo hace preguntas en el momento oportuno. De manera excepcional, aunque probablemente nos 
ocurrirá por lo menos una vez, Él nos arrinconará y nos herirá con sus preguntas directas. Entonces, 
comprenderemos que en realidad lo amamos muchísimo más de lo que pudiéramos demostrar con una 
declaración pública. 

 

Marzo 3  
La búsqueda sin tregua 

 
"...Apacienta mis ovejas" Juan 21:17 

 
Ese es el amor que está en proceso de formarse, de construirse. Pero el amor de Dios no fue creado, no 
se formó con el tiempo, que hace parte de su naturaleza. Cuando recibimos al Espíritu Santo, Él nos une 
a Dios para que su amor se manifieste en nuestra vida. La finalidad del Espíritu que mora en nosotros 
no es sólo unirnos a Dios, sino hacerlo de tal manera que seamos uno con el Padre, como Jesús lo fue. 
¿Qué clase de unidad tenían ellos? Una unidad tal que Jesús El Mesías obedeció cuando su Padre lo 
envió aquí para ser sacrificado por nosotros. Y Él nos dice: "Como me envió el Padre, así también yo os 
envío", Juan 20:21. 
 
Por medio de la revelación que obtuvo por la pregunta directa de Jesús, Pedro ahora se da cuenta de que 
realmente lo ama. La siguiente orden del Señor es: "Sé consumido". "No des testimonio acerca de 
cuánto me amas y no hagas declaraciones sobre la maravillosa revelación que has tenido; sólo apacienta 
mis ovejas". Jesús tiene algunas ovejas extraordinariamente raras: ¡Algunas son descuidadas y sucias, 
otras son torpes o agresivas y algunas se han extraviado! Pero es imposible agotar el amor de Dios y es 
imposible que mi amor por Él, se agote si fluye del Espíritu de Dios dentro de mí. El amor de Dios no le 
presta ninguna atención a las distinciones que hace el hombre natural. Si amo a mi Señor, no tengo 
ningún derecho a dejarme guiar por las emociones naturales; debo apacentar sus ovejas. No vamos a ser 
liberados o eximidos de esta comisión. Cuídate de falsificar el amor de Dios obedeciendo tus propias 
emociones, tu entendimiento o tus afinidades naturales. Esto únicamente servirá para blasfemar el 
verdadero amor de Dios. 
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Marzo 4  
¿Este podría ser mi caso? 

 
"Pero de ninguna cosa hago caso ni estimo preciosa mi vida para mí mismo..." Hechos 20:24 

 
Es más fácil servir a Dios sin una visión, más suave trabajar para Él sin un llamamiento, porque 
entonces no tendrás que molestarte por lo que Él exige. Tu guía será el sentido común, cubierto con una 
capa de sentimiento cristiano. Si nunca te das cuenta del llamado divino, puedes ser más próspero y 
exitoso desde el punto de vista del mundo y tendrás más tiempo libre. Pero, una vez que recibas una 
comisión de Jesús El Mesías, tu memoria siempre te recordará lo que Dios quiere para estimularte a 
hacer Su voluntad. Ya no podrás trabajar más para Él sobre la base de tu sentido común. 
 

¿Qué es lo que realmente estimo como "precioso"? Si Jesús El Mesías no me ha sido y no me he 
rendido a Él, consideraré como valiosos mis conceptos personales sobre el servicio, el tiempo que 
decida darle a Dios, y mi vida. Pablo dijo que estimaba su vida como preciosa únicamente para poder 
cumplir el ministerio que había recibido y por eso se negó a emplear sus energías en algo diferente. Este 
versículo muestra el disgusto casi sublime de Pablo cuando se le pide que se considere a sí mismo. Él 
era absolutamente indiferente a cualquier consideración distinta a la de cumplir el ministerio que había 
recibido. El trabajo práctico se puede convertir en un rival de nuestra entrega a Él, cuando se basa en los 
siguientes argumentos: "Recuerda lo útil que eres aquí", o "piensa de cuánto valor serías en esa clase 
particular de trabajo". Con esta actitud le damos el liderazgo a nuestro propio juicio y no a Jesús El 
Mesías, para que nos guíe al lugar donde deberíamos ir y donde seríamos de más utilidad. Nunca 
pienses en si eres útil o no, pero siempre considera que no somos nuestros sino de Él. 

 

Marzo 5  
¿Es Él, realmente Señor? 

 
"Con tal que acabe mi carrera con gozo y el ministerio que recibí del Señor Jesús...", Hechos 20:24 

 
El gozo significa el perfecto cumplimiento de aquello para lo cual fui creado y nací de nuevo, y no la 
realización exitosa de mis escogencias personales. El gozo de nuestro Señor procedía de la ejecución de 
lo que el Padre le había enviado a hacer. Y Él nos dice: ...Como me envió el Padre, así también yo os 
envió (Juan 20:21). ¿Recibiste un Ministerio del Señor? Si es así, debes ser fiel a él, estimando tu vida 
como preciosa tan sólo para el cumplimiento de ese ministerio. Piensa en la satisfacción de escuchar 
que Jesús te diga: Bien, buen siervo y fiel (Mateo 25:21), de saber que has llevado a cabo lo que te 
envió a hacer. Todos debemos hallar un lugar en la vida y espiritualmente lo encontramos cuando 
recibimos un ministerio del Señor. Para lograrlo, debemos tener comunión íntima con Jesús, conocerlo 
no sólo como nuestro Salvador personal, y estar dispuestos a experimentar el efecto pleno de Hechos 
9:16,...yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi nombre. 
 
¿Me quieres? Entonces, apacienta mis ovejas (Juan 21:17). Él no nos está dando a escoger cómo 
podemos servirle. Está pidiendo absoluta fidelidad a su comisión, una fidelidad que podemos discernir 
cuando estamos en la comunión más cercana posible con Dios. Si tú has recibido un ministerio del 
Señor Jesús, sabrás que la necesidad no es lo mismo que el llamamiento: la necesidad es la 
oportunidad de ejercerlo. El llamamiento consiste en ser fiel al ministerio recibido cuando estabas en 
una verdadera comunión con Él. Esto no implica que existe toda una serie de diferentes ministerios 
que están señalados para ti. Significa que (tendrás que ser sensible a lo que Dios te ha llamado a 
hacer, lo cual a veces puede requerir que pases por alto las exigencias de servicio en otras áreas. 

 

Marzo 6  
En medio de un montón de insignificancias 

 
"...En mucha paciencia, en tribulaciones, en necesidades, en angustias...", 2 Corintios 6:4 

 
Cuando no tienes ninguna visión de Dios, cuando no hay entusiasmo en tu vida y nadie te observa ni te 
anima, entonces necesitas de la gracia del Todopoderoso para dar el siguiente paso en tu consagración a 
Él, en la lectura y estudio de su Palabra, en tu vida familiar, en tus obligaciones. Para tomar ese paso se 
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requiere muchísima más gracia de Dios y una conciencia mayor de cómo recurrir a Él, que para 
predicar el Evangelio. 
 
Todo cristiano debe ser partícipe de lo que fue la esencia de la encarnación de Jesús, convirtiendo el 
siguiente paso en realidades concretas y alcanzándolo con el esfuerzo de sus propias manos. Perdemos 
el interés y flaqueamos cuando no hay ninguna visión, ánimo, ni progreso, sino la rutina de siempre, las 
labores triviales. Lo que realmente da testimonio a largo plazo de Dios y de su pueblo es el trabajo 
persistente y continuo, incluso cuando otras personas no lo pueden ver. La única manera de vivir una 
vida victoriosa es si tienes la mirada puesta en Dios. Pídele a Él que mantenga los ojos de tu espíritu 
abiertos al El Mesías resucitado y será imposible que la monotonía te desaliente. Nunca le des cabida al 
pensamiento de que algunas tareas están por debajo de tu dignidad o que son demasiado insignificantes 
para ti y recuerda el ejemplo de El Mesías en Juan 13:1-17. 
 

Marzo 7  
Resplandor imperturbable 

 
"Pero en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquél que nos amó" Romanos 
8:37 

 
Aquí, Pablo está hablando de lo que al parecer podría separar a un santo del amor de Dios o colocarse 
en medio de los dos para separarlos. Pero lo extraordinario es que nada puede interponerse entre Él y 
yo. Las cosas que Pablo menciona en este pasaje pueden interrumpir la comunión íntima de nuestra 
alma con el Señor y alejar de Él nuestra vida cotidiana. Pero ninguna de ellas tiene la capacidad de 
interponerse entre el amor de Dios y el alma de un santo en el nivel espiritual. El fundamento sólido de 
la fe cristiana es el inmerecido e ilimitado milagro de su amor que se manifestó en la cruz del Calvario. 
Un amor del que de ningún modo somos dignos y nunca lo seremos. Pablo dijo e esta es la razón por la 
que en todas estas cosas somos más que vencedores y súper victoriosos. Y con un gozo que no 
tendríamos sino fuera por esas mismas cosas que aparentemente nos van a vencer. 
 
Las olas enormes que asustarían a un nadador común producen gran emoción en el surfista que se ha 
deslizado sobre ellas. Apliquemos este ejemplo a nuestras circunstancias. Aquello que tratamos de 
evitar y contra lo cual luchamos, tribulación, angustia y persecución es lo mismo que produce en 
nosotros un gozo sobreabundante. Somos más que vencedores por medio de Él en todas estas cosas; no 
a pesar de ellas, sino en medio de ellas. Un santo nunca conoce el gozo del Señor a pesar de la 
tribulación, sino por causa de ella. Pablo dijo: "Sobreabundo de gozo en medio de todas nuestras 
tribulaciones", 2 Corintios 7:4. 
 
El resplandor que no mengua con las circunstancias no se fundamenta en algo pasajero, sino en el 
inmutable amor de Dios. Y las experiencias de la vida, terribles o rutinarias, no tienen el poder de 
afectar el amor de Dios que es en El Mesías Jesús, Señor nuestro (Romanos 8:39). 

 

Marzo 8 

La vida que se entrega 
 

"Con El Mesías estoy juntamente crucificado...", Gálatas 2:20 
 
Para estar unida a Jesús El Mesías, una persona tiene que estar dispuesta no sólo a renunciar al pecado, 
sino a toda su manera de ver las cosas. Ser nacido de nuevo por el Espíritu de Dios significa que 
debemos soltar antes de que podamos sujetar algo más. En las primeras etapas lo primero que debemos 
abandonar es toda pretensión y fingimiento. Lo que nuestro Señor quiere que le presentemos no es 
nuestra bondad, nuestra honestidad o nuestros esfuerzos por hacer lo mejor, sino el pecado real y cabal. 
En verdad, eso es lo único que Él puede tomar de nosotros. Y lo que nos da a cambio por nuestro 
pecado es justicia real y cabal. Pero debemos abandonar toda pretensión de ser algo y todo reclamo de 
que merecemos consideración por parte de Dios. 
 
Después el Espíritu de Dios nos mostrará qué más necesitamos abandonar. En todas las etapas de este 
proceso de entrega vamos a tener que renunciar a nuestra pretensión de que tenemos derecho sobre 
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nosotros mismos. ¿Estamos dispuestos a renunciar al control sobre todo lo que poseemos, sobre nuestros 

deseos y todo lo demás en nuestra vida? ¿Queremos identificarnos con la muerte de Jesús El Mesías? 
 
Antes de rendirnos completamente, siempre sufrimos una aguda y penosa desilusión. Cuando un ser 
humano se ve a sí mismo como realmente lo ve el Señor, lo que realmente lo impresiona no son los 
abominables pecados de la carne, sino la horrible naturaleza del orgullo de su propio corazón que se 
opone a Jesús El Mesías. Cuando se mira a la luz del Señor, la vergüenza, el horror y una agobiante 
convicción lo afectan profundamente. 
 
Si en este momento te estás enfrentando a la pregunta de si te rindes o no, toma la determinación de 
atravesar la crisis, entrégalo todo y Dios te hará apto para todo lo que exige de ti. 

 

Marzo 9  
La oportunidad de volver atrás 

 
"¿Queréis acaso iros también vosotros", Juan 6:67 

 
¡Qué pregunta tan punzante! Cuando nuestro Señor nos habla de la manera más sencilla, sus palabras nos 

conmueven más. Nosotros sabemos quién es Jesús y, sin embargo, Él nos pregunta: ¿Queréis acaso iros 

también vosotros? Nuestra actitud hacia el Señor debe ser siempre audaz, muy atenta y emprendedora. 
 
"Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás y ya no andaban con él", Juan 6:66. 
Desistieron de andar con Jesús. No regresaron al pecado, pero se alejaron de Él. Muchos en la 
actualidad están consumiendo sus vidas y trabajan para el Señor, aunque en realidad no están andando 
con El. Lo que Dios pide constantemente de nosotros es que seamos uno con Jesús El Mesías. Después 
de haber sido apartados mediante la santificación, debemos disciplinar nuestra vida espiritual para tener 
esta íntima unidad con Él. Cuando Dios te dé un entendimiento claro y categórico de lo que quiere, no 
intentes mantenerte en esa relación por ningún método en particular. En cambio, vive una vida natural 
dependiendo por completo de Él. Nunca trates de vivir tu relación con Dios en una línea de conducta 
que no sea la suya, lo cual significa absoluta consagración a Dios. El secreto de andar con Jesús es tener 
certeza de que yo no sé, pero Él sí. 
 
Pedro solamente vio a Jesús como alguien que podía ministrarle salvación a él y al mundo. Pero nuestro 
Señor quiere que seamos sus compañeros, unidos por el mismo yugo. 
 
Más adelante, en el versículo 70, Jesús le recuerda amorosamente a Pedro que fue escogido para 
acompañarlo. Y ninguno de nosotros puede responder por otros esta pregunta: ¿Queréis acaso iros 
también vosotros? 

 

Marzo 10  
Hablar y ser el mensaje 

 
"Que prediques la palabra...", 2 Timoteo 4:2 

 
No somos salvos únicamente para ser instrumentos o canales de Dios, sino sus hijos e hijas. Él no te 
convierte en una especie de "médium", sino en un mensajero espiritual y lo que tú comunicas debe ser 
parte de ti. El mensaje del Hijo de Dios era Él mismo y sus palabras fueron espíritu y vida (Juan 6:63). 
Como sus discípulos, nuestra vida debe ser un ejemplo santo de la realidad de nuestro mensaje. Hasta el 
corazón natural del inconverso podrá prestar cualquier servicio, si se le llama a hacerlo. Pero se necesita 
el corazón quebrantado por la convicción de pecado, bautizado por el Espíritu Santo y rendido en 
sumisión a los propósitos divinos para que la vida de una persona sea un ejemplo santo del mensaje de 
Dios. 
 
Existe una diferencia entre dar un testimonio y predicar. El predicador es alguien que ha recibido el llamado 

y está decidido a usar toda su energía para proclamar la verdad divina. Dios nos saca de la cabeza las ideas 

personales que tenemos para nuestras vidas y nos moldea para su propósito, como hizo con los discípulos 

después de Pentecostés. El propósito de Pentecostés no fue enseñarles algo a los discípulos, sino convertirlos 

en una encarnación de lo que predicaban. "Me seréis testigos...", Hechos 1:8. 
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Permítele a Dios tener perfecta libertad en tu vida cuando hables. Antes de que el mensaje divino pueda 
liberar a otras personas, su liberación debe ser real en ti. Reúne el material que necesitas para hablar y 
luego deja que Dios haga arder tus palabras para su gloria. 

 

Marzo 11  
Visión 

 
"No fui rebelde a la visión celestial", Hechos 26:19 

 
Si nosotros perdemos la visión que Dios nos ha dado, somos los únicos responsables y la perdemos 
debido a nuestras “fugas” de tipo espiritual. Si no aplicamos nuestras creencias acerca de Dios en los 
asuntos de la vida diaria, hasta ahí llega la visión. La única manera no ser rebeldes a la visión celestial 
es dando lo máximo de nosotros por lo supremo de Él, lo mejor de nosotros por su gloria. Esto sólo es 
posible cuando decidimos recordar continuamente la visión de Dios, pero la prueba decisiva consiste en 
obedecer la visión en todos los detalles de nuestra vida cotidiana, en los 60 segundos de cada minuto y 
durante los 60 minutos de cada hora y no sólo en nuestros tiempos de oración personal o en las 
reuniones públicas "..Aunque tarde, espérala..." Habacuc 2:3. No podemos hacer cumplir la visión 
mediante nuestros propios esfuerzos, sino que debemos vivir bajo su inspiración hasta que se cumpla 
por sí misma. Nos volvemos tan prácticos que la olvidamos. La vimos en un comienzo, pero no la 
esperamos. Nos apresuramos a hacer el trabajo práctico y cuando la visión se cumplió, ya ni siquiera la 
podíamos ver. Esperar una visión que se tarda es la verdadera prueba de nuestra fidelidad a Dios. 
Cuando nos enfrascamos en el trabajo práctico y perdemos el cumplimiento de la visión ponemos en 
peligro el bienestar de nuestras almas. 
 
Espera las tormentas de Dios. La única forma en que Él siembra a santos es por medio del torbellino de 
sus tormentas. ¿Vas a demostrar que eres una cáscara vacía sin semilla en el interior? Todo depende de 
si realmente estás viviendo en la luz de lo que has visto. Deja que Dios te lance a través de su tormenta 
y no salgas hasta que Él lo haga. Si eliges tu propio lugar para ser sembrado, serás una cáscara vacía e 
improductiva; pero si permites que Dios te siembre, llevarás mucho fruto (Juan 15:8). 
 

Es esencial que vivamos y andemos en la luz de la visión de Dios para nosotros. 

 

Marzo 12  
Entrega 

 
"Entonces Pedro comenzó a decirle: Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido", Marcos 
10:28 

 
Y nuestro Señor le responde, en efecto, que esta entrega es por Él mismo y no por lo que los discípulos 
pudieran obtener (Marcos 10:29). Cuídate de la entrega motivada por los beneficios personales. Por 
ejemplo: "Me voy a rendir a Dios porque quiero ser liberado del pecado, porque deseo ser santificado". 
La liberación del pecado y la santificación surgen como resultado de estar bien con Dios, pero esta 
actitud indudablemente no hace parte de la verdadera naturaleza del cristianismo. Nuestra motivación 
para rendirnos a Él de ninguna manera puede ser la de una ganancia personal. Nos hemos vuelto tan 
egocéntricos que sólo acudimos a Dios para recibir algo de Él y no por Él mismo. Es como si 
dijéramos: "No, Señor, no te quiero a ti, me quiero a mi mismo. Pero deseo que me limpies y me llenes 
con tu Espíritu Santo. Quiero que me exhibas en tu vitrina y que yo pueda decir: "Esto es lo que Dios ha 
hecho por mí". Ir al cielo, ser librados del pecado y convertirnos en personas útiles para Dios son 
bendiciones que nunca se deben tomar en cuenta para una entrega verdadera. Una rendición total y 
auténtica es una decisión personal y absoluta por Jesús El Mesías mismo. 
 
¿En dónde queda Él cuando nos preocupan nuestras relaciones naturales? La mayoría de nosotros lo 
abandonamos: "Sí, Señor. Oí tu llamado, pero mi familia me necesitaba. Además, yo tengo mis propios 
intereses. Sencillamente no puedo seguir adelante. "Entonces", Jesús dice, "no puedes ser mi discípulo" 
(ver Lucas 9:57-62 y 14:26-33). 
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La verdadera entrega siempre es superior a nuestra devoción natural al Señor. Ella sobrepasa al apego o 
lealtad naturales y, Dios, en su propia entrega a nosotros abrirá sus brazos para bendecir a todos 
aquellos a quienes tuviste que herir al rendirte. Cuídate de abandonar tu entrega a Dios y quedarte en 
algún punto del camino. La mayoría de nosotros sólo tiene una visión de lo que es rendirse a Él, pero 
nunca lo ha experimentado verdaderamente. 

 

Marzo 13  
La entrega de Dios 

 
"De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado", Juan 3:16 

 
La salvación no es tan sólo una liberación del pecado y una experiencia de santidad personal. La salvación 

que viene de Dios significa ser completamente liberado de uno mismo y puesto en perfecta unión con Él. 

Cuando reflexiono sobre mi experiencia personal de salvación, pienso en función de la libertad del pecado y 

la santidad personal. Sin embargo, ¡la salvación es mucho más! Significa que el Espíritu Santo me lleva a 

una relación íntima con la auténtica persona de Dios. Entonces, me estremezco con algo que es infinitamente 

más grande que yo y su entrega por mí me alcanza y me atrapa. 
 
Decir que somos llamados a predicar la santidad o la santificación es pasar por alto el punto principal. 
Somos llamados a proclamar a Jesús El Mesías (ver 1 Corintios 2:2). El hecho de que Él nos salva del 
pecado y nos santifica hace parte del resultado de su maravillosa y total entrega a nosotros. 
 
Si nos hemos rendido verdaderamente, nunca estaremos conscientes de nuestros propios esfuerzos por 
permanecer rendidos, pues nuestra vida entera será absorbida por Aquel a quien nos rendimos. Cuídate 
de hablar de la rendición si no sabes nada al respecto. De hecho, nunca podrás saber hasta que entiendas 
que Juan 3:16 significa que Dios se dio a sí mismo por completo. En nuestra entrega, debemos darnos a 
Dios como Él lo hizo por nosotros: total e incondicionalmente y sin ninguna reserva. Entonces no 
tomaremos en cuenta las consecuencias y circunstancias que resulten de nuestra entrega porque nuestra 
vida estará totalmente ocupada por Él. 

 

Marzo 14  
Obediencia 

 
"…sois esclavos de aquel a quien obedecéis...", Romanos 6:16 

 
Cuando examino mi vida debido a una fuerza que me está dominando, lo primero que debo admitir es 
que yo soy responsable por estar dominado de esa manera. Si soy esclavo de mí mismo, la culpa es mía 
porque en determinado momento del pasado decidí rendirme a mi yo. De la misma manera, si obedezco 
a Dios se debe a que en algún momento de mi vida me rendí a Él. 
 
Ríndete al egoísmo y encontrarás que es la tiranía más esclavizante de la tierra. El alma humana no 
tiene ningún poder en sí misma para romper la esclavitud de la inclinación que se formó al ceder. Por 
ejemplo, ríndete por un segundo a cualquier clase de concupiscencia y una vez que cedas, aunque te 
aborrezcas por haberlo hecho, te convertirás en su esclavo (recuerda la definición de 
concupiscencia:"Lo que quiero tener ahora", sin importar si es la concupiscencia de la carne o de la 
mente). Dentro del poder humano no existe liberación posible, aparte de la redención. Debes rendirte en 
completa humillación al único que puede romper el poder dominante que haya en tu vida, es decir, al 
Señor Jesús El Mesías "…me ha ungido para… pregonar libertad a los cautivos…", Lucas 4:18. 
 
Cuando te rindes a algo, pronto te darás cuenta del enorme control que ejerce sobre ti. Aunque digas: 
“¡Ah, puede abandonar este hábito en el momento que yo quiera!”, te darás cuenta de que no puedes y 
que éste te domina por completo porque cediste a él de manera voluntaria. Es fácil cantar “El Mesías 
rompe las cadenas” y al mismo tiempo estar viviendo en una evidente esclavitud a tu yo. Pero rendirse 
a Jesús romperá toda clase de cautividad en la vida de cualquier ser humano. 
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Marzo 15  
La disciplina del desaliento 

 
"Y ellos asombrados, lo seguían con miedo", Marcos 10:32 

 
Al principio de nuestra vida con Jesús El Mesías estábamos seguros de que no ignorábamos nada sobre 
Él y era un gozo abandonarlo todo y lanzarnos al amor sin prevenciones. Pero, ahora, ya no nos 
sentimos tan seguros. Jesús va al frente, lejos de nosotros y se ve extraño: Jesús iba delante y ellos, 
asombrados... 
 
Existe un rasgo en Jesús que desconsuela a sus discípulos en lo más profundo de su corazón y deja sin 
aliento toda su vida espiritual. Esta persona rara, que tiene su rostro "como un pedernal" (Isaías 50:7), 
camina delante "de mí con tal determinación que me aterroriza. Ya no parece mi Consejero ni mi 
Amigo y mira las cosas desde un punto de vista del cual no sé nada. Me deja pasmado. Al comienzo 
tenía la confianza de que lo conocía, pero ahora ya no estoy muy seguro. Empiezo a darme cuenta de 
que Jesús y yo estamos distanciados y ya no puedo intimar con Él. No tengo idea sobre el lugar hacia 
donde se dirige y la meta se ha vuelto extrañamente distante. 
 
Jesús El Mesías tuvo que entender completamente todo pecado y toda aflicción que los seres humanos 
podemos experimentar y eso es lo que lo hace parecer ajeno a nosotros. Cuando lo vemos a Él así, no lo 
conocemos, no reconocemos siquiera un rasgo de su vida y no sabemos cómo empezar a seguirlo. Él va 
muy adelante, es un líder muy extraño y no tenemos compañerismo con Él. 
 
La disciplina del desaliento es la lección esencial que un discípulo debe aprender. El peligro está en 
nuestra tendencia a mirar atrás hacia nuestros momentos de obediencia y sacrificios del pasado para 
Dios, en un esfuerzo por mantener vivo nuestro entusiasmo por Él (ver Isaías 50:10-11). Pero cuando 
venga la oscuridad del desaliento, soporta hasta que pase, porque de aquí saldrá la capacidad de seguir a 
Jesús verdaderamente, lo cual produce un maravilloso e inefable gozo. 
 

Marzo 16  
El maestro juzgará 

 
"Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de El Mesías" 2 Corintios 

5:10 
 
Pablo dice que todos nosotros, tanto los predicadores como las demás personas, debemos comparecer 
ante el tribunal de El Mesías. Pero si aprendes a vivir bajo el escrutinio de la transparente luz del Señor, 
aquí y ahora, tu juicio final sólo te producirá gozo cuando contemples la obra que Dios ha hecho en ti. 
Confróntate sin cesar con el tribunal de El Mesías y camina en el conocimiento que Él te ha dado de la 
santidad. Tolerar una mala actitud hacia otra persona te lleva a seguir el espíritu del diablo, sin importar 
lo piadoso o santo que seas. Un juicio carnal de otra persona únicamente sirve para que los propósitos 
del infierno se cumplan en ti. Tráelo a la luz enseguida y confiesa: "Oh, Señor, soy culpable en esto". Si 
no lo haces, tu corazón se endurecerá cada vez más. Uno de los castigos del pecado es que nos 
afirmamos en él. Dios no es el único que castiga por el pecado, sino que el pecado se afirma a sí mismo 
en el pecador y cobra su paga. Ninguna lucha ni oración te permitirán dejar ciertas prácticas. El castigo 
del pecado es que gradualmente te acostumbras a él y al final ya ni siquiera lo identificas como pecado. 
Ningún poder, excepto el que viene por la llenura del Espíritu Santo, podrá evitar o modificar las 
consecuencias inherentes al pecado. 
 
"Pero si andamos en luz, como Él está en luz...", 1 Juan 1:7. Para muchos de nosotros, andar en la luz 
significa que otras personas deben caminar de acuerdo con la norma de vida que les hemos trazado. La 
actitud más mortífera de los fariseos, que también manifestamos en la actualidad, no es la hipocresía, 
sino la que resulta de vivir inconscientemente una mentira. 
 

Marzo 17  
La pasión que controla al obrero 

 
"Por lo tanto, procuramos... serle agradables" 2 Corintios 5:9 

 
"Por lo tanto, procuramos..." Para no perder de vista y siempre mantener al frente nuestro objetivo 
fundamental, necesitamos una decisión y un esfuerzo intencionales de nuestra parte. Esto implica persistir 
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año tras año en lo que es la prioridad máxima, la cual no debe ser ganar almas, fundar iglesias o tener 
avivamientos, sino procurar únicamente serle agradables. Nuestra inexperiencia en lo espiritual no es lo 
que nos lleva al fracaso, sino nuestra falta de diligencia en mantenernos en la meta correcta. Evalúate 
delante de Dios por lo menos una vez a la semana y verifica si tu vida se mantiene a la altura del 
estándar que Dios quiere. 
 
Pablo era como el músico que no necesita el visto bueno del auditorio, si puede lograr la mirada de 
aprobación de su director. 
 
Cualquier meta que nos desvíe en lo más mínimo del objetivo central de ser aprobados delante de Dios 
(2 Timoteo 2:15), puede terminar en nuestra descalificación. Aprende a discernir hacia dónde te 
conducen tus metas y entenderás por qué es tan necesario tener puestos los ojos en Jesús (Hebreos 
12:2). Pablo habló de la importancia de controlar su propio cuerpo para que no lo llevara en la dirección 
equivocada: "Sino que golpeo mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, no sea que... yo mismo venga a 
ser eliminado", 1 Corintios 9:27. 
 
Debo aprender a relacionar todas las cosas con el objetivo principal y a mantenerlo en todo instante. El 
valor que tengo para Dios en público se mide por lo que soy en privado. ¿Mi meta principal en la vida 
es complacerlo a Él y serle agradable, o es una meta inferior, sin importar qué tan sublime pueda sonar? 

 

Marzo 18  
¿Demasiado alto para mí? 

 
"Perfeccionando la santidad en el temor de Dios" 2 Corintios 7:1 

 

"Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas..." Yo pido el cumplimiento de las promesas de Dios 

para mi vida y hago bien. Pero este solamente es el punto de vista humano. La perspectiva de Dios es que a 

través de sus promesas yo reconozca el derecho que Él tiene sobre mí. Por ejemplo, ¿me doy cuenta de que 

mi cuerpo es el templo del Espíritu Santo, o tengo un hábito corporal que indudablemente no soportaría la 

luz de Dios? A través de la santificación el Hijo de Dios se forma en mí y luego yo debo empezar a 

transformar mi vida natural en una vida espiritual por medio de la obediencia. Dios nos educa incluso en los 

detalles más pequeños de la vida. Cuando Él te dé convicción de pecado, no consultes con carne y sangre, 

con el hombre, sino límpiate en seguida. Mantente limpio en tu caminar diario. 
 
Es necesario que me purifique de toda contaminación de la carne y del espíritu hasta que ambos se 
encuentren en armonía con la naturaleza de Dios. ¿La intención de mi espíritu está en perfecto acuerdo 
con la vida del Hijo de Dios en mí, o soy un rebelde en mi intelecto? ¿Se está formando en mí la mente 
de El Mesías? Él nunca hablaba de los derechos que tenía, sino que mantuvo una vigilancia interna 
mediante la cual sometió continuamente su espíritu al Padre. Yo también tengo la responsabilidad de 
conservar mi espíritu en armonía con su Espíritu. Y cuando lo hago, gradualmente Jesús me eleva al 
nivel en el que Él vivió: el perfecto sometimiento a la voluntad de su Padre, sin prestarle atención a 
nada más. ¿Estoy perfeccionando en el temor de Dios esta clase de santidad? ¿Dios está haciendo su 
voluntad en mí y cada vez más otras personas están empezando a verlo a Él en mi vida? 
 
Debes tener seriedad en tu compromiso con Dios y dejar con gusto todo lo demás. Literalmente, coloca 
a Dios en el primer lugar. 
 

Marzo 19  
El camino de Abraham en la fe 

 
"Y salió sin saben a dónde iba", Hebreos 11:8 

 
En el Antiguo Testamento, la relación de una persona con Dios se manifestaba por una separación. En 
la vida de Abraham la vemos simbolizada por medio de la separación de su país y su parentela. Hoy, la 
separación es más de tipo mental y moral: Nos apartamos de la perspectiva que tienen nuestros seres 
queridos, si no tienen una relación personal con Dios. Jesús El Mesías enfatizó este punto en Lucas 
14:26. 
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Vivir una vida de fe implica no saber nunca hacia dónde te está guiando Él. Pero también significa 
amar y conocer a Aquel que te guía. Literalmente es una vida de fe, no de intelecto y razón, sino de 
conocer a quien nos hace "ir". La fe está fundamentada en el conocimiento de una persona. Pero una de 
las trampas más grandes en las que podemos es creer que, si tenemos fe, Dios de seguro nos llevará a 
tener éxito en el mundo. 
 
La jornada final en la vida de fe es la adquisición de carácter, el cual sufre muchas transformaciones 
pasajeras. Cuando oramos, sentimos que la presencia de Dios nos envuelve y cambiamos 
momentáneamente. Luego regresamos a los días ordinarios y a los caminos de siempre y la gloria se 
desvanece. La vida de fe no consiste en una sucesión ininterrumpida de experiencias gloriosas, como si 
nos eleváramos con alas. Es una vida de perseverancia día tras día, de caminar y no fatigarse (ver Isaías 
40:31). No es un asunto de santificación, sino de algo que va muchísimo más lejos. Es una fe que ha 
sido probada y ha soportado la prueba. Abraham no es un modelo de la santificación, sino de la vida de 
fe, fe probada cuyo fundamento es el Dios verdadero. Abraham le creyó a Dios (Romanos 4:3). 
 
 

Marzo 20  
Amistad con Dios 

 
"¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer?", Génesis 18:17 

 
Los deleites de su amistad. Génesis 18 nos presenta el deleite de una verdadera amistad con Dios, en 
contraste con un sentimiento ocasional de su presencia cuando estamos orando. Si tu contacto es tan 
cercano con Él, de tal manera que nunca necesitas pedirle que te muestre su voluntad, te estás acercando 
a la etapa final de tu disciplina en la vida de fe. Cuando estableces una relación correcta con el Señor, 
tienes una vida de libertad y gozo, tú eres la voluntad de Dios y todas tus decisiones que se basan en el 
sentido común son verdaderamente su voluntad para ti, a menos que Él las repruebe. Eres libre de tomar 
decisiones a la luz de una perfecta y deleitosa amistad con Dios, sabiendo que si son equivocadas, te lo 
hará saber. Una vez que Él las repruebe, debes parar inmediatamente. 
 
Las dificultades de su amistad. ¿Por qué desistió Abraham de orar en el momento que lo hizo? Porque 

todavía no tenía la suficiente intimidad en su relación con Dios como para continuar orando con 
empeño hasta que su petición le fuera concedida. Si paramos a medio camino y dejamos de orar, 
diciendo: "Bueno, yo no sé... Quizás no sea la voluntad de Dios", entonces todavía nos falta una etapa 
por recorrer. Esto revela que no conocemos a Dios tan íntimamente como Jesús lo conoció y como Él 
desea que nosotros lo hagamos, "...Para que sean uno, así como nosotros somos uno", Juan 17:22. 
Piensa en la última oración que hiciste. ¿Tu empeño y tu fervor fueron para satisfacer tus deseos, o para 
Dios? ¿Estabas decidido a obtener una dádiva del Espíritu o a lograr asir al mismo Dios? "Porque 
vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad antes que vosotros le pidáis", Mateo 6:8. La razón 
para pedir es que puedes llegar a conocer mejor a Dios. "Deléitate asimismo en Yahweh y él te 
concederá las peticiones de tu corazón", Salmo 37:4. Persiste en la oración con el fin de alcanzar un 
perfecto entendimiento de Dios mismo.  

Marzo 21  
¿Interesado o identificado? 

 
"Con El Mesías estoy juntamente crucificado", Gálatas 2:20 

 
Cada uno de nosotros tiene la ineludible necesidad espiritual de firmar el certificado de defunción de su 
naturaleza pecaminosa. Esto significa que debo convertir mis impresiones emocionales y creencias 
intelectuales en un veredicto moral contra la naturaleza pecaminosa, es decir, contra cualquier reclamo 
de mi parte de tener derecho sobre mí mismo. Pablo afirmó: "Con El Mesías estoy juntamente 
crucificado…". No dijo: "Estoy decidido a imitar a Jesús El Mesías", ni: "Realmente me esforzaré para 
seguirlo", sino: "me he identificado con Él en su muerte". 
 
Cuando tomo esta decisión moral y actúo de acuerdo con ella, en mí ser se lleva a cabo todo lo que El 
Mesías hizo por mí en la cruz. Mi libre entrega a Dios le da al Espíritu Santo la oportunidad de 
impartirme la santidad de Jesús El Mesías. 
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"…Ya no vivo yo...". Mi individualidad permanece, pero cambian radicalmente mi motivación principal 
para vivir y la naturaleza que me gobierna. Tengo el mismo cuerpo humano pero queda destruido el 
anti-derecho satánico sobre mí. 
 
"…Y lo que ahora vivo en la carne...". No la vida que anhelo vivir o la que pido en oración que yo viva, 
sino lo que ahora vivo en mi carne mortal - la vida que los hombres pueden ver-lo vivo en la fe del Hijo 
Dios... Esta fe no era propia de Pablo, no era su fe en Jesús El Mesías, sino la fe que el Hijo de Dios le 
había dado (ver Efesios 2:8). Ya no es fe en la fe, sino la fe que ha sobrepasado los límites de mi 
conocimiento subjetivo, una fe que proviene solamente del Hijo de Dios. 
 

Marzo 22  
El corazón ardiente 

 
"¿No ardía nuestro corazón en nosotros?", Lucas 24:22 

 
Necesitamos aprender el secreto del corazón ardiente. Jesús se nos aparece de repente, el fuego se 
enciende y tenemos visiones maravillosas. Pero luego debemos aprender a mantener el secreto del 
corazón ardiente que soportará todas las situaciones. Los días opacos, áridos, tristes, con sus tareas 
rutinarias y la gente corriente, apagan el corazón que arde, si no hemos aprendido el secreto para 
permanecer en Jesús. 
 
Muchas de nuestras aflicciones como cristianos no las sufrimos por causa del pecado, sino porque 

ignoramos las leyes de nuestra propia naturaleza. Por ejemplo, la única prueba para saber si debemos dar 

rienda suelta a una emoción es examinar cuál será su desenlace. Proyéctala a su conclusión lógica y si el 

resultado es algo que Dios condenaría, detenla inmediatamente. Pero si es una emoción que el Espíritu de 

Dios ha encendido y no permites que se exprese en tu vida, tendrá un efecto inferior al que Dios desea. 

Cuanto más elevada sea la emoción, más profundo será su descenso o degradación, si no se desarrolla en su 

nivel apropiado. Cuando el Espíritu de Dios te estimule y mueva tu ser, actúa al máximo de acuerdo con su 

fuego y no des un paso atrás en tu determinación, sin importar las consecuencias. No siempre podemos 

permanecer en el "monte de la transfiguración" (ver Marcos 9:2-9), pero sí debemos obedecer la luz que 

recibimos allí y ponerla en práctica. Cuando Dios nos da una visión, necesitamos llevar a cabo nuestras 

tareas de acuerdo con ese curso de acción, sin que importe el costo. 

 

No podemos encender a voluntad la llama que en el corazón habita, el Espíritu sopla, apacible, y en el 
misterio queda nuestra alma; más las tareas que me propuse en los momentos de discernimiento las 
podré realizar en la hora de la penumbra. 

 

Marzo 23  
¿Tengo una mente carnal? 

 
"En efecto, habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales?", 1 Corintios 3:3 
 
El hombre natural o inconverso no sabe nada acerca de la carnalidad. A partir del nuevo nacimiento, los 
deseos de la carne que luchan contra el Espíritu y la lucha del Espíritu contra la carne, producen la 
carnalidad y el conocimiento de ella. Pero Pablo dijo: "Andad por el Espíritu y no cumpliréis el deseo 
de la carne", Gálatas 5:16, LBLA. En otras palabras, la carnalidad desaparecerá. 
 
¿Eres contencioso y te alteras fácilmente por las pequeñeces? ¿Crees que a los cristianos nunca les pasa 
esto? Pablo dijo que en efecto sí les sucede y asoció estos hechos con la carnalidad. ¿Existe alguna 
verdad de la Biblia que instantáneamente te pone de mal humor? Si es así, es una demostración de que 
aún eres carnal. Cuando el proceso de santificación se está desarrollando, no queda ningún rastro de esa 
clase de espíritu. 
 
Si el Espíritu de Dios percibe en ti cualquier cosa que está mal, no te pide que tú la arregles, sino que 

aceptes la luz de la verdad y Él la corregirá. Un hijo de la luz confesará su pecado inmediatamente y se 

abrirá a Dios por completo; un hijo de las tinieblas dirá: "¡Ay, pero yo tengo una justificación para eso!" 
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Cuando la luz te alumbre y el Espíritu te convenza de pecado, sé un hijo de la luz: Confiesa tu maldad y 

Dios tratará con ella. Por el contrario, si intentas justificarte, demuestras que eres un hijo de las tinieblas. 
 
¿Cuál es la prueba de que la carnalidad ha muerto? Nunca te engañes ti mismo. Cuando la carnalidad haya 

desaparecido, tú lo sabrás porque es el hecho más real que te puedas imaginar. Dios te dará muchas 

oportunidades para que compruebes el milagro de su gracia. La práctica es la única prueba. Te vas a 

descubrir a ti mismo diciendo: "¡Si hubiera sucedido antes, mi actitud hubiera sido de resentimiento!" Y 

nunca dejarás de ser la persona más sorprendida de la tierra por lo que Dios ha hecho en tu interior. 
 

Marzo 24  
Disminuyendo para su propósito 

 
"Es necesario que él crezca y que yo disminuya", Juan 3:30 

 
Si llegas a ser indispensable en la vida de otra persona, estás fuera de la voluntad de Dios. Como 
obrero, tu principal responsabilidad es ser amigo del esposo (Juan 3:29). Cuando te des cuenta de que 
un alma ya puede ver las exigencias de Jesús El Mesías, sabrás que tu influencia ha estado bien 
encaminada. Pero en vez de alargar tu mano para evitar que esa persona sufra las luchas dolorosas, ora 
para que éstas sean diez veces más fuertes hasta que no haya poder en la tierra o el infierno que la 
pueda alejar de Jesús El Mesías. Una y otra vez tratamos de asumir como aficionados el rol de "divinas 
providencias". Intervenimos, obstaculizamos a Dios y decimos: "Esto y aquello no debe ser". En lugar 
de ser amigos del Esposo, interponemos nuestra conmiseración. Pero esa persona nos dirá algún día: 
"Eres un ladrón; te robaste mi deseo de seguir a Jesús y por tu causa perdí mi visión de Él". 
 
Vigila que no te alegres con alguien en lo que es incorrecto, y busca alegrarte en lo que es bueno. "El 
amigo del esposo... se goza grandemente de la voz del esposo. Por eso, mi gozo está completo. Es 
necesario que el crezca, y que yo disminuya", Juan 3:29-30. Estas palabras se dijeron con alegría, no 
con tristeza: ¡Por fin verían al Esposo! Y Juan declara que esta es su alegría. Pero implica hacerse a un 
lado y que el obrero quede completamente borrado, hasta el punto de que nunca más se piense en él. 
 
Espera con todas tus fuerzas hasta que escuches la voz del Esposo en la vida de otra persona. Nunca 
tengas presente cuántos estragos, dificultades o quebrantos de salud traiga consigo, regocíjate con 
alegría divina porque ahora se escucha su voz. Es posible que frecuentemente veas que Jesús El Mesías 
hace naufragar una vida antes de salvarla (ver Mateo 10:34). 
 

Marzo 25  
La misión más delicada de la tierra 

 
"...El amigo del esposo...", Juan 3:29 

 
La bondad y la pureza nunca deberían llamar la atención hacia ellas mismas, sino que simplemente 
deben ser imanes que lleven a las personas hacia Jesús El Mesías. Si mi santidad no las está atrayendo 
hacia Él, no es una santidad de tipo correcto; es únicamente una influencia que despierta emociones 
indebidas y deseos malignos en la gente y desvía del destino correcto. Una "preciosura" de santo puede 
convertirse en un obstáculo, si en lugar de presentar al Señor sólo presenta lo que El Mesías ha hecho 
por él. Y dejará esta impresión en los demás: "¡Qué gran persona es ese hombre!" No es un verdadero 
amigo del Esposo. Yo soy el que crece todo el tiempo, no Jesús. 
 
Para mantener esta amistad y fidelidad al Esposo, necesitamos cuidar nuestra relación moral y vital con 
Él por encima de todo lo demás, incluso de la obediencia. Como a veces no hay nada que obedecer, 
nuestra única tarea es mantener la comunión vital con Jesús El Mesías y cuidar de que nada interfiera 
con ella. Tan sólo ocasionalmente es un asunto de obediencia. Cuando surge una crisis debemos 
descubrir cuál es la voluntad de Dios. Sin embargo, la mayor parte de nuestra vida no es de obediencia 
consciente sino de mantenimiento de esa relación como amigos del Esposo. El trabajo cristiano podría 
ser un medio por el cual desviamos la atención de un alma en Jesús El Mesías. En lugar de ser amigos 
del Esposo, podemos convertirnos en "divinas providencias" y posiblemente trabajar en contra de Él 
mientras empleamos sus armas. 
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Marzo 26  
Visión mediante la pureza personal 

 
"Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios" Mateo 5:8 

 
La pureza no es inocencia, es mucho más. Es el resultado de una continua armonía espiritual con Dios. 
Nosotros debemos crecer en pureza. Nuestra vida con Dios puede encontrarse bien y la pureza interior 
seguir inmaculada y, con todo, nuestra vida exterior podría estar sucia y manchada. Dios no nos protege 
de esta posibilidad, porque así comprendemos que es necesario mantener nuestra visión espiritual 
mediante la pureza personal. Si la parte externa de nuestra vida espiritual con Dios se ha deteriorado en 
lo más mínimo, debemos dejar a un lado todo lo demás hasta corregirla. Recuerda que la visión 
espiritual depende de nuestro carácter porque son los de limpio corazón quienes verán a Dios. 
 
Dios nos purifica por su gracia soberana, pero hay algo que debemos vigilar cuidadosamente: Esta vida 

corporal mediante la cual entramos en contacto con otras personas y con otros puntos de vista tiene la 

inclinación a mancharse. No sólo debemos mantener bien con Dios nuestro "santuario interior", sino que 

también debemos llevar los "atrios exteriores" a una perfecta armonía con la pureza que Dios nos otorga por 

su gracia. Cuando el atrio exterior se mancha, nuestro entendimiento y visión espirituales se empañan 

inmediatamente. Querer mantener la intimidad personal con el Señor Jesús El Mesías implica negarnos a 

hacer e incluso a pensar ciertas cosas, algunas de las cuales son lícitas, pero no las tocaremos. 
 
Una ayuda práctica para que mantengas la pureza personal en tus relaciones con otras personas consiste 
en comenzar a verlas como Dios las ve. Entonces te dices a ti mismo: Ese hombre, o esa mujer, 
¡perfecto en El Mesías Jesús! Ese amigo, o ese pariente, ¡perfecto en El Mesías Jesús! 

 

Marzo 27  
Visión mediante nuestro carácter 

 
"...Sube acá y yo te mostraré las cosas..." Apocalipsis 4:1 

 
En estado de ánimo elevado proviene de unos hábitos elevados de carácter. Si en el nivel exterior de tu 
vida vives a la altura de más elevado y lo mejor que conoces, Dios te dirá continuamente: "amigo, sube 
aún más alto". Con respecto a las tentaciones también hay norma que es continua y que da voces para 
que vayas más arriba. Pero cuando lo haces, te enfrentas a otras tentaciones diferentes y otros 
problemas del carácter. Tanto Dios como Satanás emplean la estrategia del ascenso, sólo que Satanás la 
usa para la tentación y su efecto es muy diferente. Cuando el diablo te pone en un lugar elevado, te 
lleva a que fijes tu concepto de la santidad más allá de lo que la carne y sangre jamás van a poder 
alcanzar. La vida se convierte en una actuación acrobática espiritual. Tú te encuentras en un pináculo, 
te aferras a él, apenas manteniendo el equilibrio y no te atreves a moverte. Pero cuando Dios te lleve 
por su gracia a los lugares celestiales, descubres un extenso altiplano donde te mueves con facilidad. 
 
Compara tu vida espiritual de esta semana con la misma semana del año pasado y podrás reconocer 
cómo Dios te ha llamado a un nivel más alto. Él nos ha llevado a todos a ver desde un punto de vista 
más elevado. Nunca permitas que Dios te muestre una verdad que tú no vas a comenzar a vivir al 
instante. Esfuérzate siempre por aplicarla y mantente en su luz. 
 
Tu crecimiento en la gracia no se mide por el hecho de que no hayas retrocedido, sino porque percibes 
dónde te encuentras en el nivel espiritual. Y has escuchado que Dios dice: "Sube más alto", pero no te 
lo dice a ti personalmente, sino a la percepción que tienes de tu carácter. 
 
"¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer?", Génesis 18:17. Dios tiene que ocultarnos lo que hace 
hasta que, debido al desarrollo de nuestro carácter, llegamos al lugar donde lo puede revelar a nosotros. 
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Marzo 28  
¿No hay una equivocación? 

 
"Vamos de nuevo a Judea. Le dijeron sus discípulos...¿Y otra vez allá?" Juan 11:7-8 

 
Es posible que yo no entienda las palabras de Jesús El Mesías, pero es arriesgado afirmar que, por esta 
razón, Él estaba equivocado en lo que dijo. Nunca es correcto creer que mi obediencia a una palabra 
que Dios me dé le traerá deshonra a Jesús. Lo único que es deshonroso para Él es la desobediencia. 
Nunca es conveniente poner mi punto de vista acerca de su honor por encima de lo que Él me está 
guiando claramente a hacer, aunque pueda surgir de un deseo verdadero de impedir que Él sufra una 
vergüenza pública. Yo sé cuándo las instrucciones vienen de Dios por su apacible persistencia. Pero 
cuando tengo que pesar los pros y los contras y llegan la duda y la controversia, estoy permitiendo que 
entre en juego un factor que no es de Dios. Esto solamente me llevará a concluir que las instrucciones 
que me dio eran incorrectas. Muchos de nosotros somos fieles a nuestros conceptos sobre Jesús El 
Mesías, pero ¿cuántos somos fieles a Él mismo? Fidelidad a Jesús significa que tengo que salir hacia 
donde no puedo ver nada (ver Mateo 14:29). Pero, ser fiel a mis propias ideas significa que primero 
despejo mentalmente camino. La fe, sin embargo, no es un entendimiento intelectual; la fe es un 
compromiso deliberado con la persona de Jesús El Mesías, incluso cuando no puedo ver qué hay 
adelante. 
 
¿Te estás debatiendo entre dar un paso por la fe en Jesús, o esperar hasta que puedas ver claramente la 
manera de hacer lo que Él te ha ordenado? Sencillamente obedécele con un gozo que no mida las 
consecuencias. Cuando empiezas a debatir algo que Él te dice, es porque tienes una noción errada sobre 
las cosas que lo honran. ¿Eres fiel a Jesús o a tus conceptos acerca de Él? ¿Eres fiel a lo que Él dice, o 
estás tratando de transigir con ideas que nunca vinieron de Él? "Haced todo lo que él os diga", Juan 2:5. 
 

Marzo 29  
Las sorpresivas visitas de nuestro Señor 

 
"Vosotros, pues, también estad preparados" Lucas 12:40 

 
La necesidad más grande del obrero cristiano es estar listo para enfrentar al Señor en cualquier momento. 

Sin importar cuál haya sido nuestra experiencia, esto no resulta fácil. 
 
La batalla no es contra el pecado, las dificultades o las circunstancias sino contra enfrascarnos de tal 
modo en nuestro servicio para Jesús El Mesías, que no estemos preparados para mirarlo a Él de frente a 
cada paso. 
 
La necesidad más grande es estar mirándolo a Él y no a nuestras creencias o doctrinas, o a la pregunta 
si somos o no de alguna utilidad para Él. Jesús rara vez se presenta en el lugar donde suponemos que lo 
hará. 
 
Él aparece donde menos lo esperamos y siempre en las situaciones más ilógicas. La única manera en que un 

siervo se puede mantener fiel a Dios es al estar preparado para las visitas sorpresivas de Jesús El Mesías. Lo 

importante no es el servicio, sino vivir intensamente la realidad espiritual, esperándolo en toda ocasión. Este 

sentido de expectativa le dará a nuestra vida la actitud infantil de confianza y respeto que Él desea que 

tengamos. Si vamos a estar listos para Jesús El Mesías, debemos dejar de ser religiosos. En otras palabras, 

dejar de usar la religión como si fuera un estilo de vida elevado y ser espiritualmente reales. 
 
Si estás evitando el llamado del pensamiento religioso del mundo actual y, en cambio, tienes "puestos 
los ojos en Jesús", (Hebreos 12:2), si el máximo deseo de tu corazón es lo que Él desea y si piensas sus 
pensamientos, entonces te van a tildar de poco práctico y de soñador. Pero, cuando súbitamente Él 
aparezca en la obra durante el calor del día, tú serás el único que estará listo. No debes confiar en nadie 
e, incluso, no debes prestarle atención al santo más perfecto de la tierra, si él está impidiendo que mires 
a Jesús El Mesías. 
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Marzo 30  
Santidad o dureza 

 
"Y se asombró de que no hubiera quien intercediera", Isaías 59:16, LBLA 

 
Muchos de nosotros dejamos de orar y nos endurecemos hacia Dios porque sólo tenemos un interés 
emocional en la oración. Suena bien decir que oramos; y leemos libros sobre la oración que nos dicen 
que es provechosa y que por medio de ella nuestras mentes se tranquilizan y nuestras almas se elevan. 
Pero en este versículo Isaías da a entender que Dios está asombrado por semejantes pensamientos. 
 
La adoración y la intercesión deben ir juntas y la una es imposible sin la otra. Interceder significa que 
nos levantamos y nos avivamos hasta alcanzar la mente de El Mesías con respecto a la persona por 
quien oramos. Pero en lugar de adorar a Dios, le recitamos discursos sobre la manera en que se supone 
que debe funcionar la oración. ¿Estamos adorando a Dios o discutiendo con Él cuando le decimos: 
"Pero Dios, no veo cómo lo vas a hacer"? Esta es una señal segura de que no lo estamos adorando. 
Cuando lo perdemos de vista a Él, nos endurecemos y nos volvemos dogmáticos. Arrojamos nuestras 
peticiones ante su trono y le dictamos lo que deseamos que haga. No adoramos a Dios ni procuramos 
amoldarnos a la mente de El Mesías. 
 
¿Estamos adorando a Dios de modo que nos levantamos para aferrarnos a Él y tenemos un contacto tan 
íntimo que sabemos cuáles son sus pensamientos acerca de aquellos por quienes oramos? ¿Estamos 
viviendo una relación santa con Dios, o somos duros y dogmáticos? ¿Piensas que no hay nadie que 
interceda como debe ser? Entonces, sé tú esa persona. Sé tú quien adora a Dios y vive en una santa 
relación con Él. Involúcrate en el trabajo real de la intercesión y recuerda que es una tarea que demanda 
toda tu energía, pero que no tiene ningún riesgo oculto. La predicación del Evangelio entraña un 
peligro, pero la oración intercesora no tiene ninguno. 
 

Marzo 31  
Cuidadosa atención o hipocresía 

 
"Si alguno ve a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, pedirá y Dios le dará vida; esto es 
para los que cometen pecado que no sea de muerte", 1 Juan 5:16 

 
Si no le prestamos atención a la manera en que el Espíritu de Dios obra en nosotros, nos volveremos 
unos hipócritas espirituales. 
 
Cuando vemos dónde falla la gente, transformamos nuestro discernimiento en la burla y el desdén de la 
crítica y no en intercesión a su favor. Dios nos revela estas verdades sobre otras personas no por la 
agudeza de nuestra mente, sino por el discernimiento directo de su Espíritu. Si no le prestamos atención 
a cuál es la fuente de la revelación, nos volvemos focos de crítica y olvidamos que Dios dice: "Pedirá y 
Dios le dará vida; esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte". Ten cuidado, no sea que 
te conviertas en un hipócrita al gastar todo tu tiempo tratando de corregir a los demás, en lugar de tú 
mismo seres hallado adorando a Dios. 
 
Una de las cargas más sutiles que Dios nos coloca como santos es la del discernimiento con respecto a 
otros. Él nos da revelación para que podamos aceptar la responsabilidad de esas almas delante de Él y 
para que se forme en nosotros la mente de El Mesías sobre ellas. Debemos interceder de acuerdo con lo 
que Dios dice que nos concederá, es decir, vida; esto es para los que cometen pecado que no sea de 
muerte. No es que nosotros ponemos a Dios en contacto con nuestra mente, sino que levantamos y 
avivamos hasta el punto de que Él puede impartirnos su mente acerca de las personas por las que 
intercedemos. ¿Puede Jesús El Mesías ver en nosotros los dolores de parto que hay en alma? No, a 
menos que estemos tan identificados con Él que nos avivemos para obtener una visión de las personas 
por quienes oramos. ¡Que podamos aprender a interceder con todo nuestro corazón para que Jesús El 
Mesías esté satisfecho con nosotros como intercesores! 
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Abril 1  
Afectuosos o despiadados con los demás  

"El Mesías es... el que también intercede por nosotros...El Espíritu... intercede por los santos", 

Romanos 8:34,27. 
 

¿Necesitamos argumentos adicionales a estos para convertirnos en intercesores? ¿Que El Mesías vive 

siempre para interceder (Hebreos 7:25), y que el Espíritu intercede por los santos? ¿Estamos viviendo en un 

vínculo tan esencial con nuestro prójimo que intercedemos como hijos de Dios que han sido enseñados por 

su Espíritu? Examinemos nuestras circunstancias actuales. ¿Me siento agobiado por lo que sucede en mi 

hogar, mi negocio, mi país, o por la crisis actual que nos afecta a nosotros y a otras personas? ¿Estas 

situaciones me sacan de la presencia de Dios y me dejan sin tiempo para la adoración? Si es así, debemos 

hacer un alto en el camino. Y luego debemos entrar en una relación tan viva con Él que nuestros vínculos y 

tratos con los demás se pueden mantener por la intercesión, a través de la cual Dios obra sus milagros. 
 
Cuidado con dejar atrás a Dios debido a tu anhelo personal de hacer su voluntad. Corremos adelante de 
Él en mil y una actividades, como consecuencia, nos cargamos tanto con las personas y los problemas 
que no lo adoramos ni intercedemos. Si cuando nos llegan la carga y la presión no tenemos una actitud 
de adoración, se producirá en nosotros no solo dureza hacia Dios, sino desesperación en nuestras 
propias almas. Él continuamente nos presenta a personas por quienes no sentimos ninguna afinidad y, si 
no lo estamos adorando, nuestra tendencia natural es a ser despiadados con ellas. Les arrojamos un 
versículo se lo clavamos como una lanza, o las dejamos con una apurada y descuidada palabra de 
consejo antes de marcharnos. Un cristiano despiadado debe ser un terrible dolor para nuestro Señor. 
 
¿Nuestras vidas se encuentran en el lugar adecuado de modo que podemos participar en la intercesión 
de nuestro Señor y del Espíritu Santo? 

 

Abril 2 

 

La gloria superior 
 

"El Señor Jesús me ha enviado para que recibas la vista...", Hechos 9:17 
 
Cuando Pablo recuperó la vista, también recibió discernimiento espiritual de la persona de Jesús El 
Mesías, y desde entonces la totalidad de su vida y predicación fue únicamente el Señor: "Pues me 
propuse saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesús El Mesías y a este crucificado", 1 Corintios 2:2. 
Pablo nunca más permitió que algo captara la atención de su mente y su alma, excepto el rostro de Jesús 
El Mesías. 
 
Debemos aprender a mantener intacto el estado de nuestro carácter y conservarlo en el nivel más alto de 
la visión de Jesús El Mesías que se nos ha revelado. 
 
La característica permanente de un hombre espiritual es la habilidad de entender correctamente el 
significado del Señor Jesús El Mesías en su vida y la capacidad de explicarles a otros los propósitos de 
Dios. La pasión que gobierna su vida es Jesús El Mesías. Cuando ves esta cualidad en persona, tú 
sientes que es un hombre o una mujer conforme al corazón de Dios (ver Hechos 13:22). 
 
No permitas nunca que algo te desvíe de tu discernimiento de Jesús El Mesías. Esto demuestra si eres 

espiritual. 

Si no lo eres, significa que cosas tienen una fascinación creciente para ti. 
 
Desde que mis ojos contemplaron a Jesús, 
he perdido de vista todo lo demás, 
así de cautivada está la visión de mi espíritu, 
al contemplar al Señor crucificado. 
 
 
 
 
 
 

 

45 



Abril 3  
¡Si tú también hubieras sabido!  

"¡Si tú también hubieras sabido en este día lo que conduce a la paz! Pero ahora está oculto a tus ojos", 
Lucas 19:42, LBLA 
 
Cuando Jesús entró triunfante a Jerusalén, la ciudad se conmovió profundamente. Pero había un dios 
extraño allí: el orgullo del fariseísmo, el cual era muy recto y religioso. Sin embargo, Jesús lo comparó 
con los sepulcros blanqueados, que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, pero por dentro están 
llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia (Mateo 23:27). 
 
¿Qué es lo que te ciega a la paz de Dios en este tu día? ¿Tienes un dios extraño que no es un monstruo 
repulsivo, sino una inclinación que gobierna tu vida? Más de una vez Dios me ha puesto cara a cara con 
el dios ajeno. Yo sabía que debía abandonarlo, pero no lo hice. A duras penas pasé la crisis sólo para 
encontrarme a mí mismo todavía reteniendo la posesión de ese dios. Y estoy ciego a lo que conduce a 
mi paz. Nosotros podemos estar en el lugar donde el Espíritu de Dios debería llegar hasta nosotros sin 
ninguna dificultad, pero es terrible que allí mismo es donde aumentamos nuestra culpabilidad frente a 
Dios. 
 
Si tú también hubieras sabido. Dios va directo al corazón, y en el fondo vemos las lágrimas de Jesús. 
Estas palabras implican una responsabilidad por nuestras faltas, pues Dios nos considera responsables 
por lo que no vemos. Ahora está oculto a tus ojos, porque nunca has rendido completamente ante Él tu 
naturaleza pecaminosa. ¡Oh, insondable tristeza por lo que "pudo haber sido"! Dios nunca abre las 
puertas que se han cerrado. Él abre otras nuevas, pero nos recuerda que hay puertas que nosotros 
cerramos, lo cual jamás necesitamos hacer. Nunca temas cuando Dios te recuerde el pasado. Deja que tu 
memoria obre en ti. Ella actúa como un ministro de Dios que te trae reprensión y tristeza. Él convertirá 
lo que "pudo haber sido" en una maravillosa lección de crecimiento para el futuro. 
 
 

Abril 4  
Las fronteras de la desconfianza 

 
"La hora viene... en que seréis esparcidos...", Juan 16:32 

 
En este pasaje Jesús no estaba reprendiendo a los discípulos. La fe de ellos era verdadera, pero desordenada 

y desenfocada, y no obrando en las realidades importantes de la vida. Los discípulos bebían dispersado hacia 

sus propios intereses, los cuales estaban alejados de Jesús El Mesías. Después de que nos hemos relacionado 

de manera perfecta con Dios a través de la obra santificadora del Espíritu Santo, debemos ejercer nuestra fe 

en las realidades de la vida diaria. Entonces seremos esparcidos, no hacia el trabajo sino hacia el vacío de 

nuestras vidas donde encontraremos ruinas y aridez, y sabremos lo que significa muerte interior a las 

bendiciones de Dios. ¿Estamos preparados para esto? Nosotros no lo escogemos, sino que Dios dispone las 

circunstancias para llevarnos hasta ese punto. Mientras no hayamos pasado por tal experiencia, nuestra fe se 

sustentará únicamente por los sentimientos y bendiciones. Una vez que lleguemos allí, sin importar dónde 

nos coloque Dios ni cuales sean nuestros vacíos internos, podremos alabarlo porque todo se encuentra bien. 

Esta es la fe que se ejerce en las realidades de la vida. 
 
"Y me dejaréis solo". ¿Hemos sido esparcidos y dejamos solo a Jesús por no ver su cuidado providencial 

para nosotros? ¿No lo vemos obrando en nuestras circunstancias? Vendrán tiempos oscuros por causa de la 

soberanía de Dios. ¿Estamos preparados para dejar que Él haga lo quiera con nosotros, para ser separados de 

sus bendiciones externas y evidentes? Mientras Jesús El Mesías no sea verdaderamente nuestro Señor, todos 

atendemos nuestras metas personales. Nuestra fe es real, todavía no es permanente. Y Dios nunca está de 

afán. Si esperamos, veremos que Él nos hace notar que hemos estado interesados solamente en sus 

bendiciones y no en Él mismo. El sentido de la bendición de Dios es fundamental. 
 

"...Confiad, yo he vencido al mundo", Juan 16:33. Entereza espiritual es lo que necesitamos. 
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Abril 5  
Su agonía y nuestra comunión 

 
"Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama Getsemaní y dijo a sus discípulos:...quedaos 
aquí y velad conmigo", Mateo 26:36,38 
 
Jamás podremos comprender totalmente la agonía de El Mesías en el jardín de Getsemaní, pero al 
menos no debemos malinterpretarla. Es la agonía de Dios y el hombre en una persona, frente a frente 
con el pecado. No podemos aprender sobre el Getsemaní por medio de la experiencia personal. 
Getsemaní y el Calvario significan algo totalmente único: Son la puerta de entrada hacia la vida para 
nosotros. 
 
No era por la muerte en la cruz que Jesús estaba en agonía en Getsemaní. De hecho, Él declaró 
enfáticamente que había venido con el propósito de morir. Su temor era que no pudiera pasar por esta 
lucha como el Hijo del hombre. Él sabía que la pasaría como el Hijo de Dios, y Satanás no podía 
tocarlo allí. Pero el ataque era para que nuestro Señor no la atravesara por nosotros únicamente como el 
Hijo del hombre, lo cual hubiera significado que Él no se podía convertir en nuestro Salvador (ver 
Hebreos 9:11-15). Lee el relato de la agonía en Getsemaní a la luz de la tentación que había sufrido en 
el desierto. Cuando acabó toda tentación el diablo, se apartó de él por un tiempo (Lucas 4:13). 
 
Y regresó al Getsemaní pero fue vencido una vez más. En este lugar se presentó su ataque final contra 
nuestro Señor como Hijo del hombre. 
 
La agonía en el jardín fue la del Hijo de Dios en cumplimiento de su propósito como Salvador del 
mundo. El velo se descorre para revelar todo lo que le costó a Él que nos fuera posible llegar a ser hijos 
de Dios. Su agonía es la base de la simplicidad de nuestra salvación. La cruz de El Mesías fue un 
triunfo para el Hijo del hombre. No fue sólo una indicación de que nuestro Señor había triunfado, sino 
que lo había hecho para salvar a la raza humana. Gracias a lo que el Hijo del Hombre sufrió, ahora todo 
ser humano puede llegar a la presencia de Dios. 

 

Abril 6  
El choque entre Dios y el pecado 

 
"Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero", 1Pedro 2:24 

 
La cruz de El Mesías es la verdad revelada del juicio de Dios sobre el pecado. Nunca la asocies con la 
idea de martirio. La cruz fue triunfo magnífico que sacudió los cimientos mismos del infierno. No hay 
nada más seguro e irrefutable en el tiempo o la eternidad que lo que Jesús El Mesías cumplió en el 
madero. Este hecho regresó a toda la raza humana a una relación correcta con Dios, e hizo de la 
redención la base de la vida humana, es decir, abrió el camino para que cada persona tenga comunión 
con Dios. 
 
La cruz no fue algo que le "ocurrió" a Jesús: Él vino a morir. El propósito de su venida fue la cruz. Él es ...el 

cordero que fue sacrificado desde la creación del mundo (Apocalipsis 13:8, NVI). La encarnación de El 

Mesías no tendría significado sin la cruz. Cuídate de hacer una separación entre Dios manifestado en la 

carne y el Hijo convirtiéndose en pecado (ver 1 Timoteo 3:16 y 2 Corintios 5:21). El propósito de la 

encarnación fue la redención. Dios se encarnó con el fin de quitar el pecado y para beneficiarse a sí mismo. 

La cruz es el centro del tiempo y la eternidad, la respuesta a los enigmas de los dos. 
 
La cruz no es la cruz de un hombre, sino la de Dios, y nunca puede ser totalmente comprendida a través 
de la experiencia humana. La cruz es la exhibición de la naturaleza divina, es la puerta por donde 
cualquier miembro de la raza humana puede entrar a una unión con El. Cuando llegamos a la cruz, no la 
atravesamos, sino que permanecemos en la vida, cuya puerta de entrada es la cruz. El centro de la 
salvación es la cruz de El Mesías. Y la razón por la que es fácil obtener esta salvación es porque a Dios 
le costó mucho. La cruz es el lugar donde Dios y el hombre pecador se funden en uno solo por causa de 
un choque, y donde se abre el camino a la vida. Pero el choque fue contra el corazón de Dios. 
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Abril 6  
El choque entre Dios y el pecado 

 
"Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero", 1Pedro 2:24 
 
La cruz de El Mesías es la verdad revelada del juicio de Dios sobre el pecado. Nunca la asocies con la 
idea de martirio. La cruz fue triunfo magnífico que sacudió los cimientos mismos del infierno. No hay 
nada más seguro e irrefutable en el tiempo o la eternidad que lo que Jesús El Mesías cumplió en el 
madero. Este hecho regresó a toda la raza humana a una relación correcta con Dios, e hizo de la 
redención la base de la vida humana, es decir, abrió el camino para que cada persona tenga comunión 
con Dios. 
 
La cruz no fue algo que le "ocurrió" a Jesús: Él vino a morir. El propósito de su venida fue la cruz. Él es ...el 

cordero que fue sacrificado desde la creación del mundo (Apocalipsis 13:8, NVI). La encarnación de El 

Mesías no tendría significado sin la cruz. Cuídate de hacer una separación entre Dios manifestado en la 

carne y el Hijo convirtiéndose en pecado (ver 1 Timoteo 3:16 y 2 Corintios 5:21). El propósito de la 

encarnación fue la redención. Dios se encarnó con el fin de quitar el pecado y para beneficiarse a sí mismo. 

La cruz es el centro del tiempo y la eternidad, la respuesta a los enigmas de los dos. 
 
La cruz no es la cruz de un hombre, sino la de Dios, y nunca puede ser totalmente comprendida a través 
de la experiencia humana. La cruz es la exhibición de la naturaleza divina, es la puerta por donde 
cualquier miembro de la raza humana puede entrar a una unión con El. Cuando llegamos a la cruz, no la 
atravesamos, sino que permanecemos en la vida, cuya puerta de entrada es la cruz. El centro de la 
salvación es la cruz de El Mesías. Y la razón por la que es fácil obtener esta salvación es porque a Dios 
le costó mucho. La cruz es el lugar donde Dios y el hombre pecador se funden en uno solo por causa de 
un choque, y donde se abre el camino a la vida. Pero el choque fue contra el corazón de Dios. 

 

Abril 7  
¿Por qué no se nos habla con claridad? 

 
"Les mandó que a nadie dijeran lo que habían visto, hasta que el Hijo del hombre hubiera resucitado de 
los muertos" Marcos 9:9 
 
Así como se les ordenó a los discípulos, tú tampoco debes decir nada hasta que el Hijo del hombre haya 
resucitado en ti. Es decir, hasta que la vida del El Mesías resucitado te domine de tal manera que 
verdaderamente entiendas lo que Él enseñó mientras estuvo aquí en la tierra. Cuando llegas al estado 
interior apropiado, las palabras que Jesús pronunció se vuelven tan claras que te sorprende no haberlas 
comprendido antes. Pero, no las podías entender porque no habías desarrollado una adecuada 
disposición espiritual que te permitiera sobrellevarlas. 
 
Nuestro Señor no oculta estas cosas, pero sólo estaremos preparados para recibirlas cuando la condición de 

nuestra vida espiritual sea idónea. Jesús dijo: Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis 

sobrellevar (Juan 16:12). Primero debe existir una comunión con su vida resucitada para que podamos 

soportar cualquier verdad en especial. ¿Realmente sabemos algo sobre la vida del Jesús resucitado que mora 

en nosotros? La evidencia de que sí lo sabemos es que comenzamos a entender a su Palabra. Dios no puede 

revelarnos nada, si no tenemos su Espíritu. Y nuestros puntos de vista obstinados e inflexibles efectivamente 

van a impedir que Él nos revele algo. Sin embargo, nuestra obtusa manera de pensar terminará tan pronto 

permitamos que la vida nueva en El Mesías actúe con libertad en nosotros. 
 
Les mandó que a nadie dijeran... Pero son tantos los que hablan de lo que vieron en el monte de la 

transfiguración, de su experiencia en la cumbre. Han tenido la visión y dan testimonio de ella, pero no hay 

una relación entre lo que hablan y la manera en que viven. Sus vidas no tienen sentido porque el Hijo del 

hombre todavía no ha resucitado en ellos. Me pregunto cuándo se va a formar El Mesías en ti y en mí. 
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Abril 8  
El destino de su resurrección 

"¿No era necesario que el El Mesías padeciera estas cosas y que entrara en su gloria?", Lucas 24:26 
 

La cruz de nuestro Señor es la puerta de entrada a su vida. Y la resurrección significa que ahora Él tiene 
poder para impartirme esa vida, Cuando nací de nuevo, yo recibí del Señor resucitado su vida misma. 
 
El destino de la resurrección de El Mesías, su propósito determinado de antemano, era llevar muchos "hijos 

a la gloria", Hebreos 2:10. El cumplimiento de su destino le da el derecho de hacernos hijos e hijas de Dios. 
 
Nosotros nunca estamos en la misma relación en la que se encuentra el Hijo de Dios con su Padre. Pero 
el Hijo nos entra en la relación filial con Él. Cuando, nuestro Señor se levantó de entre los muertos, 
resucitó a una vida absolutamente nueva, una vida que nunca había vivido antes de su encarnación y 
que jamás había existido. Y su resurrección significa para nosotros que somos resucitados a esa clase de 
vida, no a nuestra vida anterior. Algún día tendremos un cuerpo glorioso semejante al de Él, pero aquí y 
ahora podemos conocer el poder y eficacia de su resurrección y andar en vida nueva (Romanos 6:4). El 
firme propósito de Pablo era "conocerlo a él y el poder de su resurrección", Filipenses 3:10. 
 
Jesús oró: "Pues le has dado potestad sobre toda carne para que dé vida eterna a todos los que le diste". 
Juan 17:2. En realidad, cuando decimos "Espíritu Santo" estamos nombrando la experiencia de la vida 
eterna que opera en los seres humanos aquí y ahora. El Espíritu Santo es la Deidad con su poder en 
acción y quien aplica la expiación de El Mesías a nuestra experiencia. Gracias a Dios por la gloriosa y 
majestuosa verdad que su Espíritu puede producir en nosotros la naturaleza misma de Jesús, si 
solamente lo obedecemos. 

 

Abril 9  
¿Ya lo he visto? 

 
"Pero después apareció en otra forma a dos de ellos", Marcos 16:12 
 
Ser salvo y ver a Jesús no es lo mismo. Muchos que nunca lo han visto han recibido la gracia de Dios y 
han participado de ella. Pero cuando tú lo veas, jamás podrás ser el mismo; otras cosas no te atraerán 
como lo hacían antes. 
 
Siempre debes distinguir entre quién ves que es Jesús y lo que Él ha hecho por ti. Si sólo ves esto 
último, no tendrás a un Dios lo suficientemente grande. Pero si has tenido una visión de Jesús tal como 
Él es, las experiencias podrán ir y venir, pero tú te vas a mantener firme como viendo al Invisible 
(Hebreos 11:2). El ciego de nacimiento no sabía quién era Jesús hasta que se le apareció y se le reveló 
(ver Juan 9) Jesús El Mesías se les aparece a aquellos por los cuales ha hecho algo, pero no podemos 
ordenarle cuándo, o predecirlo. Él puede aparecer de repente, en cualquier momento. Entonces podrás 
exclamar: "¡ahora lo veo!" 
 
Jesús debe aparecérsele a un amigo tuyo y a ti individualmente. Nadie puede ver a Jesús con tus ojos. 
Cuando uno lo ha visto y el otro no, ocurre una separación en la relación. No puedes llevar a tu amigo 
al punto donde lo pueda ver; Dios debe hacerlo. 
 
¿Ya viste a Jesús? Si es así, querrás que otros lo vean también. Ellos fueron y lo hicieron saber a los 
otros; y ni aun a ellos les creyeron (Marcos 16:13). Pero debes hablar aunque ellos no crean. 
 
¡Oh, si pudiera contártelo, de seguro creerías! 
¡Oh, si tan sólo pudiera decir lo que yo he visto! 
¿Cómo he de contarlo o cómo puedes recibirlo, 
cómo, mientras Él no te lleve al lugar donde yo he estado? 
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Abril 10  
La decisión moral con respecto al pecado 

 

"Sabiendo esto, que nuestro Viejo Hombre fue crucificado juntamente con él?, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado", Romanos 6:6 

 

Crucifixión con Él. ¿Ya tomaste la siguiente decisión con respecto al pecado: que debe morir 
completamente en ti? Se necesita mucho tiempo para llegar a una decisión moral acerca del pecado. Sin 
embargo, cuando decides que debe morir en ti, es el momento más grande de tu vida. No simplemente 
refrenarlo, reprimirlo o contrarrestado, sino que muera crucificado, de la misma manera como Jesús El 
Mesías murió por el pecado del mundo. Nadie puede llevar a otra persona a esta decisión. 
 
Podemos estar mental y espiritualmente convencidos, pero lo realmente necesitamos es llegar a la 
decisión a la que Pablo nos exhorta en este pasaje. 
 
Anímate, toma un tiempo a solas con Dios y adopta esta importante determinación. Di: "Señor, 
identifícame con tu muerte hasta que sepa que el pecado está muerto en mí". Toma la decisión moral de 
que el pecado en ti debe morir. 
 
Esta no era una expectativa divina del futuro por parte de Pablo, una experiencia muy radical y definitiva en 

su vida. ¿Estás preparado para permitir que el Espíritu de Dios te examine hasta que sepas cuál nivel y la 

naturaleza del pecado en tu vida, o sea, lo que hay en ti lucha contra el Espíritu? Si tu respuesta es 

afirmativa, entonces ¿vas a estar de acuerdo con el veredicto de Dios sobre la naturaleza pecaminosa: que se 

debe identificar con la muerte de Jesús? No puedes considerarte muerto al pecado (Romanos 6:11), a menos 

que hayas enfrentado radicalmente delante de Dios este asunto de tu voluntad. 
 
¿Ya participaste del glorioso privilegio de ser crucificado con el Señor hasta que todo lo que quede sea 
la vida de El Mesías en mi carne y sangre? "Con El Mesías estoy juntamente crucificado, y ya no vivo 
yo, más El Mesías en mí", Gálatas 2:20.  

Abril 11  
El carácter santo de Dios 

 
"Si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de 

su resurrección", Romanos 6:5 
 
Resurrección con Él. Mi evidente parecido con Jesús es la prueba de que he experimentado la 
crucifixión con Él. Cuando el Espíritu de El Mesías entra en mí, mi vida personal se reorganiza delante 
de Dios. La resurrección de Jesús le ha dado a Él la autoridad para impartirme la vida de Dios, y ahora 
las experiencias de mi vida se deben edificar tomando como fundamento su vida. Puedo tener la vida de 
resurrección de Jesús aquí y ahora, la cual se manifestará en santidad. 
 
El concepto a lo largo de todos los escritos del apóstol Pablo es que, después de haber tomado la 
decisión moral de identificarme con Jesús en su muerte, su vida de resurrección se extiende por cada 
parte de mi naturaleza humana. Se requiere la omnipotencia divina para que la carne humana pueda 
vivir la vida del Hijo de Dios. El Espíritu Santo no se puede establecer únicamente como un huésped en 
una casa, si no que se extiende por todo lugar. Y una vez que yo decido que mi "viejo hombre" (es 
decir, mi herencia de pecado) se debe identificar con la muerte de Jesús, el Espíritu Santo me invade. Él 
se hace cargo de todo. Mi parte es andar en la luz y obedecer todo lo que Él me revela. Cuando he 
adoptado esa importante decisión moral acerca del pecado, es fácil considerar que realmente estoy 
muerto a él porque encuentro en mí la vida de Jesús, todo el tiempo (Romanos 6:11). Así como existe 
una sola clase de humanidad, sólo hay una clase de santidad: la de Jesús. Y es su santidad la que me ha 
sido dada. Como Dios pone en mí la santidad de su Hijo, yo pertenezco a un nuevo orden espiritual. 
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Abril 12  
El dominio moral 

 
"Ya la muerte no tiene dominio sobre Él… pero en cuanto vive, vive para Dios. Así también vosotros, 
consideraos muertos para el pecado, pero vivos para Dios", Romanos 6:9-11, LBLA 
 
Vida eterna con Él. La vida eterna es la vida que Jesús El Mesías mostró en el nivel humano. Y esta 
misma vida, no una copia de ella, es la que se manifiesta en nuestra carne mortal cuando nacemos de 
nuevo. La vida eterna no es un regalo de parte de Dios, es el regalo de Él mismo. La energía y el poder 
que fueron tan evidentes en Jesús manifestarán en nosotros por un acto exclusivo de la gracia soberana 
Dios, cuando hayamos tomado la decisión moral acerca del pecado. 
 
"Recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo", Hechos 1:8. No poder como un 
don del Espíritu, sino que es el Espíritu Santo y no algo que Él nos da. La vida que estaba en El Mesías 
se vuelve nuestra, gracias a su cruz, una vez que decidimos identificarnos con Él. Si es difícil tener una 
relación correcta con Dios, se debe a que no tomamos una decisión definitiva con respecto al pecado. 
Pero una vez que nos decidimos, su vida plena entra inmediatamente. Jesús vino para darnos una 
provisión infinita de visa:… para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios (Efesios 3:19). La vida 
eterna no tiene nada ver con el tiempo. Es la vida que Jesús vivió cuando estuvo aquí abajo, Y Él es la 
única fuente de vida. 
 
Hasta el santo más débil puede experimentar el poder de la deidad del Hijo de Dios, si está dispuesto a 
"soltar" y no "retener". Pero cualquier vestigio de nuestra propia energía únicamente hará borrosa la 
vida de Jesús en nosotros. Debemos continuar soltando y poco a poco, aunque con toda seguridad, la 
vida plena y magnífica de Dios se extenderá por todo rincón de nuestro ser. Entonces, los hombres 
comprenderán que hemos estado con Jesús. 

 

Abril 13  
Qué hacer dadas las circunstancias 

 

"Echa sobre Yahweh tu carga", Salmo 55:22 
 
Debemos distinguir entre las cargas que nos corresponde llevar y las que no. Nunca debemos soportar 
la carga del pecado o de la duda, pero hay cargas impuestas por Dios que Él no tiene la intención de 
levantar, sino que quiere que se las devolvamos y las pongamos sobre Él. Echa sobre el Señor lo que Él 
te ha dado. Si emprendemos un trabajo para Dios, pero perdemos el contacto con Él, el sentido de 
responsabilidad se convertirá en un peso abrumador. Pero si le devolvemos las cargas que nos ha 
colocado, Dios se llevará ese sentido de responsabilidad dándonos un entendimiento de quién es Él. 
 
Muchos obreros que se disponen a servir a Dios con mucha valentía e ímpetu, pero sin ninguna 
comunión íntima con Jesús El Mesías, pronto se sienten vencidos. El hecho de que no saben qué hacer 
con la carga les produce cansancio en sus vidas. Al verlos la gente va a decir: "¡Qué triste fin para algo 
que tuvo un principio tan grande!" 
 
Echa sobre Yahweh tu carga. La has estado cargando toda. Pero, de manera consciente, necesitas poner 
uno de sus extremos sobre los hombros de Dios. "Y la soberanía reposará sobre sus hombros", Isaías 
9:6, LBLA. Encomiéndale a Dios lo que Él te ha dado; no arrojes la carga a un lado, sino échala sobre 
Él y tú con ella también. Verás que se vuelve liviana por el sentido de compañía. Pero nunca trates de 
separarte de tu carga. 
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Abril 14  
El espíritu invencible 

 
"Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí", Mateo 11:29 

 
"El Señor al que ama, disciplina", Hebreos 12:6. ¡Cuán triviales son nuestras quejas! Nuestro Señor 
empieza a llevarnos al lugar donde podemos tener comunión con Él, solamente para escuchar que nos 
quejamos y gemimos: "¡Oh, Señor, déjame ser como los demás!" Jesús nos está pidiendo que tomemos 
uno de los extremos del yugo para que podamos halar juntos. Por eso nos dice: ...Mi yugo es fácil y 
ligera mi carga (Mateo 11:30). ¿Estás identificado con el Señor Jesús en esta forma? Si es así, darás 
gracias a Dios cuando sientas la presión de su mano sobre ti. 
 
"Multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas", Isaías 40:29. Dios viene a nosotros y nos saca de 
nuestro emocionalismo y, entonces, nuestra queja se convierte en un himno de alabanza. La única 
manera de conocer la fuerza de Dios es tomando el yugo de Jesús sobre nosotros y aprendiendo de Él. 
 
"El gozo de Yahweh es vuestra fuerza", Nehemías 8:10, ¿De dónde obtienen su gozo los santos? Si no 
conociéramos bien a algunos cristianos, pensaríamos que no tienen ninguna carga que sobrellevar. Pero 
debemos descorrer el velo de nuestros ojos. El hecho de que la paz, la luz y el gozo de Dios estén en 
ellos demuestra que también tienen una Carga. La carga que Dios pone sobre nosotros exprime las uvas 
de nuestra vida y produce el vino, pero la mayoría de nosotros únicamente ve el vino. 
 
Ningún poder en la tierra ni en el infierno puede vencer al Espíritu de Dios que habita en nuestro 
espíritu; es una invencibilidad interior. Si hay una constante queja en ti, échala fuera sin piedad. Es un 
verdadero crimen ser débil en las fuerzas de Dios. 
 
 

Abril 15  
La concentración descarriada 

 
"Con todo esto, los lugares altos no desaparecieron de Israel, aunque el corazón de Asa fue perfecto en 
todos sus días", 2 Crónicas 15:17 
 
Asa no fue completamente obediente en las áreas externas o visibles de su vida. Obedeció en las que 

consideraba más importantes, pero no fue recto del todo. Cuídate de pensar: "Oh, ese defecto en mi vida no 

es muy importante". El hecho de que a ti no te importe mucho puede significar que a Dios le importa 

bastante. Un hijo de Dios no debe considerar nada como trivial. ¿Cuánto tiempo más vamos a impedir que 

Dios trate de enseñarnos al menos una cosa? Pero Él lo sigue intentando y nunca pierde la paciencia. Tú 

dices: "Yo sé que estoy bien con Dios", pero aún permanecen los lugares altos en tu vida. Todavía queda un 

área de desobediencia. ¿Afirmas que tu corazón está bien con Dios y, sin embargo, hay algo en tu vida sobre 

lo cual Él te ha hecho dudar? Siempre que exista una duda, abandona de inmediato el asunto en cuestión, sin 

importar lo que sea. Nada en nuestra vida es apenas un detalle insignificante para Dios. 
 
¿Hay algunas áreas relacionadas con tu vida física o intelectual a las cuales no les has prestado ninguna 
atención? Si este es tu caso, tal ver pienses que te encuentras bien en las áreas importantes, pero eres 
negligente. Te has descarriado en cuanto a tu concentración. Así como tu corazón no necesita tomarse 
un descanso y dejar de palpitar, tampoco necesitas unas vacaciones en tu concentración espiritual. No te 
puedes tomar unas vacaciones morales y seguir siendo íntegro, y tampoco puedes tener vacaciones 
espirituales y continuar siendo espiritual. Dios quiere que seas completamente suyo, lo cual implica que 
tienes que estar alerta para mantenerte en forma para Él. Esto requiere muchísimo tiempo. Sin embargo, 
algunos de nosotros esperamos levantarnos por encima de todos nuestros problemas y escalar las 
numerosas pendientes en tan sólo dos minutos. 
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Abril 16  
¿Puedes bajar de la montaña? 

 
"Entre tanto que tenéis la luz, creed en la luz" Juan 12:36 
 
Todos vivimos momentos en los que nos sentimos muy bien, como nunca antes, y decimos: "¡Me siento 
en forma para lo que sea! ¡Si tan sólo pudiera mantenerme siempre así!" Pero esto no sucederá. Son 
momentos en los que recibimos una percepción o una revelación de acuerdo con la cual debemos vivir 
cuando no nos sintamos igual. Muchos de nosotros no somos buenos para enfrentar el mundo cotidiano, 
cuando no nos encontramos en la cima de la montaña. Sin embargo, debemos elevar nuestra vida diaria 
hasta el nivel que nos fue revelado o estuvimos en la cumbre. 
 
No permitas nunca que se desvanezca el sentimiento que se haya despertado en ti en la cima de la 
montaña. No te amodorres al calor de pensamientos, diciendo: "¡Qué rico sería que mi ánimo estuviera 
así!" 
 
Actúa inmediatamente, haz algo, aunque la única razón para actuar sea que preferirías no hacer nada. Si en 

una reunión de oración Dios te muestra algo que Él quiere que realices, no digas: "lo voy a hacer", sino 

¡hazlo! Cógete por el cuello y sacude la pereza de tu carne. En nuestros anhelos por una experiencia 

grandiosa siempre podemos ver la pereza, y entonces hablamos de que vamos a tener un tiempo en la 

montaña. Es necesario que aprendamos a vivir en el día gris de acuerdo con lo que vimos en la cumbre. 
 
No te rindas porque una vez estuviste inactivo y confundido. Manos a la obra de nuevo. Quema tus 
puentes tras de ti y permanece comprometido con Dios en un acto voluntario. Nunca reconsideres tus 
decisiones, pero entonces, asegúrate de tomarlas a la luz de lo que viste y aprendiste en la cima. 
 
 

Abril 17  
Todo o nada 

 
"Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, se ciñó la ropa... y se tiró al mar" Juan 21:7 
 
¿Alguna vez has sufrido una crisis durante la cual lo has abandonado todo de una forma intencional, 
categórica y sin que importaran las consecuencias? Es una crisis de la voluntad. Muchas veces puedes 
alcanzar este punto en el ámbito externo, pero no lograrás nada. La crisis verdadera y profunda del total 
abandono es interior, no exterior. Renunciar a las cosas externas puede ser un indicio de que estás en 
completa esclavitud. 
 
¿Has sometido conscientemente tu voluntad a Jesús El Mesías? Es una operación de la voluntad, no de 
las emociones. Cualquier emoción positiva que resulte no es más que el brillo exterior de esa operación. 
Si enfocas tu atención hacia lo que sientes, nunca te someterás a Él. No le preguntes a Dios cómo 
debería ser ese acto de sometimiento, sino sométete con respecto a lo que ya tienes delante de ti, bien 
sea en un plano superficial o profundo. 
 
Si has escuchado la voz de Jesús El Mesías en las olas del mar, puedes soltar tus convicciones y tu 
firmeza de carácter a los cuatro vientos, pero conserva tu relación íntima con Él. 
 
 

Abril 18  
¡Listos! 

 
"Dios lo llamó de en medio de la zarza…Y él respondió: Heme aquí" Éxodo 3:4 LBLA 
 
Cuando Dios habla, muchos de nosotros nos parecemos a los hombres que tienen su mente nublada, y no 
contestamos. La respuesta de Moisés reveló que él sabía en dónde se encontraba y que estaba preparado. 
 
Estar listos implica tener una relación correcta con Dios y un conocimiento de nuestra ubicación actual. Sin 

embargo, nos mantenemos muy ocupados diciéndole a donde quisiéramos ir. El hombre y la mujer que están 

listos para Dios y su obra son los que reciben el premio cuando viene el llamamiento. Nosotros esperamos y 

tenemos en mente la idea de que se presentará una gran oportunidad, algo sensacional y cuando llega, 

estamos listos para gritar: "Aquí estoy". Siempre que Jesús El Mesías se está levantando en 
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autoridad, tú y yo estamos ahí presentes, pero no tenemos buena voluntad para llevar a cabo un trabajo 
humilde. 
 
Estar listos para Dios significa que poseemos una buena disposición para hacer lo más insignificante o 
lo más grande; no hay diferencia. Significa que para nosotros no existen varias alternativas en lo que 
deseamos hacer sino que, sin importar cuáles sean los planes de Dios, estamos ahí listos. Entonces, 
cuando surge cualquier tarea, escuchamos su voz como nuestro Señor escuchó la voz de su Padre, y 
estamos listos para realizarla con la disposición plena de nuestro amor por Él. Jesús El Mesías espera 
tratarnos a nosotros como el Padre lo trató a Él. Nos puede colocar donde a Él le plazca, en deberes 
agradables o de baja categoría, porque nuestra unión con Él es igual a la que Él tuvo con su Padre. 
"Para que sean uno, así como nosotros somos uno", Juan 17:22. 
 
Mantente preparado para las visitas sorpresivas de Dios. Una persona preparada nunca tiene que 
alistarse, sino que siempre está lista. ¡Piensa en el tiempo que desperdiciamos tratando de prepararnos 
una vez que Dios nos ha llamado! La zarza ardiendo es un símbolo de todo lo que está alrededor de la 
persona que se encuentra lista. Y la zarza arde por la presencia del mismo Dios. 
 
 

Abril 19  
¿De ningún modo es probable? 

 
"Llegó la noticia a Joab, y como también se había adherido a Adonías, si bien no se había adherido a 
Absalón", 1 Reyes 2:28 
 
Joab soportó la prueba más grande de su vida y permaneció absolutamente leal a David en lugar de seguir al 

fascinante y ambicioso Absalón. Sin embargo, hacia el final de sus días se adhirió al cobarde Adonías. 

Mantente siempre alerta al hecho de que allí donde una persona se ha vuelto atrás es exactamente donde 

cualquiera podría descarriarse (ver 1 Corintios 10:11.13) Tal vez acabas de salir airoso de una gran crisis, 

pero ahora debes estar atento a lo que parece tentarte menos. Cuídate de pensar que las áreas en las que has 

triunfado en el pasado son las que tienen menos probabilidad de hacerte tropezar y caer. 
 
Somos propensos a decir: "De ninguna manera es probable que, después de haber atravesado la crisis 
más grande de mi vida, ahora me vuelva a las cosas del mundo". No trates de predecir de dónde vendrá 
la tentación. El verdadero peligro está en lo improbable. Es después de una gran experiencia espiritual 
que lo menos probable se hace sentir. Tal vez no sea algo que ejerza una influencia dominante sobre ti, 
pero recuerda que se encuentra ahí y, si no estás prevenido, te hará tropezar. 
 
¿Has permanecido fiel a Dios durante las pruebas grandes e intensas? Ahora cuídate de las corrientes 
ocultas. Pero no caigas en una introspección enfermiza ni mires hacia delante con temor, sino mantente 
alerta. Y que tu memoria se conserve despierta delante de Dios. La fortaleza que no se vigila en 
realidad es una doble debilidad porque es allí donde las tentaciones menos probables minan tu fuerza. 
Los personajes de la Biblia tropezaron en sus puntos fuertes, nunca en los débiles. 
 

"Guardados por el poder de Dios", 1 Pedro 1:5. Esta es la única seguridad. 
 
 

Abril 20  
¿Puede un santo calumniar a Dios? 

 
"Porque todas las promesas de Dios son en él «sí», y en él «amén»", 2 Corintios 1:20 
 
La parábola de Jesús acerca de los talentos, narrada en Mateo 25:14-30, nos advierte sobre la posibilidad de 

juzgar mal nuestra capacidad. Esta parábola no tiene nada que ver con los dones y habilidades naturales, 

sino con el don del Espíritu Santo, como fue dado por primera vez el día de Pentecostés. Nunca debemos 

medir nuestra capacidad espiritual por la educación o el intelecto, sino por las promesas de Dios. Si 

obtenemos menos de lo que Él quiere para nosotros, en poco tiempo lo calumniaremos como hizo el siervo 

con su señor: "Esperas de mí más de lo que me das poder para hacer. Me exiges demasiado, no pudo serte 

fiel en el lugar donde me colocaste". Cuando se trate del Espíritu Omnipotente de Dios, jamás 
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digas: "No puedo", y no le des cabida nunca al tema de las limitaciones de tus habilidades naturales. 
Dios espera que la obra del Espíritu Santo se manifieste en nosotros, si ya hemos recibido a su Espíritu. 
 
El siervo se justificó en cada una de sus acciones y condenó a su señor en todos los puntos: "Lo que me 
exiges está fuera de toda proporción con lo que tú das". ¿Hemos estado calumniando a Dios al 
atrevernos a preocuparnos, cuando Él ha dicho: "Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia y 
todas estas cosas os serán añadidas", Mateo 6:33? 
 
Preocuparnos significa exactamente lo que este siervo insinuó: "A mí no me han dado una oportunidad 
adecuada". El perezoso espiritual critica a Dios, pues la gente perezosa siempre culpa a los demás. 
 
Nunca olvides que nuestra capacidad y habilidad en los asuntos espirituales se mide por las promesas 
de Dios. ¿Puede Dios cumplir sus promesas? Nuestra respuesta depende de si hemos recibido o no 
Espíritu Santo. 

 

Abril 21  
¡No hieras al Señor, ahora! 

"¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me has conocido, Felipe?", Juan 14:9 
 

El Señor debe asombrarse de nosotros una y otra vez por nuestra falta de sencillez. Nuestras opiniones 
personales son las que nos vuelven torpes y lentos para entender. Sin embargo, cuando somos sencillos, 
nunca somos necios y constantemente tenemos discernimiento. Felipe esperaba la revelación de un 
misterio extraordinario, pero no en Jesús, la persona a quien creía conocer. El misterio de Dios no 
radica en lo que sucederá en el futuro, sino que es presente, aunque nosotros lo buscamos en un futuro 
cercano, en un acontecimiento sobrecogedor y trascendental. No somos renuentes a obedecer a Jesús, 
pero es muy probable que le estemos causando dolor con las preguntas que le hacemos: "Señor, 
muéstranos el Padre", Juan 14:8. Su respuesta no se hizo esperar: "¿No, puedes verlo? Él siempre está 
justo aquí, no hay otro lugar donde puedas encontrarlo". Esperamos que Dios se manifieste a sus hijos, 
pero Él lo hace solamente en ellos. Y mientras otras personas pueden ver la evidencia, los hijos de Dios 
no. Queremos ser totalmente conscientes de lo que Él está haciendo en nosotros, pero no podemos tener 
esa plena conciencia y al mismo tiempo seguir siendo razonables o equilibrados en nuestras 
expectativas acerca de Él. Si todo lo que le estamos pidiendo son experiencias, o si el camino se 
bloquea cuando nos hacemos conscientes de ellas, entonces herimos al Señor. Las preguntas mismas 
que le formulamos lo hieren porque no son las preguntas de un hijo. 
 
"No se turbe vuestro corazón", Juan 14:1, 27. ¿Estoy hiriendo a Jesús al permitir que mi corazón se 
turbe? Si creo en Él y en sus atributos, ¿vivo de acuerdo con mis creencias? ¿Permito que algo perturbe 
mi corazón, o le doy cabida a preguntas malsanas? Debo llegar a una relación plena, sin restricciones, 
que reciba todo tal como venga de Él. Dios jamás nos guía para un futuro cercano, sino que siempre nos 
guía ahora. Comprende que el Señor se encuentra aquí, ahora, y recibirás libertad inmediata. 

 

Abril 22  
La luz que se apaga 

 
"Pon tanto, nosotros todos, mirando con el rostro descubierto...la gloria del Señor", 2 Corintios 3:18 
 
Un siervo de Dios llega a encontrarse tan solo que nunca se da cuenta de su soledad. En las primeras 
etapas de la vida cristiana le presentan desilusiones: se apagan algunas personas que solían ser luz y se 
van los que permanecían a nuestro lado. Es necesario que nos acostumbremos tanto a estas situaciones 
que no nos enteremos nunca de que estamos solos. Pablo dijo: "Ninguno estuvo a mi lado, sino que 
todos me desampararon... Pero el Señor estuvo a mi lado", 2 Timoteo 4:16-17. Debemos edificar 
nuestra fe no sobre las luces que se desvanecen, sino sobre la Luz que jamás se apaga. Nos entristece la 
partida de un hombre o una mujer "grande", hasta que nos damos cuenta de que debía irse, y lo único 
que queda es mirar al rostro de Dios por nuestra propia cuenta. 
 
No permitas que nada te impida mirarlo al rostro fijamente, con respecto a ti mismo y a tu doctrina. Y 
cada vez que prediques, asegúrate primero de contemplar su faz. Entonces, la gloria permanecerá a lo 
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largo del mensaje. Un siervo cristiano es alguien que mira perpetuamente el rostro de Dios, y luego sale 
a hablarle a la gente. El ministerio de El Mesías le caracteriza por una gloria perdurable de la cual el 
siervo es totalmente Inconsciente. "La piel de su rostro resplandecía por haber estado hablando con 
Dios, pero Moisés no lo sabía", Éxodo 34:29. 
 
Nunca somos llamados a hacer alarde de las dudas que tenemos o a expresar los goces y deleites 
ocultos de nuestra vida con el Señor. El secreto de la vida del siervo es que permanece en armonía con 
Dios, todo el tiempo. 

 

Abril 23  
La adoración del trabajo 

 
"Nosotros somos colaboradores de Dios", 1 Corintios 3:9 
 
Ten cuidado con cualquier trabajo que realices para Dios, que te lleve a dejar de concentrarte en Él. Muchos 

obreros cristianos adoran su trabajo, pero el único interés de un obrero debería ser concentrarse en Dios. 

Esto significa que cualquier otro límite de nuestra vida diferente a éste, ya sea mental, moral o espiritual, 

será un límite completamente libre, con la libertad que Dios le da a sus hijos - los hijos que lo adoran a Él, 

no los rebeldes. Un obrero que carece de este rasgo predominante y solemne de concentración en Dios corre 

el peligro de que su obra se convierta en una carga. Es esclavo de sus propios límites y al cuerpo, la mente y 

el espíritu no les queda un espacio de libertad. En consecuencia, queda consumido y aplastado, y no es libre 

ni tiene gozo en la vida. Sus nervios, mente y corazón se encuentran tan agobiados que la bendición de Dios 

no puede reposar sobre Él. Pero, el caso opuesto es igualmente cierto. Una vez que estamos concentrados en 

Dios, todos los límites de mi vida son libres y están dominados únicamente por Él. Ya no hay ninguna 

responsabilidad sobre ti por causa del trabajo. Tu única responsabilidad es la de mantenerte en un contacto 

vivo y permanente con Dios, y la de cuidar que nada estorbe tu cooperación con Él. La libertad que 

experimentaste después de la santificación es la libertad de un hijo, y lo que sujetaba tu vida desaparece. 

Pero ten cuidado de recordar que has sido libertado con el único propósito de estar absolutamente 

consagrado a Aquel que es tu compañero de trabajo. 
 
No tenemos ningún derecho a decidir cuál es el lugar donde Dios nos debe colocar, o a tener ideas 
preconcebidas con respecto a aquello para lo cual Él nos está preparando. Dios está a cargo de todo. 
Dondequiera que nos ubique, nuestro único objetivo debe ser derramar nuestras vidas con una devoción 
incondicional a Él en aquella obra en particular. "Todo lo que te venga a mano para hacer, hazlo según 
tus fuerzas", Eclesiastés 9:10. 

 

Abril 24  
Una advertencia contra los deseos desordenados 

 
"Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan", Lucas 10:20 
 
Como obreros cristianos, la mundanalidad no es la trampa más peligrosa para nosotros, ni tampoco el 
pecado. Es el deseo inmoderado de obtener éxito espiritual, es decir, el éxito cuyo molde y medida es la 
época religiosa en que vivimos. Busquemos únicamente la aprobación de Dios, y salgamos "fuera del 
campamento, llevando su oprobio", Hebreos 13:13. En Lucas 10:20, Jesús les dijo a sus discípulos que 
no se alegraran por el éxito en su servicio y sin embargo, esto parece lo único en lo cual la mayoría de 
nosotros nos regocijamos. Tenemos punto de vista comercial: Contamos cuántas almas se han salvado y 
santificado, damos gracias a Dios y luego pensamos que todo está bien. Pero nuestro trabajo parte del 
fundamento que la gracia de Dios ya ha colocado. Nuestro deber no es salvar almas, sino discipularlas. 
La salvación y la santificación son la obra de la gracia soberana de Dios y nuestra labor como sus 
discípulos es discipular a otros hasta que estén rendidos por completo a Él. Una vida totalmente 
consagrada a Dios es más valiosa para Él, que cien vidas que simplemente hayan sido despertadas por 
su Espíritu. Como trabajadores del Señor, debemos reproducir nuestro propio género espiritual, y esas 
vidas serán el testimonio que Dios dará de nosotros como sus obreros. Por su gracia Él nos lleva a cierto 
nivel de vida y nosotros somos responsables de multiplicarlo en otras personas. 
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Si el obrero no vive una vida escondida con El Mesías en Dios (Colosenses 3:3), tiende a convertirse en un 

irritante dictador en lugar de un discípulo activo y lleno de vida. Muchos de nosotros somos dictadores que 

les imponemos nuestros deseos a las personas y las congregaciones. Pero Jesús nunca nos da órdenes de esta 

manera, Siempre que Él se refirió al discipulado, sus palabras estuvieron antecedidas por un "si" 

(condicional), nunca con una afirmación categórica: "tú tienes que...” El discipulado implica una opción. 

 

Abril 25  
Insistir a tiempo 

 
"Insiste a tiempo y fuera de tiempo", 2 Timoteo 4:2, LBLA 

 
Muchos de nosotros experimentamos la tendencia desequilibrada a ser insistentes fuera de tiempo. Este 
"tiempo” no se refiere al momento, sino a nosotros. Insiste a tiempo y fuera de tiempo, tanto si tienes 
deseos de hacerlo como si no. Si sólo realizáramos lo que nos sentimos inclinados a hacer, algunos de 
nosotros nunca haríamos nada. Existen personas totalmente inútiles en el reino espiritual porque son 
espiritualmente indecisas y débiles, y se niegan a hacer algo, a menos que se encuentren inspiradas de 
una manera sobrenatural. La prueba de que nuestra relación con Dios marcha bien es que nos 
esforzamos al máximo, nos sintamos inspirados o no. 
 
Una de las peores trampas en las que el obrero cristiano puede caer es obsesionarse con los momentos 
excepcionales de inspiración que ha tenido. Cuando el Espíritu de Dios te da un tiempo de inspiración y 
de discernimiento, piensas: "Ahora, esta siempre será mi condición para Dios". No, no lo será y Él 
cuidará de que no sea así. Esos momentos son un regalo de Dios en su totalidad. No te los puedes dar a 
ti mismo cuando lo desees. Si dices que siempre tienes que estar en tu mejor condición, realmente te 
conviertes en una carga intolerable para Él. Nunca harás nada a menos que Dios te mantenga inspirado 
de una manera consciente. Si a tus mejores momentos los conviertes en un dios, descubrirás que la guía 
del Señor irá desapareciendo de tu vida y nunca regresará hasta que seas obediente en el trabajo que te 
ha colocado más cerca y cuando aprendas a no obsesionarte con esos momentos excepcionales, que Él 
te ha dado. 

 

Abril 26  
El ascenso supremo 

 
"Toma ahora a tu hijo y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré", Génesis 22:2 
 
El carácter de una persona determina cómo interpreta la voluntad de Dios (ver Salmo 18:25-26). La 
interpretación que Abraham le dio al mandamiento divino fue que tenía que matar a su hijo, y pudo 
dejar esta creencia tradicional mediante el dolor de una prueba muy difícil. Dios no podía purificar su fe 
de otra manera. Si obedecemos la voz del Señor de acuerdo con nuestra sincera convicción, Él nos 
librará de aquellas creencias tradicionales que ofrecen una imagen suya versada. Existen muchas de 
estas ideas de las cuales debemos despojarnos. Por ejemplo, que Dios le quita la vida a un niño porque 
su madre lo ama demasiado. ¡Esa es una mentira del diablo, una caricatura de la verdadera naturaleza de 
Dios! Si tiene la oportunidad de hacerlo, el diablo va a impedir que hagamos ese ascenso supremo y que 
nos libremos de nuestras falsas creencias tradicionales acerca de Dios. Pero si nos mantenemos fieles al 
Señor, Él nos hará pasar por una dura prueba que nos llevará a conocerlo mejor. 
 
La gran lección que nos deja la fe de Abraham en Dios es que estaba dispuesto a hacer lo que fuera por 
Él. Estaba ahí para obedecerlo sin importar a qué creencia se estaba oponiendo. Abraham no era un 
devoto de sus propias convicciones, de otra manera hubiera matado a Isaac y hubiera dicho que la voz 
del ángel era la del diablo (ver Génesis 22:12). 
 
Esa es la actitud de un fanático. Si permaneces fiel a Dios, Él te guiará directamente a través de todos 
los obstáculos, hasta que llegues a la cámara interior de su conocimiento. Pero siempre debes estar 
dispuesto a llegar al punto de renunciar a tus propias convicciones. No le pidas a Dios que te pruebe. 
Nunca declares, como Pedro: "Estoy listo a hacer lo sea, a ir contigo no sólo a la cárcel, sino también a 
la muerte", Lucas 22:33. Abraham no hizo ninguna declaración similar. Sencillamente permaneció fiel 
a Dios y Él purificó su fe. 
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Abril 27  
¿Qué deseas? 

 
"Pero tú, ¿buscas para ti grandes cosas?" Jeremías 45:5, LBLA 

 
¿Estás buscando cosas grandes para ti en lugar de procurar ser una gran persona? Dios quiere que 
tengas una relación con Él mucho más íntima que la de simplemente obtener sus regalos. Desea que 
llegues a conocerlo. Las cosas grandes son accidentales, viene y se van. Pero Dios jamás nos da algo 
por accidente. No hay nada más fácil que entrar en una relación correcta con Dios, a menos que no sea 
a Él a quien buscamos, sino únicamente lo que nos puede dar. 
 
Si no has ido más allá de pedirle cosas a Dios, no haz alcanzado a comprender, ni siquiera un poco, lo 
que significa rendirse a Él. Te has convertido en un cristiano que vive de acuerdo con su propia 
opinión. Y protestas, diciendo: “Le pedí a Dios el Espíritu Santo, pero no me dio el descanso y la paz 
que esperaba”. Inmediatamente Dios pone el dedo en la llaga: No estás buscando al Señor en absoluto, 
estás buscando algo para ti mismo. Jesús dijo: Pedid y se os dará (Mateo 7:7). Pídele a Dios lo que 
deseas, pero no lo puedes hacer si es algo incorrecto. A medida que te acerques más a Él, dejarás de 
pedir cosas. "Vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad antes que vosotros le pidáis", Mateo 
6:8. Entonces, ¿para qué pedir? Para que puedas llegar a conocerlo. 
 
¿Estás buscando cosas grandes para ti?¿Has dicho: “Oh, Señor, bautízame con tu Espíritu Santo”? Si 
Dios no responde es porque no te has entregado por completo a Él y todavía hay algo que te niegas a 
hacer. ¿Estás dispuesto a preguntarte qué es lo que quieres de Dios y por qué? Dios pasa por alto tu 
perfección actual por el bien de tu perfección máxima y final. Su objetivo no es hacerte bienaventurado 
y feliz sólo por el momento; Él está obrando en ti su máxima perfección, todo el tiempo. "Para que sean 
uno, así como nosotros somos uno", Juan 17:22. 

 

Abril 28  
Lo que vas a conseguir 

 
"A ti te daré tu vida por botín en todos los lugares a donde vayas" Jeremías 45:5 
 
Este es el secreto firme e inmutable del Señor para los que confían en Él: Te daré tu vida…¿Qué más 
puede desear el hombre que su vida? Es lo esencial. Tu vida por botín significa que adondequiera que 
vayas, incluso al infierno, saldrás de allí con tu vida y nada la podrá dañar. Muchos de nosotros hemos 
adquirido el hábito de lucir las cosas para que los demás nos vean; no nuestras posesiones materiales, 
sino las bendiciones. Todas ellas tendrán que pasar, pero hay algo más grande que nunca pasará: "La 
vida que está escondida con El Mesías en Dios", Colosenses 3:3. 
 
¿Estás preparado para dejar que Dios entre a una unión plena con Él y a no prestarle más atención a lo 
que tú llamas las cosas grandes? ¿Estás dispuesto a rendirte por completo y a soltarlo todo? La 
verdadera prueba de nuestra entrega es que nos negamos a decir: “Bueno, ¿y qué va a pasar con esto?” 
Cuídate de las suposiciones. En el momento que le das cabida a un: “¿Qué pasa con esto?”, demuestras 
que no te has rendido, que no confías realmente en Dios. Pero, tan pronto como te rindes, ya no piensas 
más en lo que el Señor va a hacer. La entrega implica que no te permites el lujo de hacer preguntas. Si 
te rindes por completo a Dios, Él te dirá enseguida: Te daré tu vida por botín. Muchas personas están 
cansadas de la vida porque Dios no les ha dado nada, no han recibido su vida por botín. Para salir de ese 
estado debes rendirte a Él. Y cuando lo hagas, serás la persona más sorprendida y satisfecha del mundo. 
Dios te podrá tener completamente, sin limitaciones y te dará tu vida. Si esta no es tu condición, es por 
desobediencia o porque te niegas a ser lo suficientemente sencillo. 

 

Abril 29  
La gracia de la incertidumbre 

 
" Aún no se ha manifestado lo que hemos de ser" 1 Juan 3:2 
 
Como nuestra inclinación natural es a ser muy exactos, tratamos siempre de predecir con acierto que va a 
ocurrir y consideramos la incertidumbre como algo malo. Creemos que es obligatorio alcanzar una meta 
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definida. Sin embargo, esa no es la naturaleza de la vida espiritual, la cual consiste en sentimos seguros en 

medio de nuestra incertidumbre. Por esta razón no “hacemos nido" en ninguna parte. Nuestro sentido común 

dice: "Bueno ¿qué sucedería si yo estuviera en tal circunstancia?" No podemos hacer suposiciones e 

imaginarnos a nosotros en una situación que nunca hemos vivido. La certeza es la característica más 

importante de la vida fundamentada en el sentido común; la incertidumbre que es por gracia es la 

característica más importante de la vida espiritual. Estar seguros de Dios implica que no tenemos certeza 

sobre ninguno de nuestros caminos y que ignoramos lo que el día de mañana nos traerá. Cuando hablamos al 

respecto, generalmente lo hacemos con un suspiro de tristeza, y lo que deberíamos manifestar es una 

expectativa que nos llena de emoción- Desconocemos cual es el siguiente paso, pero estamos seguros del 

Señor. Tan Pronto nos rendimos a Dios y hacemos la obra que nos ha puesto al alcance de la mano, Él 

empieza a colmarnos de sorpresas. Cuando nos convertimos en simples promotores o defensores de una 

doctrina, algo se muere dentro de nosotros. No le creemos a Dios, sólo creemos en nuestras opiniones acerca 

de Él. Jesús dijo: ...Sino os volvéis... como niños (Mateo 18:3). La vida espiritual es la vida de un niño. No 

nos falta seguridad con respecto a Dios, sino a lo que Él va a hacer después. Si sólo estamos seguros de 

nuestras creencias, nos damos el honor a nosotros mismos y somos inflexibles; además, asumimos la 

prohibición de modificar nuestros puntos de vista. Pero cuando nos relacionamos de una manera correcta 

con Dios, la vida está llena de espontáneas y alegres incertidumbres y expectativas. 
 
Jesús dijo: "Creed también en mí", Juan 14:1, y no: "Creed ciertas cosas acerca de mí". Déjaselo todo a 
Él y será gloriosamente incierto el modo en que Él se va a manifestar. Pero puedes estar seguro de que 
lo hará. Permanece fiel a Él. 

 

Abril 30  
La espontaneidad del amor 

 
"El amor es sufrido, es benigno", 1 Corintios 13:4 
 
El amor no es premeditado, es espontáneo. Esto quiere decir que irrumpe en formas extraordinarias. No 
existe ninguna seguridad matemática en la descripción de Pablo acerca del amor. No podemos decir: 
“Ahora nunca voy a guardar rencor y voy a creerlo todo". La característica del amor es la 
espontaneidad. No colocamos al frente las declaraciones de Jesús y las establecemos como una norma. 
Sin embargo cuando le permitimos actuar a su Espíritu, vivimos de acuerdo con el patrón de él y ni 
siquiera nos damos cuenta. Entonces, miramos hacia atrás y nos asombramos del desprendimiento que 
manifestamos en alguna emoción, lo cual demuestra que allí se encontraba presente la espontaneidad 
del amor verdadero. La naturaleza de todo lo que tiene que ver con la vida de Dios en nosotros se 
discierne únicamente cuando ya hace parte del pasado. 
 
La fuente del amor está en Él y no en nosotros. Resulta absurdo pensar que el amor de Dios se 
encuentra por naturaleza en nuestro corazón. Sólo está allí porque "ha sido derramado en nuestros 
corazones el Espíritu Santo", Romanos 5:5. 
 
Tratar de probarle a Dios cuánto lo amamos es una señal indudable de todo lo contrario. La evidencia 
de que lo amamos es la absoluta espontaneidad de nuestro amor, el cual fluye con naturalidad. Al 
recordar el pasado no podemos establecer la razón por la que hicimos ciertas cosas, pues las realizamos 
según la naturaleza espontánea de su amor en nosotros. La vida de Dios se manifiesta de esta manera 
espontánea porque las fuentes de su amor se hallan en el Espíritu Santo. 

 

Mayo 1  
Discernimiento, no emoción 

"Porque por fe andamos, no por vista", 2 Corintios 5:7 
 
Durante algún tiempo nosotros tenemos plena conciencia de los cuidados de Dios. Luego, cuando Él 

empieza a usarnos en su obra, adoptamos un aire de tristeza y hablamos únicamente de nuestras pruebas y 

dificultades. Durante todo ese tiempo Dios está tratando de que realicemos nuestro trabajo como personas 

humildes, que no se hacen notar. Si pudiéramos evitarlo, ninguno de nosotros pasará inadvertido 

espiritualmente. ¿Podemos hacer nuestro trabajo cuando parece que Dios ha cerrado los cielos? Algunos 
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de nosotros siempre queremos ser santos iluminados, con aureolas doradas y un flujo continuo de 
inspiración, además de tener tratos todo el tiempo con otros santos del Señor. Un santo seguro de sí 
mismo es inútil, anormal e incompetente para la vida cotidiana y no se parece en nada a Dios. Estamos 
aquí como hombres y mujeres — no como ángeles en ciernes — con el propósito de hacer el trabajo de 
este mundo y hacerlo con un poder infinitamente mayor para resistir la lucha, ya que hemos nacido de 
lo alto. 
 
Si intentamos revivir esos excepcionales momentos de inspiración, estamos demostrando que no es a 
Dios a quien deseamos. Nosotros nos obsesionamos con los momentos en que Él se acercó y nos habló 
e insistimos en que lo siga haciendo. Pero lo que Dios quiere de ti y de mí es que "andemos por fe". 
¡Cuántos de nosotros nos hemos "guardado”, por así decirlo y hemos dicho: "Bueno, no puedo hacer 
nada más hasta que el Señor se me aparezca"! Pues Él nunca lo hará y debemos levantarnos, sin 
ninguna inspiración, sin ningún toque repentino suyo. Después viene la sorpresa: "¡Pero si Él estuvo allí 
todo el tiempo y yo nunca lo supe!" Nunca vivas para esos momentos excepcionales, son sorpresas. 
Dios nos dará sus toques de inspiración solamente cuando vea que no corremos el peligro de desviarnos 
por causa de ellos. Jamás debemos considerar nuestros momentos de inspiración como la norma de 
vida. Nuestra norma es la obra, nuestro deber. 

 

Mayo 2 

 

La pasión de la paciencia 
 

"Aunque tarde, espérala", Habacuc 2:3. 
 
La paciencia no es indiferencia. La paciencia nos transmite la idea de una roca inmensamente fuerte y 
capaz de resistir todo ataque violento. La visión de Dios es la fuente de la paciencia porque nos da una 
inspiración verdadera y adecuada. Moisés se mantuvo firme, no por sus ideales acerca del deber y lo 
que es correcto, sino porque tuvo una visión de Dios. "Se sostuvo como viendo al Invisible", Hebreos 
11:27. Una persona con esta visión de Dios no se consagra a una causa o a un asunto en particular, sino 
al Señor mismo. Tú siempre sabes que la visión es de Dios por la inspiración que trae consigo. Las 
cosas te llegan con liberalidad y le dan fuerza a tu vida porque todo está vigorizado por Dios. Él te 
puede dar un tiempo espiritual en el que no tengas ninguna palabra suya en absoluto, como su Hijo lo 
experimentó durante la tentación en el desierto. Si Dios lo hace, mantente firme y el poder para 
sostenerte estará allí porque tú lo ves a Él. 
 
Aunque tarde, espérala. La prueba de que tenemos la visión es que nos esforzamos por lograr más de lo 
que hemos alcanzado. No es bueno estar satisfechos espiritualmente. El salmista dijo: "¿Qué pagaré a 
Yahweh...? Tomaré la copa de la salvación", Salmo 116:12-13. Somos propensos a buscar satisfacción 
en nosotros mismos, y decimos: "¡Ya lo conseguí! Ahora estoy completamente santificado. Ahora 
puedo mantenerme firme". Cuando esto sucede, de inmediato vamos camino a la rutina. Siempre 
debemos tratar de obtener más de lo que hemos alcanzado. Pablo dijo: "No que lo haya alcanzado ya, ni 
que ya sea perfecto; sino que prosigo", Filipenses 3:12. Si lo único que tenemos es lo que hemos 
experimentado, entonces no tenemos nada. Pero si contamos con la inspiración de la visión de Dios, 
tenemos más de lo que podemos experimentar. Cuídate del peligro del relajamiento espiritual. 

 

Mayo 3  
Intercesión llena de vida 

"Orad en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu", Efesios 6:18 
 
A medida que perseveramos en la intercesión, es posible que descubramos que nuestra obediencia a Dios les 

cuesta a otras personas más de lo que pensábamos. El peligro, entonces, es comenzar a interceder en 

solidaridad con aquellos a quienes poco a poco Dios está elevando a una posición totalmente diferente, en 

respuesta directa a las oraciones que hacemos. Nuestra conexión vital con Dios se rompe cuando dejamos de 

identificarnos con el interés que Él tiene en los demás y les sentimos lástima. Interponemos nuestra 

conmiseración, nuestra consideración por ellos. Pero este es un reproche deliberado contra Dios. 
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Es imposible que nuestra intercesión se encuentre llena de vida, si no estamos completamente seguros de 

Dios. Los mayores destructores de esa relación de confianza con Él son nuestros prejuicios y 

autoconmiseración. La identificación con Dios es la clave para la intercesión. Entonces, cuando dejamos de 

identificarnos con Él, es por nuestra conmiseración y no por el pecado. Es improbable que el pecado estorbe 

nuestra relación de intercesión con Dios, pero no podemos decir lo mismo de nuestras lástimas. La 

conmiseración por nosotros mismos o por otras personas nos lleva a decir: "No voy a permitir que eso 

ocurra”. Cuando nos sucede, inmediatamente perdemos nuestra conexión vital con Dios. 
 
Con la intercesión llena de vida no te queda ni el tiempo ni el deseo de orar por tu "pobrecito y lindo 
yo", ni tienes que luchar para no darle cabida a pensamientos, enfocados en ti mismo pues ni siquiera 
están allí para impedirles la entrada a tu mente. De esta manera estás absolutamente identificado con los 
intereses de Dios en la vida de los demás. El discernimiento que Él nos da sobre otras personas es un 
llamado a interceder por ellas, nunca a la censura o la crítica. 

 

Mayo 4  
Intercesión vicaria 

 
"Así que, hermanos, tenemos libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús El 
Mesías", Hebreos 10:19 
 
Cuídate de imaginar que la intercesión significa llevar a la presencia de Dios nuestras compasiones y 
preocupaciones personales y exigir que Él haga lo que le pedimos. Nuestra capacidad para acercarnos a 
Dios está completamente basada en la identificación vicaria o sustituta de nuestro Señor con el pecado. 
Tenemos libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús El Mesías. 
 

La obstinación espiritual es el mayor obstáculo en la intercesión, porque está basada en la lástima que 
sentimos por aquello que vemos en nosotros y en otras personas y que consideramos que no tiene 
necesidad de expiación. Tenemos la idea de que hay ciertas cosas buenas y virtuosas en cada uno de 
nosotros las cuales no necesitan fundamentarse en la propiciación por medio de la cruz de El Mesías. La 
pereza y el desinterés que produce esta clase de pensamiento nos incapacita para interceder. Como no 
nos identificamos con los intereses de Dios en otras personas, nos sentimos irritados con Él. Debido a 
que siempre estamos listos para anteponer las ideas personales, la intercesión se convierte en la 
exaltación de nuestras compasiones naturales. Debemos comprender que la identificación de Jesús con 
el pecado implica un cambio radical en todas nuestras compasiones e intereses. La intercesión vicaria 
significa que sustituimos de manera consciente nuestra compasión natural hacia otros por el interés que 
Dios tiene en ellos. 
 
¿Soy obstinado, o he sido sustituido? ¿Soy mimado, o perfecto en mis relaciones con Dios? ¿Irritable, o 
espiritual? ¿Decidido a hacer mi voluntad, o a identificarme con Él? 

 

Mayo 5  
Juicio en las profundidades del amor 

"Es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios", 1 Pedro 4:17 
 
El obrero cristiano nunca debe olvidar que la salvación es una idea de Dios, no del hombre; por lo tanto, 

tiene una profundidad insondable. La salvación es la gran concepción de Dios y no una experiencia. La 

experiencia es solo la puerta por medio de la cual la salvación entra a nuestra vida consciente. Nunca 

prediques la experiencia; predica la gran idea de Dios que está detrás de la experiencia. Cuando predicamos, 

no estamos proclamando simplemente la manera en que las personas se pueden salvar del infierno y ser 

hechas por Dios virtuosas y puras; estamos transmitiendo las Buenas Nuevas acerca de Él. 
 
En las enseñanzas de Jesús El Mesías siempre está presente un elemento de juicio, el cual es una señal del 

amor divino. Nunca te solidarices con alguien que encuentra difícil acercarse a Dios; el Señor no tiene la 

culpa. No es nuestro deber descubrir la razón de esa dificultad, sino presentar la verdad de Dios de tal 

manera que su Espíritu revele lo que está mal. La gran prueba de oro de nuestra predicación es que lleve a 

todos al juicio. Cuando se predica la verdad, el Espíritu Santo confronta a cada persona con Dios mismo. 
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Si alguna vez Jesús nos ordenara hacer algo que Él no pudiera darnos la capacidad de cumplir, sería un 
mentiroso. Y si hacemos de nuestra incapacidad una barrera o excusa para no obedecer, le estaríamos 
diciendo a Dios que hay algo que Él no ha tenido en cuenta. Todo elemento de confianza en nosotros 
mismos debe ser eliminado por el poder de Dios. En el momento que reconozcamos nuestra completa 
debilidad y dependencia de Él, su Espíritu manifestará su poder. 

 

Mayo 6  
Libertad en las profundidades del evangelio 

"Estad, pues, firmes en la libertad con que El Mesías nos hizo libres", Gálatas 5:1 
 
La persona cuya mente es espiritual nunca vendrá a ti para exigirte que creas esto y aquello, sino para 
que ajustes tu vida a las normas de Jesús. No se nos pide que le creamos a la Biblia, sino a Aquel a 
quien la Biblia revela (ver Juan 5:39-40). Somos llamados a proclamar la libertad para la conciencia, no 
la libertad de opinión. Y si nosotros mismos somos libres con la libertad de El Mesías, otros entrarán a 
esa misma libertad, la libertad de comprender su absoluto control y autoridad. 
 
Mide constantemente tu vida de acuerdo con las normas de Jesús. Sométete únicamente a su yugo, 
jamás a otro y ten cuidado de nunca sujetar a los demás a un yugo que Jesús El Mesías no les haya 
puesto. Dios necesita mucho tiempo para cambiar nuestra forma de pensar, según la cual, a menos que 
todas las personas no vean las cosas como nosotros, están equivocadas. Esa nunca es su perspectiva. 
Sólo existe una libertad: la de Jesús obrando en nuestra conciencia a fin de capacitarnos para hacer lo 
correcto. 
 
No te impacientes con los demás. Recuerda que Dios trató contigo con paciencia y benignidad. Pero no 
suavices la verdad de Dios. Déjala actuar y nunca ofrezcas disculpas por ella. Jesús dijo: "Id y haced 
discípulos", Mateo 28:19; no: "Haced prosélitos que se conviertan a vuestros propios pensamientos y 
opiniones". 
 

Mayo 7  
Construyendo para la eternidad  

"¿Quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si 
tiene lo que necesita para acabarla?" Lucas 14:28 

 
Nosotros no debemos calcular el costo al que se refiere nuestro Señor, pues Él ya lo hizo: Son los 30 
años en Nazaret; los tres años de popularidad, escándalo y odio; la insondable agonía que experimentó 
en Getsemaní; y la furiosa embestida contra Él en el Calvario, el eje central sobre el cual giran el 
tiempo y la eternidad. Jesús El Mesías calculó el costo. La gente no se va a reír de Él al final diciendo: 
"Este hombre comenzó a edificar y no pudo acabar", Lucas 14:30. 
 
Las condiciones del discipulado, establecidas por nuestro Señor en los versículos 26, 27 y 33, significan 
que las personas a quienes Él va a emplear en sus poderosas empresas constructoras son aquellas en que 
Él ha hecho todo. Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, madre, mujer, hijos, hermanos, 
hermanas y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo (Lucas 14:26). Este versículo nos enseña 
que el Señor únicamente usará en sus obras de construcción a los hombres y mujeres que lo aman de 
una forma personal, apasionada, devota y que supera a cualquiera de las relaciones más cercanas de la 
tierra. Las condiciones son estrictas, pero también gloriosas. 
 
Dios inspeccionará todo lo que nosotros edifiquemos. Cuando Él nos supervise con su fuego que 
escudriña y purifica, ¿detectará que hemos construido un proyecto personal sobre el fundamento de 
Jesús? (ver 1 Corintios 3.10-15). Estos son días de empresas formidables, en los que estamos tratando 
de trabajar para Dios y es allí donde se encuentra la trampa. En un sentido profundo, nosotros nunca 
podemos trabajar para Él. Jesús, como el Maestro Arquitecto, se encarga de nosotros de la manera que 
pueda dirigirnos y controlarnos completamente para sus empresas y sus planes de edificación y nadie 
tiene el derecho de exigir donde se le debe colocar a trabajar. 
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Mayo 8  
La paciencia de la fe 

"Por cuanto haz guardado la palabra de mi paciencia", Apocalipsis 3:10 
 
La paciencia es más que resistencia, más que simplemente aguantar hasta el final. La vida de un santo 
está en las manos de Dios, como el arco y la flecha en las manos de un arquero. Dios está apuntando a 
un blanco que el santo no puede ver, pero como nuestro Señor estira y tensiona, de vez en cuando el 
santo dice: “No puedo soportar más”. Él no nos hace caso y sigue estirando hasta que su propósito esté 
a la vista, y entonces lanza la flecha. Colócate en las manos de Dios. ¿Hay una circunstancia en tu vida 
para la cual necesitas paciencia, ahora mismo? Mantén tu relación con Jesús El Mesías por medio de la 
paciencia que produce la fe. Declara como Job: "Aunque él me mate, en él esperaré", Job 13:15. 
 
La fe no es una emoción débil y lastimosa, sino una confianza fuerte y energética que se fundamenta en 
el hecho de que Dios es amor santo. Y aunque no lo puedes ver a Él en este momento y no puedes 
comprender lo que está haciendo, tú lo conoces. El desastre se presenta en tu vida cuando te falta la 
serenidad mental que proviene de arraigarte en la verdad eterna de que Dios es amor santo. La fe es el 
esfuerzo supremo de tu vida y significa que tú te rindes con una absoluta confianza en Él. 
 
Dios arriesgó todo en su Hijo Jesús El Mesías para salvarnos y ahora quiere que arriesguemos nuestro 
todo con plena confianza en Él. Existen áreas de nuestra vida donde esa fe no ha obrado todavía, 
lugares que no han sido tocados por Dios. En la vida de Jesús El Mesías no hubo áreas sin tocar y 
tampoco nosotros debemos tenerlas. Jesús oró: "Y esta es la vida eterna, que te conozcan a ti", Juan 
17:3. El verdadero significado de la vida eterna es una vida que puede enfrentar todo lo que tiene que 
enfrentar, sin vacilaciones. Cuando asumimos esta perspectiva, la vida se convierte en un gran idilio, en 
una gloriosa oportunidad para ver situaciones maravillosas todo el tiempo. Dios nos está disciplinando 
para llevarnos a ese punto central de poder. 

 

Mayo 9  
Vayamos más allá de lo presente 

"Donde no hay visión, el pueblo se desenfrena", Proverbios 29:18 LBLA 
 
No es lo mismo un ideal que una visión. Un ideal no tiene una inspiración moral, mientras que una visión sí. 

La gente que se entrega a ideales rara vez hace algo. Una persona puede utilizar el concepto que tiene de 

Dios y sus atributos para justificar y racionalizar la negligencia intencional en sus deberes. Jonás trató de 

excusar su desobediencia diciéndole a Dios. "Yo sabía que tú eres un Dios clemente y piadoso, tardo en 

enojarte y de gran misericordia, que te arrepientes del mal", Jonás 4:2. Yo puedo tener una concepción 

correcta acerca de Dios y esa puede ser la misma razón por la que no cumplo con mi deber. Por dondequiera 

que haya visión, también existe una vida recta porque la visión imparte el incentivo moral. 
 
Los ideales pueden adormecer y llevar a la ruina. Examínate espiritualmente y verifica si únicamente 
posees ideales o una visión. "Ah. pero el alcance de un hombre debe ser superior a lo ha logrado. ¿O 
para qué es el cielo? 
 
"Donde no hay visión"... Una vez que perdemos de vista a Dios, comenzamos a permitir algunos 
desenfrenos. Abandonamos la oración y cambiamos la visión de Dios por las pequeñeces de la vida. 
Sencillamente empezamos a obrar de acuerdo con nuestra propia iniciativa. Si obedecemos dócilmente 
a los dictados de nuestro yo y lo que hacemos es por iniciativa propia, sin esperar que Dios intervenga, 
vamos hacia abajo y hemos perdido la visión. ¿Nace hoy nuestra actitud de la visión de Dios? 
¿Esperamos que Él haga obras mayores de las que ya ha hecho? ¿Tiene nuestra perspectiva espiritual 
frescura y vitalidad? 
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Mayo 10  
Toma la iniciativa 

"Añadid a vuestra fe, virtud", 2 Pedro 1:5 LBLA 
 
Añadid implica que hay algo que nosotros debemos realizar. Corremos el riesgo de olvidar que no 
podemos hacer lo que Dios hace y que Él no hará lo que nosotros debemos hacer. No podemos 
salvarnos ni santificarnos a nosotros mismos. Dios es el que lo hace. 
 
Pero Él no nos dará carácter ni buenos hábitos de compartimiento y no nos obligará a caminar 
rectamente delante de Él. Todo eso tenemos que hacerlo nosotros mismos. Debemos ocuparnos en la 
salvación personal que Dios ha obrado en nosotros (ver Filipenses 2:12). Añadid implica desarrollar el 
hábito de hacer cosas, lo cual es difícil en la etapa inicial. Tomar la iniciativa significa que comienzas a 
instruirte en el camino por el que debes andar. 
 
Cuídate de preguntar por el camino cuando lo conoces perfectamente bien. Toma la iniciativa, deja de 
vacilar y da el primer paso. Sé decidido cuando Dios habla, obedece en fe y de inmediato lo que Él dice 
y nunca cambies tus decisiones iniciales. Si vacilas cuando Dios te ordena hacer algo, pones en peligro 
tu posición firme en la gracia. Toma la iniciativa, tómala tú mismo, da el paso voluntariamente y al 
instante, y hazlo de tal modo que resulte imposible volver atrás. Quema los puentes que están detrás de 
ti. Di: "Escribiré esta carta", "pagaré esa deuda" y luego hazlo. Que sea algo irrevocable. 
 
Debemos adquirir la costumbre de escuchar a Dios con atención, en todo y desarrollar el hábito de 
descubrir lo que Él dice y obedecerle. Si cuando se presenta una crisis nos volvemos de manera 
instintiva hacia Dios, esa actitud indica que el hábito se ha formado. Debemos tomar la iniciativa en el 
lugar donde estamos y no donde no estamos. 

 

Mayo 11  
No lo alcanzarás sólo empinándote 

"Poned toda diligencia en añadir... al afecto fraternal, amor", 2 Pedro 1:5,7 
 
Para la mayoría de nosotros, el amor es algo indefinido. Cuando hablamos acerca de él no sabemos lo 
que queremos decir. El amor es la preferencia suprema de una persona por otra. Y, espiritualmente, 
Jesús exige que esa máxima preferencia sea por Él (ver Lucas 14:26) Cuando el amor de Dios es 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, es fácil colocar a Jesús en el primer lugar. Pero 
luego debemos practicar el desarrollo de esas verdades que se mencionan en 2 Pedro. Lo primero que 
Dios hace es extirpar completamente de mi vida las pretensiones y fingimientos, el orgullo y la 
vanidad. El Espíritu Santo revela que Dios me ama, no porque yo sea digno de su amor, sino porque esa 
es su naturaleza. Ahora Él me ordena manifestar el mismo amor hacia los demás: "Que os améis unos a 
otros, como yo os he amado", Juan 15:12. Nos dice: "Te rodearé de muchísimas personas a quienes no 
puedes respetar y, sin embargo, debes manifestarles mi amor así como yo te lo he manifestado a ti”. Sin 
embargo, no lo vas a alcanzar sólo empinándote. Se necesita un mayor esfuerzo. Algunos de nosotros 
hemos hecho el intento, pero pronto nos hemos sentido cansados y frustrados. 
 
"El Señor... es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca", 2 Pedro 3:9. “Debo ver 
en mi interior para darme cuenta de cómo me ha tratado Él”. La comprensión de que Dios me ha amado 
hasta el extremo de todo límite me obligará a salir al mundo para amar de la misma forma. El amor que 
Dios me tiene es inagotable y yo debo amar a los demás a partir del fundamento de su amor por mí. El 
crecimiento en la gracia se detiene en el momento en que me enojo. Y me puedo disgustar porque debo 
vivir con una persona inusualmente difícil. Sin embargo, ¡sólo pensemos en lo desagradables que 
nosotros hemos sido con Dios! 
 
¿Estoy preparado para identificarme tanto con el Señor Jesús que su vida y su dulzura salgan todo el 
tiempo a borbotones a través de mí? Ni el amor natural ni el divino van a durar a menos que los 
cultivemos. El amor es espontáneo, pero debemos mantenerlo por medio de la disciplina. 
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Mayo 12  
Adquiere el hábito de no tener hábitos 

"Si tenéis estas cosas y abundan en vosotros, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto", 2 Pedro 1:8 
 
Cuando empezamos a desarrollar un hábito, tenemos plena conciencia del hecho. En ocasiones nos 
damos cuenta de que nos estamos volviendo personas virtuosas, pacientes y piadosas, pero esta 
conciencia es tan solo una etapa. Si nos quedamos allí, vamos a adquirir, ínfulas del mojigato espiritual. 
Lo que debemos hacer con los hábitos piadosos es dejar que se pierdan en la vida del Señor hasta que 
se vuelvan una expresión tan espontánea de nuestra vida que ya no estemos conscientes de ellos. 
Nuestra vida espiritual continuamente se transforma en un examen interior debido a que existen algunas 
cualidades que todavía no hemos añadido a nuestras vidas. 
 
Tu dios podría ser el lindo hábito cristiano que tienes, como orar o leer la Biblia a determinadas horas. 
Observa cómo tu Padre va a transformar esos momentos, si empiezas a adorar tus costumbres y no lo 
que ellas simbolizan. Decimos: "No puedo hacer eso ahora, estoy en mi tiempo a solas con Dios". No, 
es el tiempo a solas con tu hábito. Hay una cualidad que aún te falta. Reconoce tu defecto y luego busca 
la oportunidad de introducir en tu vida esa cualidad faltante. 
 
El amor implica que no hay ningún hábito visible, sino que has llegado al punto en que está perdido y, 
por la práctica, lo realizas sin darte cuenta. Si eres consciente de tu propia santidad, te imaginas que hay 
ciertas cosas que no puedes hacer, ciertas relaciones en las que estás lejos de ser sencillo. Esto significa 
que falta algo por añadir. La única vida sobrenatural es la que vivió el Señor Jesús y Él en todo lugar se 
encontraba "en casa" con su Padre. ¿Hay algún sitio donde no te sientes como en casa con Dios? 
Entonces, permite que el Señor obre a través de esa circunstancia particular hasta que crezcas en Él y tu 
vida se convierta en la vida sencilla de un niño. 

 

Mayo 13  
El hábito de mantener una buena conciencia 

"Procuro tener siempre una conciencia sin ofensa ante Dios y ante los hombres", Hechos 24:16 
 
En realidad los mandamientos que Dios nos ha dado están dirigidos a la vida de su Hijo en nosotros. En 
consecuencia, para nuestra naturaleza humana en la cual se ha formado su Hijo, sus mandamientos son 
difíciles. Pero, tan pronto como obedecemos se vuelven fáciles debido a la intervención divina. 
 
La conciencia es esa facultad que hay en mí que se acopla a la norma más alta que yo conozco y que 
luego me recuerda continuamente lo que ella me exige hacer. Es el ojo del alma que dirige su mirada 
hacia Dios o hacia lo que consideramos la norma más elevada. Esto explica por qué las personas no 
tienen la misma conciencia. Si yo tengo el hábito de confrontar mi vida con Dios, una y otra vez, la 
conciencia siempre me dirigirá a su perfecta ley indicándome lo que debo hacer. La pregunta es: 
¿Obedeceré? Es necesario que yo me esfuerce para que mi conciencia se mantenga con tanta 
sensibilidad que pueda caminar sin ofensa. Debo vivir en una armonía tan perfecta con el Hijo de Dios 
que en todas las circunstancias se renueve el espíritu de mi mente y yo pueda comprobar rápidamente 
"cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta", Romanos 12:2; ver también Efesios 4:23. 
 
Dios siempre nos instruye hasta en el más mínimo detalle. ¿Mi oído es tan sensible que puede escuchar el 

susurro más suave del Espíritu para que sepa lo que debo hacer? "Y no entristezcáis al Espíritu Santo de 

Dios", Efesios 4:30. Él no habla con una voz de trueno, su voz es tan suave que fácilmente la podemos pasar 

por alto. Lo único que mantiene nuestra conciencia sensible a su llamado es el hábito de tener un corazón 

abierto para Dios. Cuando empieces a discutir en tu interior, para inmediatamente. Si te preguntas "¿Por qué 

no debo hacer esto?", estás equivocado. No hay controversia válida una vez que tu conciencia habla. Cuando 

permites que haya algo que opaque tu comunión interior con el Señor, lo haces bajo tu propio riesgo. Déjalo, 

sin importar lo que sea y ten cuidado de mantener clara tu visión interior. 
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Mayo 14  
El hábito de disfrutar lo desagradable 

"Para que también... la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos", 2 Corintios 4:10 
 
Debemos desarrollar hábitos piadosos que expresen lo que la gracia de Dios ha hecho en nosotros. No 
se trata de que Él nos salvó del infierno, sino de que fuimos salvos para que la vida de Jesús se 
manifieste en nuestros cuerpos. Lo desagradable es lo que nos permite revelar su vida en nuestra carne 
mortal. ¿Muestra mi vida la dulzura inherente al Hijo de Dios, o sólo la irritación propia de la 
naturaleza de mi "yo" separado de Él? Lo único que hará posible que yo disfrute de lo desagradable es 
el deseo intenso de permitir que la vida del Hijo de Dios se manifieste en mí. No importa lo difícil que 
algo me resulte, yo debo decir: "Señor, me deleito en obedecerte en esto". Inmediatamente el Hijo de 
Dios se ubicará en el primer plano y en mi vida humana se manifestará lo que glorifica a Jesús. 
 
No debes discutir. En el instante que obedeces la luz de Dios, Jesús brilla en ti en ese punto en particular. 

Pero si discutes con Él, entristeces al Espíritu (ver Efesios 4:30). Debes mantenerte dispuesto para que la 

vida del Hijo de Dios se manifieste en ti. Pero no puedes conservar esta disposición si le das cabida a la 

autocompasión. Nuestras circunstancias son el medio que Dios usa para revelar de manera maravillosa cuan 

perfecto y extraordinariamente puro es su Hijo. Lo que debe hacer latir nuestro corazón con un entusiasmo 

renovado es el descubrimiento de una nueva manera de manifestar al Hijo de Dios. Una cosa es elegir lo 

desagradable y otra muy diferente participar en ello porque Dios lo ha planeado y dirigido así. Y si Dios te 

pone allí, Él es ampliamente suficiente y "suplirá todo lo que os falta", Filipenses 4:19. 
 
Mantén tu alma dispuesta para que se manifieste la vida del Hijo de Dios. Nunca vivas de los recuerdos 
de experiencias pasadas, sino deja que la Palabra de Dios siempre esté viva y activa en ti. 

 

Mayo 15  
El hábito de estar a la altura de las circunstancias 

"Para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado", Efesios 1:18 
 
Recuerda que fuiste salvo para que la vida de Jesús se manifieste en tu cuerpo (ver 2 Corintios 4:10). 
Dirige toda la energía de tus capacidades hacia el cumplimiento de tu elección como hijo de Dios; 
siempre debes estar a la altura de las circunstancias. 
 
Tú no puedes hacer nada para conseguir tu salvación, pero debes hacer algo para manifestarla. Debes 
ocuparte en tu salvación, a la cual Dios ya te ha hecho entrar (Filipenses 2:12). ¿Demuestra tu manera 
de hablar, pensar y sentir que estás ocupándote en ella? Si aún eres el mismo miserable gruñón que se 
empeña en seguir su propio camino, entonces mientes al decir que Dios te ha salvado y santificado. 
 
Dios, como el Ingeniero Maestro, permite las adversidades para verificar si puedes saltar por encima de 
ellas de manera adecuada: "Con mi Dios escalaré murallas" Salmo 18:29, LBLA. Dios jamás te va a 
proteger de ninguna de las exigencias para sus hijos. 1 Pedro 4:12 dice: "Amados, nos os sorprendáis 
del fuego de la prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciera". Ponte a la 
altura de las circunstancias y lleva acabo lo que la prueba te exige. Sin que importe cuánto te duela, 
dale a Dios la oportunidad de manifestar la vida de Jesús en tu cuerpo. 
 
Que Dios ya no halle más quejas en nosotros, sino que nos encuentre llenos de valor y fuerza espiritual, 
listos para enfrentar cualquier situación que Él coloque en nuestro camino. Tenemos que ejercitarnos 
para que el Hijo de Dios se manifieste en nuestros cuerpos. Dios no tiene museos. El único objetivo de 
la vida es que su Hijo se pueda manifestar. Y cuando esto ocurre, dejamos de darle órdenes. Nuestro 
Señor nunca le dio órdenes a su Padre. Estamos aquí para someternos a su voluntad de tal forma que su 
deseo se cumpla por medio de nosotros. Cuando comprendemos esto, Él nos volverá pan partido y vino 
derramado para alimentar y nutrir a otras personas. 
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Mayo 16  
El hábito de la riqueza 

"Participantes de la naturaleza divina", 2 Pedro 1:4 
 
A través de las promesas nos volvemos participantes de la naturaleza divina, es decir, recibimos y 
compartimos la misma naturaleza de Dios. Luego, debemos manifestar esa naturaleza divina en nuestra 
naturaleza humana por medio de la formación de hábitos. El primer hábito que debemos desarrollar es 
reconocer la provisión que Dios nos ha dado. Sin embargo, decimos: "¡Ay, no tengo con qué 
comprarlo!" Esta frase encierra una gran mentira. ¡Hablamos como si nuestro Padre celestial nos 
hubiera dejado sin un centavo! Pensamos que es una muestra de verdadera modestia decir al final del 
día: "¡Uy, hoy me las arreglé para sobrevivir, pero la batalla fue dura!" ¡Y, sin embargo, en el Señor 
Jesús El Mesías, el Dios omnipotente, es nuestro por completo! Si lo obedecemos, Él no escatimará la 
estrella más remota y dará hasta el último grano de arena para bendecirnos. ¿Realmente importa que 
nuestras circunstancias sean difíciles? ¡Por qué no habrían de serlo! Si nosotros le damos cabida a la 
autocompasión y nos permitimos el lujo de la miseria y la infelicidad, excluimos de nuestra vida las 
riquezas de Dios e impedimos que otros participen de su provisión. No hay peor pecado que el de la 
autocompasión porque elimina completamente a Dios y coloca en el trono a nuestros intereses 
personales. Este pecado nos lleva a abrir la boca sólo para quejarnos y nos convierte en esponjas 
espirituales, siempre absorbiendo, nunca dando y nunca llenos. 
 
Cuando Dios empieza a sentirse satisfecho con nosotros, empobrece todo aquello que tenga la 
naturaleza de una riqueza ficticia, hasta que aprendemos que todas nuestras fuentes de agua pura se 
encuentran en Él (ver Salmo 87:7). Si su majestad, gracia y poder no se están manifestando en nuestra 
vida, Él nos hace responsables. "Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia", 2 
Corintios 9:8. Entonces, aprende a colmar a los demás de la gracia de Dios. Debes estar marcado con la 
naturaleza divina y su bendición fluirá a través de ti, todo el tiempo. 
 

Mayo 17  
Su ascensión y nuestra unión con Él 

 
"Aconteció que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado arriba al cielo ", Lucas 24:51 
 
Nosotros no contamos con ninguna experiencia que sea equivalente a los acontecimientos que 
ocurrieron en la vida de nuestro Señor después de la transfiguración. Desde entonces, su vida fue 
completamente vicaria o sustitutiva. Hasta el momento de la transfiguración Él había mostrado la vida 
de un hombre totalmente normal. Pero de allí en adelante (el Getsemaní, la cruz y la resurrección) nada 
nos resulta familiar. Su cruz es la puerta por la que todo miembro de la raza humana puede entrar a la 
vida de Dios. Por su resurrección Él tiene el derecho de dar vida eterna a toda persona y mediante su 
ascensión nuestro Señor entra en el cielo y mantiene la puerta abierta para la humanidad. 
 
La transfiguración tuvo su desenlace final en el monte de la ascensión. Si Jesús se hubiera ido al cielo 
directamente desde el monte de la transfiguración, hubiera partido solo y no sería para nosotros más 
que un personaje glorioso. Pero le dio la espalda a la gloria y descendió del monte para identificarse 
con la humanidad caída. 
 
La ascensión es el cumplimiento pleno de la transfiguración. Nuestro Señor regresó a su gloria original, 
pero no simplemente como el Hijo de Dios. Él volvió a su Padre como el Hijo del hombre. Ahora todos 
tenemos libre acceso al trono de Dios por medio de la ascensión del Hijo del hombre. En esta 
condición, Jesús El Mesías limitó deliberadamente su omnipotencia, omnipresencia y omnisciencia. 
Pero ahora estos atributos son suyos con poder pleno y absoluto. Como el Hijo del hombre en el trono 
de Dios, ahora Jesús El Mesías tiene todo el poder. Desde su ascensión hasta el día de hoy Él es Rey de 
Reyes y Señor de Señores. 
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Mayo 18  
Una irracionalidad cultivada 

"Mirad las aves del cielo... considerad los lirios del campo", Mateo 6:26,28 
 
Observa cómo crecen los lirios del campo, ¡simplemente son! Piensa en el mar, el aire, el sol, la luna y 
las estrellas. Todos ellos también son, ¡y vaya ministerio el que ejercen! Con mucha frecuencia 
estropeamos la influencia que Dios ha determinado ejercer por medio de nosotros, debido a los nuestros 
esfuerzos personales conscientes por ser consecuentes y útiles. Jesús dijo que hay una sola manera de 
crecer y desarrollarnos espiritualmente y es concentrándonos en Dios. En esencia, estaba diciendo: "No 
te preocupes por ser útil a otras personas, sencillamente cree en mí". En otras palabras, préstale atención 
a la Fuente, y de ti brotaran ríos de agua viva (Juan 7:38). Nosotros no podemos descubrir la fuente de 
nuestra vida natural por medio del sentido común y el razonamiento. Y Jesús nos enseña aquí que el 
crecimiento de nuestra vida espiritual no depende de nuestro cuidado y esfuerzo, sino de que nos 
concentremos en el Padre celestial. Él conoce nuestras circunstancias y si permanecemos enfocados en 
Él, vamos a crecer espiritualmente como los lirios del campo. 
 
Las personas que ejercen más influencia en nosotros no son las que nos acorralan con su continuo 
hablar, sino las que viven como las estrellas del cielo y los lirios del campo, de manera sencilla y 
natural. Esas son las vidas que nos moldean. 
 
Si quieres ser de utilidad para Dios, relaciónate de una manera correcta con Jesús El Mesías y, sin que 
te des cuenta. Él te hará una persona útil en cada instante de tu vida. 
 

Mayo 19  
"De en medio del desastre, me levanto" 

"¿Quién nos separará del amor de El Mesías?" Romanos 8:35 
 
Dios no exime a sus hijos de la tribulación. Pero promete: "Con él estaré yo en la angustia", Salmo 
91:15. No importa qué tan reales o intensas sean las dificultades, nada puede separarte de tu relación 
con Dios. Antes, "en todas estas cosas somos más que vencedores", Romanos 8:37. Pablo no estaba 
hablando de situaciones imaginarias, sino de circunstancias que son reales en extremo. Y él afirma que 
somos “súper victoriosos” en medio de ellas, no por nuestro propio ingenio ni valor, sino porque 
ninguna afecta nuestra relación con Dios que es en Jesús El Mesías. Siento compasión del creyente en 
cuya vida no hay ninguna situación que él considere indeseable. 
 
¿Tribulación...? La tribulación nunca es un acontecimiento agradable, ni muy bienvenido. Pero sin 
importar cómo sea, agotadora, molesta o que sólo nos cause alguna debilidad, no puede separarnos del 
amor de Dios. Nunca permitas que las tribulaciones o las preocupaciones de este siglo te impidan 
recordar que Él te ama (Mateo 13:22). ¿Angustia...? ¿Podrá mantenerse la fe en el amor de Dios, 
cuando todo lo que nos rodea parece decir que su amor es una mentira y que no existe la justicia? 
 
¿Hambre...?¿Será posible que no sólo creamos en el amor de Dios sino que también somos más que 
vencedores, incluso cuando estamos padeciendo hambre? 
 
O Jesús El Mesías es un engañador y Pablo está engañado, o algo extraordinario le sucede a quien se 
aferra al amor del Señor cuando las probabilidades están totalmente en su contra. La lógica queda 
silenciada frente a cada una de estas circunstancias. Una sola realidad puede justificarlo: El amor de 
Dios que es en El Mesías. “De en medio del desastre me levanto”, todas las veces. 
 

Mayo 20  
El reino de lo verdadero 

 
"Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas", Lucas 21:19 
 
Cuando una persona nace de nuevo, durante algún tiempo no tiene la misma energía de antes para pensar y 

razonar. Tenemos que aprender a expresar la nueva vida que hay dentro de nosotros y a desarrollar la mente 

de El Mesías. Lucas 21:19 dice que tomamos posesión de nuestra alma por medio de la paciencia. Pero 

muchos de nosotros preferimos quedarnos en el umbral de la vida cristiana, en lugar de seguir adelante 
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para formar y edificar nuestra alma de acuerdo con la nueva vida que Dios nos ha impartido. Fracasamos 

porque ignoramos cómo nos hizo Él y le atribuimos hechos al diablo que realmente son el resultado de 

nuestra naturaleza indisciplinada. ¡Sólo piensa lo que podríamos ser cuando nos despertemos a la verdad! 
 
Existen ciertos asuntos por los cuales no necesitamos orar; por ejemplo, nuestro estado de ánimo. El 
mal humor o el desánimo nunca desaparecerán con la oración, sino expulsándolos de nuestra vida. La 
disposición anímica casi siempre tiene su origen en nuestro estado físico y no en el moral. Debemos 
esforzarnos continuamente para no prestarle atención al talante en que nos encontramos como resultado 
de nuestra condición física y para nunca someternos a él ni por un instante. Tenemos que agarrarnos del 
cuello y darnos una buena sacudida. Entonces, descubriremos que podemos llevar a cabo lo que 
negábamos con nuestros labios. El problema con la mayoría de nosotros es que no lo queremos hacer. 
La vida cristiana es una vida de determinación y valor espiritual que se encarnan en nosotros. 

 

Mayo 21  
Los razonamientos divinos 

 
"Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia y todos estas cosas os serán añadidas", Mateo 6:33 
 
Tan pronto consideramos estas palabras de Jesús, descubramos que es la declaración más revolucionaria que 

jamás haya escuchado el oído humano. "Buscad primeramente el reino de Dios..." Nosotros afirmamos 

exactamente lo contrario: “pero debo vivir, debo ganar mucho dinero, debo vestirme, debo alimentarme”. 

Nuestra gran preocupación no es el reino de Dios, sino cómo nos las arreglamos para vivir. Jesús invirtió el 

orden. Primero debemos relacionarnos correctamente con Dios, asegurarnos de que ese sea el interés más 

importante de nuestra vida y nunca concederle tal importancia a lo demás. 
 
"No os angustiéis por vuestra vida", Mateo 6:25. Nuestro Señor señaló lo irrazonable que es, desde la 
perspectiva divina, estar ansiosos y preocupados acerca de cómo vamos a vivir. Jesús no dijo que la 
persona despreocupada es bienaventurada. No, esa persona es necia. Pero Jesús sí enseñó que su 
discípulo debe hacer de su relación con Dios el enfoque predominante de su vida y al compararlo con 
esto, despreocuparse prudentemente de cualquier otro aspecto. En esencia, Jesús estaba diciendo: “No 
conviertas la comida o la bebida en el factor primordial de tu vida, sino concéntrate totalmente en 
Dios”. Algunas personas son descuidadas con lo que comen y beben y sufren por ello, descuidan su 
manera de vestir, descuidan los asuntos de este mundo y Dios las hace responsables. Jesús dice que el 
principal interés de la vida es poner en primer lugar nuestra relación con Dios y todo lo demás en un 
segundo plano. 
 
Una de las disciplinas más difíciles de la vida cristiana es permitirle al Espíritu Santo llevarnos a una 
absoluta armonía con lo que nos enseña Jesús en estos versículos. 

 

Mayo 22  
¡Eso lo explica! 

 
"Para que todos sean uno, como tú, Padre en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros", 
Juan 17:21 
 
Sí estas atravesando un camino solitario, lee Juan 17 que te explica de manera contundente la razón por 
la que te encuentras así. Jesús ha orado para que seas uno con el Padre, como Él lo es. ¿Le estás 
ayudando a Dios a contestar esa oración, o tienes otra meta para tu vida? Debido a que te convertiste en 
su discípulo, no puedes ser tan independiente como lo eras antes. Juan 17 nos revela que el propósito de 
Dios no es responder nuestras oraciones, sino que por medio de ellas podamos discernir su mente. Sin 
embargo, Él debe responder la oración de Jesús; "Para que sean uno, así como nosotros somos uno", 
Juan 17:22. ¿Estamos tan cerca de Jesús El Mesías que somos uno con Él? 
 
A Dios no le interesan nuestros planes. Él no pregunta: "¿Quieres vivir la pérdida de una ser querido, esta 

dificultad o esta frustración?" No, Él permite estas situaciones porque tiene un propósito con ellas. Las 

circunstancias que estamos viviendo nos están haciendo hombres y mujeres mejores, más amables y nobles; 

o más severos y criticones, más obstinados en nuestros propios caminos. Las circunstancias que 
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vivimos nos vuelven malvados o santos, lo cual depende por completo de cuan íntima es nuestra relación 

con Dios. Si decimos: "Hágase tu voluntad", Mateo 26:42; Juan 17 nos animará y consolará porque sabemos 

que nuestro Padre está actuando de acuerdo con su sabiduría. Cuando entendemos lo que Él está buscando, 

dejamos de ser mezquinos y cínicos. Lo que Jesús oró fue nada menos que nosotros vivamos completamente 

unidos a Él, así como Él es uno con el Padre. Algunos estamos lejos de esa unidad, pero Dios no dejará de 

tratar con nosotros hasta que seamos uno con Él, porque Jesús oró para que así fuera. 

 

Mayo 23  
La cautelosa incredulidad  

"No os aguantéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber, ni por vuestro cuerpo, 
qué habéis de vestir", Mateo 6:25 

 
Jesús redujo a incredulidad las preocupaciones racionales de un discípulo. Si hemos recibido al Espíritu 
Santo, Él se abrirá paso en nuestra vida y nos dirá: "Ahora bien, ¿dónde entra Dios en esa relaciones, en 
las vacaciones que has planeado, o en esos nuevos libros que quieres leer?” Él siempre insiste en el 
asunto hasta que aprendemos a tomar en cuenta a Dios antes que a nada. Siempre que le damos el 
primer lugar a otras cosas, hay confusión. 
 
"No os angustiéis por vuestra vida"... no lleves sobre tus hombros la carga de prever el futuro. La 
preocupación no sólo es mala, sino que es incredulidad, porque implica que no creemos que Dios puede 
ocuparse de los detalles corrientes de nuestra vida. Y este siempre es el verdadero motivo de 
preocupación. ¿Alguna vez haz notado lo que Jesús señaló como aquello que ahogaría la Palabra 
sembrada por Él en nosotros? ¿El diablo? No, las preocupaciones de este siglo, Mateo 13:22. Siempre 
son nuestras preocupaciones. La incredulidad comienza cuando decimos: “No voy a confiar en lo que 
no puedo ver”. La única cura contra la incredulidad es la obediencia al Espíritu. 
 
La palabra más grande de Jesús a sus discípulos es abandónense. 

 

Mayo 24  
El deleite de la desesperación 

 
"Cuando lo vi, caí a sus pies como muerto", Apocalipsis 1:17 
 
Quizás tú, como el apóstol Juan, conoces íntimamente a Jesús El Mesías. Sin embargo, él de repente se 
te aparece con rasgos totalmente desconocidos y lo único que puedes hacer es caer a sus pies como 
muerto. En ocasiones Dios solo puede revelarse a nosotros en su majestad y el carácter impresionante y 
terrible de esa visión nos lleva al deleite de la desesperación. Experimentas este gozo en la 
desesperanza porque comprendes que si vas a ser levantado, debe ser por la mano de Dios. 
 
"Él puso su diestra sobre mí", Apocalipsis 1:17. En medio del pavor sientes un toque y sabes que es la 
diestra de Jesús El Mesías. Comprende no es la mano que restringe, corrige o castiga, sino la diestra del 
Padre Eterno. Siempre que su diestra viene sobre ti, trae paz y consuelo inefables; y también el sentido 
de que sus brazos eternos son llenos de provisión, alivio y fortaleza son tu apoyo, (ver Deuteronomio 
33:27). Una vez que sientes su toque, absolutamente nada te podrá volver a causar temor. En medio de 
toda su gloria celestial, el Señor Jesús viene para hablarle a un insignificante discípulo y le dice: "No 
temas", Apocalipsis 1:17. Su ternura es inexpresablemente dulce. ¿Lo conozco de esta manera? 
 
Piensa en algunos de los hechos que producen desesperación. Existe un desespero en el que no se 
encuentra ningún agrado, no hay un horizonte ni una esperanza de mayor claridad. Pero el deleite de la 
desesperación viene cuando "yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no habita el bien", Romanos 7:18. 
Me deleito en saber que hay algo en mí que debe caer postrado delante de Dios cuando Él se me revele 
y que si he de levantarme debe ser por su mano. Dios puede hacer algo por mí sólo cuando reconozco 
los límites de lo que es humanamente posible y le permito a Él hacer lo imposible. 
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Mayo 25  
La prueba de mis intereses 

 
"Si vas a la mano izquierda, yo iré a la derecha y si a la mano derecha, yo iré a la izquierda", Génesis 13:9 
 
Tan pronto comienzas a vivir la vida de fe en Dios, se abrirán delante de ti posibilidades fascinantes y 

gratificantes, las cuales son tuyas por derecho propio. Pero si estás viviendo la vida de fe, ejercitarás tu 

derecho a renunciar a tus derechos y dejarás que Dios elija por ti. A veces Él permite que entres en un lugar 

de prueba, donde lo correcto sería que tomaras en cuenta tu bienestar personal, si no vivieras la vida de fe. 

Pero si las estás viviendo, renunciarás con gozo a tus derechos y dejarás que dios escoja por ti. Esta es la 

disciplina que Él usa para transformar lo natural en espiritual, por medio de la obediencia a su voz. 
 
Siempre que mis derechos se convierten en la guía de mi vida, la percepción espiritual se adormece. El 
más grande enemigo de la vida de fe en Dios no es el pecado, sino las buenas elecciones que no son las 
mejores. Lo bueno siempre es enemigo de lo mejor. Al leer el pasaje de Génesis, parecería que lo más 
sabio de este mundo era que Abraham escogiera, pues era su derecho. Y la gente a su alrededor lo 
habría considerado un tonto por no hacerlo. 
 
Muchos de nosotros nos estancamos espiritualmente porque preferimos elegir sobre la base de nuestros 
derechos, en lugar de confiar en la elección de Dios para nosotros. Debemos aprender a caminar de 
acuerdo con la norma de poner la mirada en Dios y Él nos dice, como le dijo a Abraham: "Anda delante 
de mí", Génesis 17:1. 

 

Mayo 26  
Pensando en la oración como Jesús la enseñó 

"Orad sin cesar", 1 Tesalonicenses 5:17 
 
Nuestra forma de pensar acerca de la oración, correcta o incorrecta, se basa en nuestro concepto sobre 
ella. Si consideramos la oración como el aire de nuestros pulmones y la sangre de nuestro corazón 
pensamos como es debido. Aunque no somos conscientes del hecho, la sangre fluye sin cesar en 
nuestro cuerpo y la respiración es continua; es un proceso que nunca se detiene. Tampoco somos 
conscientes todo el tiempo de que Jesús nos mantiene en perfecta unión con Dios, pero si lo 
obedecemos, Él siempre lo hace. La oración no es un ejercicio, sino la vida del santo. Ten cuidado con 
cualquier cosa que impida tu ofrenda de oración. Orad sin cesar. Mantén el hábito, como un niño, de 
ofrendar la oración a Dios en tu corazón todo el tiempo. 
 
Jesús nunca habló de las oraciones sin contestar, porque tenía la certeza infinita de que la oración nunca 
deja de ser contestada. ¿Tenemos, por el Espíritu, la certeza inexpresable que Jesús tenía acerca de la 
oración, o pensamos en las ocasiones cuando nos ha parecido que Dios no respondió? Jesús dijo: "Todo 
aquel que pide, recibe", Mateo 7:8. Sin embargo, decimos: "Pero..., pero..." Dios contesta la oración de 
la mejor manera, no algunas veces, sino todas las veces, aunque no siempre la respuesta sea evidente de 
inmediato en el área deseada. ¿Confiamos en que Dios contesta la oración? 
 
El riesgo que corremos es que deseamos suavizar las palabras de Jesús y las encajamos en un 
significado de acuerdo con nuestro sentido común. Pero, si sólo fuera una cuestión de lógica, no valió 
la pena que Él las hubiera dicho. Los principios que Jesús enseñó acerca de la oración son verdades 
sobrenaturales que Él nos revela. 

 

Mayo 27  
La vida, ahora 

 
"Quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén hasta que seáis investidos de poder desde lo alto", Lucas 
24:49 
 
Los discípulos tuvieron que esperar en Jerusalén hasta el día de Pentecostés, no sólo por causa de su 

preparación personal sino porque debían esperar hasta que el Señor fuera glorificado históricamente. ¿Y qué 

sucedió tan pronto como fue exaltado? "Así que, exaltado por la diestra de Dios y habiendo recibido del 

Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís", Hechos 2:33. Las 
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palabras de Juan 7:39, aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún 
glorificado, no se aplican a nosotros. El Espíritu Santo ha sido dado; el Señor ha sido glorificado, la 
espera no depende de la providencia de Dios, sino de nuestro buen estado espiritual. 
 
La influencia y el poder del Espíritu Santo estaban obrando desde antes de Pentecostés, pero Él aún no 
estaba aquí. Inmediatamente el Señor fue glorificado en la ascensión, el Espíritu Santo vino a este 
mundo y desde entonces ha permanecido aquí. Debemos recibir la verdad revelada de que Él está aquí. 
La actitud de recibir y darle la bienvenida al Espíritu debe ser continua en el creyente. Cuando lo 
recibimos a Él, recibimos la vida vivificadora de nuestro Señor ascendido. 
 
No es el bautismo del Espíritu Santo el que cambia a la gente, sino el poder de El Mesías ascendido que 
entra en nuestra vida por medio del Espíritu. Con demasiada frecuencia separamos verdades que el 
nuevo Testamento nunca separa. El bautismo del Espíritu Santo no es una experiencia aislada de Jesús 
El Mesías: Es la evidencia del El Mesías ascendido. 
 
Este bautismo no te lleva a pensar en el tiempo o en la eternidad, es un maravilloso y glorioso ahora. "Y 
esta es la vida eterna: que te conozcan a ti", Juan 17:3. Empieza a conocerlo ahora y nunca termines. 

 

Mayo 28  
Revelación incuestionable 

"En aquel día no me preguntaréis nada", Juan 16:23 
 
¿Cuándo es aquel día? Cuando el Señor ascendido te hace uno con el Padre. En aquel día serás uno con el 

Padre, así como Jesús. Él dijo: "En aquel día no me preguntaréis nada...". Antes de que la vida resucitada de 

El Mesías se manifieste completamente en ti, tienes muchas preguntas por hacer. Entonces, después de un 

tiempo descubres que todos tus interrogantes han desaparecido y que al parecer ya no te quedan más. 

Debido a que has llegado al punto de un completo descanso en la vida resucitada de Jesús, entras a una 

perfecta unidad con el propósito de Dios. ¿Estás disfrutando esa vida ahora? Si no, ¿por qué? 
 
Aunque en aquel día todavía puede haber un sinnúmero de asuntos oscuros para tu entendimiento, no se 
interpondrán entre tu corazón y Dios. En aquel día no me preguntaréis nada; no necesitarás hacerlo 
porque estarás seguro de que Dios traerá luz sobre esos temas de acuerdo con su voluntad. La fe y la 
paz de Juan 14:1 se convierten en la verdadera actitud de tu corazón y no hay más preguntas, Si algo es 
un misterio para ti y se está interponiendo entre tú y Dios, nunca busques la explicación en tu mente. 
Búscala en tu verdadera disposición interior ya que es allí donde se encuentra el problema. Cuando tu 
actitud sea de disposición a someterte a la vida de Jesús, tu comprensión será perfectamente clara. Y 
llegarás al lugar donde no existe ninguna distancia entre el Padre y tú, su hijo, porque el Señor los ha 
hecho uno. En aquel día no me preguntaréis nada. 

 

Mayo 29  
Una relación imperturbable 

"En aquel día pediréis en mi nombre… El Padre mismo os ama", Juan 16:26-27 
 
En aquel día pediréis en mi nombre, es decir, en mi naturaleza. No, "emplearéis mi nombre como una 
palabra mágica, sino, seréis tan íntimos conmigo, que tú y yo seremos uno". Aquel día no es un día en 
el futuro, sino que implica el aquí y el ahora. "El Padre mismo os ama". El amor del Padre demuestra 
que nuestra unión con Jesús es completa y absoluta. El Señor no quiso decir que nuestra vida estaría 
libre de dificultades e incertidumbres externas; sino que, así como Él conoció el corazón y la mente del 
Padre, por el bautismo del Espirito Santo Él puede elevarnos a los lugares celestiales donde nos revela 
las enseñanzas de Dios. 
 
"Todo cuanto pidáis al Padre en mi nombre", Juan 16:23. Aquel día es un día de paz y de una relación 

imperturbable entre Dios y el creyente. Así como Jesús fue puro y sin mancha en la presencia de su Padre, 

por la poderosa eficiencia del bautismo del Espíritu Santo, nosotros también podemos ser elevados hasta esa 

relación: Para que sean uno, así como también nosotros somos uno", Juan 17:22. "Os lo dará", Juan 16:23. 

Jesús dijo que Dios reconocerá y contestará nuestras oraciones por causa de su nombre. ¡Qué desafío e 

invitación! Por el poder de resurrección y ascensión de Jesús y por el Espíritu Santo que nos ha 
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sido dado, podemos ser levantados hasta esa relación. Una vez que Jesús El Mesías nos coloca en esa 
maravillosa posición, podemos orar a Dios en su nombre, es decir, en su naturaleza. Este es un regalo 
que nos ha sido dado por el Espíritu Santo. Jesús dijo: "Todo cuanto pidáis al Padre en mi nombre, os lo 
dará". El carácter soberano de Jesús El Mesías se pone a prueba por sus propias declaraciones. 

 

Mayo 30  
¡Sí, pero...! 

"Te seguiré, Señor, pero...", Lucas 9:61 
 
Supongamos que Dios te pide hacer algo que es una enorme prueba para tu sentido común, pues se le 
opone por completo. ¿Qué vas a hacer? ¿Vacilar? Si adquieres el hábito de hacer algo en un nivel 
físico, lo repetirás todas las veces hasta que te resuelvas a romperlo. Y lo mismo ocurre espiritualmente. 
Una y otra vez llegarás a la altura de lo que Jesús El Mesías quiere, pero siempre vas a retroceder 
cuando llegue el momento de la verdad, hasta que tomes la determinación de rendirte a Dios en total 
sumisión. Sin embargo, somos propensos a decir: "Sí, pero, suponiendo que obedezco al Señor en este 
asunto, ¿qué pasaría con...?" O, "sí, obedeceré a Dios si lo que me dice me parece lógico, pero no me 
pidas que dé un paso en la oscuridad". 
 
Jesús El Mesías les exige a quienes confían en Él el mismo espíritu audaz y atrevido que manifiesta el 
hombre natural. Si una persona va a hacer algo que valga la pena, en ocasiones debe arriesgarlo todo 
dando un salto en la oscuridad. En el reino espiritual Jesús El Mesías exige que arriesgues todo lo que 
apoyas por ser lógico y que saltes por la fe hacia lo que Él te dice. Tan pronto obedeces, encuentras que 
sus palabras resultan tan sólidas como el sentido común. 
 
Juzgadas de acuerdo con la lógica, las afirmaciones de Jesús El Mesías parecerían una locura. Pero 
llévalas al tribunal de la fe y empezarás a descubrir con asombro que son las palabras mismas de Dios. 
Confía plenamente en Él y cuando te presente una nueva oportunidad de aventura, empréndela. Al 
enfrentar una crisis nos comportamos como los paganos; sólo uno entre mil es lo bastante osado como 
para poner su fe en el carácter de Dios. 

 

Mayo 31  
Dios primero 

"Pero Jesús mismo no se fiaba de ellos… pues él sabía lo que hay en el hombre", Juan 2:24-25 
 
Pon tu confianza primero en Dios. Nuestro Señor no confió en ningún ser humano. Sin embargo, nunca fue 

suspicaz ni amargado con nadie y jamás perdió la esperanza en ninguna persona. Esto se debió a que Él puso 

su confianza primero en Dios y confiaba en lo que la gracia divina podía hacer por cualquier hombre o 

mujer. Si yo confío primero en los seres humanos, terminaré perdiendo la esperanza en todas las personas. 

Me volveré amargado porque me empeño en que la gente sea lo que nadie podrá ser jamás: absolutamente 

recto. Nunca confíes en nada, sino en la gracia de Dios en ti o en cualquier otra persona. 
 
Pon primero las "necesidades" de Dios. "He aquí, vengo, Dios, para hacer tu voluntad", Hebreos 10:9. 
Un hombre le rinde obediencia a lo que percibe como una necesidad; y la obediencia de nuestro Señor 
fue para la voluntad de su Padre. El desafío actual es: "Debemos trabajar; los impíos se están muriendo 
sin Dios, y debemos ir y hablarles de Él". Pero primero debemos asegurarnos de que las "necesidades" 
de Dios y su voluntad se estén satisfaciendo personalmente en nosotros. Jesús dijo: "quedaos... hasta 
que sean investidos de poder desde lo alto", Lucas 24:49. El propósito de nuestro entrenamiento 
cristiano es que nos relacionemos correctamente con las "necesidades" de Dios y su voluntad. Cuando 
sus "necesidades" para nosotros se satisfacen, Él abre el camino para que cumplamos su voluntad, es 
decir, para que suplamos sus "necesidades" en otro lugar. 
 
Pon al hijo de Dios primero. "Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mí me 
recibe", Mateo 18:5. La confianza de Dios es que Él se da a sí mismo como un bebé. Él espera que mi 
vida personal sea un "Belén". ¿Estoy permitiendo que mi vida natural sea transformada gradualmente 
por la vida del Hijo de Dios en mí? La meta primordial de Dios es que su Hijo se manifieste en mi carne 
mortal. 
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Junio 1  
La pregunta asombrosa 

 
"Hijo del hombre, ¿Vivirán estos huesos?" Ezequiel 37:3 
 
¿Puede un pecador transformarse en santo? ¿Se puede enderezar una vida torcida? Solamente hay una 
respuesta: "Señor, Yahweh, tú lo sabes", Ezequiel 37:3. Nunca hagas mucho ruido con tu lógica 
religiosa diciendo: "Oh, sí, con un poco más de lectura bíblica, tiempo devocional y oración, sabré 
“cómo se logra". 
 
Es más fácil hacer algo que confiar en Dios. Además, nosotros confundimos el pánico que sentimos con 
la inspiración. Por eso, hay tan pocos trabajando con el Señor y tanta gente trabajando para Él. 
Preferimos trabajar para Dios que creer en Él. ¿Estoy completamente seguro de que Él hará en mí lo 
que yo no puedo hacer? Si nunca me he dado cuenta de que Dios ha hecho algo por mí, entonces en esa 
medida pierdo las esperanzas en el hombre. ¿Es mi experiencia personal una realización tan maravillosa 
del poder y la fuerza de Dios que jamás perderé la esperanza en lo que Él puede hacer en cualquier 
persona que yo vea? ¿En realidad ha ocurrido alguna obra espiritual en mí? Mi nivel de actividad 
debido al pánico es igual al nivel de mi inexperiencia espiritual personal. 
 
"Yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío", Ezequiel37:12. Cuando Dios quiere revelarte cómo es la 
naturaleza humana separada de Él, te lo muestra en ti mismo. Si el Espíritu te ha dado una visión de lo 
que eres sin la gracia divina (y Dios solamente lo hace cuando su Espíritu está obrando en ti), entonces 
comprendes que no existe un criminal que en la realidad sea la mitad de malo de lo que tú sabes que 
potencialmente puedes ser. Dios ha abierto mi "sepulcro" y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no 
habita el bien... (Romanos 7:18). El Espíritu Santo les revela continuamente a los hijos de Dios lo que 
es la naturaleza humana separada de su gracia. 
 

Junio 2  
¿Estás obsesionado por algo? 

 
"¿Quién es el hombre que teme a Yahweh?" Salmo 25:12 
 
¿Qué te obsesiona? Es probable que contestes: "Nada". Pero nosotros estamos obsesionados por algo y 
generalmente es por nosotros mismos, o si somos hijos de Dios, por nuestra experiencia en la vida 
cristiana. El salmista dice que debemos estar obsesionados por Dios. Nuestra conciencia permanente de 
la vida debe ser Dios mismo y no nuestros pensamientos acerca de Él. Toda nuestra vida, tanto interior 
como exterior, debe estar absolutamente obsesionada por su presencia. La conciencia de un niño está 
tan obsesionada con su madre, que, aunque no piense de manera consciente en ella, cuando surge un 
problema la relación que permanece es la de ella. Entonces, debemos vivir, movernos y existir en Dios 
(ver Hechos 17:28), juzgándolo todo en relación con Él, porque nuestra conciencia permanente de Dios 
siempre se proyecta a un primer plano, todo el tiempo. Si estamos obsesionados por Él, no hay lugar 
para nada más: ni preocupaciones, ni tribulaciones, ni ansiedades. Así comprendemos porque nuestro 
Señor hizo tanto énfasis en el pecado de la preocupación. ¿Cómo nos atrevemos a ser tan incrédulos 
cuando Dios nos rodea por completo? Estar obsesionados por Dios es tener una barrera eficaz contra 
todos los ataques del enemigo. 
 
"Gozaré él de bienestar", Salmo 25:13. "En medio de la tribulación, los malentendidos y las calumnias, 
si nuestra vida...está escondida con El Mesías en Dios", Colosenses 3:3, Él nos mantendrá en bienestar. 
Muchas veces nos privamos de la milagrosa verdad revelada acerca del permanente compañerismo del 
Señor. Dios es nuestro refugio y nada puede entrar en él. 
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Junio 3  
Los secretos del Señor 

 
"Los secretos del SEÑOR son para los que le temen... El SEÑOR brinda su amistad a quienes lo 
honran", Salmo 25:14, Salmo 25:14 
 
¿Qué es lo que identifica a un amigo? ¿Qué te cuenta sus pesares secretos? No, sino que te confía sus 
alegrías íntimas. Muchos te hablarán de sus tristezas ocultas, pero la máxima señal de intimidad es la de 
confiar las alegrías secretas. ¿Alguna vez le hemos permitido a Dios que nos cuente alguno de sus 
gozos? ¿O le estamos contando nuestros secretos con tanta frecuencia que no le damos tiempo para 
hablarnos? Al comienzo de nuestra vida cristiana estamos llenos de peticiones; pero luego descubrimos 
que Dios quiere que entremos en una relación íntima con Él, que entremos en contacto con sus 
propósitos. ¿Estamos tan estrechamente unidos al concepto que tenía Jesús El Mesías sobre la oración 
— Hágase tu voluntad — que podemos discernir los secretos divinos? Dios nos resulta tan precioso no 
tanto por sus grandes bendiciones, sino por las pequeñas, pues ellas demuestran su maravillosa 
intimidad con nosotros. Él conoce cada detalle de nuestra vida personal. 
 
"Él le enseñara el camino que ha de escoger", Salmo 25:12. Inicialmente queremos tener la conciencia 
de que Dios nos está guiando. Pero, con el tiempo vivimos tan conscientes de Él, que ni siquiera 
necesitamos preguntarle cuál es su voluntad, pues la idea de escoger algo distinto a lo que Él quiere, no 
cruza por nuestra mente. Si somos salvos y hemos sido santificados, Dios nos guía por medio de 
nuestras decisiones cotidianas y, si vamos a elegir algo contrario a su voluntad, Él nos redargüirá y 
nosotros debemos obedecer. Siempre que dudes, para de inmediato. Nunca discutas ni te preguntes: 
"¿Por qué no puedo hacerlo?" Dios nos instruye con respecto a lo que escogemos, es decir, guía nuestro 
sentido común y así ya no obstaculizamos más a su Espíritu preguntando continuamente: "Entonces, 
Señor, ¿cuál es tu voluntad?" 
 

Junio 4  
El Dios que nunca nos deja 

 
"Él dijo: “No te desamparé ni te dejaré”" Hebreos13:5 
 
¿Cuál es mi forma de pensar? ¿Mis pensamientos se dirigen hacia lo que Dios dice o hacia lo que yo 
temo? ¿Estoy simplemente repitiendo las palabras de Dios, o estoy aprendiendo a hablar después de 
haberlo escuchado? "Él dijo: No te desampararé ni le dejaré". Así que podemos decir confiadamente: 
«El Señor es mi ayudador no temeré lo que me pueda hacer el hombre", Hebreos 13:5-6. No te dejaré. 
De ninguna manera. Ni por mi pecado, egoísmo, terquedad o rebeldía. ¿En realidad le he permitido a 
Dios decirme que nunca me dejará? Si en verdad he escuchado esta afirmación del Señor, ¡que la 
escuche de nuevo! 
 
"Ni te desampararé". A veces no son las dificultades las que me llevan a pensar que Dios me 
desamparará, sino el trabajo monótono y ordinario. ¿Puedo escuchar esa afirmación de Dios cuando no 
tengo una dificultad para superar, cuando no se me ha dado una visión, cuando no hay algo maravilloso 
o hermoso, sino el rutinario transcurrir de los días? 
 
Tenemos la idea de que Dios va a hacer algo excepcional y que nos está preparando y equipando para 
algo extraordinario en el futuro. Pero al crecer en su gracia descubrimos que se está glorificando aquí y 
ahora, en este mismo momento. Si nos apoyamos en lo que Él ha declarado, surge entonces la fortaleza 
más extraordinaria y aprendemos a cantar en los días y situaciones comunes y corrientes. 
 

Junio 5  
Las declaraciones de Dios 

 
"Pues él dijo... Así que podemos decir confiadamente" Hebreos 13:5-6 

 
Mis afirmaciones deben estar fundamentadas en las afirmaciones de Dios. Él dice: "No te desampararé".  
Por lo tanto, puedo decir con buen ánimo: "El Señor es mi ayudador; no temeré", Hebreos 13:6. En otras 

palabras, no me dejaré angustiar por el temor y la ansiedad. Esto no quiere decir que jamás seré tentado a 

temer, sino que voy a recordar las infalibles palabras de Dios. Estaré lleno de valor, como un niño 

 

75 



animado que se esfuerza por alcanzar el nivel que su padre quiere. La fe de muchos vacila cuando 
llegan el desasosiego y los temores y olvidan el significado de lo que Dios ha declarado, es decir, se 
olvidan de tomar una profunda bocanada de aire espiritual. La única forma de expulsar de nuestras 
vidas el temor es escuchando las declaraciones de Dios. 
 
¿Qué te está causando miedo? Eso no te acobarda y estás decidido a hacerle frente, pero existe un 
sentimiento de temor. Cuando parece que no hay nadie ni nada que te ayude, declara: "El Señor es mi 
ayudador en este instante y en estas circunstancias". ¿Estás aprendiendo a escucharlo a Él antes de 
hablar, o estás hablando y luego tratas de que la Palabra de Dios coincida con lo que dijiste? Recibe lo 
que el Padre ha declarado y luego di con mucha valentía: No temeré. No importa qué mal o injusticia 
haya en nuestro camino, porque Él dijo: No te desampararé ni te dejaré. 
 
La debilidad humana es otro obstáculo que se interpone entre nuestras afirmaciones y las de Dios. 
Cuando entendemos cuan débiles somos para enfrentar las dificultades, éstas se vuelven como gigantes, 
nosotros como langostas y Dios parece no existir. Pero recuerda su promesa: "No te desampararé. De 
ninguna manera". ¿Hemos aprendido a cantar después de oír la nota musical que Dios da? ¿Siempre 
tenemos suficiente valor para decir: El Señor es mi ayudador, o nos estamos rindiendo? 

 

Junio 6  
Trabaja en lo que Dios produce en ti 

 
"Ocupaos en vuestra salvación", Filipenses 2:12 

 
Tu voluntad está de acuerdo con Dios, pero en tu carne hay una inclinación que te deja impotente para 
hacer lo que sabes que debes hacer. Lo primero que nuestra conciencia hace cuando entra en contacto 
con el Señor por primera vez es despertar la voluntad y ésta siempre concuerda con Dios. Mira a Jesús 
y hallarás que tu voluntad y tu conciencia están todo el tiempo en armonía con Él. Lo que te han decir: 
"No obedeceré", es algo menos profundo que tu voluntad; es perversidad o terquedad, las cuales nunca 
están de acuerdo con Dios. La más profunda facultad de una persona es su voluntad, no el pecado. 
 
La voluntad es el elemento esencial en la creación divina del hombre; el pecado es la naturaleza 
perversa que entro en él. En alguien que ha nacido de nuevo, la fuente de su voluntad es el Señor 
Todopoderoso. "Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena 
voluntad", Filipenses 2:13. Tienes que ocuparte, con verdadera concentración y esmero, en lo que Dios 
produce en ti: no trabajando para ganar tu salvación personal, sino poniéndola por obra en tanto que te 
apoyas firmemente y con una fe inconmovible en su redención completa y perfecta. Al hacerlo, tú no 
estás aportando una voluntad contraria a la de Él, sino que su voluntad es tu voluntad. Tus elecciones 
naturales estarán de acuerdo con la voluntad divina y vivir de esta manera será tan natural como 
respirar. La obstinación es una "barrera" nada inteligente que rechaza la iluminación. Lo único que 
puedes hacer con este bulto es dinamitarlo; y la "dinamita" es la obediencia al Espíritu Santo. 
 
¿Creo que el Dios Omnipotente es la fuente de mi voluntad? Dios no sólo espera que yo haga su 
voluntad, sino que vive en mí para cumplirla. 
 

 

Junio 7  
No decaigas 

 
"Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, lo haré" Juan 14:13 
 
¿Estoy cumpliendo este ministerio en el interior de mi ser? En la intercesión no existe la tentación ni el 
peligro de volvernos necios o engreídos, pues se trata de un ministerio oculto, el cual produce fruto que 
glorifica al Padre. ¿Estoy permitiendo que mi vida espiritual se desperdicie, o la estoy dirigiendo toda 
hacia un punto central: la expiación de mi Señor? ¿Está Jesús El Mesías dominando cada vez más todos 
los intereses de mi vida? Si el único centro, o la influencia más poderosa de mi vida, es la expiación del 
Señor, entonces cada aspecto de mi existencia llevará fruto para Él. 
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Sin embargo, debo tomar tiempo para comprender cuál es este punto central de poder. ¿Estoy dispuesto a 

dedicar un minuto de los 60 de cada hora para concentrarme en esto? Si permanecéis en mí, es decir, si 

continúas actuando, pensando y trabajando a partir de ese punto central, "pedid todo lo que queráis y os será 

hecho", Juan 15:7. ¿Estoy permaneciendo en Él? ¿Estoy tomando tiempo para permanecer en Él? ¿Cuál es 

el elemento más grande de poder en mi vida? ¿Es mi trabajo, servicio y sacrificio por otros, o mi esfuerzo al 

trabajar para Dios? No debería ser ninguno de los dos. Lo que debería ejercer el mayor poder en mi vida es 

la expiación del Señor. Aquello en lo que gastamos la mayor parte del tiempo no es lo que más nos moldea, 

sino que el factor más grande es el que ejerce más poder sobre nosotros. Debemos decidirnos a limitar 

nuestros deseos e intereses y enfocarlos en la expiación por la cruz de El Mesías. 
 
"Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, lo haré". La voluntad de Dios es el discípulo que 
permanece en Jesús y las que parecen ser elecciones libres en realidad son los decretos de Dios 
ordenados de antemano. ¿Misterioso? ¿Es contradictorio y absurdo en términos lógicos? Sí, pero qué 
gloriosa verdad para el creyente. 

 

Junio 8  
¿Y ahora qué sigue? 

 
"Si sabéis estas cosas, bienaventurados sois si las hacéis" Juan 13:17 
 
Decídete a saber más que otras personas. Si tú mismo no cortas las amarras que te atan al muelle, Dios 
tendrá que romperlas por medio de una tempestad que te enviará mar adentro. Echa todo sobre Dios. 
Así como un barco se lanza al agua, sale sobre la gran oleada agitada de su propósito y tus ojos se 
abrirán. Si crees en Jesús, no debes pasar todo tu tiempo en las aguas tranquilas del puerto, lleno de 
gozo pero siempre anclado. Debes salir del puerto hacia las grandes profundidades de Dios y empezar a 
conocer por ti mismo, es decir, comenzar a tener discernimiento espiritual. 
 
Cuando haces lo que sabes que debes hacer, de inmediato sabes más. Examina dónde empezó tu pereza 
y pérdida de interés espiritual y descubrirás que todo se remonta a un punto donde sabías lo que debías 
hacer, pero no lo hiciste porque al parecer no existía una necesidad inmediata de hacerlo. Y, entonces, 
ahora no tienes percepción ni discernimiento y en un momento de crisis te perturbas espiritualmente en 
lugar de estar sereno. Es peligroso negarse a aprender y a avanzar en el conocimiento. 
 
La falsificación de la obediencia es un estado de ánimo en el cual fabricas unas situaciones para 
sacrificarte y tu fervor y entusiasmo se confunden con el discernimiento. Resulta más fácil sacrificarte 
que cumplir tu destino espiritual enunciado en Romanos 12:1-2. Es muchísimo mejor que cumplas el 
propósito de Dios para tu vida mediante el discernimiento de su voluntad, que realizar grandes actos de 
abnegación, "El obedecer es mejor que un sacrificio", 1 Samuel 15:22, LBLA. Cuídate de añorar lo que 
alguna vez fuiste, cuando Dios quiere que seas algo que nunca has sido. El que quiera hacer la voluntad 
de Dios, conocerá", Juan 7:17. 

 

Junio 9  
Lo mejor que puedes hacer después 

 
"Porque todo aquel que pide, recibe" Lucas 11:10 
 
Si no has recibido, pide. No hay nada más difícil que pedir. Desearemos, anhelaremos e incluso 
sufriremos, pero sólo pediremos cuando nos encontremos en el límite. Lo que nos obliga a pedir es el 
sentimiento de no ser espiritualmente auténticos, ¿Has pedido alguna vez desde las profundidades de tu 
total insuficiencia y pobreza? Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios", Santiago 
1:5. Sin embargo, antes de pedirla, debes estar seguro de que en realidad te hace falta. Tú no tienes la 
capacidad de enfrentarte a la realidad espiritual cuando lo desees. Lo mejor que puedes hacer después 
de comprender que no eres auténtico espiritualmente es pedirle a Dios el control del Espíritu Santo, de 
acuerdo con lo prometido por Jesús El Mesías (ver Lucas 11:13). El Espíritu Santo es quien hace real 
en tu vida todo lo que Jesús hizo por ti. 
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"Porque todo aquel que pide, recibe..." Eso no quiere decir que no vas a obtener, si no pides. Pero 
mientras no llegues al punto de pedir, no recibirás de parte de Dios (ver Mateo 5:45). Recibir implica 
que has llegado a la relación de hijo de Dios; y que ahora percibes y aprecias, mental y moralmente, y 
con entendimiento espiritual, que estos beneficios provienen de Dios. 
 
"Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría..." Si notas que te hace falta, se debe a que has entrado en 
contacto con la realidad espiritual. No te vuelvas a poner las anteojeras de la razón humana. Pedir 
quiere decir "rogar". Algunas personas son lo suficientemente pobres como para interesarse en su 
pobreza y algunos somos así en lo espiritual. Nunca recibiremos si pedimos con un propósito en mente, 
si pedimos no por nuestra pobreza, sino para satisfacer los deseos carnales. Un indigente pide 
únicamente por la condición de completa desesperanza y angustia originadas en su pobreza. No le da 
vergüenza suplicar. "Bienaventurados los indigentes en espíritu", Mateo 5:3. 
 

 

Junio 10  
Lo mejor que puedes hacer después 

 
"Buscad y hallaréis" Lucas 11:9 

 
Busca, si no has hallado. "Pedís, pero no recibís, porque pedís mal", Santiago 4:3. Si pides los bienes de 
esta vida y no los de Dios, pides mal, es decir, pides con un deseo de realización del yo. Cuanto más 
cumplas tus aspiraciones personales, menos buscarás a Dios. "Buscad y hallaréis". Ponte a trabajar y 
limita tu enfoque y tus intereses únicamente a esto. ¿Alguna vez has buscado a Dios de todo corazón, o 
tan solo le has dirigido un lánguido clamor después de alguna experiencia emocionalmente dolorosa? 
Busca, concéntrate y hallarás. 
 
"¡Venid, todos los sedientos, venid a las aguas!", Isaías 55:1. ¿Tienes sed, o eres indiferente a causa del 
orgullo que sientes por tus logros, estás tan satisfecho de tu experiencia que no deseas nada más de 
Dios. La experiencia es una puerta, no la meta final. Ten cuidado de fundamentar tu fe en la 
experiencia. Si lo haces, tu vida adquirirá un sonido metálico, es decir, el sonido de la crítica y la 
censura. Recuerda que nunca puedes darle a otra persona lo que encontraste, pero puedes hacer que 
eche de menos lo que tú tienes. 
 

"Llamad y se os abrirá", Lucas 11:9. "Acercaos a Dios" (ver Santiago 4:8-10). Golpeas: La puerta está  
cerrada y tu corazón palpita aceleradamente mientras tocas. Limpiad vuestras manos: Llamas un poco 
más fuerte y empiezas a comprender que estás sucio. Purificad vuestros corazones: Esto es aún más 
personal; ahora te encuentras extremadamente desesperado; estás dispuesto a hacer lo que sea. Afligíos: 
¿Alguna vez te has sentido afligido delante de Dios debido a la condición de tu vida interior? En este 
punto no queda ni una hebra de autocompasión, sino el dolor desgarrador por el asombro de entender la 
clase de persona que realmente eres. Humillaos: Es humillante llamar a la puerta de Dios porque tienes 
que hacerlo en compañía del ladrón crucificado. "Pero, al que llama, se le abrirá", Lucas 11:10. 
 

 

Junio 11  
Acudiendo al lugar de Jesús 

 
"Venid a mí..." Mateo 11:28 

 
Venid a mí donde cesan el pecado y la aflicción y empieza la canción del santo. ¿Verdaderamente 
quiero llegar a ese sitio? Puedo hacerlo ahora mismo. Es sorprendente que las preguntas importantes de 
la vida son pocas, y todas tienen respuesta en las palabras venid a mí. No "haz esto, o no hagas 
aquello", sino venid a mí. Si voy a Jesús, mi vida actual se pondrá de acuerdo con mis verdaderos 
deseos. Realmente voy a dejar de pecar y descubriré que, en mi vida, empieza el canto del Señor. 
 
¿Alguna vez has ido a Jesús? Mira la obstinación de tu corazón. Estás dispuesto a hacer cualquier cosa 
antes que el sencillo ven a mí. Si realmente quieres experimentar la victoria sobre el pecado, tienes que 
acudir a Jesús. Jesús El Mesías se convirtió en la prueba que determina la autenticidad. Fíjate cómo usa 
la palabra venid. En los momentos menos esperados de tu vida se oye el susurro del Señor, venid a mí, 
e 
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inmediatamente eres atraído hacia Él. El contacto personal con Jesús lo cambia todo. Sé lo bastante 
"tonto" como para acercarte y confiar en lo que Él dice. La actitud de ir se manifiesta cuando tu 
voluntad decide abandonarlo todo y de manera consciente le confías todo a Él. 
 
"Y yo os haré descansar", es decir, "te sostendré". No dice: "Te pondré en la cama, te tomaré de la mano y te 

arrullaré hasta que te duermas", sino, "te haré levantar de la cama, te sacaré de la apatía y el cansancio y de 

sentirte medio muerto aunque estás vivo. Te infundiré el espíritu de vida y te sostendrás mediante la 

perfección de la actividad vital". ¡Sin embargo, asumimos una actitud de lástima y hablamos de "soportar la 

voluntad del Señor!" ¿Dónde se encuentran la majestuosa vitalidad y poder del Hijo de Dios en eso? 
 

 

Junio 12  
Acudiendo al lugar de Jesús 

 
"Ellos le dijeron: Rabí que significa “Maestro” ¿dónde vives? Les dijo: Venid y ved... Sígueme..." Juan 

1:38-39,43 
 
Sígueme donde los intereses personales se duermen y el verdadero interés se despierta. "Se quedaron 
aquel día con él". Eso es todo lo que algunos de nosotros hacemos. Permanecemos con Él un tiempo 
corto, luego despertamos a las realidades de la vida, surgen nuestros intereses personales y se va nuestra 
permanencia. Sin embargo, no hay una circunstancia de la vida en la que no podamos permanecer en 
Jesús. 
 
"Tú eres Simón hijo de Jonás; tú serás llamado Cefas", Juan 1:42. Dios escribe el nombre nuevo tan solo en 

aquellas áreas de nuestra vida donde ha borrado el orgullo, la autosuficiencia y los intereses egoístas. 

Algunos tenemos el nombre nuevo escrito solamente en ciertos puntos, como un sarampión espiritual, de 

modo que en esos lugares nos vemos muy bien. Cuando estamos en nuestro mejor ánimo espiritual, la gente 

creería que somos los santos más especiales; pero que nadie se atreva a mirarnos cuando no tenemos esa 

disposición. Un verdadero discípulo es aquel que tiene su nombre nuevo escrito en todo su ser, porque el 

interés personal, el orgullo y la autosuficiencia han sido completamente borrados. 
 
El orgullo es hacer del yo nuestro dios y esto ocurre hoy en algunos de nosotros, no al estilo del fariseo, 
sino del publicano (ver Lucas 18:9-14). Decir: "Oh, yo no soy ningún santo", es aceptable para el 
orgullo humano, pero es una blasfemia inconsciente contra Dios. Significa literalmente que estás 
desafiando a Dios para que pruebe que te puede convertir en santo: "Soy demasiado débil y no tengo 
remedio, estoy fuera del alcance de la expiación por la cruz de El Mesías". ¿Por qué no eres santo? 
Porque no quieres, o porque no crees que Dios lo puede hacer "Sería bueno", dices, "si Dios me salvara 
y me llevara directamente al cielo". ¡Eso es justamente lo que hará! "Vendremos a él y haremos morada 
con él Juan", 14:23. No pongas condiciones, deja que Jesús sea todo para ti y Él te llevará a casa con Él. 
No sólo por un día, sino por toda la eternidad. 
 

 

Junio 13  
Acudiendo al lugar de Jesús 

 
"Ven, sígueme" Lucas 18:22 

 
Sígueme donde mueren los gustos y afinidades personales y donde vive la entrega santificada. Uno de 
los principales obstáculos para acercarnos a Jesús es la excusa de nuestro temperamento, debido a que 
lo convertimos, junto con nuestros deseos naturales, en una barrera que nos impide ir a Él. Sin embargo, 
lo primero que notamos al seguirlo es que Él no le presta ninguna atención a nuestros gustos naturales. 
Tenemos la idea de que podemos consagrar nuestros dones a Dios. Pero, no puedes hacer una 
consagración de lo que no es tuyo. Lo único que realmente le puedes consagrar es tu derecho sobre ti 
mismo (ver Romanos 12: 1). Si le entregas este derecho, Él hará de ti un experimento santo. Y sus 
experimentos siempre tienen éxito. La única señal verdadera de una persona santa es el proceso interior 
que nace de estar completamente sometida a Jesús El Mesías. En la vida de un santo existe este 
asombroso manantial de vida original, todo el tiempo. El Espíritu de Dios es una fuente de agua que 
siempre brota 
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fresca. Cuando el creyente comprende que es Dios quien dirige sus circunstancias, no hay ninguna 
queja, solamente una entrega total a Jesús. Nunca pretendas hacer de tu experiencia una norma 
universal, sino deja que Dios sea tan creativo y original con otras personas como lo es contigo. 
 
Si le rindes todo a Jesús y acudes cuando te dice: ven, Él continuará diciendo ven a través de ti y 
dondequiera que vayas reproducirás el eco del ven de El Mesías. Ese es el resultado en cada persona 
que ha renunciado a todo y se ha acercado a Jesús. ¿He acudido a su llamado? ¿Iré a Él en este 
momento? 
 

 

Junio 14  
Acelera el paso 

 
"Permaneced en mí" Juan 15:4 

 
En la determinación Yo recibo en mi interior al Espíritu de Jesús por medio de la expiación de El 
Mesías. Luego informar pacientemente mi manera de pensar para que esté en perfecta armonía con mi 
Señor. Dios no hará que yo piense como Jesús, si no que debo realizarlo por mi cuenta; tengo que 
"llevar cautivo todo pensamiento a la obediencia a El Mesías", 2 Corintios 10:5. Permaneced en mí en 
los asuntos intelectuales, económicos y en cada uno de los aspectos que hacen de la vida humana lo que 
es. ¡Nuestra existencia no se reduce al espacio y protección de una caja de sombreros! 
 
¿Estoy impidiendo que Dios actué en mis circunstancias porque yo digo que estorbará mi comunión 
con Él? ¡Qué arrogancia y falta de respeto! Sin importar cuáles sean mis circunstancias, puedo tener la 
misma seguridad de mi permanencia en Jesús en medio de ellas como cuando estoy en una reunión de 
oración. No me corresponde a mí cambiar y organizar las situaciones que me rodean. La permanencia 
interior de nuestro Señor con su Padre fue pura y sin mancha. Él estaba en comunión íntima con Dios 
en todo lugar y nunca eligió sus propias circunstancias, sino que fue manso y sumiso a los planes e 
instrucciones de mi Padre. ¡Imagínate el maravilloso sosiego que caracterizó la vida de nuestro Señor! 
Pero nosotros pretendemos encajar a Dios en un estado de agitación continua, sin nada de la serenidad 
de "la vida que está escondida con El Mesías en Dios", Colosenses 3:3. 
 
Piensa en lo que te impide permanecer en El Mesías. Dices: "Sí, Señor, un momento, aún tengo algo 
que hacer. Sí, permaneceré en ti cuando haya terminado esto. Yo creo que está bien para cuando 
finalice esta semana, Señor, Entonces permaneceré". Acelera el paso y empieza a permanecer en El 
Mesías ahora. Al comienzo implica un esfuerzo continuo hasta que se convierte tanto en una ley de tu 
vida, que luego permaneces en Él sin ningún esfuerzo consciente. Decídete a permanecer en Jesús en 
dondequiera que estés. 
 

Junio 15  
Acelera el paso 

 
"Por esta razón también, obrando con toda diligencia, añadid..." 2 Pedro 1:5 LBLA 

 
Con respecto a las tareas monótonas, Pedro dijo que ahora somos participantes de la naturaleza divina 
(versículo 4) y que debemos obrar con toda diligencia, es decir, concentrarnos en formar hábitos 
piadosos. Debemos añadir a nuestras vidas todo lo que implica el carácter. Ninguna persona nace 
natural o sobrenaturalmente con carácter, sino que lo debe desarrollar. Tampoco nacemos con hábitos 
piadosos; debemos formarlos basados en la nueva vida que Dios nos fue dando. No fuimos hechos para 
ser rimbombantes modelos en miniatura de Dios, sino esencialmente para que manifestemos, en la vida 
diaria, el milagro de su gracia. Las tareas monótonas son las que revelan mi carácter. El gran obstáculo 
en nuestra vida espiritual es que estamos intentando hacer grandes hazañas. Sin embargo, "Jesús 
tomando una toalla comenzó a lavar los pies de los discípulos", Juan 13:3-5. 
 
En ocasiones no hay iluminación espiritual ni emociones, tan sólo las tareas comunes y corrientes de 
todos los días. La rutina es el método que Dios tiene para preservarnos entre los tiempos de inspiración 
que tenemos. No esperes que Dios te dé siempre sus momentos emocionantes. Aprende a vivir en el 
ámbito de la monotonía por el poder de Dios. 
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Es difícil "añadir", como dijo Pedro. Decimos que no esperamos que Dios nos lleve al cielo en un lecho 
de rosas y, con todo, ¡actuamos de acuerdo con esta expectativa! Debo comprender que mi obediencia, 
hasta en el más mínimo detalle, tiene tras de sí toda la omnipotencia de la gracia divina. Si cumplo con 
mi deber, no por cumplirlo sino porque creo que Dios está dirigiendo mis circunstancias, entonces, en el 
instante en que obedezco, toda la maravillosa gracia de Dios es mía mediante la expiación de El Mesías. 
 

 

Junio 16  
¿Cuál es tu conclusión? 

 
"Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos... Os he llamado amigos", Juan 

15:13,15 
 
Jesús no me pide que muera por Él, sino que ponga mi vida por Él. Pedro le dijo al Señor: ¡Mi vida 
daré por ti! Y realmente ese era su deseo (Juan 13:37). Es admirable la manera en que él entendía lo 
heroico. Sería malo no poder hacer una declaración como la de Pedro. Sólo podemos percibir el 
entendimiento de nuestro deber a través de nuestro sentido de lo heroico. Te ha preguntado el Señor 
alguna vez "¿Tu vida darás por mí?" Juan 13:38). Es mucho más fácil morir que entregar la vida día 
tras día con el sentido de nuestro alto llamamiento. 
 
No fuimos creados para momentos brillantes, sino que debemos andar a la luz de ellos, por los caminos 
cotidianos. En la vida de Jesús solo hubo un momento brillante: el del monte de la transfiguración. 
Entonces se despojó de su gloria por segunda vez y descendió al valle del endemoniado (ver Marcos 
9:1-29). Durante 33 años Él puso su vida para hacer la voluntad del Padre. "En esto hemos conocido el 
amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los 
hermanos", 1 Juan 3:16. Actuar así va en contra de nuestra naturaleza humana. 
 
Si soy amigo de Jesús, debo dar mi vida por Él de una manera consciente y esmerada. Esto es difícil y 
gracias a Dios que lo es. Nuestra salvación es fácil porque el costo para Él fue muy grande, pero su 
manifestación en mi vida es difícil. En realidad Dios salva a una persona, la llena del Espíritu Santo y 
luego le dice: "Ahora pon la salvación en práctica, sé fiel conmigo aunque la naturaleza de todo lo que 
te rodea puede hacerte infiel". Jesús nos dice: Os he llamado amigos. Permanece fiel a tu amigo y 
recuerda que tu vida física compromete su honor. 
 

Junio 17  
La actitud de no criticar 

 
"No juzguéis, para que no seáis juzgados", Mateo 7:1 

 
La instrucción de Jesús en cuanto a juzgar a otros es muy sencilla: "No lo hagas". El cristiano promedio 
es uno de los individuos más mordazmente criticones que se conozca. La crítica hace parte de las 
actividades ordinarias del ser humano, pero en el reino espiritual nada se logra con ella. El efecto de la 
crítica es que divide las fuerzas de quien es criticado. El Espíritu Santo es el único que puede criticar; y 
solamente Él es capaz de demostrar lo que está mal, sin lastimar ni herir. Es imposible participar en la 
comunión con Dios cuando tienes una actitud de crítica. Ser crítico te vuelve duro, vengativo y cruel, te 
deja el sentimiento lisonjero de que eres alguien superior. Jesús dice que, como eres su discípulo, debes 
cultivar la actitud de no criticar, la cual no se consigue una vez y para siempre. Debes guardarte de todo 
lo que te hace sentir una persona superior. 
 
No puedo escaparme de la perspicacia de Jesús en mi vida. Si veo una paja en tu ojo, quiere decir que 
tengo una viga en el mío (ver Mateo 7:3-5). Cada cosa mala que veo en ti, Dios la descubre en mí. Cada 
vez que juzgo, me condeno a mí mismo (ver Romanos 2:17-24). No sostengas más la vara para medir a 
los demás. Siempre hay por lo menos un hecho que ignoramos en cada una de las situaciones de las 
personas. Lo primero que hace Dios es limpiarnos espiritualmente de manera profunda. Después de eso 
no existe la posibilidad de que quede orgullo en nosotros. Cuando comprendo lo que hay en mí, aparte 
de la gracia de Dios, no queda nadie por quien pueda perder la esperanza o considerarlo como un caso 
perdido. 
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Junio 18  

No es hora de pensar sino de ponerte en camino 
 
"Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. Pero al ver el fuerte viento, 
tuvo miedo", Mateo 14:29-30 
 
El viento era en verdad borrascoso y las olas muy altas, pero Pedro no los vio al comienzo, ni los tuvo 
en cuenta en absoluto. 
 
Sencillamente reconoció a su Señor, descendió y andaba sobre las aguas. Un poco después empezó a 
contemplar la situación real y se hundió de inmediato. ¿Por qué nuestro Señor no le dio la capacidad de 
caminar en lo más bajo de las olas al igual que por encima de ellas? El habría podido hacerlo. Sin 
embargo, ni lo uno ni lo otro podía suceder sin que Pedro reconociera continuamente al Señor Jesús. 
 
Nosotros caminamos con determinación y confianza en Dios en algunos asuntos, pero luego le damos 
cabida a nuestras reflexiones personales y nos hundimos. Si verdaderamente estás reconociendo a tu 
Señor, no es de tu incumbencia la manera ni el lugar hacia donde Él dirige tus circunstancias. Las 
situaciones que te rodean son reales, pero tan pronto las miras, te hundes. Entonces, ni siquiera puedes 
reconocer a Jesús y viene su reprensión: "¿Por qué dudaste?" Mateo 14:31. Sin importar cuáles sean las 
circunstancias reales, sigue reconociendo a Jesús, es decir, mantén una completa dependencia de Él. 
 
Si comienzas a discutir por un instante cuando Dios ha hablado, estás acabado. Nunca te preguntes: 
"¿Me habló realmente?" Sé audaz y actúa de inmediato (con plena libertad y dispuesto a arriesgarlo 
todo) y arrójalo todo sobre Él. Tú no sabes cuándo oirás su voz, pero siempre que la escuches, aunque 
sea de la manera más débil imaginable, abandone total e incondicionalmente a Él. Es sólo mediante la 
entrega de ti mismo y de tus circunstancias que lo reconoces a Él. Solamente reconocerás su voz de una 
manera más clara si eres arriesgado y estás dispuesto a rendirlo todo. 
 

 

Junio 19  
Un servicio de apasionada devoción 

 
"¿Me amas?... Pastorea mis ovejas" Juan 21:16 
 
Jesús no dijo: "Procura que la gente se convierta a tu manera de pensar", sino "pastorea mis ovejas", es 

decir, "vela porque sean alimentadas en el conocimiento de mí". Nosotros calificamos como servicio lo que 

hacemos en la obra cristiana. Sin embargo, Jesús El Mesías llama servicio lo que somos para Él y no lo que 

hacemos por Él. El discipulado se basa únicamente en la consagración a Jesús El Mesías, no en la adhesión 

a una creencia o doctrina. "Si alguno viene a mí y no aborrece... no puede ser mi discípulo", Lucas 14:26. En 

este versículo no hay ninguna discusión ni presión de parte de Jesús para seguirlo. Sencillamente dice: "Si 

quieres ser mí discípulo, debes consagrarte únicamente a mí". Una persona tocada por el Espíritu de Dios de 

repente dice: "¡Ahora veo quién es Jesús!" Ese es el origen de la devoción. 
 
Actualmente hemos sustituido la creencia doctrinal por la personal y esta es la razón por la que tantos 
están consagrados a diferentes causas y muy pocos a Jesús El Mesías. La gente no quiere consagrarse a 
Jesús, sino tan sólo a la causa que Él fundó. Jesús El Mesías resulta ser profundamente ofensivo para las 
mentes educadas de hoy en día, para quienes solamente desean que Él sea su amigo y no están 
dispuestos a aceptarlo de otra forma. Por encima de todo nuestro Señor obedeció la voluntad de su 
Padre y no la tarea de suplir las necesidades de la gente. La salvación de las personas fue el resultado 
natural de su obediencia al Padre. Si sólo estoy consagrado a la causa de la humanidad, pronto me 
cansaré y llegaré al punto donde mi amor vacilará y tropezará. Pero si amo a Jesús El Mesías de una 
forma personal y apasionada, serviré a la humanidad aunque los hombres me traten como un tapete 
donde se limpian los zapatos. El secreto en la vida de un discípulo es su devoción a Jesús El Mesías; y 
la característica de esa vida es que no se hace notar. Es semejante a un grano de trigo que cae en la 
tierra y muere, pero luego nacerá y cambiará todo el paisaje (Juan 12:24). 
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Junio 20  
¿Ya llegaste al "cuando"? 

 
"Cuando Job hubo orado por sus amigos, Yahweh le quitó la aflicción; y aumentó al doble todas las 
cosas que habían sido de Job", Job 42:10 
 
En el Nuevo Testamento nunca aparece la oración quejumbrosa malsana, centrada en uno mismo, ni el 

esfuerzo decidido de que yo quiero estar bien. El hecho de que esté tratando de estar bien con Dios indica 

que me estoy rebelando contra la expiación mediante la cruz de El Mesías. Oro: "Señor, si me contestas, 

purificaré mi corazón: andaré rectamente delante de ti, si me ayudas". Pero no puedo estar bien con Dios por 

mí mismo, no puedo perfeccionar mi vida. Solo puedo lograrlo si acepto la expiación del Señor Jesús El 

Mesías como un absoluto regalo. ¿Soy lo bastante humilde para aceptarlo? Debo renunciar a todos mis 

derechos y reclamos, parar todo esfuerzo, abandonarme por completo en sus manos y luego comenzar a 

entregarme al trabajo sacerdotal de la intercesión. Muchas oraciones tienen su origen en una auténtica 

incredulidad en la expiación. Jesús no está empezando a salvarnos. Él ya nos salvó por completo. Y, cuando 

se trata de un hecho ya consumado, es un insulto pedirle que realice lo que ya llevo a cabo. 
 
Si no estás recibiendo las cien veces más que prometió Jesús (ver Mateo 19:29), ni obtienes 
discernimiento en la Palabra de Dios, entonces empieza a orar por tus amigos. Entra en el ministerio de 
la vida interior. Cuando Job hubo orado por sus amigos, Yahweh "aumentó al doble todas las cosas". 
Tu verdadero trabajo al ser una persona salva es la oración intercesora. En cualquier circunstancia que 
Dios permita, ora en seguida para que su expiación se haga tan real y clara en la vida de otras personas 
como ha sucedido en la tuya. Ora por tus amigos y por aquellos con quienes tienes contacto, ahora. 
 

 

Junio 21  
El ministerio interno 

 
"Pero vosotros sois... real sacerdocio", 1 Pedro 2:9 

 
¿Qué derecho nos convierte en un "sacerdocio real"? El derecho de la expiación por la cruz de El Mesías. 

¿Estamos preparados para poner a un lado, de manera resuelta, nuestros intereses y entregarnos al trabajo 

sacerdotal de la oración? La continua búsqueda interior para ver si somos lo que deberíamos ser produce un 

tipo de cristianismo enfermizo y egoísta: no la vida vigorosa y sencilla de un hijo de Dios. Hasta que no 

lleguemos a una relación adecuada y satisfactoria con Él, nuestra situación será sólo la de "aguantar a duras 

penas", aunque digamos: "¡Qué maravillosa victoria he obtenido!" Sin embargo, en este caso no hay nada 

que indique el milagro de la redención. Lánzate con una fe a ojos cerrados y cree que la redención es 

completa. Luego no te preocupes más por ti mismo, sino empieza a actuar de acuerdo con lo que dijo Jesús 

El Mesías: Ora por el amigo que acude a ti a la medianoche, ora por los creyentes y ora por todos los 

hombres. Ora comprendiendo que eres perfecto únicamente en El Mesías Jesús y no sobre la base del 

siguiente argumento: "¡Oh, Señor, he hecho lo máximo que he podido! Escúchame ahora, por favor". 
 
¿Cuánto tiempo le tomará a Dios librarnos de esa malsana costumbre de pensar sólo en nosotros? 
Debemos hartarnos de nosotros mismos, hasta el punto de que no nos sorprenda lo que Dios nos pueda 
decir sobre quiénes somos. Sólo hay un punto de encuentro donde estamos bien con Dios: El Mesías 
Jesús. Una vez nos encontremos ahí, debemos derramar nuestra vida con todo lo que tenga de valor 
para este ministerio de la vida interior. 
 

Junio 22  
La ley inalterable 

 
"Porque con el juicio con que juzgáis seréis juzgados y con la medida con que medís se os medirá", 

Mateo 7:2 
 
Esta declaración no es una suposición caprichosa, sino una ley eterna de Dios. Con cualquier juicio que 
juzgues serás juzgado. Hay una diferencia entre represalia y retribución. Jesús dijo que la base de la 
vida es la retribución: y con la medida con que medís se os medirá. Si has sido perspicaz para descubrir 
los defectos de otras personas, recuerda que esta será la medida exacta con que serás medido. La vida te 
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devuelve la moneda con que pagas. Esta ley eterna rige desde el trono de Dios hacia abajo (ver Salmo 
18:25-26). 
 
Romanos 2 la aplica de una manera aún más precisa al decir que quien critica a otro es culpable exactamente 

de lo mismo. Dios no mira tan sólo el acto, sino también la posibilidad de cometerlo, es decir lo que está en 

nuestro corazón. Para comenzar, aceptemos que no creemos las afirmaciones de la Biblia. Por ejemplo, 

¿creemos la afirmación de que criticamos en otras personas las mismas cosas de las cuales somos culpables? 

La razón por la que vemos en otros hipocresía, engaño y falta de autenticidad es porque todo eso existe en 

nuestro propio corazón. La mayor característica de un santo es la humildad, la cual es evidente cuando 

somos capaces de decir honesta y humildemente: "Sí, todas esas y otras maldades se habrían manifestado en 

mí si no fuera por la gracia di Dios. Por lo tanto, no tengo derecho a juzgar". 
 
Jesús dijo: "No juzguéis, para que no seáis juzgados", Mateo 7:1. Si juzgas, serás juzgado exactamente de  
la misma manera. ¿Quién de nosotros se atrevería a pararse delante de Dios, diciéndole: "Dios mío, 
júzgame como yo he juzgado a mis semejantes"? Hemos juzgado a nuestro prójimo como pecador. Si 
Dios nos juzgara de la misma forma, estaríamos en el infierno. Sin embargo, Él nos juzga teniendo 
como fundamento la maravillosa expiación de Jesús El Mesías. 
 

Junio 23  
La experiencia en el sufrimiento 

 
"Varón de dolores, experimentado en sufrimiento", Isaías 53:3 

 
Nosotros no somos experimentados en el sufrimiento como lo fue nuestro Señor. Lo soportamos, 
pasamos a través de él, pero no lo conocemos íntimamente. Al comienzo de nuestros días no aceptamos 
la realidad del pecado. Adoptamos un concepto racional de la vida y afirmamos que una persona, por el 
hecho de controlar sus instintos y educarse a sí misma, puede poco a poco desarrollar la vida de Dios. 
Pero con el tiempo descubrimos la presencia de algo que aún no habíamos considerado, esto es, el 
pecado, lo cual altera nuestra manera de pensar y nuestros planes. El pecado ha hecho que el principio 
fundamental de las cosas se torne impredecible, no racional. 
 
Debemos reconocer que el pecado es una realidad de la vida y no sólo un defecto. El pecado es una 

descarada rebelión contra Dios. Si el pecado no muere en mi vida, morirá la presencia de Él. El Nuevo 

Testamento nos confronta de una forma ineludible con este asunto. Si el pecado reina en mí, la vida de Dios 

morirá en mí; si El reina en mi vida, el pecado en mí morirá. No existe un hecho tan fundamental como este. 

El punto culminante del pecado es que crucificó a Jesús El Mesías y lo que fue cierto en la historia de Dios 

sobre la tierra, también será cierto en tu historia y en la mía. Esto quiere decir que el pecado matará la vida 

de Dios en nosotros. En nuestra perspectiva mental debemos aceptar la realidad del pecado como la única 

explicación de por qué Jesús El Mesías vino a la tierra, del dolor y de la aflicción de la vida. 
 

Junio 24  
Admitiendo la realidad del pecado 

 
"Pero esta hora y el poder de las tinieblas son vuestros", Lucas 22:53 LBLA 

 
No admitir la realidad del pecado acarrea todos los desastres de la vida. Puedes hablar de las nobles 
virtudes de la naturaleza humana, pero hay algo en ella que se burlará descaradamente de cualquier 
ideal que tengas. Si te niegas a aceptar el hecho de que existen la maldad, el egoísmo y algo muy 
maligno y equivocado en los seres humanos, cuando ataquen tu vida, transigirás y afirmarás que es 
inútil luchar en su contra. ¿Has aceptado esta hora y el poder de las tinieblas, o tienes un concepto de ti 
mismo que te impide por completo admitir el pecado? ¿Reconoces su existencia en tus relaciones y 
amistades? Si no, el pecado te sorprenderá a la vuelta de la esquina y vas a transigir con él. Pero si lo 
admites como un hecho, en seguida te darás cuenta del peligro y dirás: "Sí, veo lo que esto implicaría". 
Reconocer el pecado no destruye la base de la amistad, sencillamente establece un respeto mutuo por el 
hecho de que el principio fundamental de la vida tiene un carácter trágico. Guárdate siempre de un 
concepto de la vida en el que no se reconozca la existencia del pecado. 
 
Jesús El Mesías nunca se fió de la naturaleza humana, pero jamás fue pesimista porque confiaba totalmente 
en lo que Él podía hacer por esa naturaleza. Los hombres y mujeres puros son los que están protegidos del 
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peligro, no los inocentes. Tú nunca puedes estar seguro con un ser humano que se autoproclame 
inocente. A los hombres y mujeres no les corresponde ser inocentes: Dios exige que sean puros y 
virtuosos. La inocencia es la característica de un niño. Toda persona es culpable si no está dispuesta a 
reconocer la realidad del pecado. 
 

Junio 25  
Conociéndonos en el fuego de la aflicción 

 
"¿Y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Pero para esto he llegado a esta hora. Padre, glorifica tu 

nombre", Juan 12:27-28 
 
Mi actitud como creyente frente a la aflicción y la dificultad no debe ser la de pedir que yo me libre de 
ellas, sino que Dios me proteja de modo que pueda perseverar en aquello para lo cual Él me creó, a 
pesar del fuego del sufrimiento. En ese fuego nuestro Señor pudo conocerse a sí mismo, aceptar su 
posición y comprender su propósito. Él fue salvado no de esa hora, sino en medio de ella. 
 
Afirmamos que no debería existir la aflicción; pero como existe, debemos aceptarla y aprender a 
conocernos a través de su fuego. Somos necios si tratamos de evitarla o rehusamos tenerla en cuenta. 
Como las penas son una de las realidades más grandes de la vida, es inútil alegar que no deberían 
existir. Ya que el pecado, la aflicción y el sufrimiento existen, no nos corresponde a nosotros decir que 
Dios se ha equivocado al permitirlos. La aflicción quema una gran cantidad de superficialidad en una 
persona, pero no siempre la hace mejor. El sufrimiento me edifica o me destruye. No puedes conocerte 
en el éxito, porque el orgullo te hace perder la cabeza; tampoco en la monotonía de tu vida diaria, 
porque esta hace que te quejes. La única forma de conocerte es durante el fuego de la aflicción. Por qué 
debe ser así es otro asunto. Se trata de un hecho que es verdad tanto en las Escrituras como en la 
experiencia humana. Siempre puedes reconocer a quien ha pasado por ese fuego y se ha conocido a sí 
mismo, porque sabes que puedes acudir a él en tus dificultades y te dedicará el tiempo necesario. Pero 
si una persona no ha pasado por el fuego de la aflicción, tiende a ser despectiva, no te respeta ni tiene 
tiempo para ti y solamente te da la espalda. Si te conoces a ti mismo durante el fuego de la aflicción, 
Dios te convertirá en alimento para otros. 
 

Junio 26  
Siempre ahora 

 
"Os exhortamos también a que no recibáis en vano la gracia de Dios", 2 Corintios 6:1 

 
La gracia que tenías ayer no te servirá para hoy. La gracia es el favor sobreabundante de Dios y siempre 
puedes contar con que está disponible para que la uses según tu necesidad. En mucha paciencia, en 
tribulaciones, en necesidades, en angustias. En estas situaciones nuestra fe se somete a prueba (ver 2 
Corintios 6:4). ¿Te falta la gracia de Dios ahora? ¿Te estás diciendo: "Oh, bueno, no la tendré en cuenta 
esta vez"? No se trata de orar pidiéndole a Él que te ayude, sino de recibir su gracia ahora. Somos 
propensos a hacer de la oración la preparación para nuestro servicio; sin embargo, nunca vemos esto en 
la Biblia. La oración es el ejercicio de recurrir a la gracia de Dios. No digas: "Soportaré esta situación 
hasta que pueda retirarme a orar". Ora ya; acógete a la gracia Divina en tus momentos de necesidad. La 
oración es el acto más normal y práctico y no simplemente una acción que refleja tu devoción a Dios. 
Al mismo tiempo, la oración es lo último en lo que aprendemos a valernos de la gracia. "En azotes, en 
cárceles, en tumultos, en trabajos...", 2 Corintios 6:5. En todas estas circunstancias echa mano de su 
gracia, la cual te convierte en una maravilla de Dios, ante ti y ante los demás. Recurre a su gracia ahora 
y no dentro de un momento. La palabra principal en el vocabulario espiritual es ahora. Dondequiera que 
las circunstancias te lleven y en cualquier condición que te encuentres, continúa acudiendo a la gracia 
de Dios. Una de las mayores pruebas de que estás valiéndote de su gracia es que puedes ser totalmente 
humillado delante de otras personas sólo mostrando su gracia y nada más. 
 
"No teniendo nada...", 2 Corintios 6:10. Nunca te reserves nada. Vierte todo de ti dando lo mejor que 
tienes y sé pobre siempre. Nunca seas diplomático y cauteloso con el tesoro que Dios te ha dado. Esta 
es una pobreza victoriosa. 
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Junio 27  
El amparo de la liberación personal 

 
"Contigo estoy para librarte, dice Yahweh", Jeremías 1:8 

 
Dios le prometió a Jeremías que lo libraría personalmente: "Tu vida te será por botín...", Jeremías 
39:18. Eso es todo lo que Dios les promete a sus hijos. Él guardará nuestra vida dondequiera que nos 
envíe. Nuestras propiedades y posesiones personales no deben ser importantes y no debemos apegarnos 
a ellas. Si lo hacemos, habrá temor, dolor y aflicción. Esta es la esencia del amparo que nos ofrece la 
protección de nuestras vidas. 
 
El Sermón del Monte enseña que cuando estamos ocupados en los asuntos de Jesús El Mesías, no 
tenemos tiempo para defendernos a nosotros mismos. Él nos dice al respecto: "No te preocupes si eres 
tratado de Ana manera justa o no". En realidad, procurar que nos traten con justicia indica que nos 
hemos desviado de la devoción a Él. Nunca busques la justicia en este mundo, pero nunca dejes de 
darla. Si la buscamos, empezaremos a quejarnos y a ser dominados por el descontento que produce la 
autocompasión: "¿Por qué me tratan de esta manera?" Si estamos consagrados a Jesús El Mesías, no 
haremos nada con respecto al trato que recibamos, sea justo o injusto. En esencia, Jesús dice: "Sigue 
firme haciendo lo que te mandé y Yo guardaré tu vida. Si tratas de cuidarla tú mismo, te apartas de mi 
liberación". Los más devotos de entre nosotros nos volvemos ateos en este asunto. No le creemos a 
Dios, entronizamos al sentido común y luego le pegamos el nombre del Señor. Nos apoyamos en 
nuestro entendimiento en lugar de confiar en Él de todo corazón (ver Proverbios 3:5-6). 
 

Junio 28  
Asido por Dios 

 
"...por ver si alcanzo aquello para lo cual fui también alcanzado de El Mesías Jesús", Filipenses 3:12 

 
Nunca elijas ser un obrero de Dios; pero una vez que recibas su llamado, ¡ay de ti si te apartas a la 
derecha o a la izquierda! No estamos aquí trabajando para Dios por elección propia, sino porque Él nos 
ha "agarrado". Y, una vez que lo ha hecho, nunca pensamos: "Bueno, en realidad no soy apto para 
esto". Dios también determina lo que vas a predicar y no es por la motivación de tus inclinaciones o 
deseos naturales. Mantén tu alma en una firme relación con Él y recuerda que fuiste llamado no sólo a 
testificar, sino también a predicar el Evangelio. Todo cristiano debe dar testimonio de la verdad de 
Dios. Pero, cuando se trata del llamamiento a predicar, debes sentirte fuertemente asido por la mano de 
Dios. Él ha tomado tu vida con este único propósito. ¿Cuántos de nosotros hemos sido agarrados así? 
 
Nunca atenúes la palabra de Dios; predícala sin adulterar su severidad. Tu lealtad a ella debe ser 
inquebrantable. Sin embargo, cuando tengas un trato personal con tus semejantes, recuerda quién eres 
tú: no un ser especial creado en el cielo, sino un pecador salvado por gracia. "Hermanos, yo mismo no 
hago cuenta de haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago : olvidando ciertamente lo que queda atrás y 
extendiéndome a lo que está delante, prosigo al blanco, al premio del soberano llamamiento de Dios en 
El Mesías Jesús", Filipenses 3:13-14. 
 

Junio 29  
El rumbo de la disciplina 

 
"Y si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala y échala de ti, pues mejor te es que se pierda uno de 

tus miembros y no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno", Mateo 5.30 
 
Jesús no dijo que todos se deben cortar la mano derecha, sino: "si tu mano derecha te es ocasión de caer 
en tu caminar conmigo, entonces es mejor cortarla". Hay muchas cosas que son perfectamente lícitas, 
pero si te vas a concentrar en Dios, no debes hacerlas. Tu mano derecha es uno de los mejores 
miembros que tienes; pero Jesús afirma que, si te impide cumplir sus preceptos, es mejor "cortarla". El 
principio que se enseña aquí se refiere a la más estricta disciplina jamás dada a la humanidad. 
 
Cuando Dios te cambia por medio de la regeneración, la característica al comienzo de esa nueva vida es que 

está "mutilada". Hay muchas actividades que no te atreves a realizar, las cuales son tu mano derecha y tu ojo 

para ti y para el mundo que te conoce. La persona que no es espiritual dirá: "¿Qué tiene de malo? 
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¡Qué absurdo eres!" Hasta el momento nunca ha existido un santo que no haya tenido que vivir una 
vida mutilada al principio. Sin embargo, es mejor entrar en la vida mutilado y hermoso ante los ojos de 
Dios, que ser hermoso ante los ojos de los hombres, pero imperfecto delante de Él. Al comienzo Jesús 
El Mesías tiene que impedir, por medio de su Espíritu, que hagas muchas cosas que podrían ser 
perfectamente correctas para todos los demás, pero no para ti. No obstante, ten cuidado y no uses tus 
restricciones para criticar a otros. 
 
La vida cristiana está mutilada al comienzo. Pero en Mateo 5:48 Jesús describe la imagen de una vida 
perfectamente desarrollada: "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto". 
 

Junio 30  
¡Hazlo ahora! 

 
"Ponte de acuerdo pronto con tu adversario", Mateo 5:25 

 
En este versículo Jesús El Mesías estableció un principio muy importante: "Haz lo que sabes que debes 
hacer, ahora". Hazlo con diligencia. Si no lo haces, empezará a cumplirse un proceso inevitable y 
tendrás que pagar hasta el último cuadrante en dolor, agonía y aflicción (ver Mateo 5:26). Las leyes de 
Dios son inalterables y es imposible escapar de ellas. Las enseñanzas de Jesús siempre van 
directamente a nuestro corazón. 
 
Es natural querer que mi adversario reconozca todos mis derechos. Pero Jesús dice que es un asunto de 
eterna e imperativa importancia pagarle a mi adversario lo que le debo. Desde el punto de vista divino 
no importa si me defraudan o no. Lo importante es que yo no defraude a nadie. ¿Insisto en que se 
reconozcan mis derechos, o estoy pagando lo que debo según el punto de vista de Jesús El Mesías? 
 
Hazlo pronto y preséntate a juicio ahora mismo. En los asuntos morales y espirituales debes hacerlo 
enseguida. En caso contrario, ese inexorable proceso empezará a obrar. Dios está decidido a mantener a 
su hijo tan puro, limpio y blanco como la nieve que acaba de caer. Sin embargo, mientras 
desobedezcamos sus enseñanzas en cualquier punto, El usará a su Espíritu para que active cualquier 
proceso necesario para llevarnos a la obediencia. Nuestra insistencia en demostrar que tenemos la razón 
casi siempre indica de manera clara que estamos desobedeciendo en algún punto. ¡No es de extrañar 
que el Espíritu nos exhorte tanto a que siempre nos mantengamos en la luz! (Ver Juan 3:19-21). 
 
Ponte de acuerdo pronto con tu adversario. ¿En alguna de tus relaciones personales has doblado 
repentinamente la esquina y descubres que había ira en tu corazón? Confiésalo pronto: arréglalo delante 
de Dios; reconcíliate con esa persona: ¡hazlo ahora! 
 

 

Julio 1  
El castigo inevitable 

 
"De cierto te digo que no saldrás de allí hasta que pagues el último cuadrante", Mateo 5:26 
 
No existe un cielo en donde haya un lugar con un pedacito de infierno. Y como Dios está resuelto a 
hacerte puro, santo y recto, no te permitirá escapar ni por un momento del escrutinio del Espíritu Santo. 
Fue Él quien te instó a presentarte en seguida a juicio cuando te convenció de tu pecado, pero no 
obedeciste. Entonces, el proceso empezó a obrar, trayendo consigo su inevitable castigo. Ahora has sido 
echado a la cárcel y no saldrás de allí hasta que pagues hasta el último cuadrante. Sin embargo, 
preguntas: "¿Es este un Dios de misericordia y amor?" Desde el punto de vista divino es un glorioso 
ministerio de amor. Él te va a sacar puro, limpio y sin mancha, pero quiere que reconozcas cuál era la 
naturaleza que estabas manifestando: la de exigir el derecho sobre tu vida. Tan pronto estés dispuesto a 
que Dios cambie esa inclinación, sus fuerzas regeneradoras empezarán a obrar. Cuando comprendas su 
propósito, es decir, que te relaciones de una manera correcta con Él y con tus semejantes, Dios hará que 
hasta el último término del universo contribuya a que sigas el camino correcto. Así que decídete a 
hacerlo de inmediato y di: "Sí, Señor, escribiré esa carta", o "me reconciliaré con esa persona ahora". 
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Estos mensajes de Jesús El Mesías son para tu voluntad y tu conciencia, no para tu cabeza. Si te pones a 
cuestionar en tu mente el Sermón del Monte, le quitarás fuerza a la exhortación a tu corazón. 
 
"¿Por qué no estoy creciendo espiritualmente en mi comunión con Dios?" Pregúntate si estás pagando 
tus deudas desde el punto de vista divino. Haz ahora lo que tarde o temprano tendrás que hacer. Detrás 
de lodo llamado moral existe un "debes". 
 

Julio 2  
Las condiciones del discipulado 

 
"Si alguno viene a mí y no aborrece a padre, madre, mujer, hijos, hermanos, hermanas y hasta su propia 
vida, no puede ser mi discípulo", Lucas 14:26 
 
Si las relaciones más cercanas en la vida de un discípulo chocan con las demandas de Jesús El Mesías, Él 

exige obediencia inmediata. El discipulado implica una consagración personal y apasionada por una 

persona: nuestro Señor Jesús El Mesías. Hay una gran diferencia entre la devoción a una persona y la 

devoción a unos principios o a una causa. Nuestro Señor nunca proclamó una causa, sino que predicó la 

devoción personal hacia Él. Ser un discípulo me convierte en un devoto esclavo de amor al Señor Jesús. 

Muchos de los que nos denominamos cristianos no estamos verdaderamente consagrados a Jesús El Mesías. 

Ninguna persona en el mundo tiene este amor apasionado por el Señor Jesús El Mesías si el Espíritu Santo 

no se lo ha infundido. Lo podemos admirar, respetar y reverenciar, pero no lo podemos amar por nosotros 

mismos. El único que ama realmente al Señor es el Espíritu Santo y es Él que ha derramado en nuestros 

corazones el amor de Dios (ver Romanos 5:5). Siempre que el Espíritu perciba una oportunidad de glorificar 

a Jesús a través de ti, tomará todo tu ser y realmente te hará arder con una resplandeciente devoción a Él. 
 
Como la vida cristiana se caracteriza por una "originalidad moral espontánea", un discípulo está expuesto a 

la misma acusación que se le hizo a Jesús El Mesías, es decir, que Él era un inconsecuente. Jesús nunca se 

contradijo en su relación con Dios. Y un cristiano debe ser consecuente en su relación con la vida del Hijo 

de Dios en él, pero no con las doctrinas estrictas e inflexibles. La gente se aferra a sus propias doctrinas y 

por eso Dios tiene que hacer estallar sus prejuicios antes de que se puedan consagrar a Jesús El Mesías. 
 

Julio 3  
La concentración de mi pecado 

 
"¡Ay de mí que soy muerto!, porque, siendo hombre inmundo de labios... ", Isaías 6:5 
 
Cuando entro en la presencia de Dios, no me doy cuenta vagamente de que soy pecador, sino que 
percibo la concentración de pecado en un área particular de mi vida. Una persona puede decir con 
facilidad: "Oh, sí, yo sé que soy pecador"; pero de la presencia de Dios no puede salir con una 
declaración tan general e indefinida. La convicción que recibimos se concentra en un pecado específico: 
yo soy esto o aquello. Esa siempre es la señal de que una persona se encuentra en la presencia de Dios. 
No hay un sentimiento indefinido del pecado, sino que lo veo concentrado en alguna área de mi vida. 
Dios empieza por darnos convicción de ese pecado en particular hacia el cual su Espíritu Santo ha 
dirigido la atención de nuestra mente. Si nos rendimos y sometemos a su convicción específica, Él nos 
mostrará la disposición a pecar que se encuentra debajo. Dios siempre nos trata así cuando estamos en 
su presencia de una manera consciente. 
 
Esta experiencia de la concentración del pecado es cierta en la vida de cada uno, desde el más grande de 
los santos hasta el peor de los pecadores. Cuando una persona empieza a subir la escalera de la 
experiencia, puede decir: "No sé en dónde me he desviado", pero el Espíritu de Dios le señalará algún 
pecado definido y específico. El efecto de la visión de la santidad del Señor sobre Isaías fue la 
comprensión de que era un hombre de labios inmundos. Tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí 
que esto tocó tus labios y es quitada tu culpa y limpio tu pecado (Isaías 6:7). El fuego purificador tuvo 
que aplicarse donde el pecado se había concentrado. 
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Julio 4  
Uno de los grandes "no" de Dios 

 
"Deja la ira y abandona el furor; no te irrites, sólo harías lo malo ", Salmo 37:8, LBLA 
 
Irritarse implica desgastarse mental y espiritualmente. Una cosa es decir: "No te irrites", pero otra muy 
diferente es tener una naturaleza tal que seas capaz de evitarlo. Suena tan fácil declarar: "Confía callado 
en el Señor y espérale con paciencia", Salmo 37:7, LBLA, hasta que se alborota el avispero... Hasta que 
nos vemos obligados, como tantos, a vivir en confusión y agonía. Entonces, ¿será posible esperar en el 
Señor? Si este "no" es ineficaz en este caso, no funcionará en ningún otro. Este "no" debe ser eficaz 
tanto en nuestros días de dificultad e inseguridad, como en los de paz, o nunca dará resultados. Y si no 
funciona en tu situación particular, tampoco funcionará en la de nadie más. Esperar en el Señor no 
depende en manera alguna de tus circunstancias externas, sino de tu relación con Él. 
 
Preocuparse siempre termina en pecado. Nosotros nos imaginamos que un poco de ansiedad y 
preocupación son un indicativo de nuestra gran prudencia; pero más bien señalan cuan malos somos en 
realidad. Irritarnos nace de la determinación de salimos con la nuestra. El Señor nunca se enojó ni tuvo 
ansiedad, porque su propósito no era lograr la realización de sus propios planes, sino cumplir los del 
Padre. Irritarse es malo para un hijo de Dios. 
 
¿Has estado engañando tu insensata alma con la idea de que las circunstancias que vives son demasiado 
difíciles como para que Dios las gobierne? Pon todas tus opiniones y especulaciones a un lado y vive 
bajo la sombra del Omnipotente. Dile a Dios de manera intencional que no te irritarás en esa situación 
específica. Hacer planes es la causa de toda nuestra ira y preocupación. 
 

Julio 5  
No planees sin Dios 

 
"Encomienda a Yahweh tu camino, confía en Él y Él hará", Salmo 37:5 
 
No planees sin Él. Dios parece tener una deliciosa manera de desbaratar los planes que hemos hecho sin 

haberlo tomado en cuenta. Nosotros nos metemos en circunstancias que no fueron elegidas por Dios y de 

pronto descubrimos que hemos estado planeando sin Él. Ni siquiera lo hemos considerado como un factor 

real y vital en la planificación de nuestra vida. Y, sin embargo, lo único que nos guarda de la posibilidad de 

preocuparnos es el hecho de contar con Él como el agente principal en todos nuestros planes. 
 
Acostumbramos poner primero a Dios en los asuntos espirituales, pero somos propensos a creer que es 
inadecuado e innecesario hacerlo con los asuntos prácticos de nuestra vida. Si imaginamos que 
debemos poner una "cara espiritual" antes de acercarnos a Dios, nunca nos acercaremos a Él. Debemos 
presentarnos tal como somos. 
 
No planees teniendo en cuenta el mal. ¿Es realmente la intención de Dios que no consideremos la 
maldad que nos rodea? "El amor... no toma en cuenta el mal...", ver 1 Corintios 13:4-5, LBLA. El amor 
no ignora la existencia del mal, pero no lo tiene en cuenta como un factor para planear. Cuando 
estábamos apartados de Dios, sí planeábamos teniendo en mente lo malo y tratábamos de que todos 
nuestros razonamientos partieran de este punto de vista. 
 
No planees para la época de las vacas flacas. No puedes atesorar para posibles necesidades futuras, si 
estás confiando verdaderamente en el Señor. Jesús dijo: "No se turbe vuestro corazón...", Juan 14:1. 
Dios no va a impedir que tu corazón se llene de inquietud, pues el "no se turbe" es una orden. Para 
cumplirla, repréndete a ti mismo cien veces al día, hasta que adquieras el hábito de ponerlo a Él en 
primer lugar y de planear teniéndolo en la mira. 
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Julio 6  
Visión y realidad 

 
"El lugar seco se convertirá en estanque...", Isaías 35:7 
 
Siempre tenemos una visión antes de que algo se convierta en realidad. Cuando nos damos cuenta de 
que aunque la visión es real, todavía no es real en nosotros, entonces Satanás viene para tentarnos y nos 
inclinamos a decir que no vale la pena seguir adelante. En lugar de que la visión se vuelva real para 
nosotros, entramos en un valle de humillación. 
 
"La vida no es como una roca de mineral sin trabajar, sino hierro extraído desde las tinieblas del centro 
de la tierra y golpeado por la adversidad para moldearlo y poderlo utilizar". 
 
Dios nos da una visión y luego nos hace descender al valle para martillarnos hasta que tomemos la forma de 

esa visión. Y es en el valle donde tantos desfallecemos y claudicamos. Toda visión dada por Dios se 

cumplirá, si tenemos paciencia. ¡Sólo piensa en el tiempo ilimitado que Él tiene a su disposición! Nunca 

tiene afán. Pero nosotros siempre estamos frenéticamente afanados y salimos a hacer cosas a la luz de la 

gloria de la visión, aunque ella todavía no sea real en nosotros. Dios tiene que llevarnos al valle y hacernos 

pasar por fuegos e inundaciones para moldearnos hasta que lleguemos al punto donde puede confiarnos la 

auténtica realidad. Desde el momento en que recibimos la visión, el Señor ha estado trabajando, es decir, 

moldeándonos según el objetivo que tiene para nosotros. Una y otra vez procuramos huir de su mano y 

tratamos de martillarnos y moldearnos de acuerdo con nuestro propio objetivo. 
 
La visión que Dios te da no es un inalcanzable castillo en el aire sino una imagen de lo que Él quiere 
que hagas aquí. Deja que el alfarero te ponga en su rueda y te haga girar como quiera y, luego, tan 
cierto como que Dios es Dios y tú eres tú, serás formado exactamente conforme a la visión. Pero no te 
desanimes durante el proceso. Si alguna vez has tenido una visión de Dios, puedes tratar tanto como 
quieras de estar satisfecho en un nivel más bajo, pero Él nunca te lo permitirá. 
 

Julio 7  
Todo lo noble es difícil 

 
"Entrad por la puerta angosta... pues angosta es la puerta y angosto el camino que lleva a la vida... ", 
Mateo 7:13-14 
 
Si vamos a vivir como discípulos de Jesús, debemos recordar que lo valioso y excelente cuesta trabajo. 
La vida cristiana es gloriosamente difícil, pero esa complicación no nos hace desfallecer y caer, sino 
que nos alienta para triunfar. ¿Apreciamos la maravillosa salvación de Jesús El Mesías lo suficiente 
como para cambiar lo máximo de nosotros por lo supremo de Él? ¿Lo mejor de nosotros por su gloria? 
 
Dios nos salva por su gracia soberana a través de la expiación de Jesús, "y Él...es el que en vosotros 
produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad", Filipenses 2:13. Pero nosotros debemos 
"poner por obra" esa salvación en nuestra vida práctica diaria (ver Filipenses 2:12). Sólo cuando 
empezamos a ejecutar lo que Él manda, sobre la base de su redención, descubrimos que es posible 
realizarlo. Si fracasamos, se debe a que aún no hemos puesto en práctica lo que Dios ha colocado en 
nosotros. Pero una crisis revelará si hemos sido obedientes o no. Si obedecemos al Espíritu Santo y 
practicamos en nuestro diario vivir lo que Dios ha puesto en nosotros por su Espíritu, entonces, cuando 
venga la crisis hallaremos que nuestra propia naturaleza y la gracia divina nos sustentarán. 
 
¡Gracias a Dios porque nos da tareas difíciles! Su salvación produce gozo, pero también exige valentía, 
coraje y santidad. Pone a prueba todo lo que hay de valor en nosotros. Jesús está "llevando muchos 
hijos a la gloria", Hebreos 2:10, y Dios no nos eximirá de las exigencias de un hijo. Su gracia forma 
hombres y mujeres con un fuerte parecido de familia a Jesús El Mesías y no personas débiles, cobardes 
e indecisas. Se requiere muchísima disciplina para vivir la noble vida de un discípulo de Jesús en las 
realidades cotidianas y siempre es necesario esforzarse para vivir una vida de valor y excelencia. 
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Julio 8  
La voluntad de ser fiel 

 
"... escoged hoy a quien habéis de servir...", Josué 24:15, LBLA 
 
La voluntad de una persona hace parte de todas sus acciones. No puedo renunciar a mi voluntad, debo 
ejercitarla poniéndola en acción. Debo tener la voluntad de obedecer y ser controlado por el Espíritu 
Santo. Cuando Dios me da una visión de la verdad, ya no debo preocuparme por lo que Él hará, sino 
únicamente por lo que debo hacer. El Señor nos ha estado planteando a cada uno de nosotros algunas 
grandes propuestas, pero lo mejor que puedes hacer es recordar lo que hiciste cuando inicialmente Él te 
tocó. Recuerda el momento cuando fuiste salvo, cuando reconociste por primera vez a Jesús, o cuando 
comprendiste alguna verdad. En ese entonces te resultó fácil serle fiel. Cada vez que el Espíritu de Dios 
te presente una nueva propuesta, recuerda de inmediato esos momentos. 
 
"Escoged hoy a quién habéis de servir". Esto implica un cálculo a conciencia, no algo a lo cual llegas 
impulsado con facilidad. Todo lo demás en tu vida queda bloqueado hasta cuando tomes la decisión. La 
propuesta es entre tú y Dios. No consultes "con carne y sangre" al respecto (Gálatas 1:16). Con cada 
nueva propuesta, las otras personas van siendo dejadas "de lado" cada vez más. Aquí es donde se 
presenta la tensión. Dios permite que la opinión de los otros santos te afecte y, sin embargo, vas 
perdiendo poco a poco la certeza de que otros entienden realmente el paso que estás dando. No tienes 
por qué saber hacia dónde te está dirigiendo el Señor. Lo único que Dios te explicará es a Él mismo. 
 
Declárale abiertamente: "Te seré fiel". Pero recuerda que tan pronto elijas serle fiel a Jesús El Mesías, 
te convertirás en un "testigo contra ti mismo" (ver Josué 24:22). No consultes con otros creyentes, sino 
confiesa delante de Él: "Yo te serviré". Sé fiel y reconoce la fidelidad de otras personas. 
 

Julio 9  
El gran examen 

 
"Josué dijo al pueblo: ¿No podréis servir a Yahweh...", Josué 24:19 
 
¿Depositas la más mínima confianza en cualquier cosa o persona diferente a Dios? ¿Te queda un 
residuo de confianza en cualquier virtud natural, o en un conjunto de circunstancias? Con respecto a 
esta nueva propuesta que Dios ha puesto delante de ti, ¿estás confiando en ti mismo en cualquier 
detalle? Esto es lo que significa examinarse. Es correcto que digas: "No puedo vivir de una manera 
santa", pero luego toma la decisión de permitir que Jesús El Mesías te santifique. No podréis servir a 
Yahweh, pero puedes ubicarte en el lugar donde la omnipotencia de Dios fluya a través de ti. ¿Es tan 
buena tu relación con Él como para que esperes la manifestación de su maravillosa vida en ti? 
 
El pueblo entonces dijo a Josué: "No, sino que a Yahweh serviremos", Josué 24:21. No es una acción 
impulsiva, sino un compromiso deliberado. Tenemos la tendencia a decir: "Pero Dios nunca pudo 
haberme llamado a mí. Soy demasiado indigno. No puede ser a mí. Sí, es a ti y cuanto más débil e 
incapaz seas, tanto mejor. Aquél que aún está apoyándose y confiando en algo dentro de sí mismo es el 
último en acercarse siquiera un poco para decir: "Al Señor serviré". 
 
Decimos: "¡Ay! ¡Si tan sólo pudiera creer de verdad!" La pregunta es: "¿Quiero creer?" No es de 
extrañar que Jesús El Mesías hiciera tanto énfasis en el pecado de la incredulidad. "Y no hizo allí 
muchos milagros debido a la incredulidad de ellos", Mateo 13:58. Si realmente creyéramos que lo que 
ha dicho Dios es en serio, ¡imagínate cómo seríamos! ¿Realmente me atrevo a permitir que Dios sea 
para mí todo lo que Él afirma que será? 
 

Julio 10  
El perezoso espiritual 

 
"Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras, no dejando de 
congregarnos", Hebreos 10:24-25 
 
Todos tenemos la capacidad de ser unos perezosos espirituales: Queremos permanecer fuera de los 
caminos tortuosos de la vida y nuestro objetivo principal es asegurarnos un refugio pacífico lejos del 
mundo. La idea que expresan estos versículos de Hebreos 10 es la de estimularnos unos a otros y 
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reunirnos. Ambas acciones requieren iniciativa, es decir, nuestra disposición a dar el primer paso para 
exaltar a El Mesías y no a nosotros mismos. Una vida distante y solitaria es totalmente opuesta a la 
espiritualidad que Jesús El Mesías enseñó. 
 
La verdadera prueba de nuestra espiritualidad se presenta cuando tropezamos con la injusticia, la 
mezquindad, la ingratitud y el caos. Todas estas situaciones tienden a hacernos espiritualmente 
perezosos. Mientras estamos siendo probados, queremos emplear la oración y la lectura bíblica para 
encontrar un refugio de paz. Utilizamos a Dios solo para obtener paz y gozo, es decir, no queremos que 
Jesús El Mesías se haga real en nuestra vida, sino solamente disfrutarlo. Este es el primer paso hacia 
una dirección equivocada. Todas estas situaciones simplemente son efectos y, sin embargo, nosotros 
tratamos de convertirlas en causas. 
 
"Tengo por justo, dijo Pedro, despertaros con amonestación", 2 Pedro 1:13. Resulta muy perturbador 
recibir un golpe en el estómago por parte de algún "estimulador" de Dios, alguien que está lleno de 
actividad espiritual. El trabajo activo y la actividad espiritual no son lo mismo. El trabajo activo puede 
ser realmente una falsificación de la actividad espiritual. El peligro de la pereza es que no queremos ser 
estimulados, pues solo queremos oír hablar del retiro espiritual. Sin embargo, Jesús El Mesías nunca 
estimula la idea del aislamiento. Él dice: "Id, dad las nuevas a mis hermanos...", Mateo 28:10. 
 

Julio 11  
El santo que anda en el Espíritu 

 
"Quiero conocerlo a Él...", Filipenses 3:10 
 
La iniciativa del creyente no debe estar dirigida hacia la autorrealización, sino hacia el conocimiento de 
Jesús El Mesías. Un santo que anda en el Espíritu nunca cree que sus circunstancias son casuales, ni 
piensa que su vida está dividida entre lo secular y lo sagrado, él ve todas las circunstancias en que se 
encuentra como un medio para conocer más a nuestro Señor. Su actitud es de entrega y sumisión 
incondicional a él. Como el Espíritu Santo está decidido a que desarrollemos plenamente a Jesús El 
Mesías en cada área de nuestra vida, nos hará volver al mismo punto una y otra vez hasta que lo 
hagamos. La autorrealización solo conduce a la exaltación del trabajo. En actividades como beber, 
comer o lavar los pies de los discípulos, debemos tomar la iniciativa de que Jesús El Mesías sea 
exaltado y pleno en ellas. Cada etapa de nuestra existencia tiene su contraparte en la vida de Jesús. 
Nuestro Señor desarrolló plenamente su relación con el Padre incluso en el trabajo más sencillo. 
"Sabiendo Jesús... que había salido de Dios y a Dios iba... tomando una toalla... comenzó a lavar los 
pies de los discípulos", Juan 13:3-5. 
 
La meta de un santo que anda en el Espíritu es "conocerlo a Él". ¿Lo conozco en el lugar donde me 
encuentro hoy? Si no, le estoy fallando. No estoy aquí para la autorrealización, sino para conocer a 
Jesús El Mesías. Con demasiada frecuencia ocurre en el trabajo cristiano que la iniciativa es el 
resultado de comprender que hay algo por hacer y que debemos hacerlo. Sin embargo, esa nunca es la 
actitud del creyente espiritual. Su objetivo es alcanzar la exaltación y la plenitud de Jesús El Mesías en 
todas las circunstancias de la vida. 
 

Julio 12  
La comunidad espiritual 

 
"Hasta que todos lleguemos... a la medida de la estatura de la plenitud de El Mesías", Efesios 4:13 
 
Reconciliar significa restaurar la relación entre Dios y todo el género humano, llevándola de nuevo al 
nivel que Él determinó. Esto fue lo que Jesús El Mesías llevó a cabo en la redención. La Iglesia deja de 
ser una comunidad espiritual cuando se vuelve egoísta, es decir, cuando sólo se interesa en el desarrollo 
de su propia organización. La reconciliación de la raza humana, de acuerdo con el plan de nuestro Señor 
significa que lo entronicemos a Él, tanto en la vida grupal del cuerpo como en la individual. Jesús El 
Mesías envió apóstoles y maestros con el propósito de que su organización e Iglesia, formada por 
muchos miembros, exista y sea conocida. No estamos aquí para desarrollar nuestra propia vida 
espiritual o para disfrutar de un tranquilo retiro espiritual. Estamos aquí para que Jesús El Mesías sea 
exaltado y sea pleno en una forma tal que su cuerpo se pueda edificar. 
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¿Estoy edificando al cuerpo de El Mesías, o solamente estoy buscando mi propio desarrollo? Lo 
esencial es mi relación personal con Jesús El Mesías: "Quiero conocerlo a él...", Filipenses 3:10. 
Cumplir el designio perfecto que Dios tiene para mí exige una total sumisión, mi completa rendición a 
Él. Siempre que deseo bienes para mí, la relación se distorsiona. Será una gran humillación comprender 
que no me he preocupado por la exaltación y el desarrollo pleno de Jesús El Mesías, sino únicamente 
por saber lo que Él ha hecho por mí. 
 

Mi meta es Dios mismo, no el gozo ni la paz, 
Ni siquiera su bendición, sino Él mismo, mi Dios. 
¿Mido mi vida de acuerdo con este parámetro o con uno inferior? 

 

Julio 13 
 

El precio de la visión 
"El año que murió el rey Uzías vi yo al Señor...", Isaías 6:1 

 
La historia de nuestra relación con Dios a menudo es la historia de "la muerte de nuestros héroes". Una 
y otra vez, Él tiene que remover a nuestros amigos para ubicarse en el lugar de ellos. Aquí es cuando 
desfallecemos, fallamos y nos desanimamos. Y ahora, tomémoslo de una forma personal. El año en que 
murió quien representaba para mí todo lo que Dios debe ser, ¿lo eché todo por la borda y me di por 
vencido? ¿Me enfermé? ¿Me desanimé? ¿O hice lo mismo que Isaías y vi al Señor? 
 
Mi visión de Dios depende de la condición de mi carácter, el cual determina la revelación. Antes de que 
pueda decir, vi yo al Señor, debe haber algo en mi carácter que sea semejante a Él. Mientras no haya 
nacido de nuevo y empezado realmente a ver el reino de Dios, sólo veo desde la perspectiva de mis 
propios prejuicios. Necesito su intervención quirúrgica a través de las circunstancias externas y la 
purificación interior. 
 
El orden de tus prioridades debe ser: Primero Dios, segundo Dios y tercero Dios, hasta que tu vida 
siempre esté de frente con Él y nadie más, en absoluto, sea tenido en cuenta. Entonces, tu oración será: 
"En todo el mundo no hay nadie sino tú, amado Dios, no hay nadie más que tú". 
 

Sigue pagando el precio. Que Él vea cuan dispuesto estás a vivir a la altura de la visión. 
 

Julio 14  
Mi respuesta a la persecución 

 
"Pero yo os digo: no resistáis al que es malo; antes, a cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra", Mateo 5:39 
 
Este versículo revela el privilegio de la humillación por ser cristianos. En la vida natural, a una persona 
que no devuelve el golpe se la califica de cobarde; pero, espiritualmente, si no lo devuelve, demuestra 
que el Hijo de Dios vive en ella. Cuando te insultan, no debes ofenderte sino convertir esa situación en 
la oportunidad de manifestar al Hijo de Dios en tu vida. No puedes imitar la naturaleza de Jesús, pues la 
tienes, o no la tienes. Para un creyente el insulto personal es una ocasión para revelar la increíble 
dulzura del Señor Jesús. 
 
La enseñanza del Sermón del Monte no es: "Cumple tu deber", sino "haz lo que no es tu deber". No es 
tu deber ir la segunda milla ni poner la otra mejilla, pero Jesús dijo que, si hemos de ser sus discípulos, 
siempre vamos a actuar de esta manera. No diremos: "¡Bueno, ya no puedo hacer más! ¡Me han 
malinterpretado y tergiversado tanto!" Cada vez que insisto en defender mis derechos, ofendo al Hijo de 
Dios. Pero puedo impedir su dolor, si recibo el golpe yo mismo. Ese es el significado de cumplir en mi 
carne lo que falta de las aflicciones de El Mesías (ver Colosenses 1:24). Un discípulo comprende que es 
el honor de su Señor el que está en juego en su vida, no el propio. 
 
Nunca busques la rectitud en el otro, pero tú nunca dejes de ser recto. Siempre estamos buscando la 
justicia; sin embargo, la esencia de la enseñanza del Sermón del Monte es: Nunca busques la justicia, 
pero nunca dejes de vivirla. 
 
 

 

93 



Julio 15  
El punto de partida del honor espiritual 

 
"A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy deudor", Romanos 1:14 
 
Pablo estaba abrumado por el sentido de su deuda para con el Señor y se esforzaba por expresarlo. La 
mayor inspiración de su vida era concebir a Jesús El Mesías como su acreedor espiritual. ¿Tengo yo esa 
misma sensación de deuda con El Mesías en cuanto a toda alma no salva? El honor espiritual de mi vida 
como creyente es pagarle mi deuda a Él con respecto a todo hombre. Cada valiosa partecita de mi vida 
se la debo a la redención de Jesús El Mesías. ¿Estoy haciendo algo para que Él manifieste su redención 
de manera efectiva en otras vidas? Sólo lo puedo lograr a medida que el Espíritu de Dios produce en mí 
ese sentido de deuda. 
 
No soy una persona superior a los demás, sino un siervo del Señor Jesús. Pablo dijo: "No sois vuestros...  
pues habéis sido comprados por precio", 1 Corintios 6:19-20. Pablo se vendió a sí mismo a Jesús El 
Mesías y dijo: "Por causa del Evangelio de Jesús soy deudor a toda persona que vive sobre la faz de la 
tierra. Únicamente soy libre para ser Su esclavo absoluto". Esto es lo que caracteriza a un cristiano a 
partir del momento en que los principios del honor y el deber son reales en su vida espiritual. Como 
eres un siervo de Jesús El Mesías, deja de orar por ti y consúmete a favor de los demás. Eso es lo que 
significa ser pan partido y vino derramado en la vida real. 
 

Julio 16  
El concepto del gobierno divino 

 
"¿Cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que se la pidan?", Mateo 7:11 
 
Mediante estas palabras, Jesús establece las reglas de conducta para quienes tienen a su Espíritu. Él nos 

desafía a mantener nuestra mente saturada del concepto del gobierno divino sobre todo, lo cual significa que 

el discípulo debe mantener una actitud de perfecta confianza y un vivo anhelo de pedir y buscar. 
 
Llena tu mente con el pensamiento de que puedes contar con Dios. Una vez que lo hagas, tener esta 
actitud cuando te encuentres en dificultades te resultará tan fácil como respirar: "Mi Padre celestial sabe 
todo lo que está pasando". No tendrás que esforzarte, sino que surgirá naturalmente cuando se presenten 
las situaciones complicadas o desconcertantes. Antes de formar poderosamente en tu mente este 
concepto del control divino, sueles recurrir a varias personas en busca de ayuda. Pero cuando lo 
desarrollas, acudes a Dios. Jesús está instaurando las reglas de conducta para quienes tienen a su 
Espíritu y lo hace según este principio: Como Dios es mi Padre y me ama, nunca debo pensar que 
olvidará algo. Entonces ¿por qué he de preocuparme? 
 
Jesús dijo que en ocasiones Dios no puede disipar las tinieblas que te rodean, debes confiar en Él. A 
veces Dios parece un amigo despiadado, pero no lo es; un Padre perverso, pero no lo es; un juez 
injusto, pero no lo es. Persevera y crece en el principio de que la mente de Dios está detrás de todo. Ni 
siquiera el más mínimo detalle de la vida ocurre sin que sea su voluntad. Por lo tanto, puedes descansar 
en Él con una perfecta confianza. La oración no es sólo pedir, sino una actitud mental que produce el 
ambiente en el que pedir es perfectamente natural. "Pedid y se os dará", Mateo 7:7. 
 

Julio 17  
Es un milagro 

 
"Y ni mi palabra ni mi predicación fueron con palabras persuasivas de humana sabiduría", 1 Corintios 2:4 
 
Pablo era un erudito y orador notable y aquí él no está hablando por un profundo sentido de humildad. 
Él dice que al predicar el Evangelio podía encubrir el poder de Dios si impresionaba a las gentes con la 
excelencia de su discurso. La fe en Jesús es un milagro que se produce únicamente por la eficacia de la 
redención, no por palabras persuasivas ni por galanteos y conquistas, sino por el poder de Dios sin 
ayudas adicionales. El poder creativo de la redención se debe a la predicación del Evangelio, no a la 
personalidad del que predica. 
 
El verdadero y efectivo ayuno de un predicador no es abstenerse de comida, sino más bien de su 
elocuencia, de su lenguaje impresionante y de todo aquello que pueda obstruir el Evangelio que se está 
 

94 



presentando. El predicador está en la tierra como el representante de Dios, "como si Dios rogara por 
medio nosotros", 2 Corintios 5:20. Está aquí para presentar el Evangelio de Él. Si es sólo debido a mi 
predicación que las personas desean mejorar, jamás se acercarán de Jesús El Mesías. Todo lo que me 
adule cuando predico el Evangelio terminará convirtiéndome en un traidor a Jesús e impedirá que el 
poder creativo de su redención haga su obra. 
 
"Y yo, cuando sea levantado... a todos atraeré a mí mismo", Juan 12:32. 
 

Julio 18  
El misterio de creer 

 
"Él dijo: ¿Quién eres, Señor?", Hechos 9:5 
 
Por el milagro de la redención, en un instante Saulo de Tarso, un fariseo tenaz y obstinado, se 
transformó en un humilde devoto esclavo del Señor Jesús. 
 
En las situaciones que el hombre se puede explicar no existe nada de milagroso. Nosotros tenemos una 
posición segura frente a aquello que tenemos claridad y, por eso, resulta lógico que busquemos una 
explicación para todo. No es natural obedecer; sin embargo, desobedecer no es necesariamente 
pecaminoso. No puede haber desobediencia real ni virtud moral alguna en la obediencia, a menos que 
se reconozca como una autoridad más elevada a quien imparte la orden. Si no se obedece, entonces 
posiblemente es una emancipación. Si un hombre le dice otro: "Tienes que hacer esto" y "harás 
aquello", quebranta el espíritu humano y lo vuelve incompetente para Dios. Un ser humano es esclavo 
de la obediencia, a menos que tras ese acto reconozca al Dios santo. 
 
Muchas personas cuando dejan de ser religiosas empiezan a acercarse a Dios porque solo hay un Señor 
del corazón humano, Jesús El Mesías y no la religión. ¡Pero, ay de mí si después de verlo a Él, no lo 
obedezco! Jesús nunca insistirá en que yo lo obedezca, pero si no lo hago, he comenzado a firmar la 
condena de muerte para el Hijo de Dios en mi alma. Cuando me enfrento cara a cara con Él y le digo: 
"No obedeceré", Él nunca va a insistir, pero esa actitud me aparta del poder regenerador de su 
redención. Si acudo a la luz, para la gracia de Dios no es importante cuán abominable yo sea. Pero ay 
de mí si rechazo la luz (ver Juan 3:19-21). 
 

Julio 19  
El señorío sobre el creyente 

 
"Vosotros me llamáis Maestro y Señor y decís bien porque lo soy", Juan 13:13 
 
Nuestro Señor nunca insiste en ejercer autoridad sobre nosotros. No dice: "Te someterás a mí". Él nos 
deja completamente libres; tan libres, que podríamos escupirle la cara, o darle muerte como otros lo han 
hecho y nunca diría una palabra. Pero, cuando en mí se ha creado la vida de Él por medio de su 
redención, de inmediato reconozco su derecho a una absoluta autoridad sobre mí. Es un dominio moral: 
"Señor, digno eres", Apocalipsis 4:11. Solo lo indigno en mí se niega a inclinarse o someterse ante el 
único que es digno. Cuando me encuentro con alguien que es más santo que yo y no reconozco su 
dignidad ni obedezco sus instrucciones, estoy revelando lo que es indigno en mí. Dios nos educa por 
medio de las personas que son un poco mejor que nosotros, no intelectualmente, sino más santas. Y 
continúa haciéndolo hasta que voluntariamente nos sometemos y, entonces, nuestra vida se caracteriza 
por una actitud de completa obediencia a Él. 
 
Si el Señor insistiera en nuestra obediencia, se convertiría en un tirano y dejaría de tener autoridad real. 
Nunca lo hace, pero cuando realmente lo vemos, le obedecemos en seguida. Fácilmente Él es nuestro 
Señor y vivimos para adorarlo desde la mañana hasta la noche. Mi nivel de crecimiento en la gracia se 
pone al descubierto por la manera en que considero la obediencia. Debemos tener una visión mucho 
más alta de la palabra “obediencia” para rescatarla del fango del mundo. Ésta debe ser el resultado de 
una relación cercana, como la de un padre y su hijo y no como la de un amo y su siervo. Jesús mostró 
este tipo de relación y, además, dijo: "El Padre y yo uno somos", Juan 10:30. "Y, aunque era Hijo, a 
través del sufrimiento aprendió lo que es la obediencia", Hebreos 5:8, Jesús, nuestro Redentor, fue 
obediente porque era Hijo, no para convertirse en Hijo. 
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Julio 20  
Dependientes de la presencia de Dios 

 
"Más los que esperan a Yahweh... caminarán y no se fatigarán", Isaías 40:31 
 
De ninguna manera caminar representa una gran emoción, pero es lo que prueba todas nuestras cualidades 

de firmeza y constancia. "Caminar y no fatigarse" es la prueba suprema de mi grado de fortaleza. El verbo 

andar o caminar se emplea en la Biblia para expresar el carácter de una persona. Y mirando a Jesús que 

andaba por allí dijo: "¡Este es el Cordero de Dios!" Juan 1:36. En la Biblia no hay nada abstracto, todo es 

vivo y real. Dios no dice: "Sé espiritual", sino: "Anda delante de mí", Génesis 17:1. 
 
Cuando nuestro estado físico o emocional no es saludable, siempre queremos sensaciones. En nuestra 
vida física esto conduce a la falsificación de la obra del Espíritu Santo; en la emotiva, nos lleva a 
pasiones desordenadas y a la destrucción de la moralidad. En el ámbito espiritual si nos empeñamos en 
conseguir emociones, en tener alas y remontarnos sobre las alturas, terminaremos destruyendo nuestra 
espiritualidad. 
 
En realidad, disfrutar de la presencia de Dios no depende de estar en ningún lugar o circunstancia, sino 
de nuestra decisión de mantener al Señor siempre delante de nosotros. Los problemas surgen cuando 
rehusamos poner nuestra confianza en la realidad de su presencia. La experiencia de la cual habla el 
autor del Salmo 46:2, "No temeremos, aunque...", también será nuestra una vez que nos basemos en la 
realidad; no en la conciencia de la presencia de Dios, sino en la realidad de ella. Entonces 
exclamaremos: "¡Él ha estado aquí todo el tiempo!" 
 
En los momentos críticos de nuestra vida es necesario pedirle a Dios su dirección, pero es innecesario 

decirle todo el tiempo: "Oh Señor, dirígeme en esto y aquello". ¡Por supuesto que Él lo hará y, de hecho, ya 

lo ésta haciendo! Si nuestras decisiones diarias no están de acuerdo con su voluntad, Él actuará y refrenará 

nuestro espíritu. Por esa razón debemos estar quietos y esperar la dirección de su presencia. 
 

Julio 21  
La puerta de entrada al reino 

 
"Bienaventurados los pobres en espíritu", Mateo 5:3 
 
Cuídate de considerar al Señor apenas como un maestro. Si Jesús El Mesías es sólo un maestro, 
entonces lo único que puede lograr es martirizarme al establecer unas normas que no puedo cumplir. 
¿De qué sirve que me presente un ideal tan alto, si me resulta imposible alcanzarlo? Sería más feliz si 
no lo conociera. ¿Para qué sirve que me ordene ser lo que nunca puedo: Que sea limpio de corazón, que 
haga más de lo que me ha ordenado, o que me consagre completamente a Dios? Debo conocer a Jesús 
El Mesías como Salvador antes de que su enseñanza signifique para mí algo distinto a un ideal elevado 
que lleva a la desesperación. Pero cuando he nacido de nuevo por el Espíritu de Dios, comprendo que 
Jesús no vino solamente para enseñar, sino también para hacer de mí lo que debo ser. La redención 
significa que Jesús El Mesías le puede impartir a cualquier persona la misma naturaleza que controló su 
propia vida. Todas las normas que Dios nos da están fundamentadas en esa naturaleza. 
 
La enseñanza del Sermón del Monte desespera al hombre natural; y eso es precisamente lo que Jesús 
quiere que suceda. Mientras nos justifiquemos a nosotros mismos creyendo que podemos poner en 
práctica las enseñanzas de nuestro Señor, Dios nos dejará seguir hasta que nuestra ignorancia se rompa 
contra algún obstáculo. En ese momento estaremos dispuestos a acercarnos como indigentes para 
recibir de Él. Bienaventurados los pobres en espíritu. Este es el principio número uno en el Reino de 
Dios. La piedra angular en el reino de Jesús El Mesías es la pobreza, no las posesiones; ni las decisiones 
a favor de Él, sino un sentido de absoluta inutilidad. Al final admitimos: "Señor, ni siquiera puedo 
empezar a hacerlo". Entonces, Jesús nos dice: "Bienaventurados seréis", Mateo 5:11. Esa es la puerta de 
entrada al reino y, sin embargo, ¡nos toma mucho tiempo creer que somos realmente pobres! El 
conocimiento de nuestra propia pobreza nos lleva al lugar correcto, es decir, donde Jesús El Mesías 
obra. 
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Julio 22  
Santificación 

 
"La voluntad de Dios es vuestra santificación", 1 Tesalonicenses 4:3 
 
El lado de la muerte. Al santificarnos, Dios tiene que tratar con nosotros tanto en el lado de la muerte como 

en el de la vida. El exige que vayamos al sitio de muerte, pero como muchos de nosotros pasamos tanto 

tiempo allí, nos volvemos lúgubres y pesimistas. Siempre hay una dura batalla antes de la santificación, algo 

dentro de nosotros que siempre se resiste y se resiente ante las demandas de El Mesías. La lucha comienza 

tan pronto el Espíritu Santo empieza a mostrarnos lo que significa ser santificados. Jesús dijo: "Si alguno 

viene a mí, y no aborrece... su propia vida, no puede ser mi discípulo", Lucas 14:26. 
 
En el proceso de santificación el Espíritu de Dios me despojará de todo, hasta que no quede sino "yo 
mismo". Ese es el lugar de muerte ¿Estoy dispuesto a ser "yo mismo" y nada más? ¿Dispuesto a no 
tener ningún amigo, padre, hermano, ni interés personal y listo para morir? Esa es la condición 
necesaria para la santificación. No es de extrañar que Jesús dijera: "No he venido a traer paz, sino 
espada", Mateo 10:34. Es aquí donde luchamos y muchos de nosotros desmayamos. Rehusamos 
identificarnos con la muerte de Jesús El Mesías en este sentido. Decimos: "¡Pero es tan duro! De seguro 
Él no quiere que yo lo haga". Nuestro Señor es estricto y sí quiere que lo hagamos. 
 
¿Estoy dispuesto a reducirme a lo más simple de mi condición como persona? ¿Estoy decidido a 
despojarme de todo lo que mis amigos piensan de mí y de todo lo que pienso de mí mismo? ¿Estoy 
dispuesto y decidido a entregarle a Dios mi yo desnudo? Tan pronto lo esté, Él me santificará por 
completo y mi vida se liberará de cualquier determinación y persistencia que no sea Dios mismo. 
 
Cuando ore: "Señor, muéstrame qué significa la santificación para mí", Él me responderá: "significa ser 
hecho uno con Jesús". La santificación no es algo que Jesús El Mesías me da, es Él mismo en mi (ver 1 
Corintios 1:30). 
 

Julio 23  
Santificación 

 
"Pero por él estáis vosotros en El Mesías Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios... santificación", 1 
Corintios 1:30 
 
El lado de la vida. El misterio de la santificación es que las cualidades perfectas de Jesús El Mesías me 
son dadas como un regalo, no de manera gradual, sino instantánea, cuando, por la fe, comprendo que Él 
se hizo para nosotros santificación. La santificación es la forma en que su santidad se vuelve mía y se 
refleja en mi vida. Nada más ni nada menos. 
 
El secreto más maravilloso de una vida santa no consiste en imitar a Jesús, sino en permitir que sus 
cualidades perfectas se manifiesten en mí. La santificación es "El Mesías en vosotros", Colosenses 
1:27. Es su maravillosa vida que se me imparte por fe y como un don soberano de la gracia divina. 
¿Estoy dispuesto a que Dios haga tan real la santificación en mi vida como lo es en su Palabra? 
 
Por la santificación Jesús El Mesías me hace partícipe de sus cualidades de santidad. Es cuando los 
dones de su paciencia, amor, santidad, fe, pureza y piedad se manifiestan en y a través de cada alma 
santificada. La santificación no es tomar de Jesús el poder para ser santo, sino la santidad que se 
manifestó en Él y entonces Él la manifiesta en mí. La santificación es una participación, no una 
imitación. Imitar es algo totalmente distinto. Como Jesús El Mesías es la perfección de todo, el misterio 
de la santificación consiste en que todas las cualidades perfectas de Jesús están a mi disposición. En 
consecuencia, de manera lenta, pero segura empezamos a vivir una vida de orden, sanidad y santidad 
inefables, "guardados por el poder de Dios", 1 Pedro 1:5. 
 
 
 
 
 
 
 

 

97 



Julio 24  
Motivos y obras 

 
"Por tanto, os digo que si vuestra justicia no fuera mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis 
en el reino de los cielos", Mateo 5:20 
 
Lo que distingue a un discípulo no son sus buenas obras, sino sus buenas motivaciones debido a la 
gracia sobrenatural de Dios. Lo único que supera a hacer lo correcto es ser correcto. Jesús El Mesías 
vino a poner, en cualquiera que se lo permita, una nueva herencia con una justicia que excede a la de 
los escribas y fariseos. Jesús dice: "Si eres mi discípulo, no solo tus acciones deben ser rectas, sino tus 
motivos, aspiraciones y tus más recónditos pensamientos. Tus motivos deben ser tan puros que el Dios 
Todopoderoso no pueda ver nada reprobable”. 
 
¿Quién puede estar en la luz eterna de Dios sin tener nada que Él pueda censurar? Tan solo Jesús El 
Mesías, el Hijo de Dios. Y Él declara que mediante su redención puede colocar dentro de una persona 
su propia naturaleza y volverla tan pura y sencilla como un niño. La pureza que Dios exige sólo es 
posible cuando eres renovado interiormente y esto es precisamente lo que Jesús se comprometió a hacer 
por medio de su redención. 
 
Nadie se vuelve puro obedeciendo leyes. Jesús El Mesías no nos da reglas ni reglamentos; nos da sus 
enseñanzas, es decir, verdades que sólo pueden interpretarse mediante la naturaleza que Él ha puesto en 
nosotros. La gran maravilla de la salvación de Jesús El Mesías es que Él cambia lo que heredamos. No 
modifica la naturaleza humana, sino que cambia la fuente y, de ese modo, también los motivos. 
 

Julio 25  
¿Soy así de bienaventurado? 

 
"Bienaventurados...", Mateo 5:3-11 
 
Las afirmaciones de Jesús penetran de manera inadvertida en nuestro subconsciente, porque cuando las 
leemos por primera vez nos parecen notablemente sencillas y tranquilizadoras. Por ejemplo, las 
Bienaventuranzas sólo parecen preceptos delicados y hermosos para personas demasiado idealistas y 
aparentemente ineptas, pero de muy poca utilidad práctica para los duros y laboriosos días del mundo 
en que vivimos. No obstante, pronto descubrimos que las Bienaventuranzas contienen la "dinamita" del 
Espíritu Santo y que se "estallan" con las situaciones de nuestra vida. Cuando el Espíritu nos recuerda 
alguno de los "Bienaventurados", decimos: "¡Qué declaración tan asombrosa!" Pero es ahí cuando 
debemos elegir si aceptamos el tremendo revolcón espiritual que se producirá en nuestras 
circunstancias, si obedecemos sus palabras. Esta es la manera como obra el Espíritu de Dios. No es 
necesario que hayamos nacido de nuevo para interpretar literalmente el Sermón del Monte. Su 
interpretación literal es un juego de niños. Pero, es una dura labor para el creyente interpretarlas por el 
Espíritu de Dios, cuando Él aplica a nuestras circunstancias las declaraciones del Señor. Las enseñanzas 
de Jesús están fuera de toda proporción desde nuestra manera natural de mirar las cosas e inicialmente 
las recibimos con una incomodidad que sorprende. Debemos moldear gradualmente nuestro andar y 
nuestra conversación conforme a los preceptos de Jesús El Mesías, a medida que el Espíritu Santo los 
aplica a nuestras circunstancias. El Sermón del Monte no consiste en una serie de reglas y reglamentos; 
es una ilustración de lo que viviremos cuando el Espíritu esté haciendo en nosotros lo que Él quiere. 
 

Julio 26  
El arreglo de cuentas con la pureza 

 
"Porque del corazón salen...", Mateos15:19 
 
Nosotros empezamos a confiar en nuestra ignorancia llamándola inocencia y luego confiamos en nuestra 

inocencia llamándola pureza. Pero cuando oímos las escabrosas afirmaciones de nuestro Señor que siguen a 

este versículo, nos sobrecogemos y decimos “Nunca sentí en mi corazón ninguna de esas cosas terribles". 

Nos resentimos por lo que Él nos revela. Si Jesús El Mesías no es la autoridad suprema en el corazón 

humano, entonces Él no es digno de que le prestemos ninguna atención. ¿Estoy listo para confiar en la 

penetración de su Palabra en mi corazón, o prefiero confiar en mi "ignorancia inocente”? Si pongo a prueba 

la inocencia de mi vida de la cual estoy consciente, probablemente me sorprenda de manera 
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desagradable por la verdad de las palabras de Jesús y sentiré pánico por la iniquidad y la perversidad que 

hay en mí. Pero, mientras continúe en la falsa seguridad de mi propia "inocencia", estoy viviendo en el 

paraíso de los tontos, feliz por mi ignorancia. Si nunca he sido un sinvergüenza malvado, se debe a una 

mezcla de cobardía y del sentido de protección que me brindan mis buenos modales y mi educación. Pero 

cuando quedo desnudo delante de Dios, encuentro que Él tiene razón en su diagnóstico de mí. 
 
Lo único que provee verdadera protección es la redención de Jesús El Mesías. Si sencillamente me 
someto a Él, nunca tendré que experimentar el malvado potencial que encierra mi corazón. La pureza es 
demasiado profunda para que yo la pueda alcanzar por medios naturales pero cuando el Espíritu de 
Dios entra en mí, coloca en el centro de mi vida el mismo Espíritu que se manifestó en la vida de Jesús 
El Mesías, es decir, el Espíritu Santo, quien es completamente puro y sin mancha. 

 

Julio 27  
El camino al conocimiento 

 
"El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios...", Juan 7:17 
 
La regla de oro para obtener discernimiento espiritual no es la búsqueda intelectual, sino la obediencia. 
Si una persona quiere tener conocimiento científico, se guía por la curiosidad intelectual. Pero, si desea 
revelación de las enseñanzas de Jesús El Mesías, únicamente lo puede lograr obedeciéndole. Si las 
verdades espirituales son secretas y ocultas para mí, entonces puedo estar seguro de que en mi vida hay 
algo que no quiero hacer. La oscuridad intelectual proviene de la ignorancia, pero la espiritual se debe a 
que hay algo que no tengo la intención de obedecer. 
 
Nadie recibe una palabra de Dios sin que sea puesto a prueba de inmediato con respecto a ella. Nosotros 

desobedecemos y luego nos sorprendemos porque no estamos creciendo espiritualmente. Jesús dijo: "Por 

tanto, si traes tu ofrenda al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda 

delante del altar y ve, reconcíliate primero con tu hermano y entonces vuelve y presenta tu ofrenda", Mateo 

5:23-24. En esencia está diciendo: "No me digas ni una palabra más, primero sé obediente y rectifica eso". 

Las enseñanzas de Jesús nos impactan donde más nos duele. No podemos engañarlo ni por un instante. Él 

nos enseña hasta en el más mínimo detalle. El Espíritu de Dios descubre nuestra actitud de auto justificación 

y nos hace sensibles a verdades en las que nunca habíamos pensado. 
 
Cuando Jesús te muestre algo por medio de su Palabra, no lo evadas. Si lo haces, te convertirás en un 
farsante religioso. Examina aquello en lo cual tiendes a encogerte de hombros, a desobedecer y 
comprenderás por qué no estás creciendo espiritualmente. Como dijo Jesús: Ve, reconcíliate primero. 
Debes obedecer lo que Dios te dice aunque corras el riesgo de que te crean un fanático. 
 

Julio 28  
Y después de la obediencia, ¿qué? 

 
"En seguida hizo a sus discípulos entrar en la barca e ir delante de él a Betsaida, en la otra ribera", 
Marcos 6:45 
 
Somos propensos a imaginar que si Jesús El Mesías nos exhorta a hacer algo y lo obedecemos, Él nos 
llevará hacia un gran triunfo. Nunca deberíamos pensar que nuestros sueños de éxito hacen parte del 
propósito de Dios para nosotros. De hecho, su objetivo puede ser exactamente lo contrario. Tenemos la 
idea de que Él nos está conduciendo hacia un fin particular, una meta deseada, pero no es así. Llegar a 
un fin especial es de poca importancia y alcanzarlo simplemente es un episodio en el camino. Lo que 
nosotros vemos sólo como el proceso para alcanzar un fin, Dios lo ve como la meta. 
 
¿Cuál es mi visión de lo que Dios se propone conmigo? Su propósito es que dependa de Él y de su 
poder ahora. Si en medio de la tempestad de la vida permanezco tranquilo, fiel y decidido, esa es la 
finalidad de su propósito. Él no está obrando para llevarnos hacia una meta particular. Su objetivo es el 
proceso en sí. Lo que desea para mí es que lo ven caminar sobre las olas, sin ninguna playa, éxito o 
meta a la vista sino con la absoluta certeza de que todo está bien porque lo veo andar sobre el mar 
(Marcos 6:49). Lo que glorifica a Dios es el proceso, no el resultado. 
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El entrenamiento de Dios es para hoy, no para mañana. Su propósito es para este minuto, no para un 
tiempo futuro. A nosotros no nos incumbe lo que viene después de nuestra obediencia y estamos 
equivocados cuando pensamos en eso. Lo que la gente llama preparación, Dios lo ve como la meta 
misma. 
 
El propósito divino es capacitarme para que vea que Él puede caminar sobre las tormentas de mi vida 
precisamente ahora. Si tenemos una meta posterior en perspectiva, no le prestaremos la suficiente 
atención al presente inmediato. Pero si comprendemos que la obediencia es el fin, entonces cada 
momento, venga como venga, será precioso. 
 

Julio 29  
¿A quién ves en tus nubes? 

 
"He aquí que viene con las nubes", Apocalipsis 1:7 
 
En la Biblia las nubes siempre están relacionadas con Dios. Las aflicciones, los sufrimientos o las 
circunstancias providenciales, dentro o fuera de nuestras vidas, en realidad parecen contradecir su 
soberanía. Pero precisamente por medio de esas nubes el Espíritu de Dios nos está enseñando cómo 
andar por fe. Si el cielo siempre estuviera despejado, no tendríamos fe... "las nubes son el polvo de sus 
pies", Nahum 1:3. Indican que Dios está ahí. ¡Qué revelación saber que el dolor, la aflicción y el 
sufrimiento son las nubes que lo acompañan! Sin ellas, Él no se puede acercar a nosotros. Dios no viene 
en un claro resplandor. 
 
Es incorrecto decir que Él quiere enseñarnos algo durante nuestras pruebas. Por medio de cada nube 
que trae a nuestro camino Él quiere que olvidemos lo aprendido. Su propósito con la nube es 
simplificar nuestras creencias hasta que nuestra relación con Él sea exactamente como la de un niño: 
Sólo Dios y mi alma. Los demás no son más que sombras. Hasta que las otras personas no se conviertan 
en sombras, serán para nosotros nubes y oscuridad de vez en cuando. ¿Mi relación con Dios se está 
volviendo más sencilla que antes? 
 
Hay una relación entre las extrañas circunstancias providenciales de Dios y lo que conocemos de Él y 
debemos aprender a interpretar los misterios de la vida a la luz de ese conocimiento. Sólo lo 
conoceremos cuando podamos ver cara a cara el hecho más oscuro de la vida, sin menoscabar nuestra 
visión del carácter de Dios. 
 
"Y...tuvieron temor al entrar en la nube", Lucas 9:34. ¿Hay alguien aparte de Jesús en tu nube? Si es así, se 

oscurecerá más. Debes llegar al lugar donde no haya nadie más sino sólo Jesús (ver Marcos 9:7-8). 
 

Julio 30  
La disciplina de la desilusión 

 
"Pero Jesús mismo no se fiaba de ellos... pues él sabía lo que hay en el hombre", Juan 2:24-25 
 
La desilusión implica que en mi vida ya no hay más conceptos erróneos, impresiones y juicios falsos. 
Pero, aunque ya no seamos engañados, nuestra experiencia con la desilusión puede volvernos cínicos y 
demasiado severos en nuestros juicios acerca de los demás. La desilusión que viene de Dios nos lleva al 
punto donde vemos a la gente como realmente es y, sin embargo, no hay cinismo ni pronunciamos 
palabras hirientes o amargas. Muchas de las circunstancias de la vida que causan las más grandes 
heridas, aflicciones y dolor se deben a que tenemos ilusiones. No somos leales unos a otros en cuanto a 
los hechos, viéndonos como realmente somos, sino que somos leales solamente con las ideas que 
tenemos los unos de los otros. Según nuestra manera de pensar, todo es encantador y bueno, o perverso, 
malévolo y cobarde. 
 
Negarnos a ser desilusionados es la causa de gran parte del sufrimiento de la vida. Y ocurre así: Si amamos a 

alguien, pero no a Dios, le exigimos a esa persona perfección y rectitud totales y cuando no encontramos 

estas virtudes nos volvemos crueles y vengativos. Estamos demandando de un ser humano lo que él o ella no 

pueden dar. Sólo hay un ser que puede satisfacer completamente las inmensas profundidades del adolorido 

corazón humano: el Señor Jesús El Mesías. Según vemos, nuestro Señor es muy severo en cuanto a toda 

relación humana y esto si debe a que Él sabe que toda relación que no se base en 
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la fidelidad a Él terminará en desastre. Nuestro Señor no se fió de nadie ni puso su confianza en la gente, 

pero nunca fue receloso ni amargado. La confianza de nuestro Señor en Dios y en lo que su gracia podía 

hacer por cualquier persona, era tan perfecta que nunca se impacientó ni perdió la esperanza por nadie. Si 

nuestra confianza está puesta en los seres humanos terminaremos perdiendo la esperanza en todos. 

 

Julio 31  
Hasta que seamos completamente suyos 

 
"Pero tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa 
alguna", Santiago 1:4 
 
Muchos de nosotros estamos bien en lo principal, pero aún hay algunas áreas en las que somos 
descuidados y perezosos. No es un problema de pecado, sino de los residuos de nuestra vida carnal que 
tienden a hacernos descuidados. La negligencia es un insulto para el Espíritu Santo y no debemos 
permitirla en ningún aspecto, ya sea la manera de comer y de beber o la forma de adorar a Dios. 
 
Nuestra relación con Dios no sólo debe estar bien, sino también la manifestación externa de esa 
relación. A la larga, nada se le escapará a Él, porque cada detalle de nuestra vida está bajo su escrutinio. 
Él nos hará volver al mismo punto una y otra vez y de muchas maneras y nunca se cansará de llevarnos 
al mismo asunto hasta que aprendamos la lección, porque su propósito es terminar la obra. Puede ser un 
problema que surge por nuestra naturaleza impulsiva, pero una y mil veces, con la más persistente 
paciencia, Dios nos devolverá a ese punto en particular. Pueden ser nuestros ociosos y vacilantes 
pensamientos, nuestra naturaleza independiente o nuestros intereses personales. Mediante este proceso 
Dios trata de resaltar en nosotros aquello que no es completamente correcto. 
 
Hasta aquí ha sido maravilloso nuestro estudio sobre la verdad revelada de la redención divina y 
nuestros corazones son perfectos para con Dios. Su maravillosa obra en nosotros nos permite saber que, 
en general, estamos bien con Él. Pero tenga la paciencia su obra completa. El Espíritu Santo nos dice, 
por medio de Santiago: "Ahora permite que tu paciencia se convierta en un producto terminado". Ten 
cuidado con la negligencia en los pequeños detalles de la vida y no digas: "Ah, por ahora eso tendrá que 
esperar". Sea lo que sea, Dios te lo señalará con persistencia hasta que seas completamente suyo. 
 

Agosto 1  
Algo más sobre sus métodos 

 
"Cuando Jesús terminó de dar instrucciones a sus doce discípulos, se fue de allí a enseñar y a predicar 
en las ciudades de ellos", Mateo 11:1 
 
Él va al lugar de donde nos ordenó salir. Si cuando Dios dijo: “Id”, te quedaste porque estabas muy 
preocupado por la gente de tu casa, lo que hiciste fue robarles las enseñanzas del mismo Jesús El 
Mesías en persona. Cuando obedeciste y le dejaste todas las consecuencias a Dios, el Señor fue a “tu 
ciudad” a enseñar, pero mientras no quisiste obedecer, obstaculizaste el camino. Ten cuidado cuando 
empiezas a argumentar y a poner en competencia lo que llamas tu deber con las órdenes del Señor. Si 
dices: “Yo sé que Él me dijo que fuera, pero mi deber está aquí”, significa que no crees que Jesús 
hablaba en serio. 
 
Él enseña donde nos manda que no lo hagamos... "Maestro... hagamos tres enramadas", Lucas 9:33. 
¿Estamos jugando a ser dioses aficionados en la vida de otras personas? ¿Hacemos tanto ruido cuando 
enseñamos a otros que Dios no puede de ninguna manera acercárseles? Tenemos que aprender a 
mantener nuestra boca cerrada y nuestro espíritu alerta. 
 
Dios desea instruirnos acerca de su Hijo y quiere transformar nuestros tiempos de oración en “montes 
de transfiguración” (Ver Lucas 9:28-29). 
 
Cuando estamos seguros de que Él va a actuar en una forma específica, nunca volverá a obrar de la 
misma manera. Él obra allí donde nos ha ordenado esperar... "Quedaos vosotros... hasta que...", Lucas 
24:49. Espera en Dios y Él obrará ¡pero no esperes enfadado espiritualmente ni sintiendo pena por ti 
mismo, pues tu visión es tan corta que no tienes la capacidad de ver más allá de tus narices. 
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¿Estamos lo suficientemente apartados de nuestros propios ataques espirituales de histeria como para 
“esperar en Él”? 
 
Esperar no es sentarnos con las manos cruzadas sin hacer nada, sino aprender a hacer lo que se nos ha 
mandado. Estas son algunas de las facetas de los métodos de Dios que pocas veces reconocemos. 
 

Agosto 2  
La disciplina de las dificultades 

 
"En el mundo tendréis aflicción, pero confiad, yo he vencido al mundo", Juan 16:33 
 
Una manera común y corriente de percibir la vida cristiana es que por medio de ella nos libraremos de 
toda adversidad. Pero, realmente seremos librados en medio de ella, lo cual es muy diferente. "El que 
habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente... No te sobrevendrá mal ni plaga 
tocará tu morada", Salmos 91:1,10, es decir, el lugar donde estás en unidad con Él. 
 
Si eres un hijo de Dios, con seguridad encontrarás adversidades, pero Jesús afirma que no debes 
sorprenderte cuando vengan. En el mundo tendréis aflicción, pero confiad, yo he vencido al mundo. Él 
te dice, “no hay nada que temer”. Las mismas personas que antes de haber sido salvas rechazaban 
hablar de sus problemas, a menudo se quejan y preocupan después de haber nacido de nuevo, porque 
tienen una idea equivocada de lo que significa la vida de un creyente. 
 
Dios no nos da una vida triunfante, nos da una vida a medida que triunfamos. Las presiones construyen 
nuestra fortaleza. Si no hay problemas, no habrá fuerza. ¿Estás pidiéndole a Dios que te dé vida, 
libertad y gozo? Él no lo hará, a menos que estés dispuesto a aceptar la tensión. En cuanto te enfrentes a 
ella, obtendrás la fortaleza. Vence tu propia cobardía, da el primer paso y Dios te dará el alimento que 
necesitas. "Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida", Apocalipsis 2:7. Si das tu máximo en lo 
físico, te agotas; pero, cuando te rindes por completo espiritualmente, obtienes más fuerza. Dios nunca 
nos da la fuerza para el día de mañana o para la hora siguiente, sino sólo para la presión del momento. 
Nuestra tentación es afrontar las adversidades de acuerdo con el sentido común. Pero un santo se goza 
incluso cuando está aparentemente vencido por las adversidades, porque la victoria es absurdamente 
imposible para todo el mundo, menos para Dios. 
 

Agosto 3  
El propósito de Dios que nos constriñe 

 
"Les dijo: Cuando lleguemos a Jerusalén", Lucas 18:31 
 
En la vida de nuestro Señor, Jerusalén representa el lugar donde llegó al punto culminante de la 
voluntad de su Padre. Jesús dijo: "No busco mi voluntad, sino la voluntad del Padre, que me envió", 
Juan 5:30, lo cual fue el interés preponderante a lo largo de la vida de nuestro Señor. Y jamás nada de 
lo que encontró en el camino, gozo o dolor, éxito o fracaso, lo disuadió de su propósito. "Él, con 
determinación afirmó su rostro para ir a Jerusalén", Lucas 9:51, LBLA. 
 
Lo más grande que debemos recordar es que subimos a Jerusalén para cumplir el propósito de Dios, no 
el nuestro. En la vida natural, nuestras ambiciones son las de nosotros, pero en la vida cristiana no 
tenemos ninguna meta propia. Hoy se habla tanto de nuestras decisiones a favor de El Mesías, nuestra 
decisión de ser cristianos, nuestras decisiones en cuanto a esto o aquello. Pero en el Nuevo Testamento 
lo que se pone de manifiesto es que el propósito de Dios nos constriñe. "No me elegistéis vosotros a mi, 
sino que yo os elegí a vosotros", Juan 15:16. 
 
Dios no me lleva a comprometerme con su propósito de una manera consciente, sino que me atrae hacia Él 

sin que me dé cuenta en absoluto. No tenemos idea de cuál puede ser su propósito y al seguir adelante se 

hace cada vez más vago. Parecería como si el objetivo de Dios no se fuera a cumplir, porque somos 

demasiado cortos de vista para ver lo que Él se propone. Al principio de la vida cristiana tenemos nuestras 

propias ideas acerca del propósito divino. Decimos: “Dios quiere que vaya allí. Él me ha llamado para 

realizar esta obra especial”. Hacemos lo que pensamos que es correcto, pero aun así Dios nos sigue 

constriñendo. El trabajo que hacemos no tiene ningún valor al compararlo con el propósito de Dios que nos 

constriñe. Es sólo el andamiaje al lado de su obra. "Tomado Jesús a los doce...", Lucas 18:31. Dios 
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nos toma todo el tiempo. Todavía no hemos entendido todo lo que hay que saber del propósito de Dios 
que nos constriñe. 
 

Agosto 4  
El valiente compañerismo de Dios 

 
"Tomando Jesús a los doce", Lucas 18:31 
 
¡Oh, el valor de Dios al confiar en nosotros! Tú dirás: "Pero, qué imprudente fue al elegirme, porque no 
hay nada bueno en mi y no valgo nada". Esa es exactamente la razón por la que te escogió. Mientras 
pienses que en ti hay algo valioso para ÉL, Dios no te elige, porque tienes tus propios fines a los cuales 
servir. Pero si le permites a Él acabar con tu autosuficiencia, entonces te escogerá para que lo 
acompañes “a Jerusalén” y eso implica el cumplimiento de propósitos que Él no discutirá contigo. 
 
Somos propensos a afirmar que alguien será un buen cristiano porque tiene talento natural. Pero no 
tiene que ver con nuestra aptitud, sino con nuestra pobreza; no con lo que traemos con nosotros, sino 
con lo que Dios ponga en nosotros. No es cuestión de virtudes naturales, fuerza de carácter, 
conocimiento o experiencia, pues nada de eso sirve en este asunto. Lo único que vale es que seamos 
atraídos hacia su apremiante propósito y así nos convertiremos en sus amigos (ver 1 Corintios 1:26-31). 
El compañerismo de Dios es para personas que reconocen su pobreza. Él no hace nada con quien cree 
que le es útil. Como cristianos, no estamos comprometidos con nuestra propia causa, sino con la de 
Dios, que nunca será la nuestra. 
 
No sabemos cuál es el propósito de Dios que nos constriñe, pero tenemos que mantener nuestra relación 
con Él, pase lo que pasare. Nunca debemos permitir que algo perjudique esa relación, pero si ocurre, 
debemos tomar tiempo para rectificarla. El aspecto más importante del cristianismo no es el trabajo que 
hacemos, sino la relación que mantenemos y el ambiente que se produce por esa relación. Eso es todo 
lo que Dios nos pide que atendamos y es lo único que recibe un ataque continuo. 
 

Agosto 5  
El desconcertante llamado de Dios 

 
"Cuando lleguemos a Jerusalén se cumplirán todas las cosas escritas por los profetas acerca del Hijo del 
hombre... Sin embargo, ellos nada comprendieron de estas cosas...", Lucas 18:31,34 
 
Dios llamó a Jesús El Mesías a lo que parecía un terrible desastre. 
 
Jesús El Mesías llamó a sus discípulos para que lo vieran morir, los condujo a todos, sin excepción, al 
lugar donde el corazón de ellos se quebrantó. La vida de nuestro Señor fue un absoluto fracaso desde 
todo punto de vista, excepto el de Dios. Pero, lo que parecía un fracaso ante los ojos del hombre, fue un 
extraordinario triunfo desde la perspectiva divina porque los propósitos de Él nunca son los del hombre. 
 
El desconcertante llamado de Dios también viene a nuestra vida y no se puede enunciar de una forma 
clara y detallada porque es implícito. Es un llamado que sólo nuestra verdadera naturaleza interior 
puede percibir y entender. Es como el llamado del mar: nadie lo oye sino aquel que tiene en sí mismo la 
naturaleza del mar. No se puede afirmar de una manera cierta cuál es el llamado de Dios, porque su 
llamamiento es sencillamente para ser Sus amigos y alcanzar Sus propios propósitos. La prueba real es 
creer verdaderamente que ÉL sabe lo que quiere. Las cosas que suceden, no ocurren por casualidad, 
sino enteramente por el mandato de Dios. El está llevando a cabo sus propósitos. 
 
Si estamos en comunión y unidad con Él y reconocemos que nos está dirigiendo hacia sus propósitos, 
no trataremos más de descubrir cuáles son. A medida que crecemos en la vida cristiana, ésta se vuelve 
más sencilla porque nos sentimos menos inclinados a decir: “Me pregunto porqué permitiría Dios esto o 
aquello”, e inmediatamente nos damos cuenta de que, detrás de todo, se encuentra su propósito que nos 
constriñe. ¡Existe un Dios que determina nuestro propósito! Un cristiano es alguien que confía en el 
conocimiento y la sabiduría de Él y no en sus propias capacidades. Los propósitos nuestros destruyen la 
sencillez y la tranquilidad que deberían distinguir a los hijos de Dios. 
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Agosto 6  
La cruz en la oración 

 
"En aquel día pediréis en mi nombre", Juan 16:26 
 
Somos muy dados a pensar en la cruz como en algo por lo cual tenemos que pasar. Sin embargo, 
pasamos por ella sólo para entrar en ella. 
 
La cruz sólo tiene un significado para nosotros: una completa y absoluta identificación con el Señor 
Jesús El Mesías y no hay nada en lo cual esta identificación se haga más real que en la oración. 
 
"Vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad antes que vosotros le pidáis", Mateo 6:8. Entonces, 
¿porqué debemos pedir? La intención de la oración no es conseguir respuestas de Dios, sino tener una 
perfecta y completa unidad con Él. Si oramos sólo porque queremos el resultado, nos enojaremos con 
Dios. La oración es contestada cada vez que oramos pero no siempre viene en la manera que esperamos 
y nuestro enojo espiritual muestra el rechazo a identificarnos verdaderamente con nuestro Señor en la 
oración. No estamos aquí para probar que Dios contesta, sino para ser monumentos vivientes de la 
gracia divina. 
 
"No os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os ama", Juan 16:26-27. ¿Haz 
alcanzado un nivel tal de intimidad con Dios que lo único que cuenta para tu vida de oración es que se 
vuelva una con la del Señor Jesús El Mesías? ¿Ha reemplazado Él tu vida por la suya? Si es así, en 
aquel día estarás tan identificado con Jesús que no habrá distinción. 
 
Cuando parezca que tu oración no fue respondida, guárdate de echarle la culpa a otro. Esa siempre es 
una trampa de Satanás. Cuando parece que no hay respuesta, siempre hay una razón. Dios usa estos 
momentos para darte una profunda enseñanza personal, la cual es sólo para ti. 
 

Agosto 7  
La oración en la casa del Padre 

 
"¿Acaso no sabíais que me era necesario estar en la casa de mi Padre?", Lucas 2:49, LBLA 
 
La infancia de nuestro Señor no fue una adultez inmadura, su infancia es un hecho eterno. ¿Yo soy un 
hijo de Dios, santo e inocente mediante la identificación con mi Señor y Salvador? ¿Considero mi vida 
como si estuviera en la casa de mi Padre? ¿Habita el Hijo de Dios en la casa de su Padre dentro de mí? 
 
Dios es la realidad permanente y su orden me llega momento tras momento. ¿Estoy siempre en contacto 
con la realidad de Dios, o solamente oro cuando las cosas van mal, cuando hay una perturbación en mi 
vida? Tengo que aprender a identificarme con mi Señor en una comunión santa, en ciertas formas que 
algunos de nosotros no hemos empezado a aprender todavía. Me era necesario estar en la casa de mi 
padre y vivir en ella cada momento de mi vida. 
 
Piensa en tus propias circunstancias. ¿Estás tan identificado con la vida de nuestro Señor que eres 
simplemente un hijo de Dios que le habla todo el tiempo y que comprende que todo viene de sus 
manos? ¿El Hijo eterno que vive en ti está viviendo en la casa de su Padre? ¿Se está manifestando a 
través de ti la gracia de su vida que ministra, en tu hogar, en tu negocio y en tu círculo de amigos? ¿Haz 
venido preguntándote porqué estás pasando por ciertas circunstancias? De hecho, no es que tengas que 
pasar por ellas, las vives por causa de la relación en la que ha entrado el Hijo de Dios contigo, según la 
providencia del Padre en tu condición específica como santo de Dios. Debes permitirle hacer su 
voluntad contigo, permaneciendo en una perfecta unión con Él. 
 
La vida de tu Señor se debe convertir en tu vida, sencilla y vital. La manera como Él obró y vivió entre 
la gente mientras estuvo aquí en la tierra debe ser la manera como Él obra y vive en ti. 
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Agosto 8  
La oración en honor al Padre 

 
"... El Santo Ser que va a nacer será llamado Hijo de Dios", Lucas 1:35 
 
Si el Hijo de Dios ha nacido dentro de mi carne humana, ¿estoy permitiendo que su santa inocencia, 
sencillez y unidad con el Padre tengan la oportunidad de manifestarse en mí? Lo que le ocurrió a la 
virgen María, cuando el Hijo de Dios entró históricamente en este mundo, ocurre en todo creyente. 
 
El Hijo nace dentro de mí por la acción directa de Dios. Luego, yo, como su hijo, tengo que ejercitar el 
derecho de hijo, el derecho de estar siempre cara a cara con mi Padre a través de la oración. 
 
¿Continuamente le pregunto con asombro a mi sentido común la razón por la que trata de desviarme en 
algún punto? ¿No sabías que en los negocios de mi Padre me es necesario estar? Sin importar cuáles 
sean nuestras circunstancias, el Hijo santo, inocente y eterno tiene que estar en contacto con su Padre. 
 
¿Soy lo bastante sencillo para identificarme con mi Señor de esta manera? ¿Está Él ejerciendo su 
maravillosa voluntad en mí? ¿Se está cumpliendo la voluntad de Dios de que su Hijo se forme en mí 
(ver Gálatas 4:19), o lo he puesto cuidadosamente a un lado? ¡Ay, el ruidoso clamor de estos días! 
¿Porqué todo el mundo parece estar clamando tan fuerte? La gente está pidiendo que muera el Hijo de 
Dios. Aquí no hay lugar para Él en este momento, no hay lugar para una tranquila y santa comunión 
con el Padre. ¿El Hijo de Dios está orando en mí llevándole honor al Padre, o le estoy dictando mis 
exigencias a Él? ¿Está ministrando en mí como lo hizo en los días de su humanidad aquí en la tierra? 
 
¿Está el Hijo de Dios en mí sufriendo su pasión, para que sus propósitos se cumplan? Cuanto más 
sabemos de la vida interior de los más maduros santos de Dios, tanto más se ve lo que realmente es el 
propósito divino, "contemplando lo que falta de las aflicciones de El Mesías", Colosenses 1:24; LBLA. 
Y cuando pensamos en lo que implica “completar”, siempre hay algo que falta por hacer. 
 

Agosto 9  
La oración al oído del Padre 

 
"... Y Jesús alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por haberme oído", Juan 11:41 
 
Cuando el Hijo de Dios ora, sólo está atento a su Padre y Él siempre escucha sus oraciones. Si el Hijo 
de Dios se está formando en mí, el Padre siempre escuchará las mías. Pero yo tengo que ver que el Hijo 
de Dios se manifieste en mi carne humana. "...Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo", 1 Corintios 
6:19, es decir, tu cuerpo es el Belén del Hijo de Dios. ¿Le estoy dando la oportunidad de que obre en 
mí? ¿La franca sencillez de la vida de Jesús El Mesías se está manifestando exactamente como ocurrió 
mientras estuvo aquí en la tierra? Cuando entro en contacto con los acontecimientos diarios de la vida 
como un ser humano común, ¿se ora en mi interior la oración del Hijo Eterno de Dios a su Padre? Jesús 
dice: "En aquel día pediréis en mi nombre", Juan 16:26. ¿De qué día habla? El día en que el Espíritu 
Santo vino a mí y me hizo uno con mi Señor. 
 
¿Se está satisfaciendo el Señor Jesús El Mesías de la plenitud en tu vida, o caminas con orgullo 
espiritual delante de Él? Nunca dejes que el sentido común se haga tan prominente y vigoroso que 
empuje al Hijo de Dios a un lado. El sentido común es un don que Dios le dio a la naturaleza humana, 
pero no es el don de su Hijo. El sentido sobrenatural es el don de su Hijo. Nunca entronices al sentido 
común. El Hijo siempre reconoce al Padre y se identifica con Él, el sentido común jamás lo ha hecho ni 
lo hará. 
 
Nuestras capacidades ordinarias nunca adoran a Dios, a menos que el Hijo que mora en nosotros las 
transforme. Tenemos que asegurarnos de que nuestra carne humana se mantenga en perfecta sujeción a 
Él y que Él obre a través de ella en todo momento. ¿Estamos viviendo en tal dependencia humana de 
Jesús El Mesías que su vida se está manifestando en nosotros, momento a momento? 
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Agosto 10  
El sufrimiento del santo 

 
"De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel Creador y 
hagan el bien", 1 Pedro 4:19 
 
Elegir el sufrimiento significa que algo anda mal en ti. Pero elegir la voluntad de Dios, incluso si 
implica sufrir, es algo muy diferente. Ningún creyente normal escogerá jamás el sufrimiento, 
simplemente elige la voluntad de Dios, como lo hizo Jesús, sin importar que implique sufrir o no. Y 
ningún santo osará interferir con la disciplina del sufrimiento en la vida de otro santo. 
 
El santo que satisface el corazón de Jesús hará que otros santos sean fuertes y maduros para Dios. Pero, 
la gente que nos compadece nunca nos fortalece. De hecho, siempre son un obstáculo, pues la 
conmiseración solamente sirve para debilitarnos. Ninguno puede comprender a un santo mejor que otro 
santo que esté lo más cerca posible de Jesús. Si aceptamos la conmiseración de otro creyente, el 
sentimiento que surge es: “Dios me está tratando duramente y haciendo mi vida difícil”. Por eso Jesús 
dijo que la autocompasión era del diablo (ver Mateo 16:22-23). Mejor ten misericordia de la reputación 
de Dios. Es fácil deshonrar su carácter debido a que Él nunca trata de defenderse ni de reivindicarse. 
 
Cuídate de pensar que Jesús necesitó de compasión durante su vida en la tierra. Él rechazó la 
conmiseración de la gente porque en su gran sabiduría entendía que nadie comprendería su propósito. 
Sólo aceptó la compasión de su Padre y de los ángeles (ver Lucas 15:10). 
 
Nota el increíble desperdicio que Dios hace de sus santos, según el criterio del mundo. Al parecer los coloca 

en los lugares más inútiles. Y entonces decimos: “¡Debido a que soy tan útil, Dios quiere que esté aquí!”. 

Sin embargo, Jesús nunca midió su vida con respecto al patrón de la máxima utilidad. Dios pone a sus 

santos donde ellos lo vanaglorian más y nosotros somos totalmente incapaces de juzgar dónde sea eso. 
 

Agosto 11  
Esta experiencia debe venir 

 
"Y nunca más lo vio...", 2 Reyes 2:12 
 
No es malo depender de un “Elías”, mientras Dios sea quien te lo dé. Pero recuerda que vendrá tiempo 
cuando tendrá que irse y ya no será más tu guía ni tu líder porque Dios no quiere que él permanezca. Tú 
dices: “No puedo seguir sin mi Elías”, pero Dios dice que lo debes hacer. 
 
Sólo en tu “Jordán” (2 Reyes 2:14). El río Jordán representa un tipo de separación donde no tienes 
ningún compañerismo con nadie y donde nadie más puede asumir tu responsabilidad. Ahora tienes que 
poner a prueba lo que aprendiste cuando estabas con tu Elías. Haz ido al Jordán repetidas veces con él, 
pero ahora tienes que enfrentarlo solo. Es inútil decir que no puedes ir. Esta experiencia ha llegado y 
tienes que hacerlo. Si en verdad quieres saber si Dios es quien tu fe cree que es entonces cruza solo tu 
Jordán. 
 
Sólo en tu Jericó (2 Reyes 2.15). Jericó representa el lugar donde haz visto a tu Elías hacer cosas 
grandes. Sin embargo, cuando vienes a tu Jericó sientes una fuerte renuencia a tomar la iniciativa y 
confiar en Dios, y deseas que otro lo haga. Pero si permaneces fiel a lo que aprendiste con tu Elías, 
recibirás una señal, como la recibió Eliseo, de que Dios está contigo. 
 
Sólo en tu Betel (2 Reyes 2:23). Al llegar a tu Betel descubrirás que haz llegado al final de tus 
capacidades, pero al principio de la sabiduría de Dios. Cuando ya no sepas que más hacer y te sientas 
inclinado a sucumbir al pánico, no lo hagas. Permanece fiel a Dios y Él pondrá de manifiesto su verdad, 
en una forma que hará de tu vida una expresión de adoración. Pon en práctica lo que aprendiste al lado 
de tu Elías. Usa su manto y ora. Decídete a confiar en Dios y no busques más a Elías. 
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Agosto 12  
La teología del descanso 

 
"¿Porqué teméis, hombres de poca fe?", Mateo 8:26 
 
Cuando tenemos temor lo único que podemos hacer es orar a Dios. Pero nuestro Señor tiene el derecho 
de esperar que los que invocan su nombre confíen en Él con entendimiento. Dios espera de sus hijos tal 
confianza en Él, que en cualquier crisis sean ellos en quienes se puede confiar. Sin embargo, nuestra 
confianza llega hasta cierto punto; luego nos volvemos a las oraciones elementales de pánico de quienes 
no lo conocen. Nos desesperamos, demostrando que no tenemos la menor confianza en Él o en su 
control soberano sobre el mundo. Nos parece que está dormido y sólo vemos gigantescas y espumeantes 
olas en el mar. 
 
“¡Hombres de poca fe!” ¡Cómo sería el dolor que traspasó a los discípulos! “¡Volvimos a fallar!” Y 
cómo serán las punzadas de dolor en nosotros cuando repetidamente nos demos cuenta de que el 
corazón de Jesús se hubiera gozado a plenitud, si hubiéramos permanecido absolutamente confiados en 
Él, sin importar lo que estuviéramos enfrentando. 
 
Hay épocas en la vida cuando no se presentan tormentas ni crisis y damos lo mejor de nosotros en 
términos humanos. Pero cuando surge la crisis, instantáneamente vamos a revelar en quién confiamos. 
Si hemos estado aprendiendo a adorar a Dios y a confiar en Él, la crisis revelará que podemos llegar 
hasta el límite, sin que se quebrante nuestra confianza en Él. 
 
Hemos estado hablando mucho acerca de la santificación, pero, ¿cuáles son sus resultados en nuestra 
vida? Nos llevará a descansar en Dios, lo cual significa una total unidad con Él. Y esta unidad nos hará 
no sólo sin culpa delante de Él, sino que también le producirá un profundo gozo. 
 

Agosto 13 
 

No apaguéis al Espíritu 
 
"No apaguéis al Espíritu", 1 Tesalonicenses 5:19 
 
La voz del Espíritu de Dios es tan suave como una brisa apacible y por eso si no estás viviendo en 
perfecta comunión y unidad con Dios, no la puedes oír. Las advertencias y exhortaciones del Espíritu 
nos llegan en formas extraordinariamente suaves y si no eres muy sensible para percibir su voz, la 
apagarás y tu vida espiritual se perjudicará. Cuando Él nos redarguye, siempre lo hace con un apacible y 
delicado susurro (ver 1 Reyes 19:11-12), el cual es tan tenue que sólo un santo de Dios lo notará. 
 
Cuídate de que en tu testimonio personal no tengas que mirar hacia atrás y decir: “alguna vez, hace 
varias años, yo fui salvo”. Si haz puesto tu mano en el arado y estás andando en la luz, no tienes porqué 
mirar atrás, ya que el pasado se ha vertido en la maravilla presente de tu comunión y unidad con Dios 
(ver Lucas 9:62 y 1 Juan 1:6-7). Si te sales de la luz, te volverás un cristiano sentimental y vivirás 
solamente de recuerdos y tu testimonio tendrá un timbre duro de metal. Ten cuidado de no intentar 
encubrir tu rechazo actual a caminar en la luz con recuerdos de experiencias pasadas, cuando sí andabas 
en ella. Siempre que el Espíritu te reprenda, detente y rectifica tu vida, o de lo contrario, continuarás 
apagándolo y contristándolo sin siquiera saberlo. 
 
Supongamos que Dios te ha llevado hasta una crisis que apenas soportas. Él permitirá que ésta se repita, 
aunque ya no será tan aguda como la anterior. Habrá menos discernimiento y más humillación por no 
haber obedecido. Si continúas contristando a su Espíritu, vendrá un tiempo cuando esa crisis no podrá 
repetirse porque lo habrás apagado completamente. Pero si la soportas, tu vida se convertirá en un 
himno de alabanza a Dios. Nunca sientas simpatía por algo que lo hiere a Él constantemente. Dios tiene 
que herir aquello que debe irse de tu vida. 
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Agosto 14  
Disciplina 

 
"Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él", 
Hebreos 12:5 
 
Es muy fácil afligir al Espíritu de Dios. Lo hacemos menospreciando la disciplina del Señor o 
desanimándonos cuando nos reprende. Si nuestra experiencia de santificación todavía es muy 
superficial, confundimos la realidad de Dios con las sombras. Y cuando el Espíritu de Dios nos 
redarguye, decimos equivocadamente: “Oh, eso debe ser el diablo”. 
 
Nunca apagues al Espíritu y no lo desprecies cuando te dice: “Ya no seas más ciego en este asunto; tú 
no estás donde creías. Hasta ahora no te lo he podido revelar, pero lo estoy haciendo en este momento”. 
Cuando el Señor te disciplina sí, déjalo cumplir tu propósito en ti. Permite que Él te relacione 
correctamente con Dios. 
 
"Ni desmayes cuando eres reprendido por él". Nos enfadamos con Dios y decimos: “Pues, no lo puedo 
remediar, oré y de todas maneras las cosas no salieron bien, no me queda más sino abandonarlo todo”. 
¡Piensa lo que sucedería si actuáramos así en cualquier otra área de nuestra vida! 
 
¿Estoy dispuesto a que Dios me sujete por su poder y realice una obra en mí verdaderamente digna de 
Él? La santificación no es la idea que tengo de lo que yo quiero que Dios haga por mí. La santificación 
es la idea de Dios acerca de lo que Él quiere hacer a mi favor. Pero Él tiene que conseguir que yo 
adopte una actitud mental y espiritual que le permita santificarme por completo, cueste lo que cueste. 
 

Agosto 15  
Las señales del nuevo nacimiento 

 
"Os es necesario nacer de nuevo", Juan 3:7 
 
La respuesta a la pregunta de Nicodemo, ¿cómo puede un hombre nacer siendo viejo? es: solamente cuando 

esté dispuesto a morir para todo en su vida, incluyendo sus derechos, sus virtudes y su religión y se disponga 

a recibir en su interior una nueva vida que nunca antes había experimentado (ver Juan 3.4). Esta nueva vida 

se manifiesta en nuestro arrepentimiento consciente y nuestra santidad inconsciente. 
 
"Más a todos los que le recibieron", Juan 1:12. ¿Es mi conocimiento de Jesús el resultado de mi 
percepción espiritual interna o sólo de lo que he aprendido al escuchar a otros? ¿Hay algo en mi vida 
que me relaciona con el Señor Jesús como mi Salvador personal? La piedra angular de todo mi historial 
espiritual debe ser el conocimiento personal de Jesús El Mesías. Nacer de nuevo significa que lo veo a 
Él. 
 
"El que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios", Juan 3:3. ¿Estoy buscando sólo las señales 
milagrosas del reino de los cielos, o realmente percibo el gobierno soberano de Dios? El nuevo 
nacimiento me confiere un nuevo poder de visión mediante el cual empiezo a discernir el gobierno 
divino. Su dominio estuvo allí todo el tiempo, pero era conforme a la naturaleza de él y yo no podía 
verlo mientras no recibiera esa naturaleza. 
 
"Todo aquel que es nacido de Dios no practica el pecado", 1 Juan 3:9. ¿Estoy tratando de dejar de pecar 
o he dejado de hacerlo? Haber nacido de Dios significa que tengo su poder sobrenatural para no pecar 
más. En la Biblia no se plantea si un cristiano debería pecar, sino que se afirma enfáticamente: Un 
cristiano no debe pecar. La obra eficaz del nuevo nacimiento en nosotros es que no cometemos más 
pecado. No sólo que tenemos el poder para no pecar, sino que realmente hemos dejado de hacerlo. Sin 
embargo, el significado de 1 de Juan 3:9 no es que no podemos pecar. Lo que nos dice es que si 
obedecemos la vida de Dios que está en nosotros, no tenemos necesidad de pecar. 
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Agosto 16  
¿Me conoce? 

 
"A sus ovejas llama por nombre", Juan 10:3 
 
Lamentablemente, ¿cuándo lo he interpretado mal a Él? (ver Juan 20:11-18). Es posible conocer toda la 
doctrina y, sin embargo, no conocer a Jesús. El alma de una persona está en grave peligro cuando el 
conocimiento de la doctrina supera a Jesús El Mesías, evitando la comunión íntima con Él. ¿Por qué 
lloraba María Magdalena? Para ella la doctrina no significa más que la hierba que pisaba. Cualquier 
fariseo podría haberse mofado de ella por su doctrina, pero de lo que nunca se hubiera podido burlar era 
del hecho de que Jesús la había liberado de siete demonios (ver Lucas 8:2). Y, aun así, las bendiciones 
del Señor no eran en nada comparadas con el privilegio de conocerlo a ÉL. Dicho esto, se volvió y vio a 
Jesús que estaba allí; "pero no sabía que era Jesús... Él le dijo: ¡María!..." Tan pronto la llamó por su 
nombre, ella supo que tenía unas vivencias del pasado con Aquel que le había hablado. "Volviéndose 
ella le dijo: ¡Raboni! Que significa: “Maestro”". 
 
¿Cuánto he dudado tercamente? (Juan 20:24-29). ¿He tenido alguna duda acerca de Jesús? ¿Tal vez con 

respecto a una experiencia de la cual otros dan testimonio, pero yo aun no he vivido? Le dijeron, pues, los 

otros discípulos: ¡Hemos visto al Señor! Sin embargo, Tomás dudó y dijo: "Si no veo... no creeré". Él 

necesitaba el toque personal de Jesús. No sabemos cuándo han de venir sus toques, pero cuando llegan son 

indescriptiblemente preciosos. Entonces, Tomás respondió y le dijo: "¡Señor mío y Dios mío!" 
 
¿Cuándo lo he negado por egoísmo? (Juan 21:15-17). Pedro negó a Jesús El Mesías con maldiciones y 
juramentos. A pesar de eso, después de la resurrección Jesús se le apareció a él únicamente. Lo restauró 
en privado y después frente a los demás. Y Pedro le dijo: "Señor... tú sabes que te quiero". ¿Tengo un 
historial personal con Jesús El Mesías? La única señal cierta del discipulado es la comunión íntima con 
Él; un conocimiento de Jesús que nada puede conmover. 
 

Agosto 17  
¿Estás desanimado en tu consagración? 

 
"Jesús le dijo: Aún te falta una cosa: vende todo lo que tienes... y ven, sígueme. Entonces, él oyendo 
esto, se puso muy triste porque era muy rico", Lucas 18:22-23 
 
¿Alguna vez haz oído que el Maestro te dice algo muy duro? Si no, dudo que en algún momento lo 
hayas oído decir algo. Jesús dice muchas verdades que oímos, pero realmente no escuchamos. Cuando 
lo escuchamos de verdad, sus palabras son notablemente duras e inflexibles. 
 
Jesús no se mostró en lo más mínimo solícito en que el joven hiciera lo que Él le estaba diciendo y no 
hizo ningún intento por retenerlo a su lado. Sencillamente le dijo: "Vende todo lo que tienes y ven, 
sígueme". Nuestro Señor nunca rogó, ni aduló, ni tuvo que poner trampas. 
 
Sencillamente pronunció las palabras más severas que oídos humanos hayan escuchado y luego lo dejó solo. 

¿Alguna vez he oído a Jesús decirme algo duro e inflexible? ¿Me ha dicho algo personalmente, que yo he 

escuchado de manera consciente? No algo sobre lo que yo pueda hacer una exposición ante los demás sino 

algo que le he escuchado decirme directamente a mí. Este hombre comprendió lo que Jesús dijo, lo oyó con 

claridad, entendió el impacto total de sus implicaciones y su corazón se quebrantó. No partió con una actitud 

desafiante, pero sí muy triste, desanimado por completo. Había venido a Jesús lleno del fuego de un sincero 

e intenso deseo, pero las palabras de Jesús lo congelaron. Le produjeron un doloroso desaliento en lugar de 

fervor y entusiasmo. Y Jesús no fue tras él, sino que lo dejó ir. 
 
Nuestro Señor sabe perfectamente que una vez que su Palabra ha sido oída de veras, tarde o temprano 
dará fruto. Lo terrible es que algunos de nosotros impedimos que fructifique en nuestra vida, ahora. Me 
pregunto, ¿qué diremos cuando, por fin, resolvamos consagrarnos completamente en ese asunto? Pero 
hay algo cierto: Él jamás nos echará en cara las fallas del pasado. 
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Agosto 18  
¿Alguna vez haz enmudecido de dolor? 

 
"Entonces él, oyendo esto, se puso muy triste porque era muy rico", Lucas 18:23 
 
El joven rico dignatario se alejó de Jesús mudo de tristeza. No tuvo nada que responder frente a sus 
palabras. No tuvo ninguna duda acerca de lo que Él le dijo, ni sobre su significado y esto le causó un 
dolor que no podía expresar con palabras. ¿Alguna vez te haz encontrado en esta situación? ¿La Palabra 
de Dios ha venido señalándote un área de tu vida en la que eres muy rico: Quizá ciertas cualidades 
personales, deseos e intereses, o posiblemente las relaciones emocionales e intelectuales? Si es tu caso, 
entonces con frecuencia habrás enmudecido de dolor. El Señor no te perseguirá ni te suplicará, pero 
cada vez que se encuentre contigo en el punto señalado, sencillamente te repetirá: “Si realmente hablas 
en serio, esas son las condiciones”. 
 
"Vende todo lo que tienes". En otras palabras, despójate delante de Dios de todo lo que pueda 
considerarse una posesión hasta que sólo quede un ser humano consciente y luego entrégaselo a Él. Es 
ahí donde ocurre la verdadera batalla: En el reino de tu voluntad delante de Dios. 
 
¿Estás más apegado a la idea de lo que Jesús desea, que a Él mismo? Si es así, pronto oirás una de sus 
duras, inflexibles y dolorosas declaraciones. Lo que Jesús dice es difícil y sólo es fácil cuando lo 
escuchan quienes tienen su misma naturaleza. Cuídate de permitir que algo suavice las duras palabras 
de Jesús El Mesías. 
 
Yo podría ser tan rico en mi pobreza personal, tan rico en mi conciencia de que no soy nadie, que nunca 
seguiría a Jesús. O puedo ser tan rico en el conocimiento de que soy alguien, que nunca seré su 
discípulo. ¿Estoy dispuesto a carecer el sentimiento de mi indigencia? Si no lo estoy, esa es la razón por 
la cual me desanimo. El desánimo es el amor propio desilusionado y el amor propio puede ser amor por 
mi devoción a Jesús y no a Él mismo. 
 

Agosto 19  
La conciencia de mi mismo 

 
"Venid a mí...", Mateo 11:28 
 
Dios quiere que vivamos una vida plena en El Mesías Jesús, pero, como en ocasiones esa vida es 
atacada desde el exterior, caemos en un estado de introspección, un hábito que creíamos había 
desaparecido. La conciencia de nosotros mismos es lo primero que trastorna la plenitud de nuestra vida 
en Dios y lo que continuamente nos produce un sentimiento de lucha y confusión. Ser consciente de mi 
mismo no es un pecado. Este sentimiento se puede producir debido a que tengo un temperamento 
nervioso o por tener que enfrentar repentinamente nuevas circunstancias. Sin embargo, la voluntad de 
Dios es que estemos absolutamente completos en Él, nada menos. Cualquier situación que perturbe 
nuestro descanso en Él debe ser inmediatamente rectificada, lo cual no se logra ignorándola, sino 
acudiendo a Jesús El Mesías. Si lo hacemos y le pedimos que cree en nosotros una conciencia suya, el 
Señor siempre lo hará hasta que aprendamos a permanecer en Él. 
 
Nunca dejes de enfrentar aquello que destruye la unidad de tu vida con El Mesías. Cuídate de permitir 
que la influencia de los amigos o las circunstancias dividan tu vida. Esto solamente sirve para minar tu 
fortaleza y retrasar tu desarrollo espiritual. Evita cualquier cosa que divida tu unidad con Él y te haga 
ver a ti mismo de manera separada. Nada es tan importante como mantenerse bien espiritualmente. Y la 
única solución es muy sencilla: Venid a mí. Estas palabras prueban la profundidad de nuestra realidad 
intelectual, moral y espiritual como personas. Sin embargo, en cada caso en que no somos hallados 
reales, preferimos discutir en lugar de ir a Jesús. 
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Agosto 20  
Completos y descansados 

 
"Y yo os haré descansar", Mateo 11:28 
 
En el mismo instante que algo empiece a desintegrar tu relación con Jesús El Mesías, vuélvete a Él y 
pídele que restaure tu descanso. 
 
Nunca le des cabida a lo que te roba la paz. Asume cada factor de desintegración como algo contra lo 
cual debes luchar y no tolerar. Pídele al Señor que haga evidente en ti la conciencia de Él, pues así la 
conciencia que tienes de ti mismo desaparecerá y el Señor será tu todo, en todo. No permitas que 
continúe esta conciencia de ti mismo, porque lenta e inexorablemente despertará en ti la 
autocompasión, la cual es satánica. No te permitas decir: “Bueno, como me malinterpretaron deberían 
presentarme excusas. Estoy seguro de que realmente debo insistir en que se aclare el asunto”. En esto 
aprende a dejar tranquilos a los demás. Sencillamente pídele al Señor que te dé la conciencia de El 
Mesías y Él te dará el equilibrio necesario hasta que estés verdaderamente completo en Él. 
 
La vida perfecta y completa es la vida de un niño. Cuando soy consciente de mi conciencia, algo anda 
mal. Aquel que está enfermo es quien sabe realmente lo que es la salud. Un hijo de Dios no es 
consciente de la voluntad de Dios porque él es la voluntad de Dios. Cuando ha habido el menor 
alejamiento de esa voluntad, empezamos a preguntar: “Señor, ¿cuál es tu voluntad?” Un hijo de Dios 
nunca ora pidiendo ser consciente de que Él contesta la oración, pues todo el tiempo está apaciblemente 
seguro de que siempre lo hace. 
 
Si tratamos de vencer la conciencia que tenemos de nosotros mismos por cualquier método de nuestro 
sentido común, lo que haremos es desarrollarla enormemente. Jesús dice: Venid a mí y yo os haré 
descansar, es decir, la conciencia de Él tomará el lugar de la nuestra. Jesús establece su reposo en 
cualquier sitio donde va, un reposo por causa de la perfección de la actividad en nuestra vida de la cual 
estamos conscientes. 
 

Agosto 21  
El ministerio de los inadvertidos 

 
"Bienaventurados los pobres en espíritu", Mateo 5:3 
 
El Nuevo Testamento repara en elementos que desde nuestro punto de vista no parecen tener la 
importancia. Bienaventurados los pobres en espíritu significa literalmente: “Benditos los indigentes”. 
¡Algo excesivamente común! La predicación actual tiende a hacer énfasis en la fuerza de voluntad o en 
la belleza del carácter de una persona; es decir, en lo que se nota con facilidad. La frase que oímos con 
tanta frecuencia: “Decídete por El Mesías”, resalta algo en lo cual nuestro Señor nunca confió. Nunca 
nos pide que nos decidamos por Él, sino que nos rindamos a Él, un asunto muy diferente. En la base del 
reino de Jesús El Mesías está la hermosura genuina de quienes son comunes y corrientes. En lo que yo 
soy bendecido es en mi pobreza. Si no tengo fuerza de voluntad ni soy noble en mi naturaleza, entonces 
Jesús me dice: “Bendito eres porque debido a tu pobreza puedes entrar en mi reino”. No puedo entrar 
por mi propia bondad. Sólo puedo entrar como un indigente. 
 
Nosotros nunca somos conscientes en nuestra vida de la verdadera hermosura de carácter que cuenta 
para Dios. Ejercer una influencia deliberada implica que me estoy apoyando en mi propia bondad, lo 
cual es contrario a ser cristiano. Cuando me pregunto si seré de alguna utilidad para Dios, enseguida 
pierdo la belleza y frescura del toque del Señor. "El que cree en mí... de su interior brotarán ríos de 
agua viva", Juan 7:38. Si examino el agua que corre, pierdo el toque del Señor. 
 
¿Quiénes son los que han influido más en nosotros? Con seguridad no quienes pensaban que lo hacían, 
sino aquellos que no tenían ni la más remota idea de que lo estaban haciendo. En la vida cristiana la 
influencia espiritual nunca se ejerce de manera consciente. Si lo hacemos, entonces perdemos la 
hermosura genuina que caracteriza al toque de Jesús. Siempre sabemos cuando Él está obrando porque 
hace de lo común y corriente algo inspirador. 
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Agosto 22  
“Yo, a la verdad... pero Él...” 

 
"Yo, a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento, pero el que viene tras mí, cuyo calzado yo no 
soy digno de llevar, es más poderoso que yo. Él os bautizará en el Espíritu Santo y fuego", Mateo 3:11 
 
¿Alguna vez en mi vida he llegado a un punto donde puedo decir: “Yo a la verdad... Pero Él...”? sólo 
cuando llegue ese momento sabré lo que significa el bautismo del Espíritu Santo. Yo verdaderamente 
he llegado al límite y no puedo hacer nada más, pero Él empieza justamente allí. Jesús El Mesías hace 
lo que nadie jamás podrá hacer. ¿Estoy preparado para su venida? Él no podrá venir y realizar su obra 
en mí mientras haya algo que obstruya el camino, sea mi bondad o mi maldad. Cuando Él venga, 
¿estaré preparado para que saque a la luz todo lo malo que he hecho? Es precisamente allí donde Él 
viene. En toda área en la que sé que no soy limpio, Él pondrá sus pies y dondequiera que yo crea que 
estoy limpio, los retirará y se alejará. 
 
El arrepentimiento no produce un sentimiento de pecado, sino un sentido de indescriptible indignidad. 
Cuando me arrepiento, comprendo que soy absolutamente inútil; reconozco con todo mi ser que no soy 
digno ni siquiera de llevar sus sandalias. ¿Me he arrepentido hasta ese grado? ¿O todavía persisto en 
una idea con la cual trato de defender mis acciones? Dios no puede venir a mi vida porque mi 
arrepentimiento no es completo. 
 
Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego. Juan no habla aquí del bautismo del Espíritu Santo como una 
experiencia, sino como una obra realizada por Jesús El Mesías. "Él os bautizará". La única experiencia 
de la que son conscientes quienes son bautizados con el Espíritu es la de sentir su absoluta indignidad. 
 
Yo a la verdad fui esto o aquello en el pasado, pero Él vino y sucedió algo maravilloso. Ve al límite de 
tu ser, ese punto donde no puedes hacer nada, porque es ahí donde Él lo hace todo.  

Agosto 23  
La oración: elección y conflicto 

 
"Pero tú, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en secreto; y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te recompensará en público", Mateo 6:6 
 
Jesús no dijo: “Sueña con tu Padre que está en secreto”, sino ora a tu Padre que está en secreto. La 
oración es un esfuerzo de la voluntad. Después de que hemos entrado en el lugar secreto y cerrado la 
puerta, lo más difícil es orar. No nos hemos concentrado y lo primero con lo que entramos en conflicto 
es con dejar volar la imaginación. La gran batalla al orar en privado es sobreponernos a la distracción 
mental. Debemos disciplinar nuestra mente y concentrarnos en la oración, la cual es producto de una 
decisión voluntaria. 
 
Debemos elegir un lugar especial para orar, pero una vez que estamos en él, empieza la plaga de las 
moscas, es decir, los pensamientos errantes: “Hoy tengo que hacer esto y debo hacer aquello”. Jesús 
dice: “Cierra tu puerta”. Tener un tiempo de quietud en secreto delante de Dios implica cerrarles la 
puerta deliberadamente a nuestras emociones y acordarnos de Él. Dios está en secreto y nos ve desde el 
lugar secreto. Él no nos ve como lo hacen otras personas, o como nos vemos a nosotros mismos. 
Cuando verdaderamente vivimos en el lugar secreto, resulta imposible dudar de Dios. Estamos más 
seguros de Él que de cualquier cosa o persona. Entra al lugar secreto y comprenderás que Dios estuvo 
justamente en el centro de tus circunstancias diarias todo el tiempo. 
 
Adquiere el hábito de tratar con Él todos los asuntos. Si no aprendes a abrir la puerta de tu vida de par 
en par, para que Dios entre desde el instante en que te despiertas, trabajarás en un nivel equivocado 
todo el día. Pero si abres bien la puerta de tu vida y oras a tu Padre que está en secreto, todo lo que 
hagas en público tendrá el sello de la presencia de Dios. 
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Agosto 24  
El índice en el libro de mi vida 

 
"¿Qué hombre hay de vosotros, que si su hijo le pide pan, le dará una piedra?", Mateo 7:9 
 
La ilustración sobre la oración que nuestro Señor emplea aquí es la de un hijo bueno solicitando algo 
bueno. Hablamos de la oración como si fuera posible que Dios nos escuchara sin tener en cuenta el 
estado de nuestra relación con Él (comparar con Mateo 5:45). 
 
Nunca digas que no es la voluntad de Dios darte lo que pides. No te debilites ni te desanimes, sino 
busca la razón y consulta el índice en el libro de tu vida: ¿La relación con tu esposa, tu esposo, tus hijos 
o tus compañeros está bien? ¿Eres un “hijo bueno” en esas relaciones? ¿Le dices a Dios, “Oh, Señor, 
me he irritado y enojado, pero deseo las bendiciones espirituales”? No las puedes tener y no las tendrás, 
hasta que adoptes la actitud de un “hijo bueno”. 
 
Nosotros confundimos la rebeldía con la consagración y discutimos con Dios en lugar de someternos. 
No miramos el índice del libro de nuestra vida. ¿Le he estado pidiendo dinero a Dios par algo que 
quiero cuando hay alguien a quien le debo? ¿Le he estado pidiendo libertad mientras yo se la niego a 
alguno de los míos? ¿He rehusado perdonarle a alguien sus ofensas y he sido cruel con él o ella? ¿Vivo 
como un hijo de Dios entre mis parientes y amigos? (ver Mateo 7:12). 
 
Yo soy hijo de Dios solamente por el nuevo nacimiento y como su hijo soy bueno sólo mientras ando 
en la luz. La oración, para la mayoría de nosotros, se convierte simplemente en una expresión religiosa 
superficial, un asunto de comunión mística y emocional con Dios. Todos somos muy buenos 
produciendo la neblina que ciega nuestra visión espiritual. Pero, si buscamos y examinamos en el índice 
de nuestra vida, veremos claramente lo que está mal: una amistad, una deuda, o una actitud inadecuada. 
Es inútil orar si no estamos viviendo como hijos de Dios. Entonces Jesús dice: "Todo aquel que pide, 
recibe", Mateo 7:8. 
 

Agosto 25  
El fruto de la amistad 

 
"Os he llamado amigos", Juan 15:15 
 
Nunca conoceremos el gozo del sacrificio personal hasta que rindamos cada una de las áreas de nuestra 
vida. Sin embargo, la rendición personal es lo más difícil de lograr. La condicionamos y decimos: “¡Me 
someteré, si...!” O somos apáticos: “Ah, bueno. Supongo que debo consagrar mi vida a Dios”. Nunca 
encontraremos el gozo del sacrificio personal con ninguna de estas actitudes. 
 
Pero tan pronto nos rendimos por completo, abandonándonos a Jesús, el Espíritu Santo nos permite 
degustar su gozo. La meta final del sacrificio personal es poner la vida por nuestro Amigo (ver Juan 
15:13-14). Cuando el Espíritu Santo entra en nosotros, nuestro principal deseo es la vida por Jesús; pero 
la idea del sacrificio personal nunca cruza siquiera por nuestra mente, porque el sacrificio es la 
expresión final de amor del Espíritu Santo. 
 
Nuestro Señor ejemplifica una vida de sacrificio personal: "El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha 
agradado... Él soportó su sacrificio con un gozo desbordante". ¿Me he rendido alguna vez en sumisión 
absoluta a Jesús El Mesías? Si Él no es mi único norte y guía, no hay ningún provecho en mi sacrificio. 
Sin embargo, cuando me sacrifico con los ojos fijos en Él, de una manera lenta pero segura, comienza a 
manifestarse en mi vida su influencia transformadora (ver Hebreos 12:1-2). 
 
No permitas que tus afinidades y gustos naturales te impidan andar en amor. Una de las formas más 
crueles de matar el amor natural es por medio del rechazo que se basa en mis gustos naturales. Pero el 
verdadero deseo de un creyente es el Señor Jesús. El amor a Dios no es algo sentimental o emocional. 
Para un creyente amar como Él ama es el acto más práctico imaginable. 
 
"Os he llamado amigos". Nuestra amistad con Jesús está fundamentada en la vida nueva que Él ha 
creado en nosotros, la cual no tiene ninguna afinidad con la vida anterior, sólo con la vida de Dios. Es 
una vida completamente humilde, pura y consagrada a Él. 
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Agosto 26  
¿Alguna vez pierdes la paz? 

 
"La paz os dejo, mi paz os doy", Juan 14:27 
 
Hay momentos en que nuestra paz se basa en la ignorancia. Pero cuando despertamos a las realidades 
de la vida, tener la verdadera paz interior es imposible, a menos que la recibamos de Jesús. Cuando 
nuestro Señor habla de paz, Él la crea, porque sus palabras siempre "son espíritu y son vida", Juan 6:63. 
¿Alguna vez he recibido esta paz de la que Jesús habla? Mi paz os doy: una paz que viene por mirar su 
rostro y darnos cuenta de su imperturbabilidad. 
 
¿Hay algo en tu vida en este momento de desasosiego y dolor? ¿Estás asustado y confundido por las olas y 

la turbulencia que en su soberanía Dios ha permitido que vivas? ¿Haz volteado todas las grandes rocas de tu 

fe, en busca de un pozo de paz, gozo o consuelo, pero no lo haz encontrado? ¿Tu vida te parece 

completamente árida? Entonces, levanta la vista y recibe el tranquilo contentamiento del Señor Jesús. 

Reflejar su paz demuestra que estás bien con Él, porque eres libre de dirigir tus pensamientos hacia Él. Pero 

si no estás bien con Dios, sólo puedes volcar tu mente sobre ti mismo. Cuando permites que algo te oculte el 

rostro de Jesús El Mesías, estás perturbado por algo, o tienes un falso sentido de seguridad. 
 
Si, en este momento, un asunto te apremia, ¿tienes los ojos en Jesús y estás recibiendo paz de Él? Si es 
así, Él será una grata bendición de paz en y a través de ti. Pero, si le das vueltas al asunto una y otra vez, 
lo olvidas a Él y bien mereces todo lo que te pasa. Perdemos la paz y nos llenamos de ansiedad porque 
no lo hemos estado teniendo en cuenta. Cuando uno consulta con Jesús El Mesías, la confusión se 
desvanece, porque en Él no hay ninguna confusión. Preséntale todo y ante la dificultad, el duelo y la 
aflicción escúchale decir "No se turbe vuestro corazón", Juan 14:27. 
 

Agosto 27  
La teología viva 

 
"Andad entretanto que tenéis luz, para que no os sorprendan las tinieblas", Juan 12:35 
 
Vigila que no dejes de actuar de acuerdo con lo que Dios te revela cuando estás con Él en el monte. Si 
no obedeces la luz, ésta se volverá tinieblas. "Así que, si la luz que hay en ti es tinieblas, ¿cuántas no 
serán las mismas tinieblas?" Mateo 6:23. Tan pronto renuncias a la santificación o descuidas cualquier 
otra área acerca de la cual Dios te ha dado su luz, la vida espiritual empieza a desintegrarse en tu 
interior. Aplica continuamente la verdad a tu vida práctica y ejercítala en todos los aspectos, o de lo 
contrario la misma luz que tienes será para ti una maldición. 
 
La persona más difícil de formar es la que tiene la orgullosa satisfacción de una experiencia pasada, pero 

que no la demuestra en su vida diaria actual. Si dices que haz sido santificado, demuéstralo. La experiencia 

debe ser tan genuina que se debe notar en tu vida. Cuídate de cualquier creencia que te lleve a ser indulgente 

contigo y autocompasivo. Ella proviene del infierno, sin importar cuán hermosa suene. 
 
Tu teología debe ser evidente en las relaciones cotidianas más comunes. Nuestro Señor dijo: "Si vuestra 
justicia no fuera mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos", Mateo 
5:20. Esto quiere decir que debes ser más moral que la persona más moral que conozcas. Puedes 
saberlo todo acerca de la doctrina de la santificación, pero, ¿es evidente en tus asuntos cotidianos? Toda 
tu vida física, moral y espiritual debe ser juzgada y medida con la norma de la expiación mediante la 
cruz de El Mesías. 
 

Agosto 28  
¿Qué es lo bueno de la oración? 

 
"Señor, enséñanos a orar", Lucas 11:1 
 
La oración no hace parte de la vida del hombre natural. Oímos decir que un hombre va a sufrir si no ora, 

pero lo pongo en duda. Lo que sufre es la vida del Hijo de Dios en él, la cual no se nutre con comida, sino 

con la oración. Cuando una persona nace de arriba, en ella nace la vida del Hijo de Dios; pero, puede hacerla 

morir de hambre o alimentarla. La vida de Dios en nosotros se nutre con la oración. Nuestro 
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concepto común acerca de la oración no se encuentra en el Nuevo Testamento. La consideramos el medio 

para obtener cosas para nosotros pero el propósito bíblico de la oración es que conozcamos a Dios. 
 
"Pedid y recibiréis", Juan 16:24. Nosotros nos quejamos delante de Dios, nos disculpamos con Él o 
incluso podemos ser indiferentes, pero, realmente le pedimos muy poco. ¡Piensa en la espléndida 
audacia con la que pide un niño! Nuestro Señor dijo: "Si no os volvéis y os hacéis como niños", Mateo 
18:3. Pide y Dios hará. Dale a Jesús El Mesías la oportunidad y el espacio para que obre, lo cual 
ninguna persona permite, sino cuando ya no sabe qué más hacer. En tal caso, orar no es una acción 
cobarde y, de hecho, es la única manera como podemos ponernos en contacto con la verdad y la 
realidad de Dios. Sé tu mismo ante Él y preséntale tus problemas, es decir, las circunstancias que te han 
llevado al límite de tu capacidad. Pero, mientras te sientas autosuficiente no tendrás necesidad de 
pedirle nada. 
 
Decir que la oración “cambia las cosas”, no es tan cierto como que la oración me cambia a mí y 
entonces yo cambio las cosas. Dios ha hecho todo de modo que la oración, sobre la base de la 
redención, cambie la forma como una persona mira las situaciones. La oración no tiene que ver como 
cambias las cosas externamente, sino con realizar milagros en la naturaleza interior de la persona. 
 

Agosto 29  
Sublime intimidad 

 
"Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?", Juan 11:40 
 
Siempre que seas osado en la vida de fe, hallarás en las circunstancias algo que va a contradecir por 
completo tu fe, desde un punto de vista racional. Pero el sentido común no es fe y la fe no es sentido 
común. De hecho, son tan diferentes como la vida natural y la espiritual. ¿Puedes confiar en Jesús El 
Mesías cuando tu sentido común no puede confiar en Él? ¿Puedes lanzarte heroicamente y confiar en 
las afirmaciones de Jesús El Mesías cuando los hechos de tu vida, según tu sentido común gritan que 
todo es una mentira? Cuando estás en la cima es fácil decir: “Oh, sí creo que Dios puede hacerlo”. Pero 
debes descender al valle del endemoniado y enfrentarte con los hechos que se ríen irónicamente de toda 
tu “fe del monte de la transfiguración” (ver Lucas 9:28-42). Cada vez que mentalmente comprendo con 
claridad mi teología, enfrento algo que la contradice. Tan pronto digo: “Creo que Dios suplirá todas mis 
necesidades”, mi fe se pone a prueba. ¿Perseveraré mientras mi fe es probada, o retrocederé derrotado 
cuando mi fuerza y mi visión se agotan? 
 
La fe debe ser puesta a prueba debido a que solamente por medio del conflicto se convierte en una 
posesión personal. ¿Contra qué se enfrenta tu fe en estos momentos? Existen dos posibilidades: la 
prueba demuestra que tu fe está bien fundamentada o la acabará. Jesús dijo: "Bienaventurado es el que 
no halle tropiezo en mí", Mateo 11:6. La virtud esencial es la confianza en Jesús. Cree firmemente en 
Él y todo lo que se levante en contra, fortalecerá tu fe. Somos probados en la vida de fe hasta el 
momento de nuestra muerte física, la cual incluso es la última gran prueba. La fe es confianza total en 
Dios, una confianza que nunca nos permitirá siquiera imaginar que Él nos desamparará. 
 

Agosto 30  
¿Me convenció Jesús El Mesías? 

 
"Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujeten, sino regocijaos de que vuestros nombres están 
escritos en los cielos", Lucas 10:20 
 
Jesús El Mesías afirma: “No te alegres por el éxito de tu servicio a mí, sino por tu correcta relación 
conmigo”. Mientras realizas la obra cristiana puedes caer en la trampa de regocijarte por el servicio 
exitoso, o porque Dios te ha usado. Pero, si tienes una relación correcta con Jesús El Mesías, nunca 
podrás medir completamente lo que Dios va a hacer por medio de ti. Mantén tu comunión con Él y en 
cualquier circunstancia que vivas, o con cualquier persona que te encuentres día tras día, Él hará fluir 
ríos de agua viva a través de ti, Juan 7:38, sin que lo sepas. Es por su misericordia que Él no te permite 
saberlo. Cuando tienes una relación correcta con Dios por la salvación y la santificación, puedes 
recordar que, cualquiera que sea el lugar donde te encuentres, estás ahí porque Él te colocó en ese sitio. 
Mediante tu reacción ante las circunstancias que te rodean cumplirás el propósito de Dios, mientras 
continúes andando en la luz, como Él está en la luz (ver 1 Juan 1:7). 
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La tendencia actual es a enfatizar el servicio. Cuídate de las personas que hacen de la utilidad el motivo 
de su interés. Si la utilidad es el patrón de medida, entonces Jesús El Mesías fue el fracaso más grande 
que jamás haya existido. La guía del creyente es Dios mismo y no la utilidad estimada. Lo que vale es 
la obra que Dios hace por medio de nosotros y no lo que nosotros hacemos para Él. Todo lo que Jesús 
El Mesías tiene en cuenta en la vida de una persona es su valiosísimo parentesco con el Padre. Jesús 
está llevando muchos hijos a la gloria (Hebreos 2:10). 
 

Agosto 31  
Mi gozo... el gozo de ustedes 

 
"Estas cosas os he hablado para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea completo", Juan 15:11 
 
¿Cuál fue el gozo que experimentó Jesús? El gozo no debe confundirse con la felicidad. De hecho, 
insultamos a Jesús El Mesías cuando empleamos la palabra felicidad para referirnos a nuestra relación 
con Él. El gozo de Jesús fue su absoluta rendición y el sacrificio personal por su Padre, el gozo de 
obedecerlo. "El cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz", Hebreos 12:2; "El hacer tu 
voluntad, Dios mío, me ha agradado", Salmo 40:8. Jesús oró para que nuestro gozo continúe 
cumpliéndose hasta que sea como el suyo. ¿He permitido que Jesús El Mesías ponga su gozo en mí? 
 
Vivir una vida plena y rebosante no depende de la salud física ni de las circunstancias. Ni siquiera 
depende de que veamos el éxito en la obra de Dios, sino que está determinada por nuestro perfecto 
entendimiento de Él y por nuestra comunión con Él, como la que Jesús tuvo con el Padre. Pero, lo 
primero que obstaculiza este gozo es la sutil irritación que surge al pensar demasiado en nuestras 
circunstancias. Jesús dijo: "Pero las preocupaciones del mundo... ahogan la palabra y se vuelve estéril", 
Marcos 4:19, LBLA. Antes de que nos demos cuenta, ya estamos envueltos en los afanes. Todo lo que 
Dios ha hecho por nosotros es apenas el comienzo. Él quiere que lleguemos al punto de ser sus testigos 
y que proclamemos quién es Jesús. 
 
Relaciónate correctamente con Dios, encuentra tu gozo y de ti brotarán ríos de agua viva. Sé una fuente 
a través de la cual Jesús El Mesías vierta su agua viva. Deja de ser hipócrita y orgulloso, consciente 
solamente de ti mismo. Vive la vida escondida con El Mesías en Dios. Una persona que tiene una 
relación correcta con Dios vive la vida de una forma tan natural como respirar, dondequiera que va. Las 
vidas que han sido de mayor bendición para ti son las de quienes no fueron conscientes de ellas propias. 
 

Septiembre 1  
Un destino de santidad 

 
"Porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo", 1 Pedro 1:16 
 
Debemos recordarnos continuamente cuál es el propósito de la vida. No fuimos destinados a ser santos 
y felices sino santos. En la actualidad tenemos demasiados deseos e intereses que consumen y 
malgastan nuestras vidas. Muchos de ellos pueden ser correctos, buenos y nobles y algún día se 
cumplirán, pero mientras tanto Dios tiene que atrofiarlos. Lo único verdaderamente importante es que el 
ser humano acepte a Dios y que Él lo santifique. Cueste lo que costare, cada persona debe tener una 
relación correcta con Dios. 
 
¿Creo que necesito ser santo? ¿Creo que Dios puede entrar en mí y santificarme? Si cuando predicas me 
convences de que no soy santo, entonces me resiento contra tu predicación. Predicar el Evangelio 
despierta un fuerte resentimiento porque debe revelar que no soy santo, pero también despierta un 
intenso anhelo dentro de mí. Dios tiene un destino único prometido para la humanidad: la santidad. Su 
único propósito es la creación de santos. Dios no es una máquina que genera bendiciones eternas para 
nuestro beneficio. Y no vino a salvarnos por lástima; vino a salvarnos porque nos creó para ser santos. 
La expiación significa que Dios puede ponerme de nuevo en una perfecta unión con Él, sin ninguna 
sombra entre los dos, por la muerte de Jesús El Mesías. 
 
Nunca toleres por simpatía contigo o con otros, cualquier práctica que no esté de acuerdo con el Dios 
santo. La santidad significa pureza absoluta en tu caminar, en tu manera de hablar y de pensar, es decir, 
que pones cada detalle de tu vida bajo su escrutinio. La santidad no es tan sólo lo que Dios me da, sino 
lo que me ha dado y se manifiesta en mi vida. 
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Septiembre 2  
Sacrificio santo 

 
"El que cree en mí… de su interior brotarán…", Juan 7:38 
 
Jesús no dijo: “El que cree en mí comprenderá todas las bendiciones que tiene por la plenitud de Dios”, 
sino: “Al que cree en mí, se le escapará todo lo que recibe”. La enseñanza de nuestro Señor siempre 
estuvo en contra de la realización personal. Su propósito no es el desarrollo del hombre, sino volverlo 
exactamente como Él. Y el Hijo de Dios se caracteriza por la entrega de sí mismo. Si creemos en Jesús, 
lo que realmente vale no es lo que ganamos, sino lo que Él vierte a través de nosotros. Su propósito no 
es hacernos uvas hermosamente redondas, sino uvas de las que se pueda exprimir la dulzura. Nuestra 
vida espiritual no se puede medir por el éxito, como lo hace el mundo, sino únicamente por lo que Dios 
derrama a través de nosotros, lo cual no podemos medir de ninguna manera. 
 
Cuando María de Betania quebró el vaso de perfume de mucho valor y lo derramó sobre la cabeza de 
Jesús, hizo algo a lo que nadie más le vio sentido. De hecho, algunos dijeron: ¿Para qué se ha hecho 
este desperdicio de perfume? (ver Marcos 14:3-9). Pero Jesús la elogió por su generoso acto de 
devoción, diciendo: De cierto os digo que dondequiera que se predique este evangelio, en todo el 
mundo, también se contará lo que esta ha hecho, para memoria de ella. Nuestro Señor rebosa de gozo 
cuando ve que alguno de nosotros hace lo mismo que María: No vivir atado a una serie particular de 
normas, sino completamente sometido a Él. Dios derramó la vida de su Hijo "para que el mundo sea 
salvo por él", Juan 3:17. ¿Estamos dispuestos a dar nuestra vida por Jesús? 
 
"El que cree en mí… de su interior brotarán ríos de agua viva" y centenares de vidas se refrescarán 
continuamente. Es el momento de quebrar el “vaso” de nuestra vida. Ya es hora de parar de buscar 
nuestra satisfacción personal y de derramar nuestra vida ante Él. Nuestro Señor está preguntando quién 
de nosotros lo hará por Él. 

 

Septiembre 3  
Las aguas de mi satisfacción derramadas 

 
"Pero él no la quiso beber, sino que la derramó como ofrenda para el Señor…", 2 Samuel 23:16 
 
Recientemente, ¿qué ha sido para ti como el "agua del pozo de Belén"? ¿El amor, la amistad, o quizá 
una bendición espiritual? (ver 2 Samuel 23:13-17). Lo que haya sido, ¿lo tomaste para tu satisfacción 
personal, incluso poniendo en riesgo tu alma? Si lo has hecho, no lo puedes "derramar" para Dios. 
Nunca puedes apartar para Dios algo que deseas para tu satisfacción personal. Si tratas de satisfacerte 
con una bendición de Dios, ésta te corromperá. Debes sacrificarla y derramarla como ofrenda para Él, 
algo que el sentido común califica como un absurdo desperdicio. 
 
¿Cómo puedo derramar "para Dios" el amor natural y las bendiciones espirituales? Sólo de una manera: 
Tomando la decisión en mi mente. Hay ciertos actos de las personas que uno jamás podría aceptar si no 
conociera a Dios, porque humanamente es imposible retribuirlos. Tan pronto comprendo que algo es 
demasiado maravilloso para mí, que no lo merezco y que de ninguna manera ha sido establecido para el 
ser humano, debo derramarlo para el Señor. Entonces, cuando lo hago, se derrama por todas partes 
como ríos de agua viva (Juan 7:38). Si no derramo estas bendiciones delante del Señor, serán un peligro 
tanto para los que amo como para mí, porque se vuelven codiciables. Sí, podemos codiciar lo que no es 
indecente ni vil. Incluso el amor debe ser transformado derramándolo para Dios. Si te has vuelto agrio y 
amargado, es porque cuando Dios te dio una bendición la retuviste para ti. Si, en cambio, la hubieras 
derramado para Él, serías la persona más dulce de la tierra. Si siempre estás reteniendo las bendiciones 
y no aprendes a derramarlas para Jesús, otras personas no podrán ensanchar su visión de Dios por 
medio de ti. 
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Septiembre 4  
¡De Él! 

 
"…Tuyos eran y me los diste…", Juan 17:6 
 
Un misionero es alguien a quien el Espíritu Santo ha hecho consciente de la siguiente verdad: "No sois 
vuestros", 1 Corintios 6:19. Afirmar que no me pertenezco es haber alcanzado un punto alto en mi 
estatura espiritual. La verdadera naturaleza de la vida, en medio de la confusión diaria actual, es 
rendirnos deliberadamente a otra persona: Jesús El Mesías. El Espíritu Santo me presenta y me explica 
la naturaleza de Jesús para hacerme uno con Él, no para convertirme en un trofeo de exhibición. El 
Señor nunca envió a ninguno de sus discípulos partiendo de la base de lo que había hecho por ellos. 
Sólo fue después de la resurrección cuando ellos percibieron quien era Él, por el poder del Espíritu 
Santo. Jesús les dijo: "Id...", Mateo 28:19. 
 
"Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, madre, mujer, hijos, hermanos, hermanas y hasta su 
propia vida, no puede ser mi discípulo", Lucas 14:26. No dice que no pueda ser bueno y recto, sino que 
no es alguien en quien Jesús pueda escribir la palabra mío. Cualquiera de las relaciones que el Señor 
menciona en este versículo puede rivalizar con nuestra relación con Él. Puedo preferir pertenecerle a mi 
madre, a mi esposa, o a mí mismo, pero entonces Jesús me dice: No puedes ser mi discípulo. Esto no 
quiere decir que no pueda ser salvo, sino que no soy completamente de Él. 
 
El Señor hace de un discípulo su posesión personal y se responsabiliza por él. "Me seréis testigos...", 
Hechos 1:8. El deseo que le viene a un discípulo no es el de hacer algo para Jesús, sino el de ser un 
perfecto deleite para Él. El secreto del misionero es ser verdaderamente capaz de decir: "Soy suyo y Él 
está llevando a cabo su obra y sus propósitos por medio de mí". ¡Sé enteramente de Él! 

 

Septiembre 5  
Velando con Jesús 

 
"Velad conmigo", Mateo 26:38 
 
Mantente despierto, sin que cuente ninguno de tus puntos de vista personales; vela única y enteramente 
conmigo. Durante las primeras etapas de nuestra vida cristiana no velamos con Jesús sino que nos 
mantenemos en vigilia por Él. No velamos con Él mediante la verdad revelada en la Biblia, en medio 
de las circunstancias de nuestra vida. Nuestro Señor está tratando de que nos identifiquemos con Él a 
través de la experiencia de un "Getsemaní" personal, pero no queremos ir, y decimos: "No, Señor, no 
logro ver el significado de lo que está ocurriendo. Además, es muy doloroso". ¿Como es posible que 
velemos con alguien que es inescrutable? ¿Como comprenderemos a Jesús lo suficiente para velar con 
Él en su Getsemaní, cuando ni siquiera sabemos por qué está sufriendo? No sabemos como velar con 
Él. Solamente estamos acostumbrados a la idea de que Jesús vela con nosotros. 
 
Los discípulos amaban a Jesús El Mesías hasta el límite de su capacidad natural, pero no comprendían 
completamente su propósito. En el jardín de Getsemaní se durmieron debido a su propio dolor, pero 
después de tres años de la más cercana e íntima relación, finalmente "todos los discípulos, dejándolo, 
huyeron", Mateo 26:56. 
 
"Todos fueron llenos del Espíritu Santo", Hechos 2:4. "Todos" se refiere a las mismas personas que 
huyeron, pero algo maravilloso había sucedido en el intermedio: la muerte, resurrección y ascensión de 
nuestro Señor, y el hecho de que los discípulos fueran invadidos, o "llenos" del Espíritu Santo. Nuestro 
Señor les había dicho: "Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo", 
Hechos 1:8. Esto significa que aprendieron a velar con Él por el resto de sus vidas. 
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Septiembre 6  
La dispersión de la vida 

 
"...Ríos de agua viva", Juan 7:38 
 
El nacimiento de un río no se entera de los lugares a los cuales llega su cauce. Y Jesús dijo que si 
hemos recibido de su plenitud de nosotros brotarán ríos de agua viva que bendecirán incluso hasta lo 
último de la tierra. Nosotros no tenemos nada que ver con el desbordamiento de la corriente, pues "esta 
es la obra de Dios, que creáis...", Juan 6:29. Dios rara vez permite que alguien vea cuan grande 
bendición es para otras personas. 
 
Un río es victorioso en su persistencia porque vence todos los obstáculos. Durante un tiempo sigue su 
curso sin interrupción; luego, cuando enfrenta un obstáculo, se detiene momentáneamente, pero pronto 
se abre camino alrededor de él. Un río puede desaparecer de la vista por algunos kilómetros, pero luego 
aparece de nuevo más ancho y más grande que antes. ¿Puedes ver que Dios utiliza a otros, pero a tu 
vida ha llegado un impedimento y parece que no eres de ninguna utilidad para Él? Entonces, continúa 
prestándole atención a la Fuente y Dios te llevara alrededor del obstáculo, o lo removerá. El río del 
Espíritu de Dios vence todas las barreras. Nunca pongas tus ojos en el impedimento o la dificultad. Los 
obstáculos son totalmente indiferentes para el río, ya que éste fluye sin interrupción a través de ti, 
siempre que te mantengas unido a la Fuente. Nunca permitas que nada se interponga entre Jesús El 
Mesías y tú, ninguna emoción ni experiencia. Nada debe alejarte de esa grande, única y soberana 
Fuente. 
 
¡Piensa en los extensos ríos de sanidad que se están desarrollando y alimentando en nuestras almas! 
Dios le ha estado revelando a nuestra mente verdades maravillosas y cada una de ellas es otra evidencia 
del poder más amplio del río que El hará fluir a través de nosotros. Si crees en Jesús, descubrirás que 
Dios ha desarrollado y nutrido en ti poderosos torrentes de bendición para otros. 
 

Septiembre 7  
Fuentes de benignidad 

 
"El agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna", Juan 4:14 
 
El cuadro que nuestro Señor nos presenta no es el de un simple arroyo, sino el de una fuente desbordante. 

Continúa llenándote y la dulzura de esta relación vital con Jesús fluirá de ti tan generosamente como te ha 

sido dada. Si hallas que tu vida no está fluyendo como debiera, tú eres el culpable. Algo está obstruyendo la 

corriente. ¿Te dijo Jesús que permanecieras en la fuente para que fueras bendecido en un nivel personal? 

No, sino que de ti brotarán ríos de agua viva, una vida que no se puede reprimir. 
 
Debemos ser fuentes a través de las cuales Jesús pueda fluir como ríos de agua viva, llevando bendición 
a todo el mundo. Sin embargo, algunos de nosotros somos como el mar Muerto: Siempre recibimos, 
pero nunca damos, porque nuestra relación con el Señor Jesús no es correcta. Con la misma seguridad 
con que nos llegan sus bendiciones, Él las derramará por medio de nosotros. 
 
Sin embargo, cuando las bendiciones no salen en la misma medida que las recibimos, nuestra relación 
con Él es defectuosa. ¿Hay algo que se interpone entre Jesús El Mesías y tú? ¿Algo que obstaculiza tu 
fe en Él? Si no hay nada, Jesús dice que de ti brotarán ríos de agua viva. No es una bendición que pasas 
a otros, ni tampoco una experiencia que compartes con otros, sino un río que fluye de manera continua 
a través de ti. Mantente unido a la Fuente, cuidando bien tu fe y tu relación con Jesús El Mesías y habrá 
un continuo fluir para otras vidas, sin ninguna sequedad ni falta de vida. 
 
¿Es exagerado decir que de un solo creyente brotarán ríos? ¿Cuando te miras a ti mismo, no los ves? 
Nunca te mires desde la perspectiva de quien eres tú. En la historia de la obra de Dios siempre 
encontrarás que Él empezó con los anónimos, los desconocidos e ignorados, pero que eran 
incondicionalmente fieles a Jesús El Mesías. 
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Septiembre 8  
Hazlo tú mismo 

 
"Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios", 2 Corintios 10:5 
 
Derriba algunas cosas con determinación. La liberación del pecado no significa ser libre de la naturaleza 

humana. Hay áreas de esa naturaleza, como los prejuicios, que el creyente puede destruir dejándolos de 

alimentar y abandonándolos. Pero, hay otras que deben ser violentamente destruidas, por la fuerza divina 

que imparte el Espíritu. Existen algunas circunstancias contra las cuales no debemos luchar, sino solamente 

estar firmes y ver la salvación de Dios (ver Éxodo 14:13). Toda teoría o concepto que se levante como una 

barrera contra el conocimiento de Dios debe ser derribado con determinación por el poder de Dios, no por el 

esfuerzo humano ni transigiendo para llegar a un acuerdo (ver 2 Corintios 10:4). 
 
La lucha empieza solamente cuando Dios ha cambiado nuestra naturaleza y hemos experimentado la 
santificación. La guerra no es contra el pecado. Nunca podremos luchar contra él. Jesús El Mesías lo 
venció cuando nos redimió. El conflicto tiene que ver con el cambio de nuestra vida natural por la 
espiritual, lo cual no es fácil, ni Dios espera que lo sea. 
 
Solamente lo logramos por medio de una serie de elecciones morales. Dios no nos santifica en cuanto al 

carácter, sino en el sentido de que nos declara inocentes y nosotros debemos transformar esa inocencia en un 

carácter santo, por medio de nuestras decisiones morales. Estas determinaciones se oponen continuamente a 

las áreas de nuestra vida natural que se han atrincherado y que se levantan como barreras fortificadas contra 

el conocimiento de Dios. Podemos retroceder y dejar de tener valor para su reino, o derrumbar esas barreras 

con resolución dejando que Jesús lleve otro hijo a la gloria (ver Hebreos 2:10). 
 

Septiembre 9  
Hazlo tú mismo 

 
"Llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a El Mesías", 2 Corintios 10:5 
 
Otras cosas, disciplínalas con determinación. Este es otro aspecto difícil de la agotadora naturaleza de la 

santidad. Pablo dijo, según la traducción de Moffat sobre este versículo: "Tomo prisionero todo proyecto 

para obligarlo a El Mesías". ¡Gran parte de la obra cristiana actual no es el resultado de la disciplina, sino 

que se ha iniciado simplemente por un impulso! En la vida de nuestro Señor cada proyecto fue sometido a la 

voluntad de Dios. No hubo el movimiento de un impulso de su propia voluntad distinto al de su Padre. 
 
"No puede el Hijo hacer nada por sí mismo", Juan 5:19. En cambio, nosotros tomamos por impulso 
cada pensamiento o proyecto que nace y saltamos a la acción inmediatamente, en lugar de cautivarlo y 
someterlo para que obedezca a El Mesías. 
 
En estos días se hace demasiado énfasis en el trabajo práctico de los cristianos y a los que están 
llevando cautivo todo pensamiento se les critica por ser indecisos y carecer de celo por Dios o por las 
almas. Pero la verdadera decisión y el celo están en obedecer a Dios y no en la inclinación a servirle que 
nace de nuestra naturaleza humana indisciplinada. Es inconcebible, pero cierto, que los creyentes no 
estén llevando cautivo todo proyecto, sino que están haciendo un trabajo para Dios estimulados por su 
naturaleza humana y sin la espiritualidad que es producto de una disciplina decidida. 
 
Somos propensos a olvidar que una persona no sólo se somete a Jesús El Mesías para salvarse, sino que 
también se somete a la perspectiva que Él tiene sobre Dios, el mundo, el pecado y el diablo. Esto 
significa que toda persona debe aceptar la responsabilidad de transformarse por medio "de la 
renovación de su entendimiento, (ver Romanos 12:2). 
 

Septiembre 10  
Municiones misioneras 

 
"Cuando estabas debajo de la higuera, te vi", Juan 1:48 
 
Adora siempre que tengas la oportunidad. Nosotros pensamos que estaríamos listos para la batalla, si 

enfrentáramos una gran crisis. Pero la crisis no construye algo dentro de nosotros, sino que revela de qué 

somos hechos. ¿Estás diciendo: "Si Dios me llama a la batalla, por supuesto que estaré a la altura de la 

ocasión"? Pero no lo estarás, a menos que te hayas ejercitado en el campo de entrenamiento de Dios. Si 
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no estás realizando la tarea que tienes a la mano y que Dios dispuso para tu vida, cuando sobrevenga la 
crisis, en lugar de estar listo para la batalla serás un inepto. Las crisis siempre revelan el verdadero 
carácter de una persona. 
 
Una relación privada de adoración a Dios es el acto más grande y esencial para poder ser idóneo 
espiritualmente. Llegará el tiempo, como lo experimento Natanael en este pasaje, cuando ya no será 
posible la vida "bajo la higuera", porque todo estará al descubierto y el trabajo se expondrá a la luz. 
Pero te considerarás sin ningún valor en ese momento, si no has estado adorando a Dios en todas las 
oportunidades diarias que se presentan en tu hogar. Si tu adoración es correcta en tu relación privada 
con Dios, entonces Él te liberará y estarás preparado. Él es el único que ve que te has vuelto 
perfectamente apto y cuando viene la prueba, puede confiar en ti. 
 
¿Estás diciendo: "Pero no se puede esperar que viva una vida santificada en las circunstancias actuales, 
pues no tengo tiempo para orar o para estudiar la Biblia. Además, aún no ha llegado mi oportunidad 
para la batalla, pero, cuando llegue, por supuesto que estaré listo”? No, no estarás. Si no has estado 
adorándolo en cada oportunidad diaria, cuando llegue el momento de entrar en la obra de Dios no sólo 
serás inútil, sino un gran estorbo para los que estén trabajando contigo. 
 
El campo de entrenamiento divino, donde se encuentran las municiones misioneras, es la vida de 
adoración privada y personal del creyente. 
 

Septiembre 11  
Municiones misioneras 

 
"Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los 
unos a los otros", Juan 13:14 
 
Ministrando en todas las oportunidades. Esto no significa que nosotros elegimos las circunstancias que 
nos rodean, sino que somos una elección muy especial de Dios y que debemos estar disponibles para ser 
utilizados en cualquier circunstancia aparentemente ocasional que Él planee para nosotros. El carácter 
que manifestamos en nuestro entorno inmediato es una muestra de lo que seremos en otro ambiente. 
 
Las actividades que realizo Jesús fueron del orden más humilde. Esto indica que necesito todo el poder 
de Dios para hacer las tareas más comunes a su manera. ¿Puedo usar una toalla como lo hizo Él? 
Toallas, platos, sandalias y todos los elementos comunes de nuestra vida, más que cualquier otra cosa, 
rápidamente revelan de qué estamos hechos. El Dios Todopoderoso encarnado en nosotros es necesario 
para realizar como se debe el deber más humilde. 
 
Jesús dijo: "Porque ejemplo os he dado para que, como yo os he hecho, vosotros también hagáis", Juan 
13:15. Fíjate en la clase de gente que Dios pone a tu alrededor y te humillarás al comprender que esta es 
su manera de revelarte la clase de persona que has sido para Él. Dios dice que ahora nosotros debemos 
manifestarles a quienes están a nuestro alrededor exactamente lo mismo que Él nos ha demostrado. 
 
Pero tú puedes responder: "Ah, haré todo eso cuando llegue al campo misionero". Hablar así es como tratar 

de fabricar las municiones en las trincheras del campo de batalla. Te matarían mientras lo intentas. 
 
Debemos caminar “la segunda milla” con Dios (ver Mateo 5:41). Sin embargo, algunos de nosotros nos 
fatigamos dando los primeros diez pasos. Entonces decimos, “Bueno, esperaré hasta que me acerque 
más a la próxima gran crisis de mi vida”. Pero si no ministramos con determinación en las 
oportunidades cotidianas, no haremos nada cuando llegue la crisis. 
 

Septiembre 12  
Mediante la confusión espiritual 

 
"Entonces Jesús, respondiendo, dijo: No sabéis lo que pedís", Mateo 20:22 
 
En tu vida espiritual hay momentos de confusión y la solución no es decir que no deberían existir. No 
se trata de que esté bien o mal, sino de que Dios te está llevando por un camino que no comprendes por 
el momento. Solo cuando experimentas la confusión entiendes lo que Él quiere para ti. 
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El velo oculto sobre su amistad (ver Lucas 11:5-8). Jesús presentó la ilustración de un hombre al que 
parecía no importarle su amigo y nos enseñó que es así como algunas veces se te mostrará el Padre 
Celestial. Pensarás que es un amigo poco amable, pero recuerda que no lo es. Llegará el momento 
cuando todo se aclarará. Al parecer se posa una nube sobre la amistad del corazón e incluso el mismo 
amor muchas veces debe esperar en medio del dolor y el llanto para obtener la bendición de una 
comunión más plena. ¿Esperarás confiadamente en Dios cuando parece estar completamente oculto? 
 
La sombra sobre su paternidad (ver Lucas 11:11-13). Jesús dijo que hay momentos cuando tu Padre te 
parecerá desnaturalizado, como si fuera duro e indiferente. Pero recuerda que no es así. "Todo aquel 
que pide, recibe", Lucas 11:10. Si todo lo que ves ahora es una sombra sobre el rostro del Padre, espera 
en el hecho de que al final Él te dará su clara revelación y justificará todo lo que permitió en tu vida. 
 
Lo extraño de su fidelidad (Lucas 18:1-8). "Cuando venga el Hijo del hombre, ¿hallará fe en la tierra?" 
¿Encontrará esa fe que confía en Él a pesar de la confusión? Espera en fe creyendo que lo que dijo 
Jesús es verdad, aunque momentáneamente, no comprendas lo que Dios está haciendo. Él tiene en 
juego asuntos de mayor peso que las peticiones particulares que le estás haciendo ahora mismo. 
 

Septiembre 13 
 

Después de la entrega, ¿qué? 
 
"He acabado la obra que me diste que hiciera", Juan 17:4 
 
La verdadera entrega no es la de nuestra vida exterior, sino la de la voluntad. Y cuando nos rendimos 
así, no queda nada por hacer. La crisis más grande que podemos enfrentar es la entrega de nuestra 
voluntad. Sin embargo, Dios nunca nos obliga ni nos ruega para que lo hagamos. Él espera con 
paciencia hasta que voluntariamente nos rindamos a Él. Una vez que se ha ganado esa batalla, nunca 
más será necesario librarla. 
 
Entrega para liberación. "Venid a mí... y yo os haré descansar", Mateo 11:28. Nosotros rendimos 
nuestra voluntad a Jesús para obtener descanso solo después de que comenzamos a experimentar lo que 
significa la salvación. Cualquier cosa que esté creando una sensación de inseguridad en realidad es un 
llamamiento a nuestra voluntad: "Venid a mí". Es un acercamiento voluntario. 
 
Entrega para consagración. "Si alguien quiere venir en pos de mí, niéguese e a sí mismo", Mateo 16:24. 

Aquí soy yo quien se rinde a Jesús, con el descanso de Él en mi corazón. "Si quieres ser mi discípulo, debes 

renunciar a tus derechos y cedérmelos a mí". Después, lo que resta de la vida solo es la manifestación de esa 

entrega. Nunca más deberías preocuparte por lo que el futuro te depare. Sin importar cuáles sean tus 

circunstancias, Jesús es más que suficiente (ver 2 Corintios 12:9 y Filipenses 4:19). 
 
Entrega para muerte. "...Te ceñirá otro...", Juan 21:18-19. ¿Has aprendido lo que significa ser ceñido 
para la muerte? Ten cuidado de rendirte a Dios en un momento de éxtasis, pues luego podrías 
retractarte. La verdadera entrega consiste en estar unido con Jesús en la semejanza de su muerte, hasta 
que no pueda interesarte nada que no le haya interesado a Él. 
 
Y después de que te rindas, ¿qué? Tu vida entera se caracterizará por la aspiración de mantener una 
inquebrantable comunión y unidad con Dios. 
 

Septiembre 14  
¿Pensamiento o inspiración? 

 
"La sencillez y pureza de la devoción a El Mesías", 2 Corintios 11:3, LBLA 
 
La sencillez es el secreto para ver con claridad. Un creyente piensa claramente durante mucho tiempo; 
pero debe ver claramente y sin ninguna dificultad. Tú no puedes esclarecer con tu mente un enredo 
espiritual. Tienes que aclararlo obedeciendo. Puedes resolver los temas intelectuales pensando en ellos, 
pero mientras más piensas en los asuntos espirituales, mayor es la confusión. Si hay algo en tu vida 
acerca de lo cual Dios te está presionando, obedécele; lleva "cautivo todo pensamiento a la obediencia a 
El Mesías", 2 Corintios 10:5, y todo será tan claro como la luz del día. Tu capacidad para razonar 
vendrá luego, pero ella no te permitirá ver. Vemos como los niños y, cuando tratamos de ser sabios, no 
vemos nada (ver Mateo 11:25). 
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Por pequeño que sea, lo que dejemos entrar en nuestra vida sin la dirección del Espíritu Santo es más que 

suficiente para producir confusión espiritual; y aunque pasemos mucho tiempo pensando al respecto no se 

aclarará. Lo único que vence esta confusión es la obediencia y tan pronto obedecemos, discernimos. Esto es 

humillante porque sabemos que cuando estamos confundidos, se debe a la condición de nuestra mente. Pero 

cuando nuestra capacidad natural de visión está consagrada al Espíritu Santo, se convierte en la capacidad 

de percibir la voluntad de Dios y toda nuestra vida se mantiene en sencillez. 
 

Septiembre 15  
A qué renunciar 

 
"Antes bien renunciamos a lo oculto y vergonzoso", 2 Corintios 4:2 
 
¿Haz renunciado a lo oculto y vergonzoso de tu vida, aquello que tu sentido del honor y tu orgullo no 
permitirían que salga a la luz? Fácilmente podrás ocultarlo. ¿Hay en tu corazón un pensamiento acerca 
de alguien que no quieres que salga a relucir? Entonces, recházalo tan pronto llegue a tu mente. 
Recházalo por completo hasta que no quede nada de deshonestidad o astucia ocultas en ti. La envidia, 
los celos y las contiendas no provienen necesariamente de tu vieja naturaleza pecaminosa, sino de la 
constitución de tu cuerpo que se utilizó para tales prácticas en el pasado (ver Romanos 6:19 y 1 Pedro 
4:1-3). Debes velar continuamente para que en tu vida no se levante nada de lo cual te avergüences. 
 
"...No andando con astucia...", 2 Corintios 4:2, es decir, sin recurrir a lo que hará prevalecer tus 
argumentos. Esta es una trampa terrible. Tú sabes que la única forma en que Dios te dejará obrar es por 
la verdad. Entonces, ten cuidado de nunca atrapar a las personas de la otra forma: por el engaño. Si 
engañas, sufrirás la peste de Dios. Lo que puede ser astucia para ti, quizá no lo sea para otros. Dios te 
ha dado otro punto de vista. Nunca embotes el sentido de dar lo máximo de ti por lo supremo de Él. Lo 
mejor de ti para su gloria. Ciertos actos implican darle entrada a la astucia en tu vida para un fin que no 
sería el mejor y más elevado y al embotamiento de la motivación que Dios te dio. Muchos han 
retrocedido porque temen mirar las cosas desde el punto de vista divino. La mayor crisis espiritual llega 
cuando, por fe, una persona debe ir un poco mas allá de las creencias que ya ha aceptado. 
 

Septiembre 16  
Orando a Dios en secreto 

 
"Pero tú, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en secreto", Mateo 6:6 
 
La idea principal en el ámbito de la relación con Dios es: Mantén tus ojos en Él, no en la gente. Ser 
conocido como una persona de oración no es un motivo correcto. Consigue un lugar privado para hablar 
con Dios, un sitio donde nadie sepa que estás orando. Cierra la puerta y háblale en secreto. Que tu única 
motivación sea la de conocer a tu Padre celestial. Es imposible que vivas como un discípulo sin tener 
tiempos claramente establecidos de oración en privado. 
 
"Y al orar no uséis vanas repeticiones", Mateo 6:7. Dios no nos oye porque oramos fervorosamente; 
sino sólo porque lo hacemos fundamentados en la redención. Él nunca se impresiona con nuestro fervor. 
Orar no es simplemente conseguir sus bendiciones; esta es la clase de oración más elemental. Orar 
consiste en lograr una perfecta comunión y unidad con Dios. Si el Hijo de Dios se ha formado en 
nosotros por la regeneración, Él nos continuará exhortando más allá del sentido común y cambiará 
nuestra actitud con respecto a lo que pedimos. 
 
"Todo aquel que pide, recibe", Mateo 7:8. Nuestra oración es una palabrería santurrona en la que ni 
siquiera involucramos la voluntad. Y después decimos que Dios no nos contestó, cuando en realidad 
nunca le hemos pedido nada. Jesús dijo: "Pedid todo lo que queráis", Juan 15:7. Pedir significa que 
nuestra voluntad está involucrada. Siempre que nuestro Señor habló sobre la oración, lo hizo con la 
espléndida sencillez de un niño. Nosotros respondemos con una actitud crítica, diciendo: "Sí, pero Jesús 
dijo que debemos pedir". Recuerda que debemos pedir lo que está de acuerdo con el Dios que Jesús El 
Mesías reveló. 
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Septiembre 17 
 

¿Qué es lo bueno de la tentación? 
 
"No os ha sobrevenido ninguna prueba que no sea humana", 1 Corintios 10:13 
 
En la actualidad la palabra "tentación" ha llegado a significar algo malo porque tendemos a emplearla 
mal. La tentación en sí no es pecado y se trata de algo con lo cual forzosamente debemos enfrentarnos 
por ser humanos. No ser tentados significaría que seríamos tan despreciables que estaríamos por debajo 
de toda consideración. Sin embargo, muchos de nosotros sufrimos tentaciones que no deberíamos 
soportar, sencillamente porque nos hemos rehusado a dejar que Dios nos eleve a un nivel superior 
donde enfrentaríamos tentaciones de otro orden. 
 
La naturaleza interior del ser humano, es decir, lo que domina su personalidad, determina las 
tentaciones externas. La tentación se ajusta a la verdadera naturaleza del ser que la enfrenta y revela las 
posibilidades de esa naturaleza. Cada persona decide o fija el nivel de su propia tentación, porque ésta 
se presenta de acuerdo con el nivel de su naturaleza interior predominante. 
 
La tentación me sugiere un posible atajo para la realización de mis más altos propósitos; no me dirige 
hacia lo que entiendo como malo, sino como bueno. La tentación me desconcierta por completo durante 
un rato, pues no sé si el asunto en cuestión es bueno o malo. Cuando cedo ante ella, he hecho de la 
concupiscencia un dios, y la tentación misma se convierte en la evidencia de que fue solamente mi 
temor el que antes evitó que pecara. 
 
La tentación es algo inevitable y, de hecho, es esencial para equilibrar la vida de una persona. Ten 
cuidado de pensar que solo tú eres tentado. Lo que experimentas es la herencia común de la raza 
humana y no algo que nadie ha soportado antes. Dios no nos libra de las tentaciones, nos sostiene en 
medio de ellas (ver Hebreos 2:18 y 4:15-16). 
 

Septiembre 18  
La tentación de Jesús y la nuestra 

 
"No tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue 
tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado", Hebreos 4:15 
 
Mientras no hayamos nacido de nuevo, la única clase de tentación que entendemos es la que se menciona en 

Santiago 1:14: "Cada uno es tentado, cuando de su propia pasión es atraído y seducido". Pero, por la 

regeneración se nos levanta a un reino diferente en el cual enfrentamos otras tentaciones, esto es, las que 

encaró nuestro Señor. Las tentaciones de Jesús no nos atraen mientras somos inconversos, porque no están 

de acuerdo con nuestra naturaleza humana. Sus tentaciones y las nuestras se mueven en esferas diferentes, 

hasta cuando nacemos de nuevo y llegamos a ser sus hermanos. Las tentaciones de nuestro Señor no son las 

de un hombre, sino las de Dios como hombre. Mediante la regeneración el Hijo de Dios se forma en 

nosotros y en nuestra vida física Él tiene el mismo entorno que tuvo en la tierra. Satanás no nos tienta 

simplemente para que hagamos cosas malas; lo hace para que perdamos eso que Dios nos ha infundido por 

medio de la regeneración, es decir, la posibilidad de ser de valor para Él. Satanás se presenta en el sentido de 

tentarnos a pecar, sino en el de cambiar nuestro punto de vista y el único que puede identificar esto como 

una de sus tentaciones es el Espíritu de Dios. 
 
La tentación implica que un poder ajeno a nosotros pone a prueba lo que poseemos en nuestra 
personalidad, lo cual hace comprensible la tentación de nuestro Señor. Después de su bautismo Él 
aceptó la misión de quitar el pecado del mundo (Juan 1:29) y, de inmediato, el Espíritu de Dios lo puso 
en la máquina probadora del diablo. Pero Él no se dio por vencido y pasó por la tentación sin pecado, 
reteniendo completamente intactas las posesiones de su naturaleza espiritual. 
 

Septiembre 19  
¿Continúas andando con Jesús? 

 
"Y vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas", Lucas 22:28 
 
Es cierto que Jesús El Mesías está con nosotros en nuestras tentaciones; pero, ¿andamos con Él en sus 
tentaciones? Muchos de nosotros dejamos de caminar con Jesús desde el instante en que experimentamos 
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lo que Él puede hacer. Vigila el momento en que Dios cambia tus circunstancias y examina si andas con 
Jesús o estás de parte del mundo, la carne y el diablo. Llevamos su nombre, pero ¿continuamos 
caminando con Él? "Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás y ya no andaban con él", 
Juan 6:66. 
 
Las tentaciones de Jesús continuaron a lo largo de su vida terrenal y seguirán en el transcurso de la vida 
del Hijo de Dios en nosotros. ¿Vamos con Jesús en la vida que vivimos ahora mismo? 
 
Tenemos la idea de que debemos protegernos de algunas de las circunstancias que Dios pone a nuestro 
alrededor. ¡Qué jamás ocurra esto! Él dispone nuestras circunstancias y sean cuales fueren, debemos 
imitarlas mientras permanecemos con Él en sus tentaciones. Estas son sus tentaciones; no las 
tentaciones que nos llegan a nosotros, sino las que le llegan a la vida del Hijo de Dios en nosotros. El 
honor de Jesús El Mesías está en juego en nuestra vida corporal. ¿Permanecemos fieles al Hijo de Dios 
en todo lo que ataca su vida en nosotros? 
 
¿Continúas andando con Jesús? El camino pasa a través de Getsemaní por la puerta de la ciudad y sigue 
hasta "fuera del campamento", Hebreos 13:13. El camino es solitario y continúa hasta que no quede el 
menor rastro de una pisada que podamos seguir, sino únicamente la voz que nos dice: "Sígueme". 
 

Septiembre 20  
La regla que gobierna nuestra vida 

 
"Sed, pues, vosotros perfectos como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto", Mateo 5:48 
 
La exhortación del Señor en los versículos 38 al 48 es a que seamos generosos en la manera de 
comportarnos con todos. Cuida de tu vida espiritual dejando de vivir según tus gustos y simpatías 
naturales. Todo el mundo los tiene. Algunas personas nos agradan y otras no. Sin embargo, no debemos 
permitir que esas afinidades y antipatías gobiernen nuestra vida cristiana. Pero, "si andamos en luz, 
como él está en luz, tenemos comunión unos con otros", Juan 1:7, incluso con aquellos hacia quienes 
no sentimos ninguna simpatía. 
 
El ejemplo de nuestro Señor no es el de una persona buena y ni siquiera el de un buen cristiano, sino el 
de Dios mismo. Sed perfectos como vuestro Padre que esta en los cielos es perfecto. En otras palabras, 
simplemente muéstrale a tus semejantes lo que Dios te ha mostrado. El Señor te dará muchas 
oportunidades para demostrar en la vida real si eres perfecto o no, como tu Padre que está en los cielos 
es perfecto. Ser un discípulo significa que te identificas de manera consciente con los intereses de Dios 
en otras personas. Jesús dice: "Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros, como yo os 
he amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos si tenéis 
amor los unos por los otros", Juan 13:34-35. 
 
La verdadera expresión del carácter cristiano no es hacer lo bueno sino ser semejante a Dios. Si su 
Espíritu te ha transformado interiormente, tu vida manifestará características divinas y no solamente 
buenas cualidades humanas. La vida de Dios en nosotros se expresa a si misma como la vida de Él. No 
se trata de la vida humana que procura ser piadosa. El secreto en la vida de un cristiano es que, como 
resultado de la gracia de Dios, lo sobrenatural se vuelve natural en él. Esta experiencia es evidente en 
los detalles prácticos de la vida diaria, no en los momentos de comunión íntima con Dios. Cuando 
estamos en contacto con situaciones de crisis, hallamos, para nuestra sorpresa, que tenemos el poder de 
mantenernos maravillosamente tranquilos en medio de todo. 
 

Septiembre 21  
La predestinación del misionero 

 
"Ahora, pues, Yahweh, el que me formó desde el vientre para ser su siervo", Isaías 49:5 
 
Lo primero que sucede después de comprender que hemos sido elegidos por Dios en El Mesías Jesús es la 

destrucción de nuestros prejuicios, ideas intolerantes y patriotismos. De manera exclusiva nos volvemos 

siervos de los propósitos personales de Dios. Toda la raza humana fue creada para glorificarlo y gozarse en 

Él para siempre. El pecado la desvió hacia otro camino, pero no ha alterado en lo más mínimo la intención 

original del Señor. Y cuando nacemos de nuevo, comprendemos su gran propósito para la 
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humanidad: que Dios nos creó para sí mismo. Darnos cuenta de que hemos sido elegidos por Él es el 
descubrimiento más gozoso de la tierra y debemos aprender a descansar en este maravilloso propósito 
creador de Dios. Lo primero que Él hará es "empujar" los intereses de la humanidad entera a través del 
canal de nuestro corazón. Y así entra en nosotros el amor de Dios, su misma naturaleza, la cual se 
concentra en Juan 3:16, "de tal manera amó Dios al mundo..." 
 
Debemos siempre mantener abierta nuestra alma al propósito creador de Dios y nunca confundirlo con 
nuestras propias intenciones. Si lo hacemos, por mucho que nos duela Él las trastornará. Dios crea un 
misionero para que sea su siervo, alguien en quien Él se glorifica. Una vez nos demos cuenta de que 
mediante la salvación en Jesús El Mesías somos hechos perfectamente aptos para su propósito, 
comprenderemos por que Jesús El Mesías es tan exigente e inflexible en sus demandas. Él exige de sus 
siervos absoluta rectitud, porque ha puesto dentro de ellos la misma naturaleza de Dios. 
 
Ten cuidado de no olvidar el propósito divino para tu vida. 

 

Septiembre 22 
 

El Señor y Maestro del misionero 
 
"Vosotros me llamáis Maestro y Señor y decís bien, porque o soy... De cierto, de cierto os digo: El 
siervo no es mayor que su señor", Juan 13:13,16 
 
Tener un señor y un maestro no es lo mismo que ser dominado y enseñado. Tener un señor y un maestro 

significa que hay alguien que me conoce mejor que yo mismo, que es más íntimo que un amigo. Alguien que 

entiende las más remotas profundidades de mi corazón y puede satisfacerlas completamente. Alguien que 

me ha dado la seguridad de que ha encontrado y resuelto todas las dudas, incertidumbres y problemas de mi 

mente. Esto es tener un maestro, nada menos: "Uno es vuestro Maestro, el El Mesías", Mateo 23:8. 
 
El Señor nunca me obliga a obedecerlo, ni toma medidas para forzarme a hacer su voluntad. En ciertas 
oportunidades quisiera que Dios me dominara y obligara a hacer lo que Él quiere, pero no lo hace; y, en 
otras, que me dejara tranquilo, pero tampoco lo hace. 
 
"Vosotros me llamáis Maestro y Señor", pero ¿realmente lo es? Las palabras, "Maestro y Señor" tienen 
poca cabida en nuestro vocabulario. Preferimos los términos Salvador, Santificación y Sanador. Amor 
es la única palabra que verdaderamente describe la experiencia de ser dominado, pero, sabemos muy 
poco del amor tal y como Dios lo revela en su Palabra. Esto es evidente por la manera como empleamos 
la palabra obedecer. En la Biblia la obediencia se fundamenta en una relación de igualdad, como la de 
un hijo con su padre, por ejemplo. Nuestro Señor no fue simplemente el siervo de Dios, sino su Hijo. 
"Y aunque era Hijo aprendió lo que es la obediencia", Hebreos 5:8. Ser conscientes de que nos están 
dominando, es una prueba de que no tenemos ningún maestro y señor. Si esa es nuestra actitud hacia 
Jesús, estamos muy lejos de la relación que Él desea con nosotros. Él nos quiere en una relación en la 
que fácilmente sea nuestro Maestro y Señor, sin que nos demos cuenta; una relación en la que todo lo 
que sabemos es que somos suyos para obedecerlo. 
 

Septiembre 23 
 

La meta del misionero 
 
"Les dijo: Cuando lleguemos a Jerusalén...", Lucas 18:31 
 
En la vida natural nuestras ambiciones cambian a medida que crecemos, pero en la vida cristiana la meta se 

nos indica desde el comienzo. El principio y el fin son exactamente iguales porque son el Señor mismo. 

Empezamos con El Mesías y terminamos con Él. "Hasta que todos lleguemos...a la medida de la estatura de 

la plenitud de El Mesías", Efesios 4:13; y no hasta que lleguemos a la idea de lo que consideramos que 

debería ser la vida cristiana. La meta del misionero es hacer la Voluntad de Dios; no ser útil ni ganar a los 

perdidos. El misionero es útil y sí gana a los perdidos, pero la meta es hacer la voluntad de su Señor. 
 
En la vicia de nuestro Señor, Jerusalén fue la ciudad donde Él alcanzó en la cruz el punto culminante de la 

voluntad de su Padre. Y, a menos que vayamos con Jesús hasta ese lugar, no tendremos amistad ni 

compañerismo con Él. Nada pudo desanimar jamás a nuestro Señor en su camino hacia Jerusalén. Nunca 
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se apresuró a salir de ciertas aldeas donde era perseguido, ni se demoró en otras donde lo bendecían. Ni 
la gratitud ni la ingratitud lo desviaron un ápice de su propósito de ir a Jerusalén. 
 
"El discípulo no es más que su maestro ni el siervo mas que su señor", Mateo 10:24. En otras palabras, 
lo mismo que le sucedió al Señor nos sucederá en el camino a nuestra Jerusalén. Las obras de Dios se 
manifestarán a través de nosotros, la gente será bendecida y uno o dos darán gracias, aunque el resto 
demostrará una total ingratitud. Pero nada debe desviarnos de subir a nuestra Jerusalén. 
 
"Lo crucificaron allí", Lucas 23:33. Eso fue lo que sucedió cuando el Señor llegó a Jerusalén y ese 
acontecimiento es la puerta de nuestra salvación. Sin embargo, los creyentes no terminan crucificados. 
Por la gracia del Señor terminan glorificados. Mientras tanto, nuestra consigna es: "Yo también subo a 
Jerusalén". 

 

Septiembre 24  
El "ve" de la preparación 

 
"Por tanto, si traes tu ofrenda al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí 
tu ofrenda delante del altar y ve, reconcíliate primero con tu hermano y entonces vuelve y presenta tus 
ofrendas", Mateo 5:23-24 
 
Es fácil imaginar que llegaremos a un punto en nuestra vida donde estaremos completamente listos; 
pero la preparación no se produce de manera instantánea. De hecho, es un proceso que debe continuar 
ininterrumpidamente. Es peligroso estancarnos en nuestro nivel actual de experiencia. La vida cristiana 
exige preparación y más preparación. 
 
El nuevo creyente se siente atraído de inmediato por el sentido de sacrificio. Lo que más nos atrae hacia 
Jesús El Mesías, hablando en términos humanos, es la conciencia que tenemos de lo heroico. Pero el 
escrutinio de sus palabras súbitamente pone a prueba esta ola de entusiasmo. "Ve, reconcíliate primero 
con tu hermano". El "ve" de la preparación consiste en permitir que la Palabra de Dios te escudriñe. Tu 
sentido heroico del sacrificio no es suficientemente bueno. Lo que el Espíritu Santo detecta en tu vida 
es la naturaleza que nunca podrá serle útil. Sólo Dios podrá descubrir esa naturaleza en ti. ¿Tienes algo 
que ocultarle? Si es así deja que Él te escudriñe con su luz. Si hay pecado en tu vida, no solamente 
debes admitirlo, sino confesarlo. ¿Estás dispuesto a obedecer a tu Señor y Maestro, por mucho que sea 
humillado tu derecho sobre ti mismo? 
 
Nunca pases por alto una convicción que venga del Espíritu Santo. El hecho de que Él la haya traído a tu 

mente significa que es lo suficientemente importante y, por eso, la está sacando a la luz. Mientras buscas 

algo grande a lo cual renunciar. Dios te está hablando de algo muy pequeño; pero detrás de eso se halla el 

principal baluarte de la obstinación: "No quiero renunciar a mi derecho a mí mismo". Sin embargo, 

precisamente este es el aspecto al cual Dios quiere que renuncies, si haz de ser un discípulo de Jesús El 

Mesías. 
 

Septiembre 25  
El "ve" de la relación 

 
"A cualquiera que te obligue a llevar carga por una milla, ve con él dos", Mateo 5:41 
 
Podemos resumir las enseñanzas de nuestro Señor de esta manera: La relación que Él exige es 
imposible, a menos que haya realizado una obra sobrenatural en nosotros. Jesús El Mesías demanda que 
no haya el menor vestigio de resentimiento en el corazón de su discípulo, cuando este es enfrentado por 
la tiranía y la injusticia. No hay entusiasmo suficiente que pueda soportar la tensión que Jesús El Mesías 
le impone a su obrero. Lo único que puede hacerlo es una relación personal con Él; una relación que 
haya sido examinada, purificada y probada hasta que quede un sólo propósito y yo pueda decir: "Estoy 
aquí para que Dios me envíe donde Él quiera". Cualquier cosa puede nublarse, pero jamás la relación 
con Jesús El Mesías. 
 
El Sermón del Monte no es un ideal inalcanzable, es una declaración de lo que me sucederá cuando 
Jesús El Mesías haya reemplazado mi naturaleza por la suya. Él es el único que puede cumplir el 
Sermón del Monte. 
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Si hemos de ser discípulos de Jesús, lo lograremos de una manera sobrenatural. Mientras tengamos el 
firme propósito de ser discípulos, podemos estar seguros de que no lo somos. Jesús dijo: "No me 
elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros", Juan 15:16. Así es como empieza la gracia de 
Dios. Se trata de un constreñimiento del que no podemos escapar, el cual podemos desobedecer, pero 
no producir. El acercamiento hacia Él es una obra de la gracia sobrenatural de Dios y nunca podemos 
retroceder para descubrir dónde empieza esa obra. El Señor crea discípulos de manera sobrenatural sin 
basarse en nuestras habilidades naturales. Dios no nos pide que hagamos lo que se nos facilita por 
naturaleza, sino aquello para lo cual somos perfectamente aptos por su gracia. Y es ahí donde siempre 
se hará presente la cruz que debemos soportar. 

 

Septiembre 26  
La actitud de no inculpar 

 
"Si...te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti...", Mateo 5:23 
 
Este versículo dice: Si traes tu ofrenda al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti... 
No dice: "Si desentierras algo gracias a tu distorsionada sensibilidad", sino: si te acuerdas, es decir, si el 
Espíritu de Dios lo trae a tu mente consciente, "reconcíliate primero con tu hermano y, entonces, vuelve 
y presenta tu ofrenda", Mateo 5:24. Nunca obstaculices la profunda sensibilidad del Espíritu de Dios en 
ti cuando te esté instruyendo hasta en el detalle más pequeño. 
 

"Reconcíliate primero con tu hermano". El mandamiento de nuestro Señor es sencillo: "Reconcíliate  
primero". Él dice: "Regresa por donde viniste y ve por el camino que se te indicó mediante la 
convicción que recibiste en el altar. Que tu actitud mental y tu disposición anímica hacia aquel que 
tiene algo contra ti haga de la reconciliación algo tan natural como respirar". Jesús no menciona a la 
otra persona; Él dice que tú debes ir. No tiene que ver con tus derechos. El sello distintivo del creyente 
es que puede hacer a un lado sus propios derechos y obedecer a Jesús. 
 
"Y entonces vuelve y presenta tu ofrenda". El proceso de reconciliación está claramente definido. 
Primero, la actitud heroica del sacrificio personal, después la súbita exhortación por medio de la 
sensibilidad del Espíritu Santo, luego parar en el punto de la convicción. A continuación, la obediencia 
a la Palabra de Dios, adoptando la actitud mental y el estado de ánimo de no culpar a la persona a quien 
le has fallado. Y finalmente, el ofrecimiento gozoso, sencillo y sin obstáculos de tu ofrenda a Dios. 
 

Septiembre 27  
El "ve" de la renuncia 

 
"Señor, te seguiré adondequiera que vayas", Lucas 9:57 
 
La actitud de nuestro Señor hacia aquel que le había hablado fue la de desanimarlo con severidad, 
porque Él sabía lo que había en el hombre. Nosotros diríamos: "¡Imagínate perder la oportunidad de 
ganar a ese hombre" "¡Qué barbaridad anularlo de esa forma y hacerlo volver desanimado!" Nunca te 
disculpes por el Señor. Sus palabras hieren y ofenden hasta que no queda nada que herir u ofender. 
Jesús El Mesías no tuvo ninguna lástima con respecto a aquello que finalmente arruinaría a una persona 
en su servicio para Dios. Sus respuestas no se basaban en un capricho ni en un pensamiento impulsivo, 
sino en el conocimiento de lo que hay en el hombre. Si el Espíritu de Dios trae a tu mente una palabra 
del Señor que te hiere, con seguridad hay algo en ti que Él quiere herir de muerte. 
 
Lucas 9:58. Estas palabras destruyen el argumento de servir a Jesús El Mesías porque es agradable. El 
rigor del rechazo no deja nada en pie, sólo a mi Señor, mi vida y el sentido de una esperanza 
desesperada. Él dice que debo dejar que los demás vayan y vengan, pero que yo me debo guiar 
únicamente por mi relación con Él. Luego añade: "...el Hijo del Hombre no tiene donde recostar la 
cabeza". 
 
Lucas 9:59. Este hombre no quería defraudar a Jesús ni herir a su padre. Cuando orientamos nuestro 
sentido de lealtad hacia nuestros parientes, en lugar de hacerlo primero hacia Jesús El Mesías, Él queda 
en el último lugar. Ante un conflicto de lealtades, siempre obedece a Jesús El Mesías cueste lo que 
cueste. 
 
 

 

128 



Lucas 9:61. Quien dice: "Te seguiré, Señor; pero...", es el que está impetuosamente listo, pero nunca va. 
Aquel hombre tenía sus reservas acerca de ir. El exigente llamamiento de Jesús El Mesías no da lugar a 
despedidas, las cuales son paganas, por la forma en que muchas veces las utilizamos. Una vez que Dios 
te llame, empieza a avanzar sin detenerte nunca. 
 

Septiembre 28  
El "ve" de una identificación incondicional 

 
"Jesús... le dijo: Una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres... y ven, sígueme, 
tomando tu cruz", Marcos 10:21 
 
El joven y rico dignatario tenía la pasión dominante de ser perfecto. Por eso, cuando vio a Jesús El 
Mesías quiso ser como Él. Cuando nuestro Señor llama a un discípulo, nunca pone la santidad personal 
por encima de todo lo demás. Su principal consideración es la absoluta eliminación del derecho sobre 
mí mismo y mi identificación con Él, lo cual implica que la única relación que existe es la suya. Lucas 
14:26 no tiene nada que ver con la salvación o la santificación, sino únicamente con identificarme 
incondicionalmente con Jesús El Mesías. Muy pocos conocemos lo que significa el absoluto "ve" de la 
identificación con Jesús, el sometimiento y la sumisión a Él. 
 
"Entonces Jesús, mirándolo, lo amó...", Marcos 10:21. Esta mirada de Jesús demandaba un corazón 
separado para siempre de toda lealtad hacia cualquier otra persona o cosa. ¿Alguna vez te ha mirado 
Jesús de esta manera? Su mirada penetra, transforma y cautiva. Donde te ha mirado eres tierno y 
flexible ante Él. Cuando eres duro, vengativo, obstinado en tu propia voluntad y siempre estás seguro 
de que lo más probable es que la otra persona no tiene la razón, pero tú sí, entonces hay áreas completas 
de tu naturaleza que nunca han sido transformadas por su mirada. 
 
Una cosa te falta. Lo único "bueno", desde el punto de vista de Jesús El Mesías, es la unidad con Él sin 
ningún obstáculo. 
 
Vende todo lo que tienes. Debo humillarme hasta ser sólo un solo hombre consciente, sin que quede 
nada más. Fundamentalmente debo renunciar a toda clase de posesiones, no para obtener la salvación 
(porque la única forma para ser salvo es confiar absolutamente en Jesús El Mesías), sino con el 
propósito de seguir a Jesús. Ven, sígueme. Y el camino es el que Él anduvo. 
 

Septiembre 29  
La conciencia del llamado 

 
"Porque me es impuesta necesidad; y ay de mí si no anunciara el evangelio", 1 Corintios 9:16 
 
Somos propensos a olvidar el toque profundamente espiritual y sobrenatural de Dios. Si puedes decir 
con exactitud donde estabas cuando recibiste el llamamiento de Dios y todos los detalles al respecto, 
dudo que verdaderamente hayas recibido tal llamamiento. El llamamiento divino no viene de esa 
manera. Es mucho más sobrenatural. Percatarme de él puede suceder con la rapidez de un trueno, o 
gradualmente. Pero venga como viniere, siempre lo hace con un trasfondo sobrenatural, algo que no 
podemos expresar con palabras y que siempre va acompañado de un "resplandor". En cualquier 
momento puede irrumpir el repentino conocimiento de este llamado incalculable, sobrenatural y 
sorprendente que se apodera de tu vida: "Yo os elegí a vosotros", (Juan 15:16). El llamamiento de Dios 
no tiene nada que ver con la salvación y la santificación. No fuiste llamado a predicar el Evangelio por 
el hecho de ser santificado. El llamamiento a predicar las Buenas Nuevas es infinitamente diferente. 
Pablo lo describe como una necesidad que le fue impuesta. 
 
Si has estado desdibujando el gran llamamiento sobrenatural de Dios en tu vida, revisa tus 
circunstancias. Examina en dónde Él no ha ocupado el primer lugar y lo has reemplazado con tus ideas 
personales sobre el servicio y tus habilidades innatas. Pablo dijo: ¡Ay de mí si no anunciara el 
evangelio! Él comprendió que el llamamiento y la necesidad de anunciar el Evangelio eran tan fuertes, 
que ya nada más podía rivalizar con esa fuerza. 
 
Si un hombre o una mujer reciben el llamamiento divino, no importa cuan desfavorables sean las 
circunstancias, al final todos los factores en juego servirán para el propósito de Dios. Si aceptas su 
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propósito, Él lo sincronizará no sólo con tu vida consciente, sino con todas tus áreas profundas que no 
puedes alcanzar. 
 

Septiembre 30  
El encargo del llamamiento 

 
"Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de 
El Mesías por su cuerpo, que es la iglesia", Colosenses 1:24 
 
Nosotros hacemos de nuestra consagración espiritual un llamamiento. Pero cuando llegamos al punto 
de andar bien con Dios, Él echa todo a un lado y nos administra un dolor terrible para asegurar nuestra 
atención en algo que nunca soñamos, podría ser su llamamiento. Y por un momento resplandeciente 
vemos su propósito y decimos: "Heme aquí, envíame a mí", Isaías 6:8. 
 
Este llamamiento no tiene nada que ver con la santificación personal, sino con volvernos pan partido y 
vino derramado. Pero Dios nunca podrá convertirnos en vino si le ponemos objeciones a los dedos que 
Él utiliza para exprimirnos. Decimos: "¡Si Dios pusiera su mano sobre mí de una manera especial para 
volverme pan partido y vino derramado!” Sin embargo, nos negamos a que Él utilice como exprimidor 
a alguien que nos desagrada, o a ciertas circunstancias sobre las cuales dijimos que jamás nos 
someteríamos. Nunca debemos tratar de elegir el escenario de nuestro propio martirio. Si nos vamos a 
convertir en vino, tendremos que ser exprimidos. Las uvas no se pueden beber y sólo se vuelven vino 
cuando se trituran. 
 
Quién sabe cuál dedo, cuál pulgar ha estado usando Dios para exprimirte. ¿Has sido tan duro como el 
mármol y te has escapado? Entonces, todavía no estás maduro y si Dios te hubiera exprimido así, el 
vino sería notoriamente amargo. Ser una persona santa significa que los elementos de nuestra vida 
natural experimentan la presencia de Dios mientras Él los quebranta providencialmente para su servicio. 
Debemos ser colocados en Él y amoldados a su forma, antes de que podamos ser pan partido en sus 
manos. Mantén una correcta comunión con Dios y déjalo hacer lo que quiera. Así verás que está 
produciendo la clase de pan y vino que beneficiará a sus otros hijos. 
 

Octubre 1  
La cumbre de la exaltación 

 
"Y los llevó aparte solos a un monte alto", Marcos 9:2 
 
Todos hemos tenido un tiempo de exaltación en el monte, cuando vimos las circunstancias desde el 
punto de vista divino y quisimos quedarnos allí. Pero Dios nunca lo permitirá. La verdadera prueba de 
nuestra vida espiritual es tener la capacidad de descender. Si sólo tenemos poder para el ascenso, algo 
anda mal. Es maravilloso estar en el monte con Dios, pero una persona solo llega allí para luego bajar 
hasta el valle de los poseídos por el diablo y levantarlos. No fuimos hechos para los montes, los 
amaneceres o para otras atracciones hermosas de la vida, las cuales sólo sirven para los momentos de 
inspiración. Fuimos hechos para el valle y las circunstancias comunes de la vida. Es ahí donde debemos 
demostrar nuestro grado de resistencia y fortaleza. Sin embargo, por nuestro egoísmo espiritual siempre 
queremos momentos repetitivos en el monte. Nos parece que podríamos hablar y vivir como ángeles 
perfectos, si tan sólo pudiéramos permanecer en la cima. Esos momentos de exaltación son 
excepcionales y tienen un significado en nuestra comunión con Dios, pero debemos cuidarnos de que 
nuestro egoísmo espiritual quiera hacer de ellos el único momento. 
 
Tenemos la tendencia a pensar que todo lo que sucede debe convertirse en una enseñanza útil, pero, en 
realidad, debe convertirse en carácter, lo cual es mejor que una enseñanza. La cima del monte no es 
para enseñarnos algo, sino para que seamos algo. Hay una trampa terrible detrás de la pregunta: "¿Para 
qué sirve esta experiencia?" Nunca podremos medir los asuntos espirituales de esta manera. Los 
momentos en la cima del monte son raros y tienen un propósito específico dentro de los planes de Dios. 
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Octubre 2  
El valle de la humillación 

 
"Si puedes hacer algo, ten misericordia de nosotros y ayúdanos", Marcos 9:22 
 
Después de todo tiempo de exaltación Dios nos lleva, en un repentino y precipitado descenso, hacia las 

circunstancias tal como son, donde no hay nada hermoso, poético ni emocionante. La altura de la cumbre se 

mide por la monotonía gris del valle, pero en él es donde debemos vivir para la gloria de Dios. En el monte 

vemos su gloria, pero allí nunca vivimos para su gloria. Es en el valle de la humillación donde 

comprendemos lo que verdaderamente valemos para Dios y donde se revela nuestra fidelidad. Debido al 

egoísmo natural de nuestros corazones, la mayoría de nosotros podemos hacer cosas si nos encontramos 

siempre en un nivel heroico. Pero Dios nos quiere en el nivel común y rutinario de todos los días, es decir, 

en el valle donde vivimos teniendo en cuenta nuestra relación personal con Él. Pedro pensó que sería 

magnífico permanecer en la cima; pero Jesús El Mesías bajó a sus discípulos del monte al valle, donde les 

fue explicado el verdadero significado de la visión (ver Marcos 9:2-9,14-23). 
 
"Si puedes hacer algo..." Se necesita el valle de la humillación para desarraigar de nosotros el 
escepticismo. Examina tus experiencias del pasado y descubrirás que sólo cuando aprendiste quién era 
Jesús dejaste de ser un astuto escéptico de su poder. En la cima podías creer cualquier cosa, pero ¿qué 
de las veces cuando tenías que enfrentar las realidades del valle? Quizá puedas dar testimonio de tu 
santificación, ¿pero qué dices de la situación que te humilla en este momento? La última vez que 
estuviste en el monte con Dios, comprendiste que todo poder en el cielo y en la tierra le pertenece a 
Jesús. ¿Serás escéptico ahora, simplemente porque estás en el valle de la humillación? 
 

Octubre 3  
El terreno de la ministración 

 
"Y les dijo: Este género con nada puede salir, sino con oración y ayuno", Marcos 9:29 
 
"Sus discípulos le preguntaron aparte: ¿Por qué nosotros no pudimos echarlo fuera?", Marcos 9:28. La 
respuesta depende de la relación personal con Jesús El Mesías. Este género con nada puede salir, sino 
con concentración y redoblada concentración en Él. Podemos quedarnos impotentes, como los 
discípulos, al tratar de realizar la obra de Dios sin una concentración en su poder, sino mediante las 
ideas que salen de nuestra propia naturaleza. Realmente lo deshonramos por nuestra misma ansia de 
trabajar para Él sin conocerlo. 
 
Cuando enfrentas un caso difícil y nada sucede exteriormente, aún puedes saber que habrá libertad y 
alivio por tu continua concentración en Jesús El Mesías. El deber tuyo en el servicio y en el ministerio 
es vigilar que no haya nada entre Jesús y tú. ¿Hay algo ahora? Si es así, debes superar ese obstáculo, no 
pasándolo por alto con irritación, o saltando por encima de él, sino enfrentándolo y atravesándolo en la 
presencia de Jesús El Mesías. Entonces, ese problema y todo lo que hayas experimentado con relación a 
él, glorificará al Señor de una manera que sólo conocerás cuando lo veas cara a cara. 
 
Debemos ser capaces de levantar alas como las águilas, pero también debemos saber cómo descender. 
El poder del creyente consiste en bajar y saber vivir en el valle. Pablo dijo: "Todo lo puedo en El 
Mesías que me fortalece", Filipenses 4:13. Las situaciones a que se refería eran en su mayoría 
humillantes. Sin embargo, tenemos la facultad de rehusar la humillación, diciendo: "No, gracias, me 
gusta mucho más estar en la cima con Dios". ¿Puedo enfrentar las circunstancias como realmente son a 
la luz de Jesús El Mesías? ¿O las situaciones tal como son destruirán mi fe en Él y me llenarán de 
pánico? 
 

Octubre 4  
La visión y la verdad 

 
"Llamados a ser santos", 1 Corintios 1:2 
 
Da gracias a Dios porque puedes ver todo lo que aún no haz llegado a ser. Haz tenido la visión, pero de 

ninguna manera haz alcanzado la realidad todavía. Es cuando estamos en el valle que la mayoría de nosotros 

retrocede y donde comprobamos si seremos elegidos. Nosotros no estamos muy bien preparados para los 

golpes y moretones que han de venir, si vamos a ser transformados de acuerdo con la visión. 
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Hemos visto lo que no somos y lo que Dios quiere que seamos, pero ¿estamos dispuestos a ser 
golpeados para que la visión sea moldeada y podamos ser utilizados por Dios? Los golpes siempre 
vienen de una manera ordinaria y por medio de gente común y corriente. 
 
En ocasiones no sabemos cuál es el propósito de Dios. Permitir que la visión se convierta en parte de 
mi carácter real depende de mi, no de Él. Si preferimos descansar en la cima y vivir del recuerdo de la 
visión, no seremos de ninguna utilidad en los asuntos ordinarios que conforman la vida humana. 
Debemos aprender a vivir confiando en la visión, no en un éxtasis o en una contemplación consciente 
de Dios. Esto implica vivir las realidades de nuestra vida a la luz de la visión, hasta que la verdad de la 
visión se cumpla en nosotros. Toda nuestra preparación se encamina hacia esa dirección. Aprende a 
agradecer a Dios por permitirte conocer sus exigencias. 
 
Nuestro pequeño "yo soy" siempre se irrita cuando Dios dice: Haz. Deja que tu pequeño "yo soy" se 
marchite y se seque bajo la indignación de Dios: "'Yo soy el que soy' te ha enviado", Éxodo 3:14. Él 
debe dominar. ¿No es algo muy contundente comprender que Dios no sólo conoce dónde vivimos, sino 
también los escondrijos donde nos metemos? Él nos descubrirá tan rápido como un rayo. Nadie conoce 
a los seres humanos como Dios. 
 

Octubre 5  
La predisposición a la degeneración 

 
"Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre y por el pecado la muerte, así la muerte 
pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron", Romanos 5:12 
 
La Biblia no dice que Dios castigó a la raza humana por el pecado de un hombre, sino que la naturaleza 
del pecado, es decir, la atribución de tener derecho sobre mí mismo, entró en la raza humana por un 
hombre. Pero, también dice que otro Hombre tomó sobre sí el pecado de la humanidad y lo quitó (ver 
Hebreos 9:26). Esta es una revelación infinitamente más profunda. La naturaleza del pecado no es la 
inmoralidad, o hacer lo malo, sino la naturaleza de la autorrealización que nos lleva a decir: "Yo soy mi 
propio dios". Esta naturaleza se puede manifestar en una decorosa moralidad o en una indecente 
inmoralidad, pero siempre tiene la misma base, la cual es la atribución del derecho sobre mí mismo. 
Cuando nuestro Señor enfrento a personas que poseían todas las fuerzas del mal y a personas de vida 
limpia, moral y recta, no prestó ninguna atención a la degradación moral de los unos ni a los logros 
morales de los otros. Él vio lo que nosotros no vemos: la naturaleza del hombre. 
 
El pecado es algo con lo que nací y que está fuera de mi alcance. Solo Dios lo puede alcanzar mediante 
la redención. En la cruz de Jesús El Mesías, Él redimió a toda la raza humana de la condenación que 
merecía debido a la herencia del pecado. En ningún caso Dios hace responsable a una persona por haber 
heredado el pecado y tampoco condena a nadie por esa causa. La condenación viene cuando comprendo 
que Jesús El Mesías vino a librarme del pecado y me niego a dejar que lo haga. Es en ese momento 
cuando obtengo el sello de la condenación. Y esta es la condenación (el momento crítico): "la luz vino 
al mundo, pero los hombres amaron más las tinieblas que la luz", Juan 3:19. 
 

Octubre 6  
Una nueva inclinación 

 
"Cuando agradó a Dios... revelar a su Hijo en mí", Gálatas 1:15-16 
 
¿Cuál es el problema al que se enfrenta Jesús El Mesías si me va a regenerar? Poseo una herencia ante 
la cual no tengo nada que decir o decidir. No soy santo, ni es posible que lo sea y si lo único que Jesús 
El Mesías puede hacer es decirme que debo ser santo, su enseñanza sólo me lleva a la desesperación. 
Pero, si Él es verdaderamente un "regenerador", la persona que me puede impartir su propia herencia de 
santidad, entonces empiezo a comprender lo que quiere decir cuando afirma que debo ser santo. La 
redención implica que Jesús El Mesías puede heredarle a cualquiera la naturaleza que estaba en Él y 
todas las normas que nos da se basan en esa naturaleza. Su enseñanza es para la vida que Él pone dentro 
de nosotros. La acción apropiada de mi parte es sencillamente estar de acuerdo con el veredicto de Dios 
sobre el pecado en cuanto a que ya fue juzgado en la cruz de Jesús El Mesías. 
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Lo que nos enseña el Nuevo Testamento sobre la regeneración es que cuando una persona ha sido tocada por 

la conciencia de su necesidad, Dios impartirá el Espíritu Santo al espíritu humano, el cual será vivificado por 

el Espíritu del Hijo de Dios "hasta que El Mesías sea formado en vosotros", Gálatas 4:19. El milagro moral 

de la redención es que Dios me puede infundir una nueva naturaleza por medio de la cual puedo vivir una 

vida completamente nueva. Cuando, por fin, mi necesidad toca fondo y conozco mis propias limitaciones, 

Jesús dice: Bienaventurado. Pero debo llegar a ese punto. Dios no puede poner en mí, un ser con 

responsabilidad moral, la naturaleza de Jesús El Mesías, si no soy consciente de que la necesito. 
 
Así como la naturaleza pecaminosa entró en la humanidad por un hombre, también el Espíritu Santo 
entró en la raza humana por otro Hombre (ver Romanos 5:12-19). La redención significa que puedo ser 
libre de la herencia del pecado y que por medio de Jesús El Mesías puedo recibir una herencia pura e 
inmaculada, es decir, el Espíritu Santo. 
 

Octubre 7  
La reconciliación 

 
"El que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros seamos justicia de Dios en 
Él", 2 Corintios 5:21 
 
El pecado es un vínculo fundamental. No es hacer lo malo, sino ser malo; una deliberada y decidida 
independencia de Dios. La fe cristiana lo basa todo en la extrema y categórica naturaleza pecaminosa. 
Otras creencias se ocupan de los pecados; pero solamente la Biblia se ocupa del pecado. Lo primero 
que Jesús El Mesías enfrentó en la gente fue la herencia pecaminosa. Y como esto lo hemos pasado por 
alto en nuestra predicación, el mensaje del Evangelio ha perdido su aguijón y su poder explosivo. 
 
La verdad revelada de la Biblia no es que Jesús El Mesías tomó sobre sí los pecados de nuestra carne, 
sino la herencia pecaminosa, la cual ningún hombre puede siquiera tocar. Dios "hizo pecado" a su 
propio Hijo para poder hacer del pecador un santo. A lo largo de toda la Biblia se revela que nuestro 
Señor tomó sobre sí el pecado del mundo porque se identificó con nosotros y no porque simpatizó con 
nosotros. Él deliberadamente cargó sobre sus hombros y llevó en su cuerpo todo el pecado acumulado 
de la raza humana. Al que no conoció pecado, por nosotros se hizo pecado. Y de esta manera colocó a 
todos los hombres sobre la única base de la redención. Jesús El Mesías reconcilió a la humanidad, 
poniéndola de nuevo donde Dios había planeado que estuviera. Y ahora cualquiera puede experimentar 
esa reconciliación, pues es llevado a una unión con Dios sobre la base de lo que nuestro Señor hizo en 
la cruz. 
 
Un hombre no puede redimirse a sí mismo. La redención es la obra absolutamente terminada y 
completa de Dios, y su aplicación en las personas depende de la acción individual, de la respuesta de 
cada uno. Siempre debemos distinguir entre la verdad revelada de la redención y la experiencia 
consciente de la salvación que vive una persona. 
 

Octubre 8  
La exclusividad de El Mesías 

 
"Venid a mí...", Mateo 11:28 
 
¿No es humillante que nos digan que debemos ir a Jesús? Pensemos en las circunstancias por las que no 
queremos acudir a Él. Si quieres saber cuan auténtico eres, pruébate con las palabras: "Venid a mí". En 
cada punto en el que no seas auténtico, discutirás antes que ir, buscarás evasivas antes que ir, te 
someterás al dolor antes que ir y harás cualquier cosa antes que transitar el último trecho de ese camino 
de aparente e inexpresable locura, para decir: "Vengo tal como soy". Incluso hasta la más insignificante 
medida de irrespeto espiritual siempre se hará evidente porque estás esperando que Dios te pida hacer 
algo muy grande, cuando todo lo que te está diciendo es: "Venid". 
 
"Venid a mí..." Cuando oigas estas palabras, sabrás que algo te sucederá antes de que puedas ir a Él. El 
Espíritu Santo te mostrará todo lo que debes hacer y lo que sea necesario para desarraigar lo que te está 
impidiendo ir a Jesús. Nunca podrás avanzar, si no estás dispuesto a hacerlo. El Espíritu Santo sacará a 
la luz esa fortaleza inexpugnable que hay en ti, únicamente cuando estés dispuesto a permitírselo. 
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Muchas veces te has acercado a Dios con tus peticiones y te haz ido pensando: "¡Esta vez realmente 
conseguí lo que quería!" Y sin embargo, te haz ido sin nada, mientras todo el tiempo Dios ha estado con 
las manos extendidas, no solo para recibirte, sino también para que ti lo recibas a Él. Piensa en la 
invencible e incansable paciencia de Jesús quien amorosamente te dice: Venid a mí. 
 

Octubre 9  
¡Recobra la compostura! 

 
"Presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos", Romanos 6:13 
 
No puedo salvarme y santificarme a mí mismo; no puedo ofrecer una expiación por el pecado; no puedo 
redimir al mundo; no puedo volver bueno lo malo, purificar lo impuro o santificar lo pecaminoso. Todo 
esto hace parte de la obra soberana de Dios. ¿Tengo fe en lo que hizo Jesús El Mesías? Él ha llevado a 
cabo una perfecta expiación. ¿He adquirido el hábito de hacerme consciente de ello todo el tiempo? 
Nuestra mayor necesidad no es hacer cosas, sino creer cosas. La redención de El Mesías no es una 
experiencia; es el gran acto que Dios realizó por medio de El Mesías, en el cual yo debo edificar mi fe. 
Si la edifico sobre mi propia experiencia, adopto un estilo de vida muy contrario a las Escrituras, 
viviendo aislado y con mis ojos puestos únicamente en mi santidad. Cuídate de la piedad que no está 
fundamentada en la expiación de nuestro Señor porque sólo sirve para generar una vida aislada. Es 
inútil para Dios y un estorbo para los hombres. Mide todas las experiencias que tengas con la medida 
que es el mismo Señor. No podemos hacer nada que le agrade a Dios, si no lo edificamos 
deliberadamente sobre el fundamento de la expiación de El Mesías en la cruz. 
 
La expiación debe manifestarse de una manera práctica y modesta en mi vida. Cada vez que obedezco, 
la absoluta Deidad del Señor está a mi favor, de modo que su gracia y mi obediencia natural están en 
perfecta armonía. Como la obediencia implica que he confiado totalmente en la expiación, cuando 
obedezco me encuentro de inmediato con el gozo sobrenatural de la gracia de Dios. 
 
Guárdate de la piedad humana que niega la realidad de la vida natural; es un engaño. Sométete 
continuamente a la prueba de la expiación y hazte la pregunta: ¿Dónde está el discernimiento de la 
expiación en esto y aquello? 
 

Octubre 10  
¿Cómo lo sabré? 

 
"Respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre... porque escondiste estas cosas de los sabios y de los 
entendidos y las revelaste a los niños", Mateo 11:25 
 
No crecemos paso a paso en una relación espiritual; la tenemos o no la tenemos. Dios no nos limpia 
más y más del pecado, sino que, si andamos en la luz, somos limpios de todo pecado. Es cuestión de 
obedecer. Y una vez que lo hacemos, la relación se perfecciona en seguida. Pero si dejamos de 
obedecer siquiera por un instante, inmediatamente la oscuridad y la muerte empiezan a obrar. 
 
Todas las verdades reveladas de Dios permanecen selladas hasta cuando se abren para nosotros por 
medio de la obediencia. Nunca podrás descubrirlas con la filosofía o la meditación. Tan pronto 
obedeces, un rayo de luz aparece. Deja que la verdad de Dios actúe en ti sumergiéndote en ella y no 
preocupándote por ella. Sólo la puedes conocer si dejas de intentar descubrirla y naces de nuevo. 
Obedece a Dios en lo que te muestre e inmediatamente te revelará la siguiente verdad. Podrías leer 
volúmenes enteros acerca de la obra del Espíritu Santo, cuando cinco minutos de obediencia inmediata 
y diligente harían que todo fuera tan claro como la luz del sol. No digas: "¡Supongo que algún día 
comprenderé estas cosas!" Puedes entenderlas ahora. Y no es el estudio el que te da entendimiento, sino 
el obedecer. La más mínima obediencia abre los cielos para que las verdades más profundas de Dios 
sean tuyas en seguida. Pero Dios solamente te revelará más verdades acerca de Él, cuando hayas 
obedecido lo que ya conoces. Ten cuidado de creerte uno de los "sabios y entendidos". 
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Octubre 11  
¿Qué, después del silencio de Dios? 

 
"Cuando oyó, pues, que estaba enfermo, se quedó dos días más en el lugar donde estaba", Juan 11:6 
 
¿Te ha confiado Dios uno de sus silencios, un silencio que está lleno de significado? Los silencios de 
Dios son sus respuestas. ¡Solo piensa en esos días de absoluto silencio en la casa de Betania! (ver Juan 
11:1-23) ¿Hay en tu vida algo comparable a esos días? ¿Puede Dios confiar en ti de esa manera, o aún 
estás pidiendo una respuesta visible? Dios te dará las bendiciones que pidas si no avanzas un paso más 
sin ellas, pero su silencio indica que te está llevando a una maravillosa comprensión de sí mismo. ¿Te 
estás lamentando ante Él porque no has tenido una respuesta audible? Cuando no lo puedas oír, hallarás 
que ha confiado en ti de la manera más íntima posible, con un silencio absoluto. No un silencio 
desesperado, sino grato, porque vio que podías soportar una revelación aun mayor. Si Dios te ha 
contestado con su silencio, alábalo, porque te está introduciendo en el gran caudal de sus propósitos. La 
manifestación real de su respuesta, en el tiempo, es un asunto de su soberanía. El tiempo no significa 
nada para Él. Es posible que por algún tiempo hayas dicho: "Le pedí a Dios un pan y me dio una 
piedra". No es así y hoy descubres que te dio el pan de vida (ver Juan 6:35). 
 
Un aspecto maravilloso acerca del silencio de Dios es que su quietud te contagia y adquieres una 
confianza plena, de modo que puedas decir: "Sé que Dios me ha oído". Su silencio es la prueba de que 
lo ha hecho. Mientras tengas la idea de que Dios te bendecirá en respuesta a la oración, Él lo hará, pero 
nunca te dará la gracia de su silencio. Si Jesús El Mesías te está llevando a comprender que la oración 
tiene el propósito de glorificar a su Padre, entonces la primera señal que te dará de su intimidad es el 
silencio. 
 
La verdadera prueba de la vida espiritual de una persona y de su carácter no es lo que hace en los 
tiempos excepcionales de su vida, sino lo que hace en los tiempos comunes y corrientes, cuando no 
ocurre nada asombroso ni excitante. El valor de una persona se revela por su actitud hacia lo común, 
cuando no se encuentra delante de las luces del teatro (ver Juan 1:35-37). Acomodarse y mantenerse al 
paso de Dios es un asunto doloroso que implica recobrar energías espirituales. Al aprender a caminar 
con Él, siempre tenemos la dificultad de acomodarnos a su paso. Pero cuando por fin lo logramos, la 
única característica evidente es su vida. El individuo desaparece por su unión personal con el Señor y 
sólo se manifiestan el paso y el poder de Dios. 
 
Es difícil ajustamos al ritmo de Dios, porque cuando comenzamos a caminar con Él, encontramos que 
antes de haber dado tres pasos Él ya se nos ha adelantado. Como Dios tiene diferentes formas de hacer 
las cosas, debemos entrenarnos y disciplinarnos en sus métodos. Se dijo de Jesús: "No se cansara ni 
desmayara", Isaías 42:4, porque nunca actuó según su propio punto de vista, sino siempre de acuerdo 
con la perspectivas de su Padre. Nosotros debemos aprender a hacer lo mismo. La verdadera 
espiritualidad se aprende por el ambiente que nos rodea, no por el razonamiento. El Espíritu de Dios 
cambia la atmósfera de nuestra forma de mirar las circunstancias y éstas comienzan a ser posibles como 
nunca antes. Acomodarse al paso de Dios significa estar unidos con Él y nada menos que eso. Aunque 
alcanzarlo toma mucho tiempo, persevera en ello. No te desanimes debido a que el dolor es agudo en 
este momento. Persevera y pronto hallarás que tienes una nueva visión y un nuevo propósito. 
 

Octubre 13 
 

Desánimo individual y crecimiento personal 
 
"Crecido ya Moisés, salió a visitar a sus hermanos. Los vio en sus duras tareas", Éxodo 2:11 
 
Al ver Moisés la opresión de su pueblo, se convenció de que era él quien debía librarlo y con la justa 
indignación de su propio espíritu, empezó a corregir sus males. Pero después de que Moisés dio el 
primer golpe a favor de Dios y de la justicia, Él permitió que se desanimara por completo y lo envió al 
desierto a apacentar ovejas por 40 años. Al finalizar ese tiempo, Dios se le apareció y le dijo que fuera y 
sacara a su pueblo. Pero Moisés respondió: "¿Quién soy yo para que vaya...?" Éxodo 3:10-11. 
Inicialmente Moisés comprendió que él libertaría al pueblo, pero primero necesitaba ser entrenado y 
disciplinado por Dios. En el aspecto individual tenía razón, pero no sería la persona indicada para esa 
obra hasta que hubiera aprendido a tener verdadera comunión y unidad con Dios. 
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Podemos tener la visión de Dios y una comprensión muy clara de lo que Él quiere y, sin embargo, cuando 

comenzamos a trabajar surge algo equivalente a los 40 años de Moisés en el desierto. Es como si Dios lo 

hubiera olvidado todo y cuando estamos completamente desanimados, Él renueva su llamamiento y entonces 

empezamos a temblar y a decir: "¿Quién soy yo para que vaya...?" Debemos aprender que el primer gran 

paso de Dios se resume en estas palabras: "'Yo soy el que soy' me envió a vosotros", ver Éxodo 3:14. 

Debemos aprender, también, que nuestros esfuerzos individuales para Dios son una falta de respeto. Nuestra 

individualidad debe resplandecer por medio de una relación personal con Él (ver Mateo 3:17). Nos fijamos 

en la perspectiva individual de las cosas; tenemos la visión y podemos decir: "Sé que esto es lo que Dios 

quiere que haga"; pero no hemos aprendido a acomodarnos al paso de Él. 
 
Si estás enfrentando un tiempo de desánimo, hay otro de gran crecimiento personal más adelante. 
 

Octubre 14  
La clave para el misionero 

 
"Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id y 
haced discípulos a todas las naciones", Mateo 28:18-20 
 
La clave para la obra del misionero es la autoridad de Jesús El Mesías, no la necesidad de los perdidos. 
Tenemos la inclinación a considerar al Señor como nuestro asistente en las actividades que 
emprendemos para Dios. Pero Él se declara como el absoluto, soberano y supremo Señor sobre sus 
discípulos. No dice que los perdidos se condenarán si no vamos. Dice sencillamente: "Por tanto, id y 
haced discípulos de todas las naciones". Dice: "Id, apoyados en la verdad revelada de mi soberanía; 
enseñen y prediquen basados en la experiencia viva que han tenido conmigo". 
 
"Pero los once discípulos se fueron... al monte donde Jesús les había ordenado", Mateo 28:16. Si quiero 
conocer la soberanía universal de El Mesías, debo conocerlo a Él personalmente. Debo tomar tiempo 
para adorar al Ser cuyo nombre llevo. Jesús dice: "Venid a mí" y ese es el punto de encuentro con Él. 
¿Estás trabajado y cargado? ¡Muchos misioneros lo están! Pasamos completamente por alto estas 
maravillosas palabras del Soberano universal, pero son las palabras de Jesús para sus discípulos aquí y 
ahora. 
 
"Por tanto, id". Ir simplemente quiere decir vivir. Hechos 1:8 es la descripción sobre cómo ir. Jesús no 
dijo en este versículo: "Id a Jerusalén, a Judea y a Samaria", sino "Me seréis testigos en todos estos 
lugares". Él se hace cargo del trabajo de enviarnos. 
 
"Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros", Juan 15:7. Esta es la manera de seguir 
andando. Es indiferente dónde nos coloca, porque en su soberanía Dios dispone nuestras "idas". 
 
"Pero de ninguna cosa hago caso ni estimo preciosa mi vida para mi mismo, con tal que acabe mi 
carrera con gozo y el ministerio que recibí del Señor", Hechos 20:24. Esa es la manera de seguir 
andando hasta que nos vayamos de esta vida. 
 

Octubre 15  
La clave del mensaje misionero 

 
"Él es la propiciación por nuestros pecados y no solamente por los nuestros, sino también por los de 
todo el mundo", 1 Juan 2:2 
 
La clave del mensaje misionero es la propiciación de Jesús El Mesías, su sacrificio por nosotros que 
satisfizo completamente la ira de Dios. Observa cualquier otro aspecto de la obra de El Mesías, como la 
cura, la salvación o la santificación y verás que no tiene nada de ilimitado. Pero, ¡el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo!, eso sí es ilimitado. El mensaje misionero se basa en la importancia 
ilimitada de Jesús El Mesías como la propiciación por nuestros pecados y un misionero es alguien que 
está empapado de la verdad de esa revelación. 
 
La verdadera clave del mensaje misionero es el aspecto "remisorio" de la vida de El Mesías; no su 

benevolencia ni su bondad y ni siquiera su revelación de la paternidad de Dios. El más grande mensaje y de 

ilimitada importancia, es la proclamación de que Él es la propiciación por nuestros pecados. El mensaje 

misionero no es nacionalista, no distingue naciones e individuos, porque es para todo el mundo. 
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Cuando el Espíritu Santo vino a mi vida, no consideró mis prejuicios o predilecciones; sencillamente 
me unió al Señor Jesús. 
 
Un misionero es alguien que está comprometido, como en un matrimonio, con la misión y el propósito 
dados por su Señor y Maestro. No tiene que proclamar su propio punto de vista, sino al Cordero de 
Dios. Pero es más fácil pertenecer a un grupo que simplemente cuenta lo que Jesús El Mesías hizo por 
mí, o volverse un devoto de la sanidad divina o de cierto tipo especial de santificación, o del bautismo 
del Espíritu Santo. Pablo no dijo: "¡Ay de mí si no anunciara lo que El Mesías hizo por mí!", sino: "¡Ay 
de mí si no anunciara el evangelio!" 1 Corintios 9:16. El mensaje del Evangelio es: "¡El Cordero de 
Dios quita el pecado del mundo!" 
 

Octubre 16  
La clave de las órdenes del Maestro 

 
"Rogad, pues, al Señor de la mies, que envié obreros a su mies", Mateo 9:38 
 
La clave para el problema misionero está en las manos de Dios. Esa clave es la oración, no el trabajo; es 
decir, no el trabajo como se entiende popularmente hoy, porque puede implicar una evasión de nuestra 
concentración en Dios. La clave para la difícil tarea del misionero no es el sentido común, la medicina, 
civilizarse o educarse y ni siquiera la evangelización. La clave es seguir las órdenes del Maestro; es la 
oración. "Rogad, pues, al Señor de la mies". Naturalmente, la oración no es práctica, es absurda. 
Debemos comprender que desde el punto de vista del sentido común orar es una necedad. 
 
Desde la perspectiva de Jesús El Mesías no existen naciones, solamente el mundo. ¿Cuántos de nosotros 

oramos sin hacer acepción de personas, excepto una: Jesús El Mesías? Él es el dueño de la cosecha 

producida por la zozobra y la convicción de pecado. Y esta es la mies por la cual debemos orar para que se 

envíen obreros segadores. Estamos muy ocupados con el trabajo, mientras las personas a nuestro alrededor 

están maduras y listas para cosechar. Pero no cosechamos ni una sola, sino que perdemos el tiempo de 

nuestro Señor en intensas actividades y programas. Imagínate que a tu padre o a tu hermano le sobrevenga 

una crisis. ¿Estarás allí como un obrero que segará la cosecha para Jesús El Mesías? O tu respuesta sería: 

"¡Ay, pero debo realizar un trabajo especial!" Ningún cristiano tiene un trabajo especial que llevar acabo, 

porque el llamado a pertenecer a Jesús El Mesías, a ser una persona que no es mayor que su Señor y que 

nunca le dicta a Él lo que tiene que hacer. El Señor no nos llama a un trabajo especial. Nos llama a Él 

mismo. Rogad, pues al Señor de la mies y Él aparejará tus circunstancias para enviarte como su obrero. 
 

Octubre 17 
 

Mayores obras 
 
"De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él también las hará; y aun 
mayores hará, porque yo voy al Padre", Juan 14:12 
 
La oración no nos capacita para las obras mayores. Orar es la mayor obra. Sin embargo, consideramos 
la oración como un ejercicio racional de nuestros más elevados poderes con el fin de prepararnos para 
la obra de Dios. En las enseñanzas de Jesús El Mesías, la oración es la obra que operó el milagro de la 
redención en mí, el cual reproduce el milagro de la redención en otras personas, por el poder de Dios. 
El fruto permanece firme por la oración, pero recuerda que ella se basa en la agonía redentora de El 
Mesías, no en tu propia agonía. Debo ir a Dios como su hijo, como un niño, porque sólo un niño 
obtiene la respuesta a su oración; un hombre "sabio", no (ver Mateo 11:25). 
 
Sin importar dónde te encuentres, orar es batallar. Cualesquiera sean las circunstancias que Dios disponga, 

tu deber es orar. Nunca toleres este pensamiento: "No soy de ninguna utilidad donde estoy", porque 

ciertamente no puedes ser útil donde todavía no estás. Debes orar a Dios todo el tiempo en cualquier lugar y 

circunstancia que Él te haya puesto. Dios promete: "Todo lo que pidáis al padre en mi nombre, lo haré", 

Juan 14:13. Pero no queremos orar, a menos que sintamos una gran emoción. Esa es la forma más intensa de 

egoísmo espiritual. Debemos aprender a obrar de acuerdo con la dirección de Dios y Él nos dice que 

oremos. "Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies", Mateo 9:38. 
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En el trabajo de un obrero no hay nada de emocionante, pero es el quien hace posibles las ideas del 
genio. Y es el obrero creyente el que hace posibles las ideas de su Maestro. Cuando trabajas en oración, 
desde el punto de vista divino, hay resultados todo el tiempo. ¡Qué sorpresa será para ti cuando se 
levante el velo y veas a todas las personas que cosechaste! Y todo porque te has acostumbrado a recibir 
las órdenes de Jesús El Mesías. 
 

Octubre 18  
La clave para la devoción del misionero 

 
"Pues ellos salieron por amor del nombre de Él", 3 Juan 7 
 
Nuestro Señor nos ha hablado sobre como el amor hacia Él se debe hacer manifiesto. "¿Me quieres? 
Apacienta mis ovejas", ver Juan 21:17. En verdad, dijo: "Identifícate con mis intereses en otras 
personas"; y no: "Identifícame a mí con tus intereses en otras personas". 1 Corintios 13:4-8 nos muestra 
las características de este amor. En realidad, se trata de la manifestación del amor de Dios. La verdadera 
prueba de mi amor por Jesús es de tipo práctico; todo lo demás es pura palabrería emocional. 
 
La fidelidad a Jesús El Mesías es producto de la obra sobrenatural de redención que efectúa en mí el 
Espíritu. "El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue 
dado", Romanos 5:5, y ese amor actúa eficazmente por medio de mí cuando entro en contacto con todas 
las personas que me encuentro. Yo permanezco fiel a su nombre, aunque todo hecho racional 
aparentemente lo desmienta y declare que Él no tiene más poder que la neblina matutina. 
 
La clave para la devoción del misionero es que no se apegue a nada ni a nadie que no sea nuestro Señor. 
Esto significa simplemente que nos separamos de las cosas externas que nos rodean. El Señor anduvo 
de una manera notable en medio de las circunstancias ordinarias de la vida. Pero interiormente estaba 
separado de todo, excepto de Dios. Con frecuencia el desprendimiento externo indica un apego interno 
secreto y creciente hacia aquello de lo cual nos separamos exteriormente. 
 
El deber de un misionero fiel consiste en mantener su alma abierta a la naturaleza del Señor Jesús El Mesías 

y concentrada en ella. Los hombres y las mujeres que nuestro Señor envía para llevar a cabo sus empresas 

son comunes, muy humanos, pero controlados por la devoción a Él que produce el Espíritu Santo. 
 

Octubre 19  
El secreto que se ha pasado por alto 

 
"Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo", Juan 18:36 
 
El gran enemigo del Señor Jesús El Mesías en la actualidad es el concepto del trabajo práctico que no se 

basa en el Nuevo Testamento, sino en los sistemas del mundo. En ellos se enfatizan la energía y las 

innumerables actividades, pero sin una vida privada con Dios. Se hace énfasis en los elementos 

equivocados. Jesús dijo: "El reino de Dios no vendrá con advertencia... porque el reino de Dios esta entre 

vosotros, oculto", Lucas 17:20-21. Un obrero cristiano activo muchas veces vive para que los demás lo 

vean, aunque el área más recóndita y personal es la que revela el poder de la vida de una persona. 
 
Debemos deshacernos de la plaga espiritual de esta época religiosa en la que vivimos. En la vida de 
nuestro Señor no hubo nada de la presión, el afán, la enorme actividad que actualmente estimamos tanto 
y un discípulo debe ser como su Maestro. El aspecto central del reino de Jesús El Mesías es la relación 
personal con Él, no la utilidad pública para otros. 
 
Las actividades prácticas no son la fortaleza de este seminario de preparación bíblica. Toda su fuerza 
descansa en que aquí ustedes se sumergen en las verdades de Dios para que se empapen de ellas delante 
de Él. No tienen la menor idea sobre cómo el Señor dispondrá sus circunstancias futuras, ningún 
conocimiento de las presiones y tensiones a las cuales se someterán en este país o en el extranjero. Y si 
pierden su tiempo en demasiadas actividades, en lugar de sumergirse en las grandes verdades 
fundamentales de la redención divina, serán quebrantados cuando lleguen la tensión y la presión. Pero 
si este tiempo de saturación ante Dios se emplea para fundamentarse y profundizar en Él, aunque 
parezca impráctico, permanecerán fieles a Él pase lo que pase. 
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Octubre 20  
¿Es la voluntad de Dios mi voluntad? 

 
"La voluntad de Dios es vuestra santificación", 1 Tesalonicenses 4:3 
 
El problema no es si Dios está dispuesto a santificarme, sino más bien si es mi voluntad. ¿Estoy 
dispuesto a permitir que Dios haga en mí todo lo que es posible por medio de la expiación de El Mesías 
en la cruz? ¿Estoy dispuesto a que Jesús se haga para mí santificación y a dejar que su vida se 
manifieste en mi carne humana? (Ver 1 Corintios 1:30). Cuídate de decir: "Oh, anhelo ser santificado". 
No, no lo deseas realmente. Deja de anhelarlo y conviértelo en un asunto de acción. Recibe a Jesús El 
Mesías con una fe absoluta e incuestionable para que Él se convierta en tu santificación y el gran 
milagro de su expiación será real en tu vida. 
 
Todo lo que Jesús hizo posible se ha vuelto mío por el regalo libre y amoroso de Dios que se 
fundamenta en lo que Él hizo. Y, entonces, mi actitud al ser una persona salva y santificada es de 
profunda y humilde santidad (no existe la santidad altiva); una santidad basada en un agónico 
arrepentimiento, en un sentido de inexpresable vergüenza y degradación y, también, en la asombrosa 
comprensión de que el amor de Dios se manifestó, aunque Él no me importaba en lo absoluto (ver 
Romanos 5:8). Él acabó toda la obra para que yo obtuviera mi salvación y santificación. No debemos 
asombrarnos, entonces, de que Pablo dijera que nada nos podrá "separar del amor de Dios, que es en El 
Mesías Jesús, Señor nuestro", Romanos 8:39. 
 
La santificación me hace uno con Jesús El Mesías y, en Él, uno con Dios. Esto es una realidad 
únicamente por la grandiosa expiación de El Mesías. Nunca confundas la causa con el efecto. El efecto 
en mí es obediencia, servicio y oración, los cuales son resultado de la inexpresable gratitud y adoración 
por la milagrosa santificación que se operó en mí gracias a la expiación de El Mesías. 
 

Octubre 21  
Dirigidos por el impulso 

 
"Pues, vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe", Judas 20 
 
En nuestro Señor no hubo nada de la naturaleza impulsiva o irreflexiva, solo una tranquila fortaleza que 
nunca se hundió en el pánico. La mayoría de nosotros desarrollamos el cristianismo según la línea de 
nuestra propia naturaleza y no según la naturaleza de Dios. La impulsividad es un rasgo de la vida 
natural, pero debido a que obstaculiza el desarrollo de la vida del discípulo, el Señor siempre la pasó 
por alto. Observa cómo el Espíritu de Dios refrena la impulsividad al concientizarnos repentinamente 
de nuestra insensatez, lo cual hace que de inmediato deseemos justificarnos. La impulsividad no está 
mal en un niño, pero es desastrosa en un adulto, hombre o mujer. Un adulto impulsivo siempre es una 
persona inmadura. La impulsividad tiene que ser encaminada hacia la intuición mediante la disciplina. 
 
El discipulado se basa completamente en la gracia sobrenatural de Dios. Andar sobre las aguas es fácil 
para alguien que tiene una audacia impulsiva, pero caminar sobre la tierra como un discípulo de Jesús 
El Mesías es algo muy diferente. Pedro caminó sobre el agua para ir hasta Jesús, pero lo siguió de lejos 
sobre la tierra (ver Marcos 14:54). No necesitamos la gracia de Dios para soportar las crisis. La 
naturaleza humana y el orgullo son suficientes para enfrentar magníficamente la presión y la tensión. 
Pero se requiere la gracia sobrenatural de Dios para vivir las 24 horas de cada día como un santo, para 
efectuar las tareas ordinarias y monótonas y para vivir una existencia sencilla, anónima e ignorada 
como discípulo de Jesús. La idea de que debemos realizar obras excepcionales para Dios es innata, pero 
no tenemos que hacerlas. Debemos ser excepcionales en las actividades sencillas de la vida y santos en 
medio de las calles sórdidas y la gente mezquina. Sin embargo, esto no se aprende en cinco minutos. 
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Octubre 22 
 

El testimonio del Espíritu 
 
"El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu", Romanos 8:16 
 
Cuando nos acercamos a Dios, corremos el peligro de ir con una actitud negociadora para hacer trueques 

con Él. Queremos el testimonio del Espíritu antes de haber obedecido lo que el Señor nos ordena. Entonces, 

nos preguntamos: "¿Por qué Dios no se me revela?" No puede. Él quiere hacerlo, pero no puede porque tú se 

lo estas impidiendo al no rendirte por completo a Él. Tan pronto lo hagas, Dios te dará el testimonio de sí 

mismo. Él no puede testificarte a ti, pero le da testimonio inmediato a su propia naturaleza cuando ella se 

encuentra en ti. Si tuvieras el testimonio antes que la realidad, todo terminaría en un estado emocional. Pero 

cuando actúas fundamentado en la redención y desistes de la impertinente costumbre de discutirle, Él de 

inmediato te da el testimonio. En cuanto renuncias a tus razonamientos y argumentos, Él da testimonio de lo 

que ha hecho y tú te asombras de cuán irrespetuoso fuiste al haberlo hecho esperar. Si tienes dudas en 

cuanto a que Dios te pueda liberar del pecado, permítele que lo haga o dile que no puede. No cites a esta o 

aquella persona, simplemente obedece a las palabras de Mateo 11:28: "Venid a mí". Ven si estás trabajado y 

cargado; y pide, si sabes que eres malo (ver Lucas 11:9-13). 
 
El Espíritu de Dios solo da testimonio de la redención de nuestro Señor. No le puede testificar a nuestra 
razón. Somos propensos a confundir el testimonio del Espíritu con la simplicidad que se origina en las 
decisiones de nuestro sentido común. Pero el Espíritu solo testifica de la obra de la redención y lo hace 
únicamente a su propia naturaleza, nunca a la razón. Si estamos tratando de que le dé testimonio a 
nuestra razón, no es de extrañar que estemos en oscuridad e incertidumbre. Échalo todo por la borda, 
confía en Él y Él te dará el testimonio del Espíritu. 
 

Octubre 23 
 

¡En lo más mínimo! 
 
"De modo que si alguno está en El Mesías, nueva criatura es: las cosas viejas pasaron; todas son hechas 
nuevas", 2 Corintios 5:17 
 
El Señor nunca tolera nuestros prejuicios; se opone decididamente a ellos y los hace morir. Creemos 
que Dios tiene un interés especial en nuestros prejuicios particulares. Estamos bien seguros de que 
nunca tratará con nosotros como tiene que hacerlo con las otras personas. Incluso nos decimos a 
nosotros mismos: "Dios debe tratar con los demás de una manera muy estricta, pero naturalmente Él 
sabe que mis prejuicios son correctos". ¡Debemos aprender que Dios no los acepta en lo más mínimo! 
En lugar de estar a favor de nuestros prejuicios, nos está limpiando de ellos de manera deliberada. Parte 
de nuestra educación moral consiste en ver morir nuestros prejuicios por el poder de Dios y observar el 
modo en que Él lo hace. Dios no honra nada de lo que le traemos y lo único que quiere de nosotros es la 
rendición incondicional. 
 

Cuando nacemos de nuevo, lo que en realidad sucede es que el Espíritu Santo empieza el proceso de su 
nueva creación en nosotros, hasta que no quede nada de la vida vieja. Desaparecen nuestra antigua y 
triste perspectiva y la vieja actitud hacia lo material, "porque todo esto proviene de Dios", 2 Corintios 
5:18. ¿Cómo vamos a obtener una vida sin ninguna concupiscencia, sin intereses personales y que no 
sea susceptible a las burlas de los demás? ¿Cómo conseguiremos la clase de amor que es benigno, que 
no hace nada indebido y que no busca lo suyo? La única manera es que no conservemos nada de la vida 
vieja y que tengamos una sencilla y perfecta confianza en Dios. Una confianza tal que ya no deseemos 
más sus bendiciones, sino sólo a Él mismo. ¿Hemos llegado a un punto en el que Dios puede retirarnos 
sus bendiciones sin que nuestra confianza en Él se afecte? Una vez que veamos a Dios en acción, nunca 
nos preocuparemos por lo que suceda, porque realmente estaremos confiados en nuestro Padre Celestial 
a quien el mundo no puede ver. 
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Octubre 24  
El punto de vista 

 
"Pero gracias a Dios, que nos lleva siempre en triunfo en El Mesías Jesús", 2 Corintios 2:14 
 
El punto de vista de un siervo de Dios siempre debe ser lo máximo y no simplemente estar tan cerca de 
lo máximo como pueda. Esfuérzate en mantener el punto de vista de Dios y recuerda que esto se debe 
hacer todos los días, de manera gradual. No pienses en un infinito. Ningún poder externo puede tocar 
ese punto de vista. 
 
La perspectiva apropiada que debemos mantener consiste en comprender que estamos aquí con un solo 

propósito: Ser cautivos que marchan en el séquito victorioso de El Mesías. No estamos aquí para que nos 

exhiban en la vitrina de Dios, sino para manifestar una sola virtud: la absoluta cautividad de nuestras vidas a 

la obediencia a El Mesías (ver 2 Corintios 10:5). ¡Cuan insignificantes son los otros puntos de vista! Por 

ejemplo: "soy el único que está luchando por Jesús" o, "debo mantener la causa de El Mesías y defender esta 

fortaleza para Él". Pero Pablo dijo en esencia: "Pertenezco al séquito de un Vencedor y sin importar cuáles 

sean las dificultades, Él siempre me lleva al triunfo". ¿Se está llevando a cabo esta idea de manera práctica 

en nosotros? Como el gozo secreto de Pablo era saber que Dios lo había tomado cautivo a él — un rebelde 

agresivo, enemigo de Jesús El Mesías — esa cautividad se convirtió en su propósito. El gozo de Pablo fue 

ser un prisionero del Señor y por eso no tuvo otro interés en el cielo ni en la tierra. Para un cristiano es 

vergonzoso hablar de conseguir la victoria. Debemos pertenecer al Vencedor de una manera tan completa 

que todo el tiempo seamos victoriosos, porque somos más que vencedores por medio de Él. 
 
"Porque para Dios somos grato olor de El Mesías", 2 Corintios 2:15. ¿Estamos envueltos en el dulce 
aroma de Jesús y somos un maravilloso olor grato para Dios dondequiera que vamos? 
 

Octubre 25  
La sustancia eterna 

 
"A todos me hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos", 1 Corintios 9:22 
 
Un obrero cristiano debe aprender a ser un hombre o una mujer de gran valor y excelencia en medio de 
una multitud de cosas pobres y sin valor. Nunca protestes diciendo: "¡Si tan sólo estuviera en otro 
lugar!" Todos los hombres y mujeres de Dios son personas comunes que Él vuelve extraordinarias por 
la sustancia que les da. Si no tenemos la sustancia correcta intelectual y afectivamente, en nuestra mente 
y corazón, pronto nos desviaremos de ser útiles para Dios. No somos sus obreros porque lo elegimos. 
Muchas personas eligen conscientemente ser obreros, pero no tienen en su interior ninguna sustancia de 
la gracia y la Palabra omnipotente de Dios. El corazón, la mente y el alma de Pablo se consumieron por 
el gran propósito de lo que Jesús El Mesías vino a hacer y nunca perdió de vista este objetivo único. 
Debemos enfrentar continuamente el acontecimiento fundamental: "Jesús El Mesías y este crucificado", 
1 Corintios 2:2. 
 
"Yo os elegía vosotros", Juan 15:16. Mantén estas palabras en tu credo como un maravilloso 
recordatorio. No es que tú hayas buscado a Dios, sino que El te buscó a ti. Dios está obrando, 
flexionando, quebrantando, moldeando y haciendo justamente lo que Él escoge. ¿Y por qué lo hace? 
Solamente para poder decir: "Este es mi hombre y esta es mi mujer". Debemos estar en sus manos para 
que Él pueda colocar a otros sobre la Roca, Jesús El Mesías, como nos ha puesto a nosotros. 
 
Nunca elijas ser un obrero; pero cuando Dios ponga en ti su llamamiento, ¡ay de ti si te apartas a la 
derecha o la izquierda! Él hará contigo lo que nunca hizo antes de llamarte, lo que no está haciendo con 
otros. Déjalo hacer su voluntad. 

 

Octubre 26  
¿Qué es un misionero? 

 
"Entonces Jesús les dijo otra vez: Como me envió el Padre, así también yo os envió", Juan 20:2i 
 
Un misionero es alguien enviado por Jesús El Mesías, así como Él fue enviado por Dios. El gran factor 

predominante no son las necesidades de la gente, sino el mandamiento de Jesús. La fuente de inspiración 

para servir a Dios está detrás de nosotros, no adelante. Actualmente somos propensos a colocar primero la 
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inspiración y a retirar todo lo que tenemos al frente adaptándolo a nuestra definición de éxito. Pero en 
el Nuevo Testamento la inspiración aparece detrás de nosotros y es el mismo Señor Jesús. El ideal es 
serle fiel llevando a cabo sus planes. 
 
La unión personal al Señor Jesús y a su perspectiva, es lo único que no debemos descuidar. En la obra 
misionera el gran peligro consiste en que reemplacemos el llamamiento divino por las necesidades de 
las personas, hasta el punto de que la compasión humana aplasta por completo el significado de ser 
enviado por Jesús. Las necesidades son tan enormes y las condiciones tan difíciles, que todos los 
poderes de la mente vacilan y fallan. Somos dados a olvidar que la única gran razón detrás de la obra 
misionera no es primeramente el ascenso de la gente, su educación, ni sus necesidades, sino ante todo, 
el mandamiento de Jesús El Mesías: "Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones", Mateo 
28:19. 
 
Al mirar la vida de hombres y mujeres de Dios del pasado, tenemos la tendencia a decir: "¡Que 
sabiduría tan maravillosa y aguda tuvieron y de qué manera tan perfecta comprendieron todo lo que 
Dios quería!” Pero detrás de ellos estaba la mente aguda de Dios, nunca la sabiduría de los hombres. Le 
damos crédito a la sabiduría humana cuando deberíamos dárselo a Dios, quien usa a personas sencillas 
y lo bastante necias como para confiar en la sabiduría y provisión sobrenatural de Él. 
 

Octubre 27  
El método de las misiones 

 
"Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones", Mateo 28:19 
 
Jesús El Mesías no dijo: "Id y salvad almas" (la salvación de las almas es la obra sobrenatural de Dios), 
sino: "Id y haced discípulos a todas las naciones". Sin embargo, no puedes hacer discípulos si tú mismo 
no eres uno. Cuando los discípulos regresaron de su primera misión, estaban llenos de gozo porque 
hasta los demonios se les sujetaban, pero Jesús les dijo: "No se regocijen por el éxito en el servicio; el 
gran secreto del gozo es que tengan la relación correcta conmigo" (ver Lucas 10:17-20). Lo más 
esencial en un misionero es que permanezca fiel al llamado de Dios y que comprenda que su único 
propósito es discipular hombres y mujeres para Jesús. Recuerda que hay una pasión por las almas que 
no proviene de Dios, sino de nuestro deseo de que se conviertan a nuestro punto de vista. 
 
El desafío que enfrenta el misionero no es la dificultad para que se salven, o que sea difícil rescatar a los 
que se han vuelto atrás, o que haya una barrera de indiferencia e insensibilidad. El reto es su relación 
personal con Jesús El Mesías. "¿Creéis que puedo hacer esto?", Mateo 9:28. Es la pregunta que el Señor 
continuamente nos hace, la cual nos confronta en cada caso individual que se nos presenta. El gran 
desafío para nosotros es: ¿Conozco a mi Señor resucitado? ¿Conozco el poder de su Espíritu que mora 
en mí? ¿Soy lo bastante sabio ante los ojos de Dios y lo bastante insensato según la sabiduría del mundo 
como para confiar en lo que Jesús El Mesías dijo? ¿O estoy abandonando la gran posición sobrenatural 
de ilimitada confianza en Jesús El Mesías, la cual es realmente el único llamamiento de Dios para un 
misionero? Si adopto cualquier método distinto, me aparto por completo de los métodos establecidos 
por nuestro Señor: "Toda potestad me es dada... Por tanto, id", Mateo 28:18-19. 
 

Octubre 28  
La justificación por fe 

 
"Porque, si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos salvos por su vida", Romanos 5:10 
 
No soy salvo por creer; simplemente comprendo que soy salvo, creyendo. Lo que me salva no es el 
arrepentimiento. Éste es solamente la señal de que me doy cuenta de lo que Dios ha hecho a través de El 
Mesías Jesús. El peligro está en recalcar el efecto en lugar de la causa. ¿Son mi obediencia y 
consagración las que me reconcilian con Dios? ¡Nunca! Me reconcilié con Él porque, antes que todo lo 
demás, El Mesías murió. Cuando me vuelvo a Dios y acepto por la fe lo que Él me revela, la formidable 
expiación de El Mesías me empuja inmediatamente a una relación correcta con Dios. Y soy justificado 
por el milagro sobrenatural de su gracia; no porque estoy afligido por mi pecado ni porque me he 
arrepentido, sino por lo que Jesús hizo. El Espíritu de Dios me envía la justificación como una luz 
resplandeciente y sé que soy salvo, aunque no sepa cómo ocurrió. 
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La salvación que viene de Dios no se fundamenta en la lógica humana, sino en la muerte expiatoria de 
Jesús. Sólo podemos nacer de nuevo por causa de la expiación de nuestro Señor. Hombres y mujeres 
pecadores pueden convertirse en nuevas criaturas, no por su arrepentimiento o su creencia, sino por la 
maravillosa obra de Dios en El Mesías Jesús, la cual antecede a toda nuestra experiencia (ver 2 
Corintios 5:17-19). Dios mismo es la seguridad inquebrantable de la justificación y la santificación y no 
tenemos que lograrlas por nosotros mismos. Éstas se han producido por la expiación de El Mesías en la 
cruz. Lo sobrenatural se vuelve natural para nosotros por el milagro de Dios y comprendemos lo que 
Jesús El Mesías ya hizo: "¡Consumado es!", Juan 19:30. 
 

Octubre 29  
Sustitución 

 
"Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros seamos justicia de Dios en 
él", 2 Corintios 5:21 
 
La visión moderna de la muerte de Jesús es que Él murió por nuestros pecados por compasión. Sin 
embargo, el concepto neotestamentario asegura que Él llevó nuestro pecado sobre sí mismo, no por 
conmiseración, sino porque se identificó con nosotros. Él fue hecho pecado. Nuestras maldades son 
perdonadas debido a su muerte, y lo único que la explica es la obediencia al Padre, no su compasión por 
nosotros. Somos aceptados por Dios, no por haber obedecido o porque prometimos renunciar a ciertas 
cosas, sino únicamente por la muerte de El Mesías. Decimos que Él vino a revelar la paternidad y la 
benevolencia de Dios, pero el Nuevo Testamento dice que vino "a quitar ¡el pecado del mundo!", Juan 
1:29. La revelación de Dios como Padre es solamente para quienes Jesús El Mesías les ha sido 
presentado como Salvador. Nuestro Señor nunca habló de sí mismo ante el mundo como alguien que 
revelaba al Padre, sino como una piedra de tropiezo (ver Lucas 20.-17-J8). En Juan 14:9, cuando Jesús 
dijo: "El que me ha visto a mí ha visto al Padre", les estaba hablando a sus discípulos. 
 
El Nuevo Testamento nunca enseña que El Mesías murió por mí y por lo tanto estoy completamente 
libre de castigo. Enseña que Él murió por todos (no que "murió mi muerte") y que por mi identificación 
con su muerte puedo ser liberado del pecado y tener su justicia, la cual se me imparte como un don. La 
sustitución que enseña el Nuevo Testamento es doble: Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 
pecado, para que nosotros seamos justicia de Dios en Él. El Mesías no es para mí, a menos que yo haya 
tomado la determinación de que Él se forme en mí. 
 

Octubre 30  
Fe 

 
"Pero sin fe es imposible agradar a Dios", 

 
Hebreos 11:6 
 
La fe en antagonismo al sentido común es fanatismo y el sentido común en antagonismo a la fe es 
racionalismo. La vida de fe los coloca a los dos en la relación apropiada. El sentido común y la fe son 
tan diferentes como la vida natural de la espiritual y como la impulsividad de la inspiración. Nada de lo 
que dijo Jesús El Mesías fue producto del sentido común, sino del sentido de la revelación y, por lo 
tanto, llega a los lugares donde el sentido común no puede. Sin embargo, la fe debe ser puesta a prueba 
antes de que sea real en tu vida. Sabemos, además, que a los que aman a Dios "todas las cosas los 
ayudan a bien", Romanos 8:28. Entonces, no importa lo que suceda, el poder transformador de la 
providencia de Dios convierte en realidad la fe auténtica. La fe siempre actúa de manera personal, 
porque el propósito de Dios es que la fe genuina se vuelva real en sus hijos. 
 
Para cada detalle del sentido común de la vida hay una verdad que Dios ha revelado y que nos permite poner 

a prueba en nuestra experiencia práctica lo que creemos de Él. La fe es un principio extremadamente activo 

que siempre coloca a Jesús El Mesías primero. La vida de fe dice: "Señor, Tú lo has dicho. Parece una 

locura, pero voy a lanzarme, confiando en tu Palabra" (por ejemplo, Mateo 6:33). Siempre y no algunas 

veces, es una lucha convertir la fe intelectual en nuestra posesión personal. Dios nos pone en circunstancias 

que educan nuestra fe, porque la naturaleza de la fe es que el objeto de ella se vuelva real. Antes de conocer 

a Jesús, Dios es sólo un concepto y no podemos tener fe en Él. Pero, tan 
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pronto oímos que Jesús dice: "El que me ha visto a mí ha visto al Padre", Juan 14:9, tenemos algo real y 
nuestra fe no tiene límites. La fe es toda la persona en una relación correcta con Dios por el poder del 
Espíritu de Jesús El Mesías. 
 

Octubre 31  
El discernimiento de la fe 

 
"Si tenéis fe como un grano de mostaza... nada os será imposible", Mateo 17:20 
 
Tenemos la idea de que Dios nos recompensa por nuestra fe y así puede ser en su etapa inicial, pero no nos 

ganamos nada por medio de ella. La fe nos pone en la relación correcta con Dios y le da la oportunidad de 

obrar. Sin embargo, con frecuencia Dios tiene que derrumbar tu experiencia como uno de sus santos, a fin de 

conseguir que entres en contacto directo con Él. El Señor desea que entiendas que es una vida de fe, no una 

vida de gozo debido a sus bendiciones. El comienzo de tu vida de fe fue estrecho e intenso, centrado 

alrededor de una pequeña experiencia que tenía tanta emoción como fe, llena de luz y dulzura. Luego Dios 

retiró sus bendiciones conscientes para enseñarte a caminar por fe. Ahora eres de mucho más valor para Él, 

que en tus días de deleite consciente y de emocionante testimonio. 
 
Por su propia naturaleza, la fe debe ser probada; y la verdadera prueba de la fe consiste no en que 
hallemos difícil confiar en Dios, sino que el carácter del Señor tiene que probarse como digno de 
confianza en nuestra mente. Cuando la fe se está desarrollando hacia la vida real, pasa por períodos de 
aislamiento ininterrumpido. Nunca confundas la prueba de la fe con la disciplina común de la vida, 
porque mucho de lo que llamamos la prueba de la fe es el resultado inevitable de estar vivos. La fe 
bíblica es la fe en Dios que se opone a todo aquello que lo contradice; una fe que declara: "Permaneceré 
fiel al carácter de Dios sin importar lo que Él haga". La más alta y más grande expresión de fe en toda 
la Biblia es: "Aunque él me mate, en él esperaré", Job 13:15.  

Noviembre 1  
No sois vuestros 

 
"¿O ignoráis...que no sois vuestros?" 1 Corintios 6:19 
 
No existe algo como la vida privada - un mundo dentro del mundo - para el hombre o la mujer que ha 
sido llamado a participar de los sufrimientos de Jesús El Mesías. Dios rompe la vida privada de sus 
santos y la convierte en dos vías públicas: una para Él y otra para el mundo. Ningún ser humano puede 
soportarlo a menos que se identifique con Jesús El Mesías. Dios no nos santifica para nosotros mismos. 
Como somos llamados a la comunión del Evangelio, a veces se presentan situaciones que no tienen 
nada que ver con nosotros. 
 
Pero Dios nos está llevando a la comunión con Él. Déjalo hacer su voluntad. Si te rehúsas, no serás de 
ningún valor para Él en su obra redentora por el mundo. Serás un estorbo, una piedra de tropiezo. 
 
Lo primero que Dios hace es fundamentarnos en la dura realidad, hasta que no nos interese lo que 
pueda pasarnos individualmente, con tal de que logre hacer su voluntad con respecto al propósito de su 
redención. ¿Por qué no sufriremos quebrantamientos de corazón? Por medio de esas puertas Dios está 
abriendo camino de comunión con su Hijo. La mayoría de nosotros cae y desfallece ante el primer 
golpe doloroso. Nos sentamos en el umbral del propósito de Dios y nuestra luz se va extinguiendo por 
la autocompasión, con la ayuda de toda la supuesta compasión cristiana de otras personas en nuestro 
lecho de muerte. Pero Dios no hará lo mismo. Él se acerca y nos aprieta con la mano herida de su Hijo, 
diciendo: "Entra en comunión conmigo; levántate y resplandece", Is.51:1,2. Si por medio de un corazón 
quebrantado Dios puede llevar a cabo sus propósitos en este mundo, entonces, ¿Porqué no darle gracias 
por haber quebrantado el mío?  

Noviembre 2  
Autoridad e independencia 

 

“Si me amáis, guardareis mis mandamientos”, Juan 14:15 LBLA 
 
El Señor nunca insiste en nuestra obediencia. Nos dice enfáticamente lo que debemos hacer, pero nunca 
toma medidas para obligarnos a hacerlo. Debemos obedecerlo por la unidad del Espíritu con él. Por esta 
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razón, siempre que el Señor hablaba del discipulado empezaba con un “si”, queriendo decir: "No lo 
hagas, si no quieres".... "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo...", Lucas 9:23. En  
otras palabras: "Para ser mi discípulo debes cederme tu derecho sobre ti mismo”. El Señor no está 
hablando de nuestra posición eterna, sino de serle útiles en esta vida, es decir, aquí y ahora. Por eso nos 
parece tan severo (ver Lucas 14:26). Nunca interpretes estas palabras separándolas de aquel que las 
pronunció. 
 
El Señor no me da reglas, pero su parámetro es muy claro. Si mi relación con Él es de amor, haré sin 
vacilar lo que me dice. Si titubeo, es porque amo a alguien a quien he puesto a competir con él, es decir, 
yo mismo. Jesús El Mesías no me obligará a obedecerlo, pero lo debo hacer. Y tan pronto lo hago, 
cumplo mi propósito espiritual. Mi vida personal puede estar colmada de pequeños incidentes sin 
importancia, totalmente inadvertidos e insignificantes. Pero si obedezco a Jesús El Mesías en las 
circunstancias aparentemente fortuitas, éstas se convertirán en pequeños orificios a través de los cuales 
veo el rostro de Dios. Y cuando me halle cara a cara con él, descubriré que por mi obediencia miles 
fueron bendecidos. Cuando la redención divina llega hasta el punto de la obediencia en un ser humano 
siempre es productiva. Si obedezco a Jesús El Mesías, la redención de Dios fluirá a través de mí hacia 
otras vidas, porque detrás de este acto de obediencia está la realidad del Dios Todopoderoso.  

Noviembre 3  
Un esclavo de Jesús 

 

Con El Mesías estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive El Mesías en mí...", (Gálatas 

2:20) 
 
Estas palabras significan que mis propias manos rompen y derriban voluntariamente mi dependencia. 
También implican la entrega absoluta de mi vida a la supremacía del Señor Jesús, lo cual nadie puede 
hacer por mí. Yo mismo debo hacerlo. Dios puede dirigirme hasta ese punto 365 veces al año, pero no 
me obligará a hacerlo. Gálatas 2:20 significa romper la cáscara de mi independencia de Dios como 
individuo, la emancipación de mi mismo y mi naturaleza para unirme con Él, no siguiendo mis propias 
ideas, sino escogiendo la absoluta voluntad a Jesús. Una vez que estoy allí no hay posibilidad de 
equivocación. Muy pocos sabemos algo acerca de la lealtad a El Mesías o entendemos el significado de 
las palabras: "Por mi causa", (ver Mateo 5:11). Eso es lo que hace fuerte a un creyente. 
 
¿He sufrido ese quebrantamiento de mi independencia? Todo lo demás es un fraude religioso. El único 
asunto que debes decidir es: ¿me rendiré? ¿Me someteré a Jesús El Mesías, sin poner ninguna clase de 
condiciones, venga como venga ese quebrantamiento? Mi comprensión personal sobre mí mismo debe 
ser quebrantada. Cuando alcanzo este punto, la realidad de la identificación sobrenatural con Jesús El 
Mesías ocurre de inmediato y el testimonio del Espíritu de Dios es inequívoco: con El Mesías estoy 
juntamente crucificado. 
 
La pasión del cristianismo surge porque deliberadamente renuncio a mis propios derechos y me vuelvo 
un esclavo de Jesús El Mesías. Solo cuando lo hago, empiezo a ser un santo. 
 
Un estudiante al año que escuche el llamado de Dios es una razón suficiente para que Dios haya 
permitido la existencia de este seminario de entrenamiento bíblico, el cual no tiene ningún valor como 
organización ni es de tipo académico. La única razón para que exista es que Dios pueda utilizar nuestras 
vidas. ¿Podrá Él usarnos o estamos mas interesados en nuestras ideas de lo que seremos en el futuro? 
 

Noviembre 4 

 

La autoridad de la realidad 
 

"Acercaos a Dios y él se acercará a vosotros..", Santiago 4:8 
 

Es esencial darle a la gente la oportunidad de actuar de acuerdo con la verdad de Dios y la 

responsabilidad debe reposar sobre cada individuo. No puedes actuar por alguien más. Debe ser su 

propio acto deliberado, pero el mensaje del Evangelio siempre debe llevarlo a la acción. La parálisis de 

negarse a actuar deja al hombre exactamente donde se encontraba antes. Sin embargo, una vez que 
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actúa, nunca será el mismo. La aparente locura de la verdad es lo que ha obstaculizado a centenares 
de almas a quienes el Espíritu de Dios ha convencido de pecado. 

 
Tan pronto me apresuro a actuar, empiezo a vivir. Todo lo demás es existir por existir. Los 
momentos que realmente vivo son aquellos en los que actúo con toda mi voluntad. 

 
Nunca permitas que una verdad de Dios que haya llegado a tu alma pase de largo sin que obres en 
consecuencia, no necesariamente en un nivel físico, pero sí en tu voluntad. Grábala, con tinta y con 
sangre; introdúcela en tu vida. El creyente más débil que se compromete con Jesús El Mesías es libre 
en el instante en que actúa. Toda la omnipotencia del Señor queda disponible a su favor. Nos 
acercamos a la verdad de Dios, confesamos que hemos actuado mal, pero fallamos nuevamente. 
Luego nos acercamos una vez más, pero volvemos a fallar, hasta que finalmente aprendemos que no 
debemos retroceder. Cuando nos enfrentamos a alguna palabra de verdad de nuestro buen Señor, 
debemos movermos directamente hacia el cierre de nuestro compromiso con El. "Venid a mi...", 
Mateo 11:28. La palabra venid quiere decir "actuar". Sin embargo, lo último que hacemos es 
acercarnos a Él. Pero todo aquel que lo hace sabe que en ese instante la vida sobrenatural de Dios lo 
invade. El poder dominante del mundo, la carne y el diablo queda paralizado, no por su acto, sino 
porque éste te ha unido a Dios y a su poder redentor. 

 

Noviembre 5  
Participantes de sus aflicciones 

 
"...gozaos pon cuanto sois participantes de los padecimientos de El Mesías...", 1 Pedro 4:12 

 
Si vas a ser utilizado por Dios, Él te hará pasar por múltiples experiencias que en realidad no han sido 
diseñadas para tu vida. Éstas tienen el propósito de que seas útil en sus manos y que entiendas lo que 
les ocurre a otras almas, de tal manera que nunca te sorprendas de lo que pueda cruzarse en tu camino. 
Tú dices: "¡Pero, yo no puedo tratar con esa persona!" ¿Por qué no? Dios te ha dado bastantes 
oportunidades para aprender de Él al respecto, pero te alejaste sin prestarle atención a la lección, porque 
te pareció estúpido gastar el tiempo de esa manera. 
 
Las aflicciones de El Mesías no fueron las que comúnmente tú y yo padecemos. Él sufrió según la voluntad 

de Dios (1 Pedro 4:19) y desde la perspectiva en que nosotros sufrimos como individuos. Sólo a través de la 

relación con Jesús El Mesías comprendemos lo que Dios está buscando en su trato con nosotros. Es parte de 

nuestra cultura cristiana querer saber de antemano cuales son los propósitos divinos cuando se trata de las 

aflicciones. La historia de la Iglesia cristiana registra que tendemos a evadir el ser identificados con los 

padecimientos de Jesús El Mesías. La gente ha tratado de obedecer las órdenes de Dios mediante sus propios 

atajos. El camino de Él siempre es el del sufrimiento, el sendero del "recorrido largo a casa". 
 
¿Participamos de las aflicciones de El Mesías? ¿Estamos dispuestos a que Dios destruya y transforme 
sobrenaturalmente nuestras decisiones personales? Esto no implica que vamos a saber exactamente la 
razón por la que Dios nos está llevando por ese camino, pues nos volveríamos pedantes espirituales. 
Momentáneamente no comprendemos a través de qué situación Él desea llevarnos. Pasamos más o 
menos sin entenderlo, hasta que, de repente, llegamos a un lugar luminoso y decimos: "¡Dios me ha 
fortalecido y ni siquiera lo sabía!" 
 

Noviembre 6  
La agenda de la fe 

 
"...¿Crees esto?", Juan 11:26. 

 
Marta creía en el poder que estaba a disposición de Jesús El Mesías. Creía que si hubiera estado 
presente, habría sanado a su hermano. También creía que Jesús disfrutaba de una especial intimidad con 
Dios y que cualquier cosa que le pidiera, Él la haría. 
 
Sin embargo, ella necesitaba de una intimidad más cercana con Jesús. La agenda de la fe de Marta se 
cumpliría en el futuro. Jesús continuó atrayéndola y guiándola hasta que su fe se convirtió en una 
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posesión personal. Luego fue surgiendo lentamente hasta convertirse en su herencia ... "Si Señor; yo he 
creído que tú eres el El Mesías...", Juan 11:27. 
 
¿Está tratando El Señor contigo de la misma forma? ¿Jesús te está educando en la comunión personal 
con Él? Déjalo desafiarte con su pregunta: "¿Crees esto?" ¿Estás enfrentando una área de duda en tu 
vida? ¿Has llegado, como Marta, a una encrucijada de circunstancias agobiantes donde tu agenda de fe 
está a punto de convertirse en tu fe personal? Esto ocurre solamente cuando un problema tuyo te hace 
consciente de una necesidad personal. 
 
Creer es entregar. En el área del aprendizaje intelectual me entrego mentalmente y rechazo todo lo que 
no esté relacionado con una creencia. En el reino de las convicciones personales me entrego 
moralmente a ellas y me niego a transigir. Pero en la esfera de la fe íntima y personal, me entrego 
espiritualmente a Jesús El Mesías y decido ser controlado sólo por ÉL. 
 
Luego, cuando me encuentro cara a cara con Jesús El Mesías y me dice: "¿Crees esto?", descubro que 
la fe es tan natural como respirar. Y me asombro de lo necio que fui por no haber confiado antes en Él. 
 

Noviembre 7  
El carácter santo y encubierto de las circunstancias 

 
"Sabemos, además, que los que aman a Dios, todas las cosas los ayudan a bien", Romanos 828 
 
Las circunstancias en la vida del creyente son ordenadas por Dios y en ella por lo tanto no existe la 
casualidad. Él te introduce providencialmente en determinadas circunstancias que de ninguna manera 
puedes comprender; sólo el Espíritu Santo las entiende. Dios te lleva a ciertos lugares y te coloca entre 
ciertas personas y situaciones para lograr en ti un propósito determinado, a través del Espíritu. Nunca 
levantes tu mano frente a tus circunstancias para decir: "Yo mismo voy a dirigir y controlar este asunto. 
Voy a vigilar esto de cerca y a protegerme de aquello". Debido a que todas tus circunstancias están en 
las manos de Dios, nunca debes pensar que son anormales. Tu función dentro de la oración intercesora 
no es entrar en la agonía de la intercesión. Tu parte es aprovechar las circunstancias y las personas 
comunes entre las que Dios te coloca providencialmente, para llevarlas ante su trono y Espíritu que está 
en ti tendrá la oportunidad de interceder por ellas. De esta manera Dios tocará al mundo entero por 
medio de sus santos. 
 
¿Estoy obstaculizando la obra del Espíritu de Dios al no ser específico, o al tratar de hacer su obra por 
Él? Debo cumplir la parte humana de la intercesión, aprovechando las circunstancias en que me 
encuentro y la gente con la que entro en contacto. Debo guardar mi vida consciente como un santuario 
para el Espíritu Santo. Entonces, a medida que presento a las diferentes personas delante de Dios, el 
Espíritu Santo intercede por ellas. 
 
Tus oraciones de intercesión nunca podrán ser las mías, ni las mías tuyas, pero el Espíritu mismo 
intercede por nosotros en nuestras vidas particulares (ver Romanos 8:26). Sin esta intercesión otras 
personas se empobrecerán.  

Noviembre 8  
El poder sin igual de la oración 

 
"...Qué Hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede pon nosotros 
con gemidos indecibles", Romanos 8:26. 
 
Nosotros entendemos que el Espíritu Santo nos aviva para la oración. Y sabemos lo que es orar 
conforme al Espíritu. 
 
Pero con frecuencia no comprendemos que en nosotros el Espíritu mismo hace oraciones que no 
podemos expresar. Cuando nacemos de nuevo de lo alto y el Espíritu de Dios mora en nosotros, Él 
comunica por (a traves de) nosotros lo indecible. 
 
Él, el Espíritu Santo que habita en ti, conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos (Romanos 

8:27). Dios escudriña tu corazón, no para saber cuáles son tus oraciones conscientes, sino para descubrir 

cual es la oración del Espíritu Santo. El Espíritu usa la naturaleza del creyente como un templo en el cual 
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puede ofrecer sus oraciones intercesoras. "Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo...", 1 Corintios 6:19. 

Cuando Jesús El Mesías limpió el templo, no consentía que nadie atravesara el Templo llevando utensilio 

alguno (Marcos 11:16). El Espíritu de Dios no permitirá que uses tu cuerpo para tu propia conveniencia. 

Jesús echó implacablemente a todos los que compraban y vendían en el templo, y les dijo: "Mi casa será 

llamada casa de oración... Pero vosotros la habéis hecho cueva de ladrones", Marcos 11:17. 
 

¿Reconocemos que nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? 
 
Si es así, debemos tener cuidado de conservarlo sin mancha para Él. Debemos recordar que nuestra vida 

consciente, aunque sólo es una pequeñísima parte de nuestro todo como personas, debe considerarse como 

el templo del Espíritu Santo. Él cuidará la parte inconsciente acerca de la cual no sabemos nada, pero a 

nosotros nos corresponde cuidar la parte consciente por la cual sí somos responsables. 
 

Noviembre 9 
 

Servicio santo 
 
"Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros y cumplo En mi carne lo que falta de las aflicciones de 
El Mesías...", Colosenses 1:24 
 

El obrero cristiano tiene que ser un "mediador" santo y estar tan identificado con su Señor y con la 
realidad de su redención, que El Mesías pueda llevar continuamente su vida creadora a través de él. No 
me estoy refiriendo a la recia personalidad de un individuo impuesta sobre otro; sino a la presencia real 
de El Mesías que se manifiesta en todas lasáreas de la vida del obrero. Cuando predicamos los hechos 
históricos de la vida y muerte de nuestro Señor, según el relato escrito del Nuevo Testamento, nuestras 
palabras se vuelven sagradas. Sobre la base de su redención, Dios las utiliza para producir en los que 
escuchan algo que no podría ser creado de otra manera. Si únicamente predicamos los efectos de la 
redención en la vida humana, en lugar de la divina verdad revelada acerca de Jesús El Mesías, el 
resultado en los oyentes no será el nuevo nacimiento, sino un refinado y religioso estilo de vida. Y el 
Espíritu de Dios no puede dar testimonio de esto porque semejante predicación se encuentra en un reino 
diferente al suyo. Debemos tener cuidado de vivir en una armonía tan vital con Dios que a medida que 
proclamamos su verdad El pueda producir en otros lo que únicamente Él es capaz de hacer. 
 
Cuando decimos: "¡Qué personalidad tan impactante!" "¡Qué persona tan fascinante!" "¡Qué percepción tan 

maravillosa!" ¿Qué efectividad puede tener el Evangelio de Dios en medio de todo eso? No puede tener 

ninguna, porque la atracción es hacia el mensajero y no hacia el mensaje. Si una persona es atractiva por su 

personalidad, el llamamiento a las almas estará dentro de esos límites. Sin embargo, si ella se identifica con 

el Señor, entonces el llamado se fundamenta en lo que Jesús El Mesías puede hacer. El peligro está en 

glorificar a los hombres. Pero Jesús El Mesías dice que es solamente a Él a quien debemos exaltar.  
Noviembre 10  

La comunión en el evangelio 
 
"...Colaborador nuestro en el evangelio de El Mesías..." (1 Tesalonicenses 3:2). 
 
Después de la santificación es difícil saber cuál es tu meta en la vida, porque Dios te ha insertado en su 
propósito por medio del Espíritu Santo. Ahora Él te usa en el mundo para que lleves a cabo sus 
propósitos, como usó a su Hijo para salvarnos. Si estás buscando grandezas para ti y te dices: "Dios me 
ha llamado a esto y aquello", estás poniendo una barrera entre Él y el propósito que tiene para ti. 
Mientras mantengas tus propios intereses y ambiciones personales, no podrás alinearte ni identificarte 
con los intereses de Dios. Podrás lograrlo si renuncias a tus planes personales de una vez por todas y 
dejas que Él te guíe directamente a su propósito para el mundo. También debes renunciar a entender tus 
caminos, porque ahora son los caminos del Señor. 
 
Debo aprender que el propósito de mi vida es de Él y no mío. Dios me está usando desde su gran perspectiva 

personal y todo lo que me pide es que confíe en Él, sin decir: "¡Señor, esto me produce tanto dolor!” Hablar 

así me convierte en una piedra de tropiezo. Cuando dejo de decirle a Dios lo que yo quiero, Él me puede 

tomar para lo que desea sin ningún estorbo. Me puede humillar, exaltar o hacer lo que prefiera. Simplemente 

me pide una fe absoluta en Él y en su bondad. Como la autocompasión es del 
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diablo, cuando caigo en ella Dios no me puede utilizar para su propósito en el mundo. De esta forma yo 
creo mi propio y cómodo "mundo dentro del mundo" y el Señor nunca podrá sacarme de él porque temo 
congelarme.  

Noviembre 11  
El ascenso supremo 

 

"Y Dios le dijo: Toma ahora a tu hijo...", Génesis 22:2 
 
El mandamiento de Dios es: Toma "ahora", no después. ¡Es increíble cómo discutimos! Sabemos que 
algo es correcto, pero tratamos de encontrar excusas para no hacerlo enseguida. Nunca debemos escalar 
hasta la altura que Dios nos muestra un poco más tarde; es necesario hacerlo de inmediato. El sacrificio 
se efectúa primero en la voluntad, antes de que se realice de manera práctica. 
 

"Abraham se levantó muy de mañana... y fue al lugar que Dios le había dicho", Génesis 22:3. ¡Oh, la 
maravillosa sencillez de Abraham! Cuando Dios le habló, "no consultó con carne y sangre", es decir, 
con tus propios pensamientos, percepciones, gustos, o con cualquier cosa que no esté fundamentada en 
tu relación personal con Dios. Todos estos elementos compiten con la obediencia a Él y la estorban. 
Abraham no eligió cual sería el sacrificio. Guárdate siempre de que seas tú quien escoja el servicio a 
Dios. La abnegación personal puede ser una enfermedad que daña tu servicio. Si Dios ha hecho dulce tu 
copa bébela con gracia; si la he hecho amarga, bébela en comunión con Él. Si su voluntad providencial 
para ti es un período duro y de gran dificultad, sopórtalo, pero nunca elijas el escenario de tu propio 
martirio. Dios eligió la prueba para Abraham y él no se demoró ni argumentó. Obedeció con firmeza. Si 
no estás viviendo en comunión con Él, es fácil culparlo o juzgarlo. Antes de que tengas algún derecho 
de pronunciar un veredicto, debes superar la prueba porque así aprendes a conocer mejor a Dios. Él está 
obrando para que alcancemos sus fines más elevados, hasta que su propósito y el nuestro sea uno sólo. 

 

Noviembre 12  
La vida transfigurada 

 
"De modo que si alguno está en El Mesías, nueva criatura es: Las cosas viejas pasaron, todas son echas 
nuevas", 2 Corintios 5:17 
 
¿Qué idea tienes acerca de la salvación de tu alma? La obra de la salvación implica que tu vida práctica 
cambia radicalmente y que ya no ves las cosas como antes. Como tus deseos son nuevos, todo lo del 
pasado ha perdido su poder de atracción. Uno de los criterios para juzgar la autenticidad de la obra de la 
salvación en tu vida consiste en la pregunta: ¿Ha cambiado Dios lo que más te importa? Si aún anhelas 
las cosas viejas es absurdo hablar de que has nacido de arriba; te estás engañando a ti mismo. Si has 
nacido de nuevo, el Espíritu de Dios hace que el cambio sea evidente en tu vida práctica y en tu manera 
de pensar y cuando viene una crisis, eres la persona más sorprendida del mundo debido a la maravillosa 
diferencia que encuentras en ti. No es posible imaginar que fuiste tú quien lo hizo. Este cambio total y 
sorprendente se constituye en la mejor evidencia de que eres salvo. 
 

¿Qué cambios ha producido mi salvación y santificación? Por ejemplo, ¿puedo permanecer de pie a la 
luz de 1 Corintios 13, o tengo que retirarme arrastrando los pies? La verdadera salvación que el Espíritu 
Santo ha llevado a cabo en mí me libera por completo y mientras ande en la luz, como él está en luz 1 
Juan 1:7, Dios no ve nada reprochable porque su vida se está manifestando en cada detalle de mi ser; no 
en mi mente consciente, sino en un nivel más profundo.  

Noviembre 13  
Fe y experiencia 

 

"...El cual me amó y se entregó a sí mismo pon mi", Gálatas 2:20 
 
Debemos luchar contra nuestros caprichos, sentimientos y emociones para entregarnos a una devoción 

absoluta al Señor Jesús; y debemos salir del atolladero conformado por el pequeño mundo de nuestras 

experiencias, para entregarnos en una devoción sin restricciones a Él. Piensa en lo que dice el Nuevo 

Testamento acerca de quién es Jesús El Mesías. Luego piensa en la infame mezquindad de la fe que 

mostramos 
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al decir: "¡No he tenido esta o aquella experiencia!” Piensa en lo que la fe en Jesús El Mesías sostiene: 
que Él nos puede presentar sin mancha ante el trono de Dios, indescriptiblemente puros, absolutamente 
justos y totalmente justificados. Mediante una fe plena y reverente permanece "en El Mesías Jesús, el 
cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención", 1 Corintios 1:30. 
¿Cómo podemos hablar de hacer un sacrificio por el Hijo de Dios? Somos salvos del infierno y la 
destrucción total, ¡y luego nos atrevemos a hablar de sacrificarnos! 
 
Continuamente debemos enfocar y afirmar nuestra fe en Jesús El Mesías. No en el Jesús El Mesías de 
las reuniones de oración, ni en el de los libros, sino en el Jesús El Mesías del Nuevo Testamento que es 
Dios encarnado y quien debería hacernos caer a sus pies como muertos. Nuestra fe debe estar en Aquel 
de quien procede nuestra salvación. Jesús El Mesías quiere de nosotros una absoluta, libre y completa 
devoción a Él. Nunca podremos experimentar al Señor, ni encerrarlo dentro de los confines de nuestro 
corazón, sino que nuestra fe se debe construir sobre una fuerte y decidida confianza en Él. 
 
Debido a nuestra confianza en las experiencias vemos que la firma intolerancia del Espíritu Santo se 
pronuncia contra la incredulidad. Todos los temores son pecaminosos y los creamos cuando rehusamos 
alimentar nuestra fe, ¿Cómo puede alguien que se ha identificado con Jesús El Mesías tener dudas o 
temores? Nuestras vidas deberían ser un absoluto himno de alabanza como resultado de una fe perfecta, 
irreprensible y victoriosa.  

Noviembre 14  
Descubriendo los designios divinos 

 

"...El Señor me ha guiado en el camino..." Génesis 24:27, LBLA. 
 
Deberíamos ser uno con Dios de tal manera que no necesitemos pedir su dirección continuamente. La 

santificación implica que somos hijos de Dios y la vida natural de un hijo es la obediencia. Sin embargo, 

como llega el momento en que escogemos desobedecer, de inmediato se produce un conflicto interno. En el 

nivel espiritual este conflicto es la amonestación del Espíritu de Dios. Cuando Él nos exhorta de esta forma, 

debemos detenernos en seguida y renovamos en el espíritu de nuestra mente para discernir la voluntad de 

Dios (ver Romanos 12:2). Si hemos nacido de nuevo por el Espíritu, nuestra devoción a Dios se ve 

obstaculizada, o incluso interrumpida, porque continuamente le pedimos que nos dirija aquí y allá....  
"El señor me ha guiado". Mirando hacia atrás vemos la presencia de un designio asombroso. Si hemos 
nacido de Dios, veremos su mano que nos guía y le daremos el crédito. 
 
Todos podemos ver a Dios en situaciones excepcionales, pero es necesario cultivar la disciplina 
espiritual para verlo en cada detalle. Nunca creas que los acontecimientos "casuales" de la vida son algo 
menos que el orden establecido por Dios. Debes estar listo para descubrir sus designios en cualquier 
lugar y en todas partes. 
 
Ten cuidado de que tus convicciones se vuelvan una obsesión en ti, en lugar de consagrarte a Dios. Si 
eres un creyente que dice: "Nunca haré esto o aquello", con toda probabilidad eso será exactamente lo 
que Dios te pedirá. Durante su vida terrenal, nunca hubo un ser más inconsecuente que nuestro Señor, 
pero nunca lo fue con su Padre. La única coherencia de un creyente no es con respecto a un principio, 
sino a la vida divina. Esta vida es la que continuamente hace más descubrimientos acerca de la mente 
de Dios. Es más fácil ser fanático que coherentemente fiel, porque Dios humilla de manera asombrosa 
nuestro orgullo religioso, cuando somos fieles a Él .  

Noviembre 15 
 

¿Qué a ti? 
 

"Entonces Pedro, al verlo, dijo a Jesús: Señor, ¿y éste qué? Jesús le dijo...¿a ti, qué? Tú, sígueme", Juan 
21:21-22, LBLA 
 
Una de las lecciones más difíciles de aprender surge de nuestra obstinada negativa a dejar de interferir en la 

vida de otras personas. Toma mucho tiempo comprender el peligro de jugar a ser dioses aficionados, es 

decir, interferir en el plan de Dios para los demás. Ves sufrir a alguien y dices: “No sufrirás y me encargaré 

de que eso no ocurra”. Cuando pones tu mano directamente al frente de la voluntad permisiva de Dios para 

impedirla, entonces Él te dice: "¿A ti qué?" ¿Hay estancamiento espiritual? No permitas que 
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continúe, pero va ante la presencia de Dios y averigua la razón. Quizá se deba a que te haz estado 
entrometiendo en otra vida, haciendo propuestas sin ningún derecho, o aconsejando sin ninguna razón. 
Cuando tienes que aconsejar a otra persona, Dios lo hará por medio de ti con el entendimiento directo 
de su Espíritu. Tu parte consiste en mantener una relación correcta con Dios para que su discernimiento 
se manifieste a través de ti todo el tiempo, a fin de bendecir a alguien más. 
 
La mayoría de nosotros vive en el nivel de la mente consciente consagrados a Dios de una manera 
consciente y sirviéndole conscientemente. Esto demuestra inmadurez y la realidad de que aun no 
estamos viviendo la verdadera vida cristiana. La madurez es la vida de un hijo que no es consciente, es 
decir, que está tan entregado a Dios que nunca se hace consciente de que Él lo está usando. Cuando yo 
soy utilizado conscientemente como pan partido y vino derramado, es necesario alcanzar otro nivel; un 
nivel donde se elimine completamente toda conciencia de nosotros mismos y de lo que Dios hace a 
través de nosotros. Un santo nunca es consciente de serlo; sólo es consciente de que depende de Dios. 

 

Noviembre 16 
 

¡Todavía humano! 
 

"...Hacedlo todo para la gloria de Dios", 1 Corintios 10:31 
 
Las Escrituras enseñan que el gran milagro de la encarnación le da paso a la vida común y corriente de 
un niño, que el milagro de la transfiguración se desvanece en el valle del endemoniado y que la gloria 
de la resurrección desciende hasta un desayuno en la playa. Estos son los decepcionantes finales de 
unos hechos impresionantes. Son una gran revelación de Dios. 
 
Somos propensos a buscar lo maravilloso en nuestras experiencias. Confundimos las acciones heroicas 
con los héroes reales. Una cosa es pasar triunfalmente por una crisis y otra muy distinta estar todos los 
días glorificando a Dios cuando no hay testigos, ninguna exhibición pública, nadie que nos preste la 
menor atención. Si no queremos aureolas, por lo menos deseamos algo que le haga decir a la gente: 
"¡Este es un maravilloso hombre de oración!" 0, "¡ella es una mujer muy piadosa y devota!" Si estas 
consagrado al Señor Jesús de una manera adecuada, haz llegado a la sublime altura donde nadie piensa 
en prestarte atención. 
 
Lo único que se nota es que el poder de Dios fluye a través de ti todo el tiempo. Nos gustaría decir: 
“¡Oh, he recibido un asombroso llamado del Señor!” 
 
Pero se necesita la omnipotencia del Dios encarnado obrando en nosotros para glorificarlo hasta en el 
trabajo mas humilde. Necesitamos el Espíritu para ser tan absoluta y humanamente suyos, que pasemos 
desapercibidos por completo. La verdadera evidencia en la vida de un creyente no es el éxito, sino la 
fidelidad en el nivel humano de la vida. 
 
Establecemos como meta el éxito en la obra cristiana; pero el verdadero objetivo debe ser manifestar la 
gloria de Dios como personas, vivir una vida escondida con El Mesías en Dios en nuestras 
circunstancias humanas cotidianas. 
 
Nuestras relaciones humanas son las condiciones reales en las que la vida ideal de Dios debe 
manifestarse.  

Noviembre 17  
La meta eterna 

 

"Y le dijo: Por mi mismo he jurado, dice Yahweh, que por cuanto haz hecho esto,... de cierto te 
bendeciré..." Génesis 22:16-17 
 
Abraham llegó al lugar donde entró en contacto con la propia naturaleza divina, donde entendió la 
realidad de Dios. 
 

"Mi meta es Dios mismo... A cualquier costo, querido Señor, sin que importe el camino". 
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La frase anterior implica que nos sometemos a la forma en que Dios nos lleve hasta la meta. No hay 
posibilidad de controversia cuando Dios habla, si Él se dirige a su propia naturaleza en mí; el único 
resultado es la obediencia instantánea. Cuando Jesús dice: "Ven", yo sencillamente voy, cuando dice: 
"Suelta eso", lo suelto; cuando dice: “confía en Dios en esta situación", confío. Todos estos resultados 
son la evidencia de que la naturaleza de Dios está en mí. 
 

Mi carácter y no el de Dios, es el que determina que Él me dé una revelación de sí mismo. 
 

"Soy mezquino y por eso con frecuencia tus caminos me parecen mezquinos". 
 
Por la disciplina de la obediencia logro el nivel que alcanzó Abraham, y veo quién es Dios. Nunca 
tengo al Dios verdadero hasta que estoy cara a cara ante Él por medio de Jesús El Mesías. Después de 
esto sé que "en todo el mundo, mi Dios, no hay nadie sino Tú". Las promesas del Señor no tienen 
ningún valor para nosotros hasta que, debido a la obediencia, comprendemos la naturaleza divina. 
Podemos leer algunos pasajes bíblicos todos los días durante un año, pero nos dicen nada. Luego, de 
manera súbita, vemos lo que Dios quiere decir porque lo hemos obedecido en algún pequeño detalle. 
Entonces, de inmediato Él nos revela su naturaleza. Porque todas las promesas de Dios "son en el «si», 
y en él “Amén”...", (2 Corintios 1:20) El sí debe nacer de la obediencia. Cuando por la obediencia 
ratificamos una promesa diciendo: "Amén" o "así sea", esa promesa se vuelve nuestra.  

Noviembre 18  
Alcanzando la libertad 

 
"Así que si el Hijo os liberta, seréis verdaderamente libres", Juan 8:36 
 
Cualquier residuo de presunción en nosotros siempre declara: "No puedo ceder", o "no puedo ser libre". 

Pero la parte espiritual de nuestro ser nunca dice: “No puedo”, sino que sencillamente absorbe todo a su 

alrededor. Nuestro espíritu quiere más y más. Así fuimos formados. Fuimos diseñados con una gran 

capacidad para Dios, pero el pecado, nuestro yo y una errónea manera de pensar, nos impiden de acercarnos 

a Él. Dios nos libra del pecado, pero a nosotros nos corresponde librarnos de nuestra individualidad, es 

decir, debemos presentarle nuestra vida cristiana espiritual, por medio de la obediencia. 
 
Durante el desarrollo de nuestra vida espiritual, Dios no le presta ninguna atención a nuestro yo natural. 
Como su plan atraviesa directamente nuestra vida natural, debemos encargarnos de ayudarlo, sin 
oponernos y diciéndole: "No puedo hacer eso". Dios no nos disciplinará - es nuestro deber 
disciplinarnos. Él no pondrá en cautiverio a todo nuestro pensamiento y especulación, nosotros mismos 
debemos hacerlo (ver 2 Corintios). No digas: "Ay, Señor, me distraigo y tengo pensamientos errantes". 
No dejes volar tu imaginación. Deja de prestarle atención a la tiranía de tu vida natural individualista. 
Emancípate de ella y conquista en la vida espiritual. 
 
"Si el Hijo os liberta..." En este pasaje no sustituyas Hijo por Salvador. El Salvador nos ha liberado del 
pecado, pero esta libertad es el resultado de ser liberado de mí mismo por el Hijo. Eso es lo que quiere 
Pablo en Gálatas 2:20: "Con El Mesías estoy juntamente crucificado..." 
 
Su individualidad había sido quebrantada y su espíritu se había unido al Señor, no combinado, sino 
hecho uno con Él. Seréis verdaderamente libres, libres hasta la esencia misma de nuestro ser, libres de 
adentro hacia afuera. Somos dados a confiar en nuestra propia energía, en lugar de ser fortalecidos por 
el poder que surge de la identificación con Jesús.  

Noviembre 19  
Cuando Él venga 

 
"Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado...", Juan 16:8 
 
Somos muy pocos los que sabemos algo acerca de la convicción de pecado. Conocemos la experiencia de 

estar perturbados debido a que hicimos lo malo, pero la convicción de pecado por el Espíritu Santo borra 

todo vínculo terrenal y nos hace conscientes de una sola relación: "Contra ti, contra ti solo he pecado...", 

Salmo 51:4. Cuando alguien se convence de su pecado de esta manera, sabe con toda la capacidad de su 

conciencia que Dios no se atrevería a perdonarlo. Si Él lo hiciera, esa persona tendría un sentido más fuerte 

de la justicia de Dios. Él sí perdona, pero para que esto fuera posible le costó el desgarramiento de 
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su corazón por la muerte de El Mesías. El gran milagro de la gracia de Dios es que Él perdona el 
pecado y que sólo la muerte de El Mesías le permite a su naturaleza perdonar sin contradecirse a sí 
misma al hacerlo. Es un desacierto superficial decir que Dios nos perdona porque Él es amor. Cuando 
realmente seamos convencidos de pecado, jamás volveremos a decir esto. ¡Su amor significó nada 
menos que el Calvario! La cruz es el único lugar donde su amor se explica, la única base sobre la cual 
Él me puede perdonar. Es allí donde su conciencia queda satisfecha. 
 
El perdón no significa simplemente que Dios me salva del infierno y me prepara para ir al cielo (nadie 
aceptaría el perdón en ese nivel). El perdón significa que soy perdonado para entrar en una relación 
creada de nuevo, la cual me identifica con Dios por medio de El Mesías. El milagro de la redención es 
que Dios me lleva a mí, un impío, hasta su nivel de vida, el de un santo, porque me imparte una nueva 
naturaleza, la de Jesús El Mesías. 

 

Noviembre 20  
El perdón de Dios 

 

"En Él tenemos... el perdón de pecados..." (Efesios 1:7) 
 
Cuídate de caer en una visión placentera de la paternidad de Dios, diciendo: "Él es tan bueno y amoroso 
que por supuesto nos perdonara". Ese pensamiento, basado solamente en la emoción, no tiene ninguna 
cabida en el Nuevo Testamento. La única base sobre la cual Dios nos puede perdonar es la terrible 
tragedia de El Mesías en la cruz. Situar nuestro perdón en cualquier otro terreno es una blasfemia 
inconsciente. La única base sobre la cual Dios puede perdonar nuestro pecado y restablecernos en su 
gracia es mediante la cruz de El Mesías. ¡De ninguna otra manera! El perdón, que aceptamos tan 
fácilmente, tuvo un costo: la agonía del Calvario. Nunca debemos recibir con la sencillez de la fe el 
perdón de los pecados, el don del Espíritu Santo y nuestra santificación, para luego olvidar el inmenso 
costo que tuvo para Dios darnos todo eso. 
 
El perdón es el milagro divino de la gracia, lo cual le costó a Dios la cruz de Jesús El Mesías. Perdonar 
al pecador y permanecer como el Dios santo, exigía el pago del precio. Nunca aceptes un concepto de la 
paternidad de Dios que anule la expiación. La verdad revelada por Dios es que Él no puede perdonar 
sin la expiación. Si lo hiciera contradiría su naturaleza. La única manera como obtenemos el perdón es 
siendo llevados de vuelta a Dios por la expiación de la cruz. El perdón divino sólo es posible en el reino 
sobrenatural. 
 
La experiencia de la santificación es pequeña cuando la comparamos con el milagro del perdón de los 
pecados. La santificación es sencillamente la maravillosa evidencia del perdón en una persona. Sin 
embargo, lo que activa la más profunda fuente de gratitud en un ser humano es que Dios haya 
perdonado su pecado. Pablo nunca se apartó de esta verdad. Una vez que tú descubres todo lo que le 
costó a Dios perdonarte, te sentirás sujeto, como en un torno, constreñido por el amor de Dios.  

Noviembre 21  
¡Consumado es! 

 

"...He acabado la obra que me diste que hiciera", Juan 17:4 
 
La muerte de Jesús El Mesías es el cumplimiento histórico de lo que había en la mente misma de Dios. 
No cabe la posibilidad de considerar a Jesús El Mesías como un mártir. Su muerte no fue algo que le 
sucedió y que se hubiera podido evitar. Su muerte fue la razón fundamental por la que Él vino. 
 
Nunca fundamentes tu predicación del perdón en el hecho de que Dios es nuestro Padre y nos ama. Eso 

contradice la verdad revelada de Dios en Jesús El Mesías, vuelve la cruz innecesaria y la redención 

demasiada ostentosa porque pierde su importancia. Dios perdona el pecado solamente por causa de la 

muerte de El Mesías. Él no podía perdonarnos de ninguna otra manera, sino mediante la muerte de su Hijo. 

Jesús es exaltado como Salvador por causa de su muerte.... "Pero vemos... a, Jesús, coronado de gloria y de 

honra  
a causa del padecimiento de la muerte", Hebreos 2:9. La mayor nota de victoria que jamás haya sonado 
en los oídos de un universo sobresaltado fue la que emitió la cruz de El Mesías: "¡Consumado es!..." 
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Esa es la última palabra en la redención de un hombre. 
 
Cualquier cosa que rebaje o distorsione la santidad de Dios debido a una falsa visión de su amor, 
contradice la verdad divina que fue revelada por medio de Jesús. Nunca aceptes el pensamiento de que 
Jesús El Mesías está a nuestro favor y en contra de Dios, debido a su piedad y compasión; o que se hizo 
maldición por lástima hacia nosotros. Jesús El Mesías asumió nuestra maldición por decreto divino. 
Nuestra parte para poder descubrir el extraordinario significado de su maldición es la convicción de 
pecado que recibimos como un don que nos avergüenza y guía al arrepentimiento. Esta es la gran 
misericordia de Dios. Jesús El Mesías odia el pecado en el ser humano y el Calvario indica el nivel de 
su odio.  

Noviembre 22  
Superficial y profundo 

 

"Si, pues, coméis o bebéis o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios", (1 Corintios 10:31). 
 
Ten cuidado de pensar que las circunstancias sencillas de la vida no son ordenadas por Dios, lo son tanto 

como las trascendentales. Nuestra devoción a Él no es lo que nos impide ser superficiales, sino nuestro 

deseo de impresionar a otras personas con el hecho de que somos muy escrupulosos en lo espiritual y 

moralmente superiores. Debemos tener cuidado porque de esta manera despreciamos a los demás. 
 
Esto nos convierte en una amonestación ambulante para otras personas, porque son más superficiales 
que nosotros. Ten cuidado de alardear por creerte alguien profundo. Dios se hizo niño. 
 
La superficialidad no indica pecaminosidad, ni es una señal de que no hay nada profundo en tu vida. El 
océano tiene sus playas. Incluso las actividades superficiales de la vida como comer y beber, caminar y 
conversar son todas ordenadas por Dios. Nuestro Señor las vivió. Las practicó como el Hijo de Dios y 
declaró que "el discípulo no es más que su maestro", Mateo 10:24. 
 
Nuestra salvaguarda está en las cosas superficiales de la vida. Debemos vivir la vida superficial del sentido 

común de una manera normal. Luego, cuando Dios nos dé las bendiciones más profundas, obviamente las 

apartaremos de las superficiales. Nunca muestres la profundidad de tu vida a nadie más, que a Dios. Somos 

tan repulsivamente serios y tan desesperadamente interesados en nuestro propio carácter y reputación, que 

rehusamos portarnos como cristianos en las situaciones superficiales de la vida. 
 
Decide considerar sólo a Dios y a nadie mas, como importante y digno de atención. Quizá encuentres 
que la primera persona con la cual debes ser muy crítico, por ser el fraude más grande que jamás hayas 
conocido, eres tú mismo.  

Noviembre 23  
Las distracciones de nuestro estado de ánimo 

 
"Ten misericordia de nosotros, Yahweh, ten misericordia de nosotros, porque estamos muy hastiados 
del menosprecio", Salmo 123:3 
 
No debemos cuidarnos tanto del daño a nuestra fe en Dios, sino del daño a nuestro estado de ánimo 
"...Guardaos, pues, de vuestro espíritu y no seáis desleales", Malaquías 2:16. Nuestro genio es poderoso 
por sus efectos y puede ser un enemigo que penetra directamente en el alma y distrae nuestra mente de 
Dios. Hay ciertas disposiciones de ánimo que nunca debemos permitir. Si lo hacemos descubriremos 
que nos hemos desviado de la fe en Dios. Nuestra fe no tiene valor antes de que regresemos a la calma 
delante de él y son la confianza en la carne y en el ingenio humano los que gobiernan nuestra vida. 
 
Guárdate de las preocupaciones del mundo, de los “afanes de este siglo", pues ellos son los que producen las 

actitudes erradas en nuestra alma. Es extraordinario el enorme poder que tienen las cosas sencillas para 

distraer nuestra atención de Dios. No aceptes dejarte agobiar por las preocupaciones de la vida. 
 
Otro factor de distracción es el afán de reivindicarnos. San Agustín oró: “¡0h, Señor, líbrame del afán 
de justificarme siempre!” 
 
Esa necesidad de justificación constante destruye la fe de nuestra alma en Dios. No digas: “Debo 
explicarme”, o “debo lograr que la gente comprenda”. 
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Nuestro Señor nunca explicó nada. Él dejó que las equivocaciones e ideas falsas de los demás se 
corrigieran por sí mismas. 
 
Cuando discernimos que hay personas que no están progresando espiritualmente y dejamos que el 
discernimiento se convierta en crítica obstruimos nuestra comunión con Dios. 
 

Él nunca nos da el discernimiento para que critiquemos, sino para que intercedamos. 

 

Noviembre 24  
La dirección de tus aspiraciones 

 
"Como los ojos de los siervos miran la mano de sus señores... así nuestros ojos miran a Yahweh, 
nuestro Dios...", Salmos 123:2. 
 
Este versículo describe una plena confianza en Dios. Así como los ojos del siervo están fijos en su amo, 
nuestra vista se dirige hacia Dios y se enfoca en Él. De esta manera adquirimos el conocimiento de su 
semblante y Él se nos revela (comparar con Isaías 53:1). Nuestra fortaleza espiritual empieza a 
extinguirse cuando desviamos nuestros ojos de Él. Nuestra resistencia se va debilitando no tanto por las 
dificultades externas que nos rodean, sino por nuestra imaginación. Pensamos equivocadamente así: 
“Me imagino que me he estado esforzando un poco más de lo debido al empinarme para tratar de 
parecerme a Dios, en lugar de ser una persona humilde y común”. Debemos comprender que ningún 
esfuerzo puede ser demasiado grande. 
 
Un ejemplo: ¿Alguna vez llegaste a una crisis en la que decidiste adoptar una posición firme en favor de 

Dios y el Espíritu te dio testimonio de que todo estaba bien? Pero ahora que han pasado las semanas, o quizá 

años, has llegado lentamente a la siguiente conclusión: "Bueno, tal fui demasiado pretencioso. ¿No estaba 

adoptando una actitud un poco extrema?" Tus amigos racionales vienen y te dicen: "No seas tonto. Nosotros 

sabíamos que cuando hablabas de ese avivamiento espiritual era solo un impulso pasajero y que no podías 

resistir la presión. Y, en todo caso, Dios no espera que aguantes". Y tú reaccionas diciendo: "Bueno, 

supongo que esperaba demasiado". Hablar así parece humildad, pero significa que la confianza en Dios ha 

desaparecido y, en cambio, ahora estás confiando en la opinión del mundo. El peligro es que, al dejar de 

confiar en Dios, pasas por alto el fijar tus ojos en Él. Sólo cuando Dios te lleve a un alto repentino en el 

camino, comprenderás que eres el perdedor. Siempre que haya una fuga espiritual en tu vida, corrígela de 

inmediato. Reconoce que algo se ha interpuesto entre Él y tú, y rectifícalo sin demora.  
Noviembre 25  

El secreto de la coherencia espiritual 
 
"Pero lejos esté de mí el gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesús El Mesías...", Gálatas 6:14 
 
Cuando una persona acaba de nacer de nuevo, parece incoherente debido a que sus emociones no se 
relacionan con el estado de las circunstancias externas de su vida. La vida del apóstol Pablo se apoyaba 
en una fuerte y firme coherencia espiritual. En consecuencia, el podía dejar que su vida exterior 
cambiara sin afligirse, porque estaba arraigado y fundamentado en Dios. La mayoría de nosotros no 
somos espiritualmente coherentes, porque estamos más preocupados por la coherencia de lo exterior. En 
cuanto a la expresión externa de las cosas Pablo vivió en el sótano, mientras que sus críticos vivían en 
el piso de arriba. Estos dos niveles son completamente diferentes y no se pueden tocar entre sí. Pero la 
coherencia de Pablo era profunda porque se encontraba en los fundamentos. La gran base de su 
coherencia era la agonía de Dios por la redención del mundo, es decir, la cruz de Jesús El Mesías. 
 
Afírmate de nuevo en lo que crees, regresa al fundamento de la cruz de El Mesías y desecha cualquier 
convicción que no se base en ella. En la historia secular, la cruz es algo sumamente pequeña, pero desde 
la perspectiva bíblica es más importante que todos los imperios del mundo. Nuestra predicación será 
totalmente improductiva, si dejamos de hacer énfasis en la tragedia de Dios en la cruz, porque no 
comunicará su poder para el hombre. Podrá ser interesante, pero no tendrá poder. Sin embargo, cuando 
predicamos la cruz, el poder de Dios se libera. "...Agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de 
la predicación... nosotros predicamos a El Mesías crucificado...", 1 Corintios 1:21,23. 
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Noviembre 26  
La concentración del poder espiritual 

 
"...Sino en la cruz de nuestro Señor Jesús El Mesías..", Gálatas 6:14. 
 
Si quieres conocer el poder de Dios, es decir, la vida del Jesús resucitado en tu carne mortal, debes meditar 

en la tragedia de Dios. Deja el interés personal que tienes en tu propia condición espiritual y considera su 

tragedia, con una actitud completamente sincera e inmediatamente su poder estará en ti. "Mirad a mí", Isaías 

45:22; presta atención a la fuente externa y el poder interior estará allí. Perdemos poder porque no nos 

concentramos en lo correcto. El efecto de la cruz es salvación, santificación, sanidad, etc., pero no debemos 

predicar ninguna de estas bendiciones, sino "...a Jesús El Mesías y a este crucificado", 1 Corintios 2:2. La 

proclamación de Jesús hará su trabajo. Enfoca tu predicación en lo que es el centro para Dios y aunque 

aparentemente tus oyentes no presten ninguna atención, nunca podrán ser los mismos después. Si comunico 

mis propias palabras, éstas no pueden ser de mayor importancia para ti que las tuyas para mí; pero si 

compartimos la verdad de Dios unos con otros, encontraremos vez tras vez esa verdad. Debemos 

concentrarnos en ese gran punto de poder espiritual: la cruz. Si mantenemos el contacto con ese centro, el 

poder se liberará en nuestra vida. En los movimientos de santidad y en las reuniones de bendición espiritual, 

somos dados a no concentrarnos en la cruz de El Mesías, sino en sus efectos. 
 
En la actualidad se critica la debilidad de las iglesias y con justa razón. Uno de los motivos de esta 
debilidad es la falta de concentración en el verdadero centro de poder espiritual. No hemos meditado lo 
suficiente en la tragedia del Calvario o en el significado de la redención.  

Noviembre 27  
La consagración del poder espiritual 

 
"...por quien el mundo ha sido crucificado para mí y yo para el mundo", Gálatas 6:14. 
 
Si medito en la cruz de El Mesías, no me volveré un devoto subjetivo, interesado únicamente en mi propia 

santidad, sino que me concentraré primordialmente en los intereses de Jesús El Mesías. Nuestro Señor no 

fue un santo fanático que se internó para practicar la perfección espiritual. No se apartó de la sociedad, pero 

interiormente estuvo desconectado todo el tiempo. No se mantuvo alejado, pero vivió en otro mundo. De 

hecho, convivió de tal manera con el mundo ordinario que la gente religiosa de su época lo llamó comilón y 

bebedor. Sin embargo, nunca permitió que algo interfiriera en su poderosa consagración espiritual. 
 
Mi consagración no es genuina cuando pienso que puede negarme a ser utilizado por Dios para 
almacenar el poder espiritual y usarlo más adelante. Este es un error lamentable. El Espíritu de Dios ha 
liberado a una gran cantidad de personas de su pecado y, sin embargo, no están experimentando 
ninguna plenitud en su vida, ningún sentido de verdadera libertad. La clase de vida religiosa que hoy 
vemos a nuestro alrededor es completamente diferente de la vigorosa santidad en la vida de Jesús El 
Mesías. No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal", Juan 17:15. Debemos estar 
en el mundo, pero no ser de él, estar separados interiormente, no por fuera ver Juan 17:16. 
 
Nunca debemos permitir que algo impida la consagración de nuestro poder espiritual. La consagración 
es nuestra parte, la santificación es la parte de Dios. Debemos tomar la determinación consciente de 
interesarnos solo en aquello que a Dios le interesa. Cuando enfrentamos un problema confuso, debemos 
tomar esa decisión preguntándonos: ¿Esto es lo que le interesa a Jesús El Mesías, o es un interés de mi 
espíritu que se opone diametralmente a Él?  

Noviembre 28  
La recompensa del indigente 

 

"Y son justificados gratuitamente por su gracia..." Romanos 3:24 
 
El Evangelio de la gracia de Dios despierta un anhelo intenso en las almas e igualmente un fuerte 

resentimiento, porque la verdad que revela no es agradable o fácil de asimilar. Existe cierto orgullo en las 

personas que las lleva a dar constantemente, pero acercarse y aceptar un regalo es algo diferente. Estoy 

dispuesto a entregar mi vida como mártir y a dedicarla al servicio sin importar cuál sea. Pero que no sea 
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humillado hasta el nivel del más vil pecador, merecedor del infierno, que me digan que todo lo que 
debo hacer es aceptar la dádiva de salvación por medio de Jesús El Mesías. 
 
Debemos comprender que nada podemos ganar o merecer de Dios por medio de nuestros propios 
esfuerzos. Debemos recibirlo como una dadiva o quedarnos sin ella. La más grande bendición espiritual 
es el conocimiento de que somos indigentes y, a menos que lleguemos a este punto, nuestro Señor no 
hace nada por nosotros. Él queda impotente mientras creamos que somos autosuficientes. Debemos 
entrar en su reino a través de la puerta de la pobreza. Mientras seamos "ricos", especialmente en las 
áreas del orgullo o de la independencia, Dios no nos ayuda. Sólo cuando nos da hambre espiritual 
recibimos al Espíritu Santo. El don de la naturaleza esencial de Dios se vuelve efectivo en nosotros por 
su Espíritu. Él nos imparte la vida vivificadora de Jesús. Y toma lo que "más allá" de nosotros y lo pone 
"dentro" de nosotros. Cuando esto sucede, esa vida interior se eleva "a las alturas" y nosotros somos 
levantados hasta donde vive y reina Jesús (ver Juan 3:5). 

 

Noviembre 29  
El carácter absoluto de Jesús El Mesías 

 
"Él me glorificará...", Juan 16:14 
 
Los movimientos de santidad actuales carecen totalmente de la dura realidad del Nuevo Testamento. No hay 

nada en ellos que necesite la muerte de Jesús El Mesías; todo lo que se requiere es una atmósfera piadosa de 

oración y devoción. Esta clase de experiencia no es sobrenatural ni milagrosa; no le costó a Dios su 

sufrimiento; no esta teñida con la sangre del Cordero ni marcada con el sello del Espíritu Santo. No tiene esa 

marca que las personas ven con reverencia y asombro y las lleva a decir: "¡Esta es la obra del Dios 

Omnipotente!" Sin embargo, el Nuevo Testamento se ocupa solamente de la obra de Dios y de nada más. 
 
El ejemplo de la experiencia cristiana en el Nuevo Testamento es de devoción personal y apasionada por 

Jesús El Mesías. Todas las demás clases de supuestas experiencias cristianas están desligadas de Él. En ellas 

no se produce la regeneración, el nuevo nacimiento en el reino donde vive El Mesías. Sólo cuentan con la 

idea de que Él es nuestro modelo. En el Nuevo Testamento, Jesús El Mesías es el Salvador mucho antes de 

ser el modelo. A Jesús se le describe hoy como la figura simbólica de una religión, sólo como un ejemplo. Él 

es todo eso, pero infinitamente mucho más. Él es la salvación en persona. ¡Él es el Evangelio de Dios! 
 
Jesús dijo: "Pero cuando venga el Espíritu de verdad...me glorificará...", Juan 16:13-14. Cuando me 
entrego a la verdad revelada del Nuevo Testamento, recibo de Dios el don del Espíritu Santo, quien 
empieza a interpretar para mí lo que Jesús hizo. El Espíritu de Dios hace subjetivamente en mi todo lo 
que Jesús El Mesías objetivamente hizo por mí. 

 

Noviembre 30  
Por la gracia de Dios soy lo que soy 

 
"Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no ha sido en vano para conmigo", 1 Corintios 
15:10 
 
Para el Creador es un insulto la manera como hablamos continuamente de nuestras incapacidades. 
Quejarnos de nuestra incompetencia es una acusación falsa contra Dios, por no habernos tenido en 
cuenta. Acostúmbrate a examinar desde la perspectiva divina las circunstancias que les parecen 
humildes a los hombres y quedarás atónito por lo sorprendentemente inadecuadas e irrespetuosas que 
son para Dios. "Oh, yo no debería decir que he sido santificado. No soy santo". Decir eso delante de Él 
significa: "No, Señor, es imposible para ti salvarme y santificarme; hay oportunidades que no he tenido 
y son muchas las imperfecciones en mi cerebro y mi cuerpo. No, Señor, no es posible". Eso le podrá 
sonar maravillosamente humilde a los hombres, pero ante los ojos de Dios es una actitud desafiante. 
 

Por otro lado, lo que a Dios le parece humilde, para los hombres puede ser exactamente lo contrario. 
Decir: "Gracias Señor, porque sé que soy salvo y santificado", es la más pura expresión de humildad. 
Significa que te has rendido a Dios de una forma tan completa que sabes que Él es fiel y verdadero. 

 

157 



Nunca te preocupes por saber si lo que dices suena humilde o no ante los demás. Pero siempre sé 
humilde ante Dios y deja que Él sea tú todo en todo. 
 
La única relación personal importante es la que tienes con tu redentor y Señor personal. Deja que todo 
lo demás se vaya, pero mantén esta relación, cueste lo que cueste y Dios cumplirá su propósito a través 
de ti. Tu vida particular puede ser de incalculable valor para los propósitos divinos. 
 

Diciembre 1 
 

La Ley y el evangelio 
 
"Porque cualquiera que guarde toda la Ley, pero ofenda en un punto, se hace culpable de todos", 
(Santiago 2:10). 
 

La ley moral no considera nuestras debilidades como seres humanos. De hecho, no tiene en cuenta 
nuestra herencia pecaminosa ni nuestras flaquezas, pero sí exige que seamos completamente rectos. 
La ley moral nunca cambia, ni por lo más noble del hombre ni por lo más débil. Es permanente y 
eternamente la misma. La ley moral que Dios ha ordenado no se vuelve débil para el débil, 
disculpando sus faltas; permanece intacta por todo el tiempo y la eternidad. Si no la percibimos así, 
es porque estamos más muertos que vivos. Sin embargo, en el momento en que lo entendemos 
nuestra vida se vuelve una tragedia. Y yo sin la Ley vivía en un tiempo; pero al venir el 
mandamiento, el pecado revivió y yo morí (Romanos 7:9). Cuando comprendemos esta verdad, el 
Espíritu de Dios nos convence de pecado. Mientras la persona no llegue a este punto y vea que no 
hay esperanza, la cruz de Jesús El Mesías es una farsa para ella. La convicción de pecado siempre 
produce una conciencia terrible de la obligatoriedad de la ley y hace que el hombre pierda las 
esperanzas o quede vendido al pecado (ver Romanos 7:14). Yo, como pecador culpable, jamás puedo 
justificarme ante Dios; es imposible. La única forma de lograrlo es por la muerte de Jesús El Mesías. 
Tengo que deshacerme de la idea de que gracias a mí obediencia puedo estar bien con Dios. ¡Quién 
de nosotros podría alguna vez obedecerlo hasta la absoluta perfección! 

 
Nosotros sólo nos damos cuenta del poder de la ley moral cuando vemos que tiene una condición y 
una promesa. Pero Dios nunca nos obliga. Algunas veces quisiéramos que nos obligara a ser 
obedientes y otras que nos dejara tranquilos. Siempre que la voluntad de Dios prevalece, Él quita 
todas las presiones, y cuando deliberadamente elegimos obedecerlo, no escatima la estrella más 
remota y da hasta el último grano de arena para que nos ayuden con toda la omnipotencia de Él. 

 

Diciembre 2 
 

Perfección cristiana 
 

"No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto"...(Filipenses 3:12) 
 
Es una trampa imaginar que Dios quiere volvernos ejemplares perfectos de lo que Él puede lograr. Su 
propósito es hacernos uno con Él. El énfasis de los movimientos de santidad suele estar en la idea de 
que Dios está produciendo modelos de santidad para colocarlos en su museo. Si te dejas llevar por esta 
idea de santidad personal, el propósito decisivo de tu vida no será para Dios, sino para lo que llamas la 
evidencia de Dios en tu vida. ¿Cómo podemos decir: "Nunca podrá ser la voluntad de Dios que yo esté 
enfermo"? Si su voluntad fue quebrantar y herir a su propio Hijo, ¿por qué no haría lo mismo contigo? 
Lo que cuenta para Él no es tu relativa coherencia con tus ideas de lo que debería ser un santo, sino tu 
vital y genuina relación con Jesús El Mesías, y tu ilimitada devoción a Él, ya sea que estés sano o 
enfermo. 
 
La perfección cristiana no es, y nunca podrá ser, la perfección humana, sino la perfección de la relación con 

Dios que se manifiesta en medio de los acontecimientos aparentemente triviales de la vida humana. Cuando 

obedeces el llamamiento de Jesús El Mesías, lo primero que te Impresiona es la "inutilidad" de lo que tienes 

que hacer, y lo segundo es que otras personas parecen estar viviendo vidas perfectamente coherentes. Estos 

estilos de vida pueden dejar en ti la idea de que Dios es innecesario, que por tu propio esfuerzo y devoción 

puedes alcanzar el nivel que Él quiere para tu vida. En un mundo caído, esto nunca puede lograrse. Soy 

llamado a vivir una relación perfecta con Dios, y así mi vida debe producir un gran deseo de Dios en la vida 

de otras personas; pero de ninguna manera admiración por mí. Los pensamientos 
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sobre mí estorban mi utilidad para Dios. Su propósito no es perfeccionarme para que sea un trofeo de 
exposición, sino llevarme al punto donde me pueda usar. Deja que Él haga lo que quiera. 
 

Diciembre 3 
 

No por el poder ni por la fuerza 
 
"... Y ni mi palabra ni mi predicación fueron con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con 
demostración del Espíritu y de poder...",(1 Corintios 2:4). 
 
Si al predicar las Buenas Nuevas reemplazas la confianza en el poder del Evangelio con tu 
conocimiento del camino de la salvación, impides que la gente reciba la verdad. Debes encargarte de 
que mientras proclames tu conocimiento acerca del camino de la salvación, tú mismo estés 
fundamentado y arraigado en la fe en Dios. Nunca confíes en la claridad de tu exposición, pero al 
presentarla, asegúrate de que estás confiando en el Espíritu Santo. Pon tu confianza en la seguridad del 
poder redentor de Dios, y Él creará su propia vida en la gente. 
 
Cuando estás arraigado en la verdad, nada te puede sacudir. Si tu fe se basa en las experiencias, 
cualquier suceso puede trastornarla. Pero nada podrá jamás trastornar a Dios o a la verdad de la 
redención. Fundamenta tu fe en este hecho, y estarás tan eternamente seguro como Dios mismo. 
Cuando tienes una relación personal con Jesús El Mesías, nunca más podrás ser desplazado de tu lugar. 
Ese es el significado de la santificación. Dios desaprueba los esfuerzos humanos cuando empezamos a 
aceptar el concepto de que la santificación es solamente una experiencia y olvidamos que la misma 
santificación debe ser santificada (ver Juan 17:19) Debo rendir deliberadamente mi vida santificada a 
Dios, para que Él la utilice como sus manos y sus pies. 
 

Diciembre 4 
 

La ley de la oposición 
 
"...al vencedor...",(Apocalipsis 2:7) 
 
Sin la guerra la vida es imposible, tanto en el reino natural como en el sobrenatural. Es un hecho que 
existe una lucha continua en las áreas física, mental, moral y espiritual de nuestras vidas. 
 
La salud surge del equilibrio entre las partes físicas de mi cuerpo y todas las circunstancias y fuerzas 
que me rodean. Mantengo buena salud cuando poseo la suficiente fortaleza interior para enfrentar las 
situaciones externas. Todo lo que está fuera de mi vida física tiene el propósito de aniquilarme. Los 
mismos elementos que me sostienen cuando estoy vivo, obran para descomponer y desintegrar mi 
cuerpo cuando muero. Si tengo suficiente fortaleza interior para luchar, produzco el equilibrio que 
exige la buena salud. En la vida mental esto también es cierto. Si quiero sostener una vida mental fuerte 
y activa, debo combatir. Esta lucha produce el equilibrio mental denominado pensamiento. 
 
En el área moral sucede lo mismo. Todo lo que moralmente no me fortalece es un enemigo de la virtud 
en mí. Del nivel de la excelencia moral en mi vida depende que yo pueda vencer y producir la virtud. 
Debemos luchar para ser rectos. La moralidad no se produce por accidente; las virtudes morales se 
adquieren. 
 
En el ámbito espiritual ocurre lo mismo. Jesús dijo: "...En el mundo tendréis aflicción"... (Juan 16:33). 
Esto significa que todo lo que no es espiritual, me arruina. Jesús continuó diciendo: "...Pero confiad, yo 
he vencido al mundo. Debo aprender a desechar lo que se me opone, y de esta manera producir el 
equilibrio de la santidad. Entonces, enfrentar la oposición se convierte en un gozo. 
 

La santidad es el equilibrio entre mi naturaleza y la ley de Dios, como se expresó en Jesús El Mesías. 
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Diciembre 5 
 

El templo del Espíritu Santo 
 
"...Solamente en el trono seré yo mayor que tú", (Génesis 41:40) 
 
Debo rendirle cuentas a Dios por la manera como gobierno mi cuerpo bajo su autoridad. Pablo dijo: No 

desecho la gracia de Dios", es decir, no la anulo y la dejo sin ningún efecto (Gálatas 2:21). La gracia de Él 

es absoluta e ilimitada; y la obra de salvación por medio de Jesús está completa y fue consumada para 

siempre. No estoy siendo salvo; soy salvo. La salvación es tan eterna como el trono de Dios, pero debo 

poner en práctica lo que Dios me ha impartido. "Ocuparme en mi salvación" significa que soy responsable 

de utilizar lo que Él me ha dado. Significa también que debo manifestar la vida del Señor en mi propio 

cuerpo, no de manera misteriosa o secreta, sino abierta y vigorosamente "...Golpeo mi cuerpo y lo pongo en 

servidumbre..." (1 Corintios 9:27). Todo cristiano puede tener a su cuerpo bajo absoluto control para Dios. 

Él nos ha dado la responsabilidad de gobernar sobre todo el templo del Espíritu Santo, incluidos nuestros 

pensamientos y deseos. Somos responsables por esto, y nunca debemos darle cabida a las pasiones 

desordenadas. Pero la mayoría de nosotros somos mucho más severos juzgando a los demás que 

juzgándonos a nosotros mismos. Disculpamos ciertos comportamientos en nuestra vida, mientras que 

condenamos otros simplemente porque no sentimos la inclinación natural de practicarlos. 
 
Os ruego, dijo Pablo, que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo (Romanos 12:1). Lo que 
debo decidir es si estaré de acuerdo con mi Señor y Maestro en que mi cuerpo sea su templo. Si es así, 
entonces todas las leyes, normas y requisitos de la ley para el cuerpo se resumen en la siguiente verdad 
revelada: Mi cuerpo es el templo del Espíritu Santo. 
 

Diciembre 6 
 

El arco en las nubes 
 

"Mi arco he puesto en las nubes, el cual será por señal de mi pacto con la tierra ", (Génesis 9:13) 
 
Es la voluntad de Dios que los seres humanos establezcan una relación correcta con Él, y sus pactos 
tienen ese propósito. ¿Porqué no me salva Dios? Él me ha salvado, pero aún no he entablado una 
relación con Él. ¿Por qué no hace Dios esto y aquello? Lo ha hecho. El asunto es: ¿Entraré en la 
relación de ese pacto? Todas sus grandes bendiciones han sido consumadas y están completas, pero me 
pertenecen a partir del momento en que establezco una relación con Él fundamentada en su pacto. 
 
Esperar que Dios obre es incredulidad, carnalidad. Significa que no tengo fe en Él y espero que haga 
algo en mí para que yo pueda confiar en eso. Pero Él no lo hará, porque esa no es la base de su relación 
con el hombre. En su pacto con Dios, el hombre debe ir más allá de la parte física y de los sentimientos, 
así como Él va más allá de sí mismo para alcanzar al hombre con su pacto. Es cuestión de fe en Dios, 
algo muy raro. 
 
Tenemos fe solamente en nuestros sentimientos. No le creo a Dios hasta que pone algo tangible en mi 
mano; y entonces, al saber que ya lo tengo, digo: "Ahora creo”. Aquí no hay ninguna fe. Dios dice: 
"¡Mirad a mí y sed salvos"...!(Isaías 45:22). 
 
Cuando realmente hago un compromiso con Dios sobre la base de su pacto y me rindo por completo, no 
hay ninguna conciencia de méritos personales. No existe en ello absolutamente ningún ingrediente 
humano, sino la abrumadora conciencia de ser llevado a la unión con Dios. Así, mi vida se transforma e 
irradia paz y gozo. 
 

Diciembre 7 
 

Arrepentimiento 
 
"La tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salv ación", (2 Corintios 7:10) 
 
Mi convicción de pecado se expresa mejor en las palabras: "Mis pecados, mis pecados, oh Salvador 
mío, cuán tristemente caen sobre ti". 
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La convicción de pecado es una de las experiencias más raras en una persona, y es el umbral del 
entendimiento de Dios. Jesús El Mesías dije que cuando el Espíritu Santo viniera, convencería a la 
gente de pecado (ver Juan 16:8). Cuando el Espíritu despierta la conciencia de una persona y la lleva a 
la presencia de Dios, a ella no le preocupa la relación con los demás, sino la relación con Él: "Contra ti, 
contra ti solo he pecado; he hecho lo malo delante de tus ojos"... (Salmo 51:4). Las maravillas de la 
convicción de pecado, el perdón y la santidad están tan estrechamente relacionadas, que sólo es santa la 
persona que verdaderamente ha sido perdonada, Tú pruebas que fuiste perdonado debido a que por la 
gracia de Dios te opones completamente a lo que eres. El arrepentimiento siempre lleva a la persona a 
este punto: "He pecado". La evidencia más segura de que Dios está obrando en su vida es cuando dice 
estas palabras en serio. Algo menos que esto es remordimiento por haber cometido torpezas, un acto 
reflejo causado por el disgusto con uno mismo. 
 
La entrada al reino de Dios se logra a través de los agudos dolores del arrepentimiento que golpean la 
respetable bondad del hombre. Luego el Espíritu Santo, quien es el que produce esta agonía, empieza la 
formación del Hijo de Dios en la vida de la persona (ver Gálatas 4:19). Esta nueva vida se manifiesta 
por un arrepentimiento consciente, seguido de una santidad inconsciente, y nunca al contrario. La base 
del cristianismo es el arrepentimiento. En sentido estricto, una persona no puede arrepentirse cuando 
quiera. El arrepentimiento es un don de Dios. Los antiguos puritanos acostumbraban orar por el "don de 
las lágrimas". Si alguna vez dejas de comprender el valor del arrepentimiento, tolerarás la permanencia 
en el pecado. Examínate y ve si has olvidado cómo vivir verdaderamente arrepentido.  

Diciembre 8  
El poder imparcial de Dios 

 

"Y así, con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados ", (Hebreos 10:14). 
 
Si creemos que Dios nos perdona porque sentimos dolor por nuestros pecados, pisoteamos la sangre del 
Hijo de Dios. La muerte de Jesús El Mesías es la única razón para que Dios perdone los pecados, y para 
la insondable profundidad que hay en el hecho de que no los recuerda. El arrepentimiento es solamente 
el resultado de nuestra comprensión personal de la expiación que Él llevó a cabo por nosotros. 
 
"... El Mesías Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y 
redención", 1 Corintios 1:30. Cuando entendemos que Él se hizo todo esto por nosotros, entonces 
comenzamos a disfrutar del gozo ilimitado de Dios. Dondequiera que no esté presente su gozo, está 
operando la sentencia de muerte. 
 
Sin importar quiénes o qué seamos, Dios nos restaura a la posición correcta con Él únicamente por la 
muerte de Jesús El Mesías. Él no lo hace porque su Hijo aboga por nosotros, sino porque murió. Es 
algo que no se gana, sino que se acepta. Ninguna súplica o ruego que deliberadamente ignore la cruz de 
El Mesías tiene valor, pues está golpeando en una puerta diferente a la que Jesús ya abrió. Protestamos 
diciendo: "Pero no quiero acercarme de esa manera, es demasiado humillante ser recibido como 
pecador". La respuesta de Dios, a través de Pedro, es: "...No hay otro nombre... en que podamos ser 
salvos", Hechos 4:12. La aparente crueldad de Dios es precisamente la expresión real de su corazón. 
Existe una entrada ilimitada en su camino. "En el tenemos redención por su sangre..." Efesios 1:7. 
Identificarnos con la muerte de Jesús El Mesías significa que debemos morir a todo lo que nunca hizo 
parte de Él. 
 

Dios es justo al salvar a gente mala, únicamente por el hecho de que la vuelve buena. El Señor no 
pretende que estamos bien, cuando estamos del todo mal. La expiación de El Mesías en la cruz es la 
propiciación que Dios usa para hacer de los impíos personas santas. 
 

Diciembre 9 
 

La ofensa de lo natural 
 

"Pero los que son de El Mesías han crucificado la carne con sus pasiones y deseos", (Gálatas 5:24). 
 
La vida natural no es pecaminosa. Pero debemos abandonar el pecado y no tener absolutamente nada que 

ver con él. El pecado pertenece al diablo y al infierno. Yo, como un hijo de Dios, pertenezco al cielo y al 

Señor. El punto no es renunciar al pecado, sino al derecho sobre mí mismo, a mi independencia natural y 
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a mi voluntad. Es aquí donde la batalla se debe librar. Lo que nos impide ser lo mejor de Dios es lo 
recto, bueno y noble, desde el punto de vista natural. Cuando comprendemos que la excelencia moral 
natural es contraria a la sumisión a Dios, ponemos a nuestra alma en el centro de su más recia batalla. 
Muy pocos de nosotros controvertimos lo que es sucio, malo y erróneo, pero sí lo que es bueno. Lo 
bueno es enemigo de lo mejor, y cuanto más alto asciendes en la escala de la excelencia moral, tanto 
más intensa es la oposición a Jesús El Mesías. Pero los que son de El Mesías han crucificado la carne. 
No solamente te costará algo de tu vida natural, sino todo. Jesús, dijo: "...Si alguien quiere venir en pos 
de mi; niéguese a sí mismo", (Mateo 16:24), es decir, antes de hacerlo debes negarte al derecho sobre ti 
mismo y comprender quién es Jesús El Mesías. No rehúses asistir al funeral de tu propia independencia. 
 
La vida natural no es espiritual, y solamente se vuelve espiritual por medio del sacrificio. Si no 
sacrificamos a propósito lo natural, lo sobrenatural nunca será natural. No lo conseguimos con 
facilidad, pero cada uno de nosotros tiene en sus manos todos los medios para alcanzarlo. No es 
cuestión de orar, sino de poner en práctica.  

Diciembre 10  
La ofrenda de lo natural 

 

"Pues está escrito que Abraham tuvo dos hijos: uno de la esclava y el otro de la libre", (Gálatas 4:22) 
 
En este capítulo de Gálatas Pablo no estaba hablando del pecado, sino de la relación entre lo natural y 
lo espiritual. Lo natural solo se puede volver espiritual mediante el sacrificio, de otra forma la persona 
vivirá de manera dividida. ¿Por qué ordenó Dios que lo natural se sacrifique? Él no lo ordenó. No es su 
voluntad perfecta, sino su voluntad permisiva. Su voluntad perfecta es que lo natural se vuelva 
espiritual por la obediencia. Es el pecado el que ha hecho necesario que lo natural se sacrifique. 
 
Abraham tuvo que ofrecer primero a Ismael que a Isaac (ver Génesis 21:8-14). Algunos de nosotros 
estamos tratando de ofrecerle a Dios sacrificios espirituales, antes de haber sacrificado lo natural. La 
única forma de ofrecerle a Él un sacrificio espiritual es presentando nuestros cuerpos como un sacrificio 
vivo. La santificación es más que ser liberados del pecado. Implica rendirme deliberadamente al Dios 
de mi salvación, cueste lo que costare. 
 
Si no sacrificamos lo natural por lo espiritual, la vida natural se pondrá y desafiará a la vida del Hijo de Dios 

en nosotros produciendo confusión permanente. Este es siempre el resultado de una naturaleza espiritual 

indisciplinada. Nos descarriamos porque rehusamos con obstinación disciplinarnos, física, moral, o 

mentalmente. Y luego nos disculpamos, diciendo: "Bueno, no me enseñaron disciplina cuando era niño". 

¡Entonces disciplínate ahora! Si no lo haces, arruinarás toda tu relación personal con el Señor. 
 
Mientras sigamos mimando y premiando a nuestra vida natural, Dios se involucrará activamente en 
ella. Pero cuando estemos dispuestos y resueltos a sacarla al desierto y a mantenerla sometida, su 
presencia es en nuestra vida natural y Él hará surgir pozos y oasis en cumplimiento de todas sus 
promesas para lo natural (ver Génesis 21:15-19).  

Diciembre 11  
La individualidad 

 
"Entonces Jesús dijo a sus discípulos: -Si alguien quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo", (Mateo 

16:24). 
 
La individualidad es la envoltura de la vida personal. La individualidad se abre paso a los codazos, 
separando y aislando. Ésta es la característica primordial de un niño, y con razón. Cuando la 
confundimos con la vida personal, quedamos aislados. La individualidad como un caparazón, es la 
protección natural creada por Dios para la vida personal. Pero, para que esa vida personal pueda surgir y 
llegar a la comunión con Él, nuestra individualidad debe desaparecer. La individualidad falsifica la 
personalidad, así como la lujuria falsifica el amor. Dios diseñó la naturaleza humana para Él mismo, 
pero la individualidad la corrompe y la desvía hacia sus propios propósitos. 
 
La individualidad se caracteriza por la independencia y la obstinación. Es su continua afirmación lo que, 

más que cualquier otra cosa, estorba nuestro desarrollo espiritual. Si dices: "No puedo creer", es porque tu 

individualidad está bloqueando la vía. Ella nunca puede creer. Pero, nuestra personalidad no puede dejar 
 

162 



de creer. Obsérvate cuidadosamente cuando el Espíritu de Dios esté obrando en ti. Él te empuja hasta el 
límite de tu individualidad donde es necesario escoger entre decir: "No lo voy a hacer", o someterte 
para romper el caparazón de la individualidad y dejar que emerja la vida personal. El Espíritu Santo la 
va reduciendo poco a poco a un solo punto (ver Mateo 5:23-24). Es tu individualidad la que no quiere 
reconciliarse con tu hermano. Dios quiere llevarte a tener comunión con Él, pero si no estás dispuesto a 
ceder el derecho sobre ti mismo, Él no lo hará. Niéguese a si mismo: Cuando niegas tu derecho a la 
independencia, la vida real tiene la oportunidad de crecer.  

Diciembre 12  
La personalidad 

 

"...Que sean uno, así como nosotros somos uno", (Juan 17:22). 
 
La personalidad es esa parte peculiar, singular e incalculable de nuestra vida, que nos diferencia de 
todos los demás. Es demasiado grande para poderla comprender. Una isla en el mar puede ser 
solamente la cima de una gran montaña, y nuestra personalidad es algo parecido. Como no conocemos 
las grandes profundidades de nuestro ser, no podemos hacer una valoración de nosotros mismos. 
Empezamos creyendo que podemos, pero pronto entendemos que sólo un ser nos comprende 
completamente, nuestro Creador. 
 
Así como la individualidad caracteriza la parte externa del hombre natural, la personalidad es el sello 

característico del hombre espiritual. Nunca podemos describir a nuestro Señor a partir de la individualidad o 

la independencia, sino sólo a partir de su personalidad: El Padre y yo uno somos (Juan 10:30). La 

personalidad se debe unir. Es decir, que sólo alcanzas tu verdadera identidad estando unido a otra persona. 

Cuando el amor, o el Espíritu de Dios, entra en una persona, ésta queda transformada, y ya no insiste más en 

mantener su individualidad. El Señor nunca habló de la individualidad de una persona, o de su posición 

aislada, sino de su personalidad. "....Que sean uno, así comonosotros somos uno". Cuando  
le cedes a Dios tus derechos sobre ti mismo, enseguida tu verdadera naturaleza personal comienza a 
obedecer a Dios. Jesús El Mesías emancipa toda tu personalidad, e incluso tu individualidad se 
transforma. La transformación es causada por el amor, es decir, por la devoción personal a Jesús. El 
amor es el desbordante resultado de una persona en verdadera comunión con otra.  

Diciembre 13  
Cómo interceder 

 
"También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre y no desmayar", (Lucas 18:1). 
 
Tú no puedes interceder sino crees en la realidad de la redención, porque convertirías la intercesión en 
una compasión inútil hacia los seres humanos, lo cual aumentaría su dócil conformismo con respecto a 
estar fuera del contacto con Dios. La verdadera intercesión presenta delante del Señor a la persona o las 
circunstancias que te afectan, hasta que te transformas por la actitud de Dios hacia esa persona o 
circunstancia. La intercesión significa cumplir "...lo que falta de las aflicciones de El Mesías", 
Colosenses 1:24, y precisamente por esta razón hay tan pocos intercesores. La gente describe la 
intercesión así: "Es ponerse en el lugar de la otra persona". ¡Eso no es verdad! La intercesión nos pone 
en el lugar de Dios. Es tener su mente y su perspectiva hacia los demás. 
 
Como intercesor, ten cuidado de no pedirle a Dios mucha información sobre la situación por la cual estás 

orando, porque te aplastaría. Si sabes demasiado, es decir, más de lo dispuesto por Dios, no puedes orar, Las 

circunstancias de la gente son tan abrumadoras que no podrías ver la verdad fundamental. 
 
Nuestro trabajo consiste en establecer una relación tan cercana con Dios que adoptemos su manera de 
pensar acerca de todo. Sin embargo, eludimos esa responsabilidad sustituyendo la intercesión con la 
actividad. Nos ocupamos en aquello que se puede cuantificar y no intercedemos. La intercesión es lo 
único en lo que no podemos caer en una trampa y que no implica un riesgo de error para nosotros, 
porque mantiene nuestra relación con el Señor completamente abierta. 
 
Lo que debemos evitar durante la intercesión es orar por un "remiendo" rápido para las almas, un simple 

tratamiento para sus heridas. Debemos orar para que esa persona entre en contacto con la vida misma de 

Dios. ¡Pensemos en la cantidad de personas que Él ha puesto en nuestro camino y a quienes hemos 
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abandonado! Cuando oramos fundamentados en la redención, Dios crea algo que solamente puede 
hacer por medio de la oración intercesora.  

Diciembre 14  
La gran vida 

 
"La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro 
corazón",(Juan 14:27). 
 
Siempre que enfrentamos dificultades, somos tentados a culpar a Dios. Pero nosotros somos quienes 
estamos equivocados, no Él. Culparlo a Él demuestra que estamos desobedeciendo, y que hay algo en 
nuestra vida que no queremos dejar. Pero tan pronto lo abandonamos, todo se vuelve tan claro como la 
luz del día. Mientras estemos tratando de servir a dos señores a la vez, a nosotros mismos y a Dios, las 
dificultades se combinarán con la duda y la confusión. Nuestra actitud debe ser de completa confianza 
en el Señor. Una vez que llegamos a ese punto, no hay nada más fácil que vivir la vida de un santo. La 
dificultad viene cuando tratamos de usurpar la autoridad del Espíritu Santo para satisfacer nuestros 
propios intereses. 
 
Cuando obedeces a Dios, la paz es su sello de aprobación. Él envía una paz profunda e indescriptible; no la 

natural, es decir, como el mundo la da, sino la paz de Jesús. Siempre que falte la paz, espérala hasta que 

llegue, o averigua por qué te falta. Si estás actuando por impulso, o por un sentido de lo heroico para que los 

demás te vean, la paz de Jesús no se manifestará en ti. Esto, a su vez, implica que no hay sencillez ni 

confianza en Dios, porque dicha actitud nace del Espíritu Santo, no de tus decisiones. Dios contrarresta 

nuestras decisiones obstinadas con un llamamiento a la sencillez y a la comunión con Él. 
 
Mis preguntas surgen cuando comienzo a desobedecer. Pero cuando obedezco al Señor, los problemas 
nunca se interponen entre Él y yo, y se presentan como un medio para que mi mente continúe 
examinando asombrada la verdad revelada de Dios. Cualquier problema que se interponga en nuestra 
relación tiene su origen en la desobediencia. Cualquier problema - y habrá muchos - que surja mientras 
lo estoy obedeciendo a Él, aumentará mi gozo profundo porque sé que a mi Padre le interesa y lo 
conoce. Entonces, yo estaré atento y podré ver cómo lo solucionará.  

Diciembre 15  
Aprobado ante Dios 

 
"Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de que avergonzarse, 
que usa bien la palabra de verdad", (2 Timoteo 2:15) 
 

Si no te puedes expresar bien sobre cada una de tus creencias, trabaja y estudia hasta que lo logres. Sino 
lo haces, otros pueden perder las bendiciones que trae el conocimiento de la verdad. Esfuérzate por 
decirte a ti mismo de manera clara y comprensible alguna verdad de Dios, pues Él lo usará cuando 
compartas con otros. Pero debes estar dispuesto a pasar por el lagar de Dios donde se exprimen las 
uvas. Debes trabajar, experimentar y practicar tu expresión oral para predicar la verdad de Dios con 
claridad. Después llegará el momento cuando esa misma expresión será el vino del Señor que fortalezca 
a otra persona. Pero si por pereza dices: "No voy a estudiar ni a trabajar para tratar de expresar esta 
verdad con mis propias palabras; simplemente copiaré lo de otro", lo que comuniques no te será útil a 
ti, ni a nadie. Cuando te repites a ti mismo lo que crees que es la absoluta verdad de Dios, le das a Él la 
oportunidad de transmitirla a los demás por medio de ti. 
 
Ten por costumbre exigirle a tu mente que profundice en lo que has creído con facilidad. El tema no 
será realmente tuyo hasta que lo hagas tuyo por medio del esfuerzo y el estudio. El autor u orador de 
quien más aprendes no es aquel que te enseña algo desconocido, sino el que te ayuda a entender la 
verdad con la que has estado luchando en silencio, el que la expresa clara y audazmente. 
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Diciembre 16  
Luchando en la presencia de Dios 

 
"Por tanto, tomad toda la armadura de Dios... Orad en todo tiempo",Efesios 6:13, 18. 
 
Debes aprender a luchar contra lo que impide tu comunicación con Dios y a luchar en oración por otras 
personas. Sin embargo, luchar con Dios en oración es antibíblico. Si lo llegas a hacer, serás un inválido 
por el resto de tu vida. Si te aferras a Dios y luchas con Él como lo hizo Jacob, simplemente porque está 
obrando de una forma que no apruebas, lo obligas a descoyuntarte (ver Génesis 32:24-25). No te 
conviertas en un cojo en los caminos de Dios; más bien lucha delante de Él con las cosas de este 
mundo, porque "..somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó"... (Romanos 8:37). 
Luchar ante Dios tiene valor en su reino. Si me pides que ore por ti y no estoy en comunión con El 
Mesías, dicha oración no será de ningún provecho. Pero si estoy en comunión con Él, mi oración 
obtiene la victoria todo el tiempo. La oración es efectiva solamente cuando estoy completo en Jesús El 
Mesías: "Por tanto, tomad toda la armadura de Dios". 
 

Haz siempre la diferencia entre la voluntad perfecta de Dios y su voluntad permisiva. Es decir, su 
propósito providencial con respecto a nosotros. Su voluntad perfecta es inmutable, pero es con su 
voluntad permisiva con la que luchamos delante de Él. Nuestra reacción ante lo que sucede por su 
voluntad permisiva nos capacita para ver su voluntad perfecta."... A los que aman a Dios, todas las 
cosas los ayudan a bien"... (Romanos 8:28), es decir, a los que se mantienen fieles a la voluntad 
perfecta de Dios, al llamamiento en El Mesías Jesús. Su voluntad permisiva es el medio por el cual se 
manifiestan sus verdaderos hijos e hijas. Debemos tener carácter para no decir automáticamente: "Sí, es 
la voluntad de Dios". No tenemos que luchar con Dios, sino luchar con las cosas en la presencia de Él. 
Ten cuidado de renunciar por pereza, en lugar de tener una gloriosa batalla, pues así comprenderás que 
has sido capacitado con su fortaleza.  

Diciembre 17  
La redención: crea la necesidad y la satisface 

 
"Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura", 
(1 Corintios 2:14). 
 
El Evangelio de Dios nos crea una conciencia de nuestra necesidad de É1 ¿Las Buenas Nuevas están 

encubiertas para los que ya son siervos? No. Pablo dijo: "Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre 

los que se pierden está encubierto; esto es, entre los incrédulos, a quienes el dios de este mundo les cegó el 

entendimiento", (2 Corintios 4:3-4). La mayoría de las personas se consideran completamente rectas y no 

tienen ningún sentido de su necesidad del Evangelio. Es Dios quien crea esa necesidad de la cual ningún ser 

humano es consciente hasta que Él se manifiesta. Jesús dijo: Pedid, y se os dará", (Mateo 7:7). Dios da a 

partir del momento en que la persona pide que desee retener algo, sino que así fue como Él decidió 

redimirnos. Mediante nuestras peticiones, Dios pone en movimiento el proceso por el que Él crea lo que no 

existía hasta que lo pedimos. La realidad interior de la redención es que ella crea todo el tiempo. Crea la 

vida de Dios en nosotros, así como las cosas que hacen parte de esa vida. Nada puede satisfacer la 

necesidad, sino aquello que la creó. El significado de la redención es que crea y satisface. 
 
Jesús dijo: Y yo, cuando sea levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo (Juan 12:32). La gente se 
puede interesar cuando predicamos nuestras propias experiencias, pero tal presentación no despierta 
ningún sentido de necesidad. No obstante, cuando Jesús El Mesías es levantado, el Espíritu de Dios da 
convicción sobre la necesidad de Él. El poder creativo de la redención divina obra en las almas de los 
hombres solamente por medio de la predicación del Evangelio. El testimonio personal jamás salva a los 
demás, pero sí la verdad de la redención". Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida 
(Juan 6:63). 
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Diciembre 18  
La prueba de la fidelidad 

 
"...a los que aman a Dios, todas las cosas los ayudan a bien", Romanos 8:28. 
 
Solo la persona fiel cree verdaderamente que Dios controla sus circunstancias. Damos por hecho que Él 
las controla, pero en realidad no lo creemos. Actuamos como si lo que ocurre hubiera sido dispuesto por 
los hombres. Ser fiel en todas las situaciones implica que tenemos una sola lealtad: el Señor Jesús El 
Mesías. Dios puede intervenir para que nuestras circunstancias se desmoronen súbitamente y 
comprendamos que le hemos sido infieles, al no reconocer que Él las había ordenado. Debido a que 
nunca percibimos lo que trataba de lograr, ese hecho particular no se repetirá en nuestra vida. La prueba 
de la fidelidad siempre se presenta justo en el momento preciso. Si aprendemos a adorar a Dios, incluso 
en las circunstancias difíciles, Él las cambiará por algo mejor, en un instante, si así escoge hacerlo. 
 
Ser fieles a Jesús El Mesías es lo más difícil que tratamos de hacer en este tiempo. Seremos fieles al 
trabajo, al servicio, o a cualquier cosa, pero que no se nos pida ser fieles a Jesús El Mesías. Muchos 
cristianos se ponen sumamente impacientes cuando se habla de la fidelidad a Jesús. El Señor es 
destronado de una forma más intencional por los obreros cristianos, que por el mundo. Tratamos a Dios 
como una máquina diseñada para bendecirnos, y consideramos a Jesús El Mesías sólo como otro 
obrero. 
 
La meta de la fidelidad no es que realicemos la obra de Dios, sino que Él actúe de manera libre y realice 
su obra por medio de nosotros. 
 
Como Dios nos llama a su servicio y coloca enormes responsabilidades sobre nosotros, no espera 
ninguna queja de parte nuestra, ni ofrece ninguna explicación de su parte. Él quiere utilizarnos como 
usó a su propio Hijo.  

Diciembre 19  
Nuestro enfoque 

 

"...No he venido a traer paz, sino espada", (Mateo 10:34). 
 
Nunca compadezcas a una persona cuya situación te hace concluir que Dios la está tratando duro. Él es 
más tierno de lo que nos podemos imaginar, y de vez en cuando nos da la oportunidad de tratar con 
firmeza a alguien para que Él pueda ser visto como el ser más tierno. Si una persona no puede acercarse 
a Dios, es porque no está dispuesta a renunciar a algo secreto. Puede admitir su pecado, pero sus 
intenciones de dejarlo no son mayores que las que tiene de volar. Como es imposible tratar de manera 
compasiva a ese tipo de personas, debemos llegar muy profundo, a la misma raíz del problema, lo cual 
puede causar antagonismo y resentimiento contra el mensaje. La gente quiere las bendiciones de Dios, 
pero no tolera lo que la hiere en carne viva y la lleva a enfrentar el problema central. 
 
Si Dios ha hecho su voluntad en ti, tu mensaje como siervo de Él debe insistir sin piedad en el único 
objetivo de llegar a la raíz del problema. De lo contrario, no habrá sanidad. Debemos hacerle entender 
el mensaje a la gente de una forma tal que no haya excusa posible para no aplicarlo. Empieza a tratar 
con las personas en la posición donde se encuentren, hasta que logres hacerles comprender su verdadera 
necesidad. Luego mantén en alto el patrón de Jesús El Mesías para sus vidas. Quizá su respuesta sea: 
"¡Nunca podré ser así!"Pero insiste con firmeza: "Jesús El Mesías dice que debes serlo". "¿Pero cómo?" 
"No podrás a menos que tengas un nuevo Espíritu" (ver Lucas 11:13). 
 
Antes de que tu mensaje sea de alguna utilidad, debe existir un sentido de necesidad. Miles de personas 
aseguran que son felices sin Dios en este mundo. Pero si pudiéramos ser verdaderamente felices y 
rectos sin Jesús, entonces ¿porqué vino? Él vino porque esa clase de paz y felicidad es superficial. Jesús 
El Mesías vino a traer espada sobre toda paz que no esté fundamentada en la relación personal con ÉL. 
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Diciembre 20  
La manera correcta de trabajar 

 
"Y yo, cuando sea levantado... a todos atraeré a mí mismo", Juan 12:32 
 
Somos muy pocos los que tenemos algún entendimiento del motivo por el cual Jesús El Mesías murió. 
Si todo lo que los seres humanos necesitan es compasión, entonces la cruz de El Mesías fue un 
acontecimiento absurdo, y totalmente innecesaria. Lo que el mundo necesita no es "un poquito de 
amor", sino una cirugía mayor. 
 
Cuando te encuentres cara a cara con alguien que esté perdido espiritualmente, acuérdate de Jesús El 
Mesías en la cruz. Si esa persona puede acercarse a Dios de otra manera, entonces la cruz de El Mesías 
fue vana. Si crees que ayudas a la gente perdida con tu compasión y comprensión, estás traicionando a 
Jesús El Mesías. Tú mismo debes mantener una relación correcta con Dios, y consumir tu vida 
ayudando a otros según las condiciones de Él y no según las condiciones humanas que lo ignoran. La 
estrategia de la religión del mundo de hoy es servir de manera agradable y sin enfrentamientos. 
 
Pero nuestra única prioridad debe ser presentar a Jesús El Mesías crucificado, poniéndolo en alto todo 
el tiempo (ver 1 Corintios 2:2). Toda creencia que no esté firmemente fundamentada en la cruz de El 
Mesías, descarriará a las personas. Si el obrero mismo cree en Él y está confiando en la realidad de la 
redención, sus palabras serán apremiantes para los demás. Lo extremadamente importante es que la 
relación sencilla del obrero con Jesús El Mesías sea fuerte y esté creciendo. Su utilidad para Dios 
depende de esto, y sólo de esto. 
 
Como el llamamiento de un obrero neotestamentario consiste en sacar a la luz el pecado y presentar al 
Señor Jesús El Mesías como el Salvador, no siempre podrá ser amable y amistoso. Debe estar dispuesto 
a ser severo para llevar a cabo la cirugía mayor. Somos enviados por Dios para levantar a Jesús El 
Mesías, no para elaborar discursos maravillosos y hermosos. 
 
Debemos estar dispuestos a examinar a otras personas tan profundamente como Dios nos ha examinado 
a nosotros. Necesitamos tener agudeza para percibir los pasajes de la Escritura que harán penetrar la 
verdad, y luego los debemos aplicar sin temor alguno.  

Diciembre 21  
Experiencia o revelación 

 
"Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que 
sepamos lo que Dios nos Ha concedido", 1 Corintios 2:12. 
 
Mi experiencia no es la que vuelve real la redención. La redención es la realidad. La redención no tiene 

ningún significado real para mí hasta que hable el lenguaje de mi vida consciente. Cuando he nacido de 

nuevo, el Espíritu de Dios me lleva más allá de mí mismo, y de mis experiencias, y me identifica con Jesús 

El Mesías. Pero si me quedo solo con mis experiencias personales, ellas no son fruto de la redención. Las 

experiencias creadas por la redención se confirman a sí mismas al llevarme más allá de mí, hasta el punto de 

que ya no les presto atención como el fundamento de la realidad, y sólo veo la realidad que produjo las 

experiencias. Mis experiencias no valen nada si no me mantienen en la fuente de la verdad: Jesús El Mesías. 
 

Si tratas de restringir la obra del Espíritu en tu vida para producir más experiencias subjetivas, 
descubrirás que Él destruye todas las limitaciones y te lleva de nuevo al El Mesías histórico. Nunca 
fomentes una experiencia que no provenga de Dios y cuyo resultado no sea la fe en Él. Pero si lo 
haces, tu experiencia será anticristiana, sin importar que visiones o revelaciones hayas tenido. ¿Es 
Jesús El Mesías el Señor de tus experiencias o tratas de ponerlas por encima de Él? ¿Hay alguna 
experiencia más querida para ti que tu Señor? Él debe ser tu Señor, y no le debes prestar atención a 
ninguna experiencia sobre la cual Él no reine. Vendrá el tiempo cuando Dios te haga sentir 
impaciente con tu propia experiencia y podrás decir sinceramente: "Sin importarlo que experimente, 
¡estoy seguro de Él!" 

 
Sé implacable contigo si tienes el hábito de hablar de las experiencias que has tenido. La fe basada en la 
experiencia no es fe. Sólo la de que se fundamenta en la verdad revelada de Dios es verdadera fe. 
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Diciembre 22  
La atracción del Padre 

 
"Nadie puede venir a mi, si el Padre, que me envió, no lo atrae", Juan 6:44 

 
Cuando Dios comienza a atraerme, inmediatamente surge el problema de mi voluntad. ¿Reaccionaré 

positivamente ante la verdad que Dios ha revelado? ¿Me acercaré a Él? Debatir los asuntos espirituales es 

un irrespeto. Nunca hables con nadie para decidir cuál debe ser tu respuesta (ver Gálatas 1:15-16). La fe no 

es un acto intelectual, sino un acto de mi voluntad por medio del cual me someto al Señor de manera 

deliberada. Pero, ¿me pondré por completo a las órdenes de Dios y actuaré de acuerdo con lo que Él dice? Si 

lo hago, descubriré que estoy fundamentado en la verdad que es tan segura como el trono de Dios. 
 
Siempre que prediques el Evangelio, enfócate en el tema de la voluntad. La fe implica la decisión de 
creer. Debe haber una rendición de la voluntad, y no una rendición a un argumento persuasivo o 
poderoso. Me arrojo voluntariamente hacia Dios y su Palabra, hasta que ya no confío más en mis obras. 
Sólo confío en Él. Confiar en mi comprensión mental se convierte en un obstáculo para confiar 
totalmente en Dios. Debo estar dispuesto a ignorar y a dejar atrás mis sentimientos. Debo desear creer, 
lo cual sólo podrá ocurrir mediante un esfuerzo decidido de mi parte para separarme de mi vieja manera 
de considerar las cosas, y entregándome por completo a Él. 
 
Todos hemos sido creados con la habilidad de ir más allá de lo que tenemos a nuestro alcance. Pero 
Dios es el que me atrae, y mi relación con Él en primer lugar es personal, no intelectual. Soy puesto en 
esta relación por el milagro de Dios y mi propia voluntad para creer. Luego empiezo a comprender la 
maravillosa transformación de mi vida y a reconocerla de manera inteligente.  

Diciembre 23  
¿Cómo puedo participar de la expiación? 

 

"Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesús El Mesías", Gálatas 6:14 
 
El Evangelio de Jesús El Mesías siempre obliga a una decisión de nuestra voluntad. ¿Acepto el 
veredicto de Dios acerca del pecado, es decir, que fue juzgado en la cruz de El Mesías? ¿Tengo siquiera 
el más mínimo interés en la muerte de Jesús? ¿Deseo identificarme con su muerte, es decir, morir 
completamente a todo interés pecaminoso y a la mundanalidad? ¿Anhelo identificarme de tal manera 
con Jesús que todo lo demás no tenga ningún valor, únicamente Él y sus propósitos? El gran privilegio 
del discipulado es que puedo alistarme bajo la bandera de su cruz, lo cual significa morir al pecado. 
Vete a solas con Jesús y dile que cueste lo que cueste quieres identificarte con su muerte. O dile que tu 
no quieres morir al pecado. Tan pronto actúes por fe, confiando en lo que el Señor hizo en la cruz, 
ocurrirá una identificación sobrenatural con su muerte; y sabrás, con un conocimiento que sobrepasa 
todo entendimiento, que tu viejo hombre está crucificado con Él. La prueba de esta crucifixión es la 
asombrosa facilidad con que ahora la vida de Dios te capacita para obedecer la voz de Jesús El Mesías. 
 
De vez en cuando el Señor nos permite ver lo que seríamos sino fuera por Él. Es una confirmación de 
sus palabras: Separados de mi, nada podéis hacer (Juan 15:5). Por esta razón, la base del cristianismo es 
una devoción personal y apasionada al Señor Jesús. Confundimos el gozo de ser introducidos en el 
reino de Dios con su propósito para que entraramos en él. Este propósito es que comprendamos todo lo 
que significa la identificación con Jesús El Mesías.  

Diciembre 24  
La vida escondida 

 

"...Vuestra vida está escondida con El Mesías en Dios", Colosenses 3:3 
 
El Espíritu de Dios da testimonio de la sencilla y omnipotente seguridad de la vida escondida con El 
Mesías en Dios. Pablo la recalca continuamente en sus epístolas. Y nosotros hablamos como si vivir la 
vida santificada fuera lo más incierto e inseguro. Por el contrario, es lo más seguro que pudiéramos 
hacer, porque tiene al Dios Todopoderoso en ella y tras ella. Lo más peligroso e inseguro es tratar de 
vivir sin Él. Si hemos nacido de nuevo es más fácil vivir en comunión con Dios, que descarriarse. Sólo 
es necesario prestarles atención a las advertencias de Dios: "...si andamos en luz", (1 Juan 1:7) 
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Cuando pensamos en ser liberados del pecado, en ser llenos del Espíritu y andar en la luz, imaginamos 
la cumbre de una gran montaña. Pero como la vemos muy alta y maravillosa, decimos: "¡Oh, yo nunca 
podría vivir allá arriba!" No obstante, cuando por la gracia de Dios llegamos hasta esa cima, 
observamos que no es la cumbre de una montaña, sino una altiplanicie donde hay espacio suficiente 
para vivir y crecer. 
 

"Ensanchaste mis pasos debajo de mí y mis pies no han resbalado", Salmo 18:36. 
 
Te desafío a dudar de Jesús, cuando realmente lo veas. Te desafío a preocuparte, si ves que Jesús te dice: No 

se turbe vuestro corazón (ver Juan 14:27). Es virtualmente imposible dudar cuando Él está ahí. Cada vez que 

entras en contacto personal con Jesús, sus palabras son reales para ti. Mi paz os doy. Una paz que produce 

una confianza espontánea y te cubre completamente desde la coronilla hasta la planta de los pies. Vuestra 

vida está escondida con El Mesías en Dios. La paz imperturbable de Jesús El Mesías te ha sido dada.  
Diciembre 25  

Su nacimiento y nuestro nuevo nacimiento 
 

"Una virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Emanuel", Mateo 1:23. 
 
Su nacimiento en la historia. "...El Santo Ser que va a nacer será llamado Hijo de Dios", Lucas 1:35. 
Jesús El Mesías nació en este mundo, pero no procedía de él. No surgió de la historia; entro en ella 
desde afuera. Jesús El Mesías no es el mejor ser humano del que se pueda jactar la humanidad. Él es un 
ser del cual la raza humana no puede dar explicación alguna. Él no es un hombre que se hizo Dios, sino 
el Dios encarnado, el Dios que se manifestó en carne humana, el que entro en ella desde afuera. Aunque 
su vida es la más alta y sublime, Él entró por la puerta más humilde. El nacimiento de nuestro Señor fue 
un advenimiento, la aparición de Dios en forma humana. 
 
Su nacimiento en mí. "Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que El Mesías 
sea en vosotros" Gálatas 4:19. Así como nuestro Señor entró en la historia humana desde afuera, 
también debe entrar en mí desde afuera. ¿He permitido que mi vida sea una aldea de "Belén" para el 
Hijo de Dios? No puedo entrar en el ámbito del reino de Dios, a menos que haya nacido de arriba 
mediante un nacimiento totalmente diferente al físico. "Os es necesario nacer de nuevo", Juan 3:7. Este 
no es un mandamiento, sino un hecho que se fundamenta en la autoridad de Dios. La característica del 
nuevo nacimiento es que me rindo a Dios de una manera tan plena que El Mesías se forma en mi. Tan 
pronto esto ocurre, su naturaleza empieza a actuar a través de mí. 
 
Dios manifestado en carne. Esto es totalmente posible para ti y para mí por medio de la redención del 
hombre a través de Jesús El Mesías.  

Diciembre 26  
Ubicados en la luz 

 
"Pero si andamos en luz, como él está en luz, la sangre de Jesús El Mesías su hijo, nos limpia de todo 
pecado", 1 Juan l:7 
 
Es un gran error confundir la libertad del pecado de la que soy consciente, con la liberación completa 
del pecado por medio de la expiación de El Mesías en la cruz. Ningún hombre sabe lo que es el pecado 
hasta que nace de nuevo. Fue el pecado lo que Jesús El Mesías enfrentó en el Calvario. La prueba de 
que Dios me ha liberado de él es que conozco la verdadera naturaleza del pecado en mí. Para que una 
persona realmente sepa qué es el pecado, necesita la obra completa y el toque profundo de la expiación 
de Jesús El Mesías, es decir, que su completa perfección le sea impartida. 
 
El Espíritu Santo aplica en nosotros la obra de la expiación tanto en el área del inconsciente profundo, 
como en el ámbito de lo que estamos conscientes. Sólo cuando logramos comprender el poder sin igual 
del Espíritu, entendemos el significado de 1 Juan 1:7, "la sangre de Jesús El Mesías, su Hijo, nos limpia 
de todo pecado". Este versículo no se refiere sólo al pecado consciente; también a la comprensión 
inmensamente profunda del pecado que sólo el Espíritu puede producir en mí. 
 
Debo andar en luz como él está en luz. No en la luz de mi propia conciencia, sino en la luz de Dios. Si 
camino de esta manera, sin retener u ocultar nada, Dios me revela esta asombrosa verdad: la sangre de 
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Jesús El Mesías me limpia de todo pecado, de tal manera que el Dios Omnipotente no ve nada 
reprochable en mí. En el nivel consciente esto produce un conocimiento agudo y doloroso de lo que 
verdaderamente es el pecado. El amor de Dios que obra en mí me hace odiar, con el odio del Espíritu 
Santo por el pecado, todo aquello que no concuerda con la santidad de Dios. Andar en la luz significa 
que todo lo que es de las tinieblas me acerca más al centro de la luz.  

Diciembre 27  
Donde se gana y se pierde la batalla 

 

"Si te has de volver, Israel, dice Yahweh", Jeremías 4:1 
 
Las batallas se pierden o se ganan primero delante de Dios, en los lugares secretos de nuestra voluntad; 
nunca en el mundo exterior. Como el Espíritu Santo se apodera de mí, me siento obligado a permanecer 
a solas con Dios peleando la batalla delante de Él. Si no lo hago, perderé todas las veces. La batalla 
puede durar un minuto o un año. Eso no depende de Dios sino de mí; pero es necesario que luche a 
solas delante de Él, y debo atravesar con firmeza el infierno de la negación personal. Nada ni nadie 
tiene poder alguno sobre la persona que ha peleado la batalla delante de Dios y la ha ganado ahí. 
 
Nunca debo decir: "Esperaré hasta que enfrente circunstancias difíciles y luego pondré a Dios a prueba". 

Intentar algo así no funciona. Debo resolver la situación entre Él y yo en los lugares secretos de mi alma, 

donde ningún extraño se entrometa. Entonces, puedo seguir adelante con la certeza de que la batalla se ha 

ganado. Piérdela y la calamidad, el desastre y la derrota ante el mundo serán tan seguros como las leyes de 

Dios. La batalla no se gana cuando primero trato de lograr la victoria en el mundo exterior. Permanece a 

solas con Dios y pelea hasta el final delante de Él. Resuelve el asunto ahí, de una vez por todas. 
 
Lo que debemos hacer al tratar con otras personas, es llevarlas a que ejerzan su voluntad para decidir. 
Así como es que empieza el sometimiento a Dios. De vez en cuando, Él nos conduce hasta un punto 
decisivo, una gran encrucijada en nuestra vida. A partir de allí optamos por un estilo de vida cristiana 
cada vez más indolente, perezoso e inútil o nos volvemos más y más fervorosos dando lo máximo de 
nosotros por lo supremo de Él. Lo mejor de nosotros para su gloria.  

Diciembre 28  
Conversión continua 

 

"...Si no os volvéis y os hacéis como niños", (Mateo 18:3) 
 
Estas palabras del Señor se refieren a nuestra conversión inicial; pero debemos regresar continuamente 
a Dios como niños, es decir, convertirnos a Él continuamente, todos los días de nuestra vida. Si 
confiamos en nuestras propias capacidades y no en Dios, originaremos ciertas consecuencias de las 
cuales Él nos hará responsables. Cuando Dios en su soberanía nos dirige hacia situaciones nuevas, 
debemos cuidar de que nuestra vida natural se someta a la espiritual, obedeciendo las indicaciones del 
Espíritu Santo. Que hayamos respondido adecuadamente en el pasado no garantiza que lo repitamos. La 
relación que existe entre lo natural y lo espiritual es una relación de continua conversión, pero es ahí 
donde con frecuencia nos negamos a obedecer. El Espíritu de Dios no cambia en ninguna situación que 
enfrentemos, y su salvación permanece inalterable; pero debemos vestirnos del nuevo hombre (ver 
Efesios 4:24). Dios nos hace responsables cada vez que rehusamos convertirnos. Él ve nuestra negativa 
como una obstinada desobediencia. Nuestra vida natural de ninguna manera debe gobernar. Es Dios 
quien debe ejercer su gobierno en nosotros. 
 

Rehusar la conversión continua es una piedra de tropiezo en el desarrollo de nuestra vida espiritual. En 
nosotros existen apilamientos de obstinación desde donde el orgullo escupe al trono de Dios, y dice: 
"No me someteré porque no encuentro esto malo". Convertimos en dioses a nuestra independencia y 
terquedad y las identificamos con nombres equivocados. Lo que Dios considera como una debilidad 
obstinada, nosotros lo identificamos como una fortaleza. Hay áreas enteras de nuestra vida que aún no 
han sido sometidas, lo cual sólo se puede lograr mediante la continua conversión. De una manera lenta, 
pero segura, podemos reclamar todo el territorio en nosotros para el Espíritu de Dios, sometiendolo. 
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Diciembre 29 

 

¿Discípulo o desertor? 
 
"Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás y ya no andaban con él", Juan 6:66 
 

Cuando Dios, por medio de su Espíritu y a través de su Palabra, te da una visión clara de su voluntad, 
debes andar en la luz de esa visión. Aunque tu mente y tu alma se emocionen por ella, si no andas, en la 
luz, caerás a un nivel de servidumbre nunca planeado por el Señor. La desobediencia mental a la visión 
celestial te volverá un esclavo de ideas y puntos de vista que son completamente ajenos a Jesús El 
Mesías. Nunca se te ocurra mirar a otro y decir: "Bueno, si él puede tener esos puntos de vista y 
prosperar, ¿por qué yo no?" Debes andar en la luz de la visión que se te ha dado a ti. No te compares 
con los demás ni los juzgues. Eso queda entre ellos y Dios. Si discutes y argumentas cuando te das 
cuenta de que cierto punto de vista en el cual te has deleitado choca con la visión celestial, surgirá en ti 
un sentido de propiedad y de derecho personal. A ese sentido Jesús El Mesías no le dio ningún valor y 
siempre se opuso a el porque lo consideraba la raíz de todo lo que era ajeno a él "...La vida del hombre 
no consiste en la abundancia de los bienes que posee", Lucas 12:15. Si no lo vemos y entendemos así, 
es porque estamos ignorando los principios fundamentales de las enseñanzas de nuestro Señor. 
 
Somos propensos a recostarnos y regodeamos en el recuerdo de la maravillosa experiencia que tuvimos 
cuando Dios nos reveló su voluntad. Si hay alguna norma del Nuevo Testamento que la luz de Dios te 
ha revelado y no te pones a la altura de ella, y ni siquiera te sientes inclinado hacerlo, comienzas a 
descarriarte porque significa que nuestra conciencia no responde a la verdad. Nunca podrás ser el 
mismo después de que una verdad te haya sido revelada. Ese momento te señala como un discípulo de 
Jesús El Mesías que sigue adelante con mayor devoción, o como un desertor que retrocede.  

 

Diciembre 30  
"Y toda la virtud que poseemos" 

 
"...Todas mis fuentes están en ti", Salmo 87:7 
 
El Señor nunca "remienda" nuestras virtudes naturales. Él vuelve a hacer al hombre por completo en su 
interior. "...Vestíos del nuevo hombre", Efesios 4:24. En otras palabras, encárgate de vestir a tu vida 
natural con todo lo que armonice con la nueva vida. La vida que Dios implanta en nosotros desarrolla 
sus propias virtudes nuevas; no las virtudes de Adán, sino las de Jesús El Mesías. Observa cómo Dios, 
después de haber comenzado en ti el proceso de la santificación, hará marchitar la confianza en tus 
virtudes y potencias naturales, hasta que aprendas que tu vida debe nacer de la fuente de la vida, es 
decir, del Jesús resucitado. ¡Dale gracias al Señor si estás pasando por una experiencia de sequía! 
 
La señal de que Dios está obrando en nosotros es que Él destruye nuestra confianza en las virtudes 
naturales, porque no son promesas de lo que seremos, sino los residuos que nos recuerdan para qué nos 
creó Él. Nos apegamos a esas virtudes mientras todo el tiempo Dios ha estado tratando de ponernos en 
contacto con la vida de Jesús El Mesías, la cual nunca se puede describir en función de las virtudes 
naturales. Es muy triste ver a personas que tratan de servir a Dios y que dependen de aquello que la 
gracia de Dios nunca les dio, pues su dependencia está únicamente en lo que recibieron por herencia 
natural. Él no toma nuestras virtudes naturales y las transforma, porque de ninguna manera ellas pueden 
siquiera acercarse a lo que Jesús El Mesías quiere. Ningún amor natural, ninguna paciencia natural, 
ninguna pureza natural pueden alcanzar la altura de sus demandas. Pero a medida que armonizamos 
cada partícula de nuestra vida corporal con la vida nueva que Dios nos dio, Él irá manifestando en 
nosotros las virtudes que caracterizaron al Señor Jesús. 
 

Y toda virtud que poseemos es sólo de Él. 
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Diciembre 31 

Ayer  
"Porque no saldréis apresurados ni iréis huyendo, porque Yahweh irá delante de vosotros, y vuestra 

retaguardia será el Dios de Israel", Is.52:12  
Seguridad del ayer 
 

"...Dios restaurará lo pasado", Eclesiastés 3:15 
 
Al terminar el año nos volvemos con gran avidez hacia todo lo que Dios tiene para el futuro. Sin 
embargo, la ansiedad fácilmente aparece cuando recordamos el pasado. Nuestro gozo actual, el cual 
depende de la gracia divina, tiende a opacarse por el recuerdo de los pecados y los errores del pasado. 
Pero como Dios es el Dios de nuestro ayer, permite que los recordemos para convertir el pasado en un 
ministerio de desarrollo espiritual para enfrentar el futuro. Él nos recuerda el pasado, para que no 
tengamos una seguridad superficial en el presente. 
 
Seguridad para el mañana. Yahweh irá delante de vosotros. Esta es una bondadosa revelación de que Dios 

hará guardia donde nosotros hemos dejado de hacerlo. Él vigilará para que no caigamos nuevamente en las 

mismas faltas, como indudablemente sucedería si Él no fuera nuestra retaguardia. La mano de Dios se alarga 

hasta el pasado para liquidar todas las demandas que existen contra nuestra conciencia. 
 
Seguridad para hoy. Porque no saldréis apresurados. Al recibir el nuevo año, no lo hagamos con ese 
apresuramiento impetuoso de la alegría olvidadiza, ni con la huida de una irreflexión impulsiva, si no 
con el poder paciente que surge cuando sabemos que el Dios de Israel irá delante de nosotros. El pasado 
nos muestra daños irreparables. Es cierto que hemos perdido oportunidades que nunca volverán, pero 
Dios puede transformar esta ansiedad destructiva en una constructiva reflexión para el futuro. Dejemos 
que el pasado duerma, pero que duerma en el pecho de El Mesías. 
 

Abandona el pasado irreversible en las manos de Dios y avanza hacia el irresistible futuro con Él. 
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